
        
            
                
            
        

    
	EXPOSICIONES DE LA SAGRADA ESCRITURA Tomo 11
[image: Macintosh HD27:Users:larrybrown:Documents:EBooks:M:Maclaren, Alexander:Maclaren, Alexander - docx:Alexander Maclaren.jpg]

	por
ALEXANDER MACLAREN, D. D., Litt. D.
(1826-1910)

	 

	CALLE. JUAN Caps. XV al XXI
 


EXPOSICIONES DE LA SAGRADA ESCRITURA Tomo 11
[image: Macintosh HD27:Users:larrybrown:Documents:EBooks:M:Maclaren, Alexander:Maclaren, Alexander - docx:Alexander Maclaren.jpg]

	por
ALEXANDER MACLAREN, D. D., Litt. D.
(1826-1910)

	 

	CALLE. JUAN Caps. XV al XXI
 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Publicado por
Gracia-eBooks.com
En el dominio público
 


EXPOSICIONES DE LA SAGRADA ESCRITURA
CONTENIDO
EL LIBRO DE JUAN 8
JUAN XV. 14— LA VERDADERA VID 8
JUAN XV. 5-8—LAS VERDADERAS RAMAS DE LA VERDADERA VID 16
JUAN XV. 9-11— PERMANECER EN EL AMOR 25
JUAN XV. 12, 13—LA UNIDAD DE LAS RAMAS 32
JUAN XV. 14-17— LOS AMIGOS DE CRISTO 40
JUAN XV. 18-20— OVEJAS ENTRE LOBOS 49
JUAN XV. 21-25— EL ODIO DEL MUNDO, COMO LO VIÓ CRISTO 57
JUAN XV. 26, 27— NUESTRO ALIADO 64
JUAN XVI. 1-6— POR QUÉ HABLA CRISTO 73
JUAN XVI. 7, 8—EL CRISTO QUE PARTE Y EL ESPÍRITU QUE VEN 83
JUAN XVI. 9-11—LOS HECHOS CONDENATIVOS 91
JUAN XVI. 12-15— LA GUÍA HACIA TODA VERDAD 100
JUAN XVI. 16-19— LOS 'RENTITOS' DE CRISTO 109
JUAN XVI. 20-22— EL DOLOR SE CONVIERTE EN ALEGRÍA 119
JUAN XVI. 23, 24— 'EN AQUEL DÍA' 126
JUAN XVI. 25-27— LAS ALEGRÍAS DE 'ESE DÍA' 134
JUAN XVI. 28— 'DESDE' Y 'HASTA' 142
JUAN XVI. 29-32— CONFESIÓN ALEGRE Y ADVERTENCIA TRISTE 150
JUAN XVI. 33— PAZ Y VICTORIA 159
JUAN XVII. 1-19—EL INTERCESOR 166
JUAN XVII. 14-16— 'EL SEÑOR TE GUARDA' 175
JUAN XVII. 20-26—ORACIÓN DEL SUMO SACERDOTE 179
JUAN XVII. 24— EL REBAÑO DOBLADO 183
JUAN XVII. 26— RESUMEN DE CRISTO DE SU OBRA 186
JUAN XVIII. 6-9— CRISTO Y SUS CAPTORES 194
JUAN XVIII. 15-27—JESÚS ANTE CAIFÁS 203
JUAN XVIII. 28-40—¿ERES REY? 208
JUAN XIX. 1-16— JESÚS SENTENCIADO 215
JUAN XIX. 17-30—EL RELATO DE UN TESTIGO OCULAR SOBRE LA CRUCIFIXIÓN 222
JUAN XIX. 19— EL TÍTULO EN LA CRUZ 228
JUAN XIX. 22— EL PASADO IRREVOCABLE 234
JUAN XIX. 30, REV. xxi. 6— LA OBRA TERMINADA E INTERMINADA DE CRISTO 237
JUAN XIX. 36— CRISTO NUESTRA PASCUA 244
JUAN XIX. 38, 39— JOSÉ Y NICODEMO 251
JUAN XIX. 41 — LA TUMBA EN UN JARDÍN 261
JUAN xx. 1-18— LA MAÑANA DE LA RESURRECCIÓN 264
JUAN xx. 21-23—EL ENCARGO Y EL REGALO DEL SEÑOR RESUCITADO 271
JUAN xx. 26— TOMÁS Y JESÚS 279
JUAN XX. 30, 31—EL SILENCIO DE LA ESCRITURA 287
JUAN XXI. 2— UN CATÁLOGO ELOCUENTE 297
JUAN XXI. 4— LA PLAYA Y EL MAR 304
JUAN XXI. 7— '¡ES EL SEÑOR!' 313
JUAN XXI. 15— '¿ME AMAS?' 325
JUAN XXI. 18, 19— LA JUVENTUD Y LA EDAD, Y EL MANDO PARA AMBAS 333
JUAN XXI. 21, 22— 'SIRVEN TAMBIÉN LOS QUE SÓLO ESTÁN DE PIE Y ESPERAN' 341
 


EL LIBRO DE JUAN
JUAN XV. 14— LA VERDADERA VID
'Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. Todo pámpano que en mí no da fruto, lo quitará; y todo pámpano que da fruto, lo limpia para que lleve más fruto. Ahora estáis limpios por la palabra que os he hablado. Permaneced en Mí y Yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid; ya nada podéis, a menos que permanecáis en mí.'—JUAN xv. 14.
LO QUE sugirió esta hermosa parábola de la vid y los pámpanos es igualmente poco importante e imposible de descubrir. Se han hecho muchas conjeturas y, sin duda, como fue el caso con casi todas las parábolas de nuestro Señor, algún objeto externo dio ocasión para ello. Es una muestra significativa de la tranquila serenidad de nuestro Señor, incluso en ese momento supremo y conmovedor, el que hubiera tenido tiempo de observar y utilizar para sus propósitos de enseñanza algo que estaba presente en ese instante. Las lecciones profundas y solemnes que Él extrae, tal vez de alguna vid al borde del camino, son los racimos más ricos y dulces que la vid jamás haya crecido. La gran verdad de este capítulo, aplicada en múltiples direcciones y vista en muchos aspectos, es la de la unión viva entre Cristo y aquellos que creen en Él, y la parábola de la vid y los sarmientos proporciona el fundamento para todo lo que sigue.
Tomemos ahora la primera mitad de esa parábola. Es algo difícil rastrear el curso del pensamiento en él, pero parece haber, en primer lugar, la similitud expuesta, sin explicación o interpretación, en sus términos más generales, y luego varios aspectos en los que sus aplicaciones al deber cristiano. son retomados y reiterados, simplemente sigo las palabras que he leído para mi texto.
I. Tenemos entonces, primero, la Vid en la unidad vital de todas sus partes.
'Yo soy la Vid Verdadera', de la cual la material a la que quizás Él señala, no es más que una sombra y un emblema. La realidad está en Él. Comprenderemos mejor el profundo significado y la belleza de este pensamiento si recordamos en nuestra imaginación algunas de esas grandes enredaderas que a veces vemos en los invernaderos reales, donde a lo largo de cientos de metros las ramas flexibles se extienden a lo largo de las espalderas y, sin embargo, una vida impregna el espacio. entero, desde la raíz, pasando por el tallo torcido, hasta la última hoja en la punta de la rama más lejana, y enrojece y suaviza cada racimo, 'Así', dice Cristo, 'entre Yo y la totalidad de los que se aferran a mí'. Para mí en la fe hay una vida, que pasa siempre de la raíz a las ramas y siempre da fruto.'
Permítanme recordarles que este gran pensamiento de la unidad de vida entre Jesucristo y todos los que creen en Él es la enseñanza familiar de las Escrituras, y está expuesta por otros emblemas además del de la vid, la reina del mundo vegetal; porque lo tenemos en la metáfora del cuerpo y sus miembros, donde no sólo se declara que los muchos miembros son partes de un solo cuerpo, sino que el nombre del cuerpo colectivo, formado por muchos miembros, es Cristo. 'Así también es', no como podríamos esperar, 'la Iglesia', sino 'Cristo', el conjunto que lleva el nombre de Aquel que es la Fuente de vida para cada parte. La personalidad permanece, la individualidad permanece: yo soy yo, y Él es Él, y tú eres tú; pero a través del terrible abismo de la conciencia individual que nos separa unos de otros, Jesucristo asume la prerrogativa Divina de pasar y unirse a cada uno de nosotros, si lo amamos y confiamos en Él, en una unión tan estrecha y con una comunicación de amor. La vida es tan real que cualquier otra unión que conocemos no es más que un débil y lejano atisbo de ella. Aquí se nos enseña una unidad de vida desde la raíz hasta la rama, que es la única causa de la fecundidad y el crecimiento.
Y luego permítanme recordarles que esa unidad viva entre Jesucristo y todos los que lo aman es una unidad que necesariamente resulta en unidad de relación con el cielo y los hombres, en unidad de carácter y en unidad de destino. En relación con el cielo, Él es el Hijo, y nosotros en Él recibimos la condición de hijos. Él tiene acceso siempre a la presencia del Padre, y nosotros a través de Él y en Él tenemos acceso con confianza y somos aceptados en el Amado. En relación con los hombres, siendo Él Luz, nosotros, tocados por Su luz, somos también, en nuestra medida y grado, las luces del mundo; y en la proporción en que recibimos en nuestras almas, al permanecer pacientemente en el Señor, el poder mismo de Su Espíritu, nosotros también nos convertimos en los ungidos de Dios, subordinadamente pero verdaderamente en Sus mesías, porque Él mismo dice: 'Como el Padre nos ha Me envió, así también yo os envío.'
En cuanto al carácter, la unión viva entre Cristo y Sus miembros resulta en una similitud, si no en una identidad, de carácter, y con Su justicia somos revestidos, y por esa justicia somos justificados, y por esa justicia somos santificados. La unidad entre Cristo y Sus hijos es la base al mismo tiempo de su perdón y aceptación, y de toda virtud y nobleza de vida y conducta que alguna vez puedan ser suyas.
Y, de la misma manera, podemos mirar hacia adelante y estar seguros de que estamos tan estrechamente unidos a Él, si lo amamos y confiamos en Él, que es imposible que donde Él esté, también estén Sus siervos; y lo que Él es, eso también serán sus siervos. Porque la unidad de la vida, por la cual somos liberados aquí de la esclavitud de la corrupción y de la ley del pecado y de la muerte, nunca se detendrá ni cesará hasta que nos lleve a la unidad de Su gloria, 'la medida de la estatura de la plenitud'. de Cristo." Y así como Él se sienta en el trono del Padre, sus hijos necesariamente deben sentarse con Él, en Su trono.
Por tanto, el nombre del todo colectivo, del que forma parte el cristiano individual, es Cristo. Y como en la gran profecía del Antiguo Testamento del Siervo del Señor, la figura que se levanta ante la visión de Isaías fluctúa entre lo que es claramente el Israel colectivo y lo que es, con la misma claridad, el Mesías personal; de modo que el 'Cristo' no es sólo el Redentor individual que lleva el cuerpo de la carne literalmente aquí en la tierra, sino la totalidad de esa Iglesia redimida, de la cual se dice: 'Es Su cuerpo, la plenitud de Aquel que llena todo'. en todo.'
II. Ahora observemos, en segundo lugar, el Labrador y el aderezo de la vid.
La única herramienta que necesita un viñador es un cuchillo. El principal secreto de la cultura es la poda despiadada. Y así dice mi texto: 'El Padre es el Labrador'. Nuestro Señor asume ese cargo en otras de Sus parábolas. Pero aquí las exigencias de la forma parabólica requieren que el oficio de Cultivador se asigne únicamente al Padre; aunque no debemos olvidar que el Padre, en ese oficio, obra a través y en Su Hijo.
Pero debemos señalar que el único tipo de cultivo del que se habla aquí es la poda: no abonar ni cavar, sino simplemente cortar todo lo que está podrido y todo lo que está muerto.
¿Estuviste alguna vez en un invernadero o en un viñedo en la época de poda de vides? Qué desperdicio flagrante le parecería a un ignorante ver esparcidas por el suelo las hojas de un verde brillante y los racimos incipientes, y mirar el tallo desnudo, sangrando en cien puntos por el acero afilado. ¡Sí! Pero no había un solo trazo al azar en todo esto, y no había nada cortado que no fuera pérdida para conservar y ganancia para perder; y todo se hizo de manera artística y científica, con un propósito determinado: que la planta pudiera producir más frutos.
Por lo tanto, dice Cristo, lo principal que se necesita (no, en verdad, para mejorar la vida en las ramas, sino para mejorar las ramas en las que está la vida) es la escisión. Aquí se dan dos formas: hay que cortar la madera absolutamente muerta; La madera que contiene vida, pero que también tiene brotes rancios, que no provienen de la vida omnipresente y sagrada, debe ser podada y privada de sus brotes.
Me parece que el lenguaje mismo de la metáfora que tenemos ante nosotros requiere que interpretemos que los pámpanos infructuosos significan todos aquellos que tienen una adhesión meramente superficial y externa a la Vid Verdadera. Porque, según toda la enseñanza de la parábola, si hay unión real, habrá vida, y si hay vida, habrá fruto, y, por tanto, el pámpano que no tiene fruto, no tiene vida. , porque no tiene una unión real. Y así, la aplicación, según yo lo entiendo, es necesariamente para aquellos cristianos profesantes, adherentes nominales al cristianismo o a la Iglesia del cielo, personas que vienen a la iglesia y a la capilla, y si les pides que escriban en el documento del censo lo que son, Dirán que son cristianos, eclesiásticos o disidentes, según sea el caso, pero que no tienen ningún control real sobre Jesucristo ni recepción real de nada de Él; y el 'quitar' es simplemente que, de alguna manera u otra, Dios hace visible, lo que es un hecho, que no pertenecen a Aquel con quien tienen esta conexión nominal.
Cuanto más tiempo dura el cristianismo en cualquier país, más pesa y baja la temperatura de la Iglesia por la agregación a su alrededor de personas de ese tipo. Y a veces uno anhela y reza para que llegue una tormenta, de algún tipo u otro, que vuele la madera muerta del árbol y se deshaga de todo este peso opresivo y asfixiante de cristianos falsos que ha caído sobre cada uno de nuestros iglesias. 'Su abanico está en Su mano, y Él limpiará completamente Su piso', y todo hombre que tenga alguna realidad de vida cristiana en él debe orar para que se pueda hacer esta poda y corte de la madera muerta, y que Él ' ven como fuego refinador y purifica' Su sacerdocio.
Luego está el otro lado, la poda de las ramas fructíferas. Todos, en nuestra vida cristiana, llevamos con nosotros las dos naturalezas: nuestro pobre y miserable yo y la mejor vida de Jesucristo dentro de nosotros. Uno florece a expensas del otro; y la obra misericordiosa, aunque dolorosa, del Labrador es cortar sin reservas los brotes rancios que surgen de nosotros mismos, a fin de que toda la fuerza de nuestras vidas pueda ser arrojada al crecimiento del racimo que Él acepta.
Así que, queridos amigos, comprendamos el significado de todo lo que nos llega. El cuchillo está afilado y los zarcillos sangran, y las cosas que parecen muy hermosas y muy preciosas son esquiladas sin piedad, y nos quedamos desnudos y, como nos parece a nosotros mismos, empobrecidos. Pero ¡Ah! todo es enviado para que podamos dedicar nuestra fuerza a la producción de frutos para Dios. Y ningún trazo será demasiado ni demasiado profundo si nos ayuda a ello. Sólo tengamos cuidado de no dejar que el lamento por el bien desaparecido nos dañe tanto como lo hizo la alegría por el bien presente, y más bien, en humilde sumisión de la voluntad a su cuchillo misericordioso, digámosle: "Corta a los vivos, Señor, si sólo así mis frutos para ti puedan aumentar.'
III. Por último, tenemos aquí los pámpanos que permanecen en la Vid y, por tanto, fructíferos.
Nuestro Señor trata al pequeño grupo de sus discípulos como incipiente e imperfectamente, pero realmente, limpios a través de 'la palabra que les ha hablado', y les da su exhortación hacia esa conducta a través de la cual la limpieza, la unión y la fecundidad se producirán. todos estén asegurados. 'Ahora estáis limpios: permaneced en Mí y Yo en vosotros. Así como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo si no permanece en la vid, así tampoco vosotros podéis si no permanecéis en Mí.'
La unión con Cristo es la condición de toda fecundidad. Puede haber mucha actividad y, sin embargo, esterilidad. Las obras no son frutos. Podemos producir mucho "de nosotros mismos" y, como es de nosotros mismos, no es nada. El fruto sólo es posible con la condición de unión con Él. Él es la fuente productiva de todo.
Existe la gran gloria y la bienaventuranza distintiva del Evangelio. Otros maestros vienen a nosotros y nos dicen cómo debemos vivir y nos dan leyes, patrones y ejemplos, razones y motivos para una vida pura y noble. El Evangelio viene y nos da vida, si la aceptamos, y se despliega en nosotros en todas las virtudes que debemos poseer. ¿De qué sirve darle una copia a un hombre si no puede copiarla? La moral viene y se para junto al cojo y le dice: '¡Mira! Así es como debes caminar', y yace allí, paralizado y lisiado, después como antes de la exhibición de lo que es la progresión elegante. Pero el cristianismo viene y se inclina sobre él, le toma la mano y le dice: "En el mundo de Nazaret, levántate y camina", y sus pies y tobillos reciben fuerza, y "salta, camina y alaba". Dios.' Cristo da más que mandamientos, patrones, motivos; Él da el poder para vivir sobria, justa y piadosamente, y sólo en Él se puede encontrar ese poder.
Luego observe que nuestra recepción de ese poder depende de nuestros propios esfuerzos. 'Permaneced en Mí y Yo en vosotros'. ¿Es esa última cláusula un mandamiento tanto como la primera? ¿Cómo puede ser que Su permanencia en nosotros sea un deber que nos incumbe? Pero es. Y podríamos parafrasear la intención de este imperativo en sus dos mitades, así: ¿Cuidáis de permanecer en el Señor y de que Cristo permanezca en vosotros? Las dos ideas no son más que dos lados de una gran esfera; se complementan y no se contradicen. Habitamos en Él como lo hace la parte en el todo, como lo hace el pámpano en la vid, receptor de su vida y energía fructífera. Él habita en nosotros como el todo en la parte, como la vid en el pámpano, comunicando su energía a cada parte; o como el alma en el cuerpo, estando igualmente viva en todas partes, aunque sea la vista en el globo ocular, el oído en el oído, el color en las mejillas, la fuerza en la mano y la rapidez en el pie.
'Permaneced en Mí y Yo en vosotros'. Así que llegamos a exhortaciones muy sencillas y prácticas. Queridos hermanos, reprímanse y vacíen sus vidas para que la vida de Cristo pueda entrar. Una esclusa de un canal, si está vacía, sus compuertas se abrirán por el agua del canal y se llenará. Vacía el corazón y Cristo entrará. 'Permanece en Él' mediante la dirección continua del pensamiento, el amor y el deseo hacia Él; por la sumisión continua y reiterada de la voluntad a Él, como mandante y nombrante; por la referencia honesta a Él en la vida diaria y en todos los pequeños deberes que de otro modo nos distraen y nos alejan de Él. Entonces, habitando en Él, participaremos de Su vida y produciremos frutos para Su alabanza.
Aquí hay aliento para todos nosotros. A todos nosotros, a veces, nuestras vidas nos parecen estériles y pobres; y sentimos como si no hubiésemos producido ningún fruto a la perfección. Acerquémonos a Él y Él se encargará del fruto. Alguna pobre criatura marina varada en la playa, debatiéndose en vano en los estanques, está a punto de morir; pero llega la gran marea, saltando y corriendo sobre las arenas, y la arrastra hacia las profundidades medias para una actividad renovada y una vida gozosa. Dejad que el diluvio de la vida de Cristo os lleve en su seno, y os alegraréis y os explayaréis en él.
Aquí hay una lección de advertencia solemne para los cristianos profesantes. El elevado misticismo y la vida interior en el señor terminan finalmente en una obediencia sencilla y práctica; y el fruto es la prueba de la vida. 'Apartaos de mí, nunca os conocí, hacedores de iniquidad.'
Y he aquí una lección de solemne llamamiento para todos nosotros. Nuestra única oportunidad de producir algún fruto digno de nuestra naturaleza y del propósito de Dios con respecto a nosotros es mediante la unión vital con Jesucristo. Si no tenemos eso, puede que haya mucha actividad y montañas de trabajo en nuestras vidas, pero no habrá fruto. Sólo eso es fruto que agrada a Dios y se ajusta a su propósito para con nosotros, y el resto de nuestras ocupaciones no es el fruto que un hombre debe dar, como los chancros no son rosas, o las agallas de los robles no son bellotas. No son más que obra de una larva que se arrastra y de excrecencias enfermas que succionan los jugos que deberían hinchar la fruta. Abrid vuestros corazones al cielo y dejad que Su vida y Su Espíritu entren en vosotros, y entonces tendréis 'tu fruto para la santidad, y como fin, la vida eterna'.
JUAN XV. 5-8—LAS VERDADERAS RAMAS DE LA VERDADERA VID
'Yo soy la vid, vosotros sois los pámpanos: el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer. El que no permanece en Mí, será arrojado como un pámpano y se seca; y los hombres los recogen, los echan al fuego y se queman. Si permanecéis en Mí, y Mis palabras permanecen en vosotros, pediréis lo que queráis, y os será hecho. En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto; así seréis mis discípulos.'—JUAN xv. 5-8.
Ningún maestro sabio tiene miedo de repetirse. La mente promedio requiere la reiteración de la verdad antes de poder hacerla suya. Una capa de pintura no es suficiente, pronto se borra. Esto es especialmente cierto con respecto a las elevadas verdades espirituales y religiosas, alejadas de los pensamientos ordinarios de los hombres y, en algunos sentidos, no bienvenidas para ellos. De modo que nuestro Señor, el gran Maestro, nunca rehuyó repetir Sus lecciones cuando vio que sólo habían sido comprendidas parcialmente. No le resultaba grave 'decir las mismas cosas', porque para ellos era seguro. Partió el pan de vida en pequeños pedazos y los alimentó poco y con frecuencia.
Así que aquí, en los versículos que tenemos que considerar ahora, tenemos la repetición, y sin embargo no la mera repetición, de la gran parábola de la vid, como enseñanza de la unión de los cristianos con Cristo y su consiguiente fecundidad. Sin duda, vio que la verdad estaba apareciendo sólo parcialmente en las mentes de sus discípulos. Por lo tanto, lo dijo todo de nuevo, con un significado más profundo, siguiéndolo en nuevas aplicaciones, presentando consecuencias adicionales y, sobre todo, dándole una aplicación personal más aguda y definida.
¿Somos eruditos más rápidos que estos primeros? ¿Hemos absorbido en nuestro propio pensamiento esta verdad tan completa y constantemente, y la hemos plasmado en nuestras vidas de manera tan completa, que ya no necesitamos que nos la recuerden más? ¿No seremos sabios si escuchamos fielmente Sus repetidas enseñanzas?
Los versículos que he leído nos dan cuatro aspectos de esta gran verdad de unión con Jesucristo; o de su contrario, separación de Él. Está, primero, la fecundidad de la unión; segundo, el marchitamiento y destrucción de la separación; tercero, la satisfacción del deseo que proviene de permanecer en el señor; y, por último, el gran y noble resultado de la fecundidad, en la gloria del Señor, y nuestro propio discipulado cada vez mayor. Ahora permítanme abordarlos brevemente.
I. Primero, entonces, nuestro Señor expone, sin mera repetición, la misma idea amplia en la que ya ha estado insistiendo, a saber, que la unión con Él seguramente resultará en fecundidad. Repite el tema: "Yo soy la vid"; pero señala su aplicación en la siguiente cláusula: "Vosotros sois las ramas". Eso ya se había insinuado antes, pero era necesario decirlo de manera más definitiva. Porque, ¿no somos demasiado propensos a pensar que la verdad religiosa oscila in vacuo, por así decirlo, sin ninguna aplicación personal a nosotros mismos, y que no es lo único necesario con respecto a las verdades que nos son más familiares, traerlas a la luz? ¿Estrecha conexión con nuestra propia vida y experiencia personal?
"Yo soy la Vid" es una verdad general, sin una aplicación personal clara. 'Vosotros sois las ramas' conecta a cada oyente con ello. ¿Cuántos de nosotros hay, como los hay en toda llamada comunión cristiana, que escuchamos con agrado y, de una manera intermitente y lánguida, con interés, las palabras más gloriosas y solemnes que salen de los labios de un predicador, y ¡Nunca sueñen que lo que él ha estado diciendo tiene alguna relación con ellos mismos! Y lo que más se necesita con personas como algunos de ustedes, que han estado escuchando la verdad todos sus días, es que se la agudice hasta cierto punto, y se les impulse la convicción de que tienen algo personal. preocupación en este gran mensaje. 'Vosotros sois las ramas' es un lado de ese agudizar y definir la verdad en su aplicación personal, y el otro lado es, 'Tú eres el hombre'. Toda predicación y enseñanza religiosa es una generalidad desdentada, completamente inútil, a menos que podamos lograr de alguna manera hacerla atravesar el muro de la indiferencia y el vago asentimiento a una proposición general, con la que los "oyentes endurecidos por el Evangelio" se rodean y les hacen sentir. que la cosa tiene un punto, y que el punto toca su propia conciencia. 'Vosotros sois las ramas'.
Observemos a continuación la gran promesa de fecundidad. 'El que permanece en Mí, y Yo en Él, éste llevará mucho fruto'.
No necesito repetir lo que he dicho en sermones anteriores en cuanto a los deberes claros y prácticos que se incluyen en ese permanecer en el Señor, y el consiguiente permanecer de Cristo en nosotros. Significa, por parte de personas profesamente cristianas, un temperamento y un tono mental muy alejados de las distracciones ruidosas y bulliciosas, demasiado comunes en nuestro cristianismo actual. Queremos una espera tranquila y paciente detrás del velo. Queremos quietud de corazón, provocada por nuestro propio esfuerzo por alejar de nosotros la lucha de las lenguas y el orgullo de la vida. Queremos actividad, sin duda, pero queremos una pasividad sabia como fundamento.
'Creo que, en medio de toda esta poderosa suma
De cosas que siempre hablan,
Que nada por si solo vendrá,
¿Pero todavía debemos estar buscando?
Escápese al 'lugar secreto del Altísimo' y elévese a una altitud y atmósfera más altas que la región del trabajo y el esfuerzo; y sentados quietos con Cristo, dejen que Su amor y Su poder se derramen en sus corazones. 'Ven, pueblo mío, entra en tus aposentos y cierra tras ti tus puertas'. Aléjese del ruido de la política, de las controversias vacías y de las distracciones ocupadas del deber diario. Cuanto más duro sea necesariamente nuestro trabajo, más debemos cuidar de mantener una pequeña celda dentro de la vida central donde en silencio mantenemos comunión con el Maestro. 'Permaneced en Mí y Yo en vosotros'.
Ésa es la manera de ser fructífero, en lugar de esforzarse tras actos individuales de conformidad y obediencia, por muy necesarios y preciosos que sean. Se necesita algo más profundo que esto. La mejor manera de asegurar una conducta cristiana es cultivar la comunión con Cristo. Es mejor trabajar para aumentar la fuerza central que para mejorar sus manifestaciones circunferenciales. Pon más savia en la rama y habrá más fruto. Tengan más de la vida de Cristo en el alma, y la conducta y el habla serán más cristianos. Podemos cultivar las gracias individuales a expensas de la armonía y la belleza de todo el carácter. Podemos cultivarlos artificialmente y serán de poco valor: mediante la imitación de otros, mediante esfuerzos especiales en busca de una excelencia especial, en lugar de un esfuerzo general en pos de la mejora central de nuestra naturaleza y, por tanto, de nuestra vida. Pero la verdadera manera de influir en la conducta es influir en los resortes de la conducta; y para mejorar la vida de un hombre, la verdadera manera es mejorar al hombre. Primero que nada ser y luego hacer; primero que nada recibir, y luego dar; Acércate primero al cielo, y entonces habrá frutos para su alabanza. Ésa es la manera cristiana de reparar a los hombres, no retocando esto, aquello y otras excelencias individuales, sino captando el secreto de la excelencia total en comunión con Él.
Nuestro Señor no está aquí simplemente estableciendo una ley, sino dando una promesa y poniendo su veracidad en prenda para el cumplimiento de la misma. "Si alguno se mantiene cerca de Mí", dice, "dará fruto".
Note esa pequeña palabra que ahora aparece por primera vez. "Dará mucho fruto". No debemos contentarnos con un poco de fruto; un pobre racimo de uvas arrugadas que parecen más canicas que uvas, aquí y allá, sobre el tallo medio nutrido. Permanecer en Él producirá un carácter rico en múltiples gracias. 'Un pequeño fruto' no es contemplado en absoluto por los cielos. Dios no permita que diga que no hay posibilidad de unión con Cristo y de un poco de fruto. Poca unión dará pocos frutos; pero quisiera hacerles notar que las únicas dos alternativas que Cristo ve aquí son, por un lado, 'ningún fruto' y, por el otro, 'mucho fruto'. Y yo preguntaría por qué el cristiano promedio de esta generación produce sólo una o dos bayas aquí y allá, como las que quedan en las vides después de la vendimia, cuando la promesa es que si permanece en el señor, ¿Dará mucho fruto?
Este versículo, que establece la fecundidad de la unión con Jesús, termina con la breve y solemne declaración de lo contrario: la esterilidad de la separación: "Apartados de mí" (no simplemente "fuera", como dice la versión autorizada), "podéis hacerlo". hacer nada.' Existe la condenación de toda la vida ocupada de los hombres que no se vive en unión con Jesucristo. Es una larga fila de cifras que, como otras largas filas de símbolos algebraicos sumados, suman apenas cero. "Sin mí, nada." Toda tu ocupada vida, cuando llegas a resumirla, se compone de cantidades positivas y negativas, que se equilibran entre sí con precisión, y el resultado neto, a menos que estés en el señor, es simplemente nada; y en vuestras lápidas el único epitafio correcto es una gran cifra redonda. 'Él no hizo nada. No queda nada de su trabajo; Todo se ha evaporado y desaparecido. Esa es la vida separada de Jesucristo.
II. Y entonces, observemos, en segundo lugar, el marchitamiento y la destrucción que siguen a la separación de Él.
Los comentaristas nos dicen, creo que un poco prosaicamente, que cuando nuestro Señor habló, era el tiempo de podar la vid en Palestina, y que, tal vez, mientras iban del aposento alto al huerto, podrían ver en el valle, aquí y allá, los fuegos que los trabajadores habían encendido en las viñas para quemar las podas de las vides. Eso no importa. Es más importante notar cómo el pensamiento solemne de marchitamiento y destrucción se impone, por así decirlo, en estas amables palabras; y cómo, incluso en ese momento, nuestro Señor, con toda su ternura y piedad, no pudo dejar de dejar salir de sus labios palabras de advertencia, graves, solemnes, trágicas.
A esta generación no le gusta escucharlos, porque su concepción del Evangelio es algo que no contiene notas menores, ni amenazas, ni una proclamación de liberación, ni ninguna proclamación de nada de lo que se necesite liberación, lo cual es un extraño ¡una especie de evangelio! Pero Jesucristo no podía hablar de la bienaventuranza de la fecundidad y del gozo de la vida en sí mismo sin hablar de su necesaria inversa: lo terrible de la separación de Él, de la esterilidad, del marchitamiento y de la destrucción.
La separación es fulminante. ¿Has visto alguna vez una rama de espino que los niños traen del bosque a casa y la clavan en la chimenea? ¿Cómo en un día o dos las hojitas verdes y frescas se marchitan y las flores blancas se vuelven marrones y huelen mal, y lo único que se puede hacer con ellas es arrojarlas al fuego y deshacerse de ellas? 'Y así', dice Jesucristo, 'mientras un hombre se aferre a Mí y la savia entre en él, florecerá, y tan pronto como se rompa la conexión, todo lo que era tan hermoso comenzará a marchitarse, y todo lo que era verde se volverá marrón y se convertirá en polvo, y todo lo que era flor caerá, y ya no habrá más fruto para siempre.' Separado de Cristo, el individuo se marchita y las posibilidades de hermosos capullos se marchitan y no dan fruto, y ningún hombre es el hombre que podría haber sido a menos que se aferre a los cielos y permita que Su vida entre en él.
Y lo mismo que para los individuos, también para las comunidades. La Iglesia o el cuerpo de cristianos profesantes que está separado de Jesucristo muere a toda vida noble, a toda actividad elevada, a toda conducta cristiana y, al estar muerta, se pudre.
Marchitarse significa destrucción. El lenguaje de nuestro texto es una descripción de lo que les sucede a las ramas reales de la vid literal; pero se convierte en una representación de lo que les sucede a los individuos a quienes estas ramas representan, mediante esa cláusula añadida, "como una rama". Mire el misterio del idioma. "Los recogen." ¿OMS? "Los arrojaron al fuego". ¿Quiénes tienen la trágica tarea de arrojar las ramas marchitas a un fuego misterioso? Todo queda vago con un horror inexplicable. El hecho solemne de que el marchitamiento de la humanidad por la separación de Jesucristo requiere y termina en el consumo de los marchitos, es todo lo que tenemos aquí. Tenemos que hablar de ello con lástima, con reticencia, con terror, con ternura, con temor de que ese sea nuestro destino.
Pero ¡oh, queridos hermanos! estén en guardia contra la tendencia del pensamiento de esta generación de pegar un pedazo de papel en blanco sobre todas las amenazas de la Biblia y borrar de su conciencia las graves cuestiones que plantea. Una de dos cosas debe sucederle al pámpano: o está en la Vid o entra en el fuego. Si queremos evitar el fuego, ocupémonos de estar en la Vid.
III. En tercer lugar, tenemos aquí la unión con Cristo como condición para la satisfacción de los deseos.
'Si permanecéis en Mí, y Mis palabras permanecen en vosotros, pediréis lo que queráis, y os será hecho'. Note cómo nuestro Señor varía Su fraseología aquí, y en lugar de decir "Yo en ti", dice "Mis palabras en ti". Está hablando de oraciones, por lo que la variación es natural. De hecho, Su permanencia en nosotros es en gran medida la permanencia de Sus palabras en nosotros; o, para hablar más exactamente, el hecho de que Sus palabras permanezcan en nosotros es en gran medida el medio para que Él permanezca en nosotros.
¿Qué significa que las palabras de los cielos permanezcan en nosotros? Algo mucho más que la mera aceptación intelectual de los mismos. Algo muy diferente a leer un versículo del Evangelio una mañana antes de ir a nuestro trabajo, y olvidarlo todo durante todo el día; algo muy diferente de entrar en contacto con la verdad cristiana un domingo, cuando alguien más nos predica lo que ha encontrado en la Biblia, y nosotros asimilamos un poco de ello. Significa que toda la naturaleza consciente de un hombre está, por así decirlo, saturada de las palabras de Cristo; sus deseos, su comprensión, sus afectos, su voluntad, todos ellos impregnados de estas grandes verdades que habló el Maestro. Pon un poco de materia colorante en la fuente en su fuente y tendrás el arroyo teñido en su curso para siempre. Procuren que las palabras de Cristo queden alojadas en lo más íntimo de ustedes, mediante la meditación paciente sobre ellas, mediante el recurso continuo a ellas, y toda su vida será glorificada y brillará en riqueza de color y belleza por su presencia.
El efecto principal de tal permanencia de las palabras del Señor en nosotros que nuestro Señor menciona aquí es que, en tal caso, si toda nuestra naturaleza interior es influenciada por la operación continua de las palabras del Señor sobre ella, entonces nuestros deseos esta permitido. No vulgarices ni rebajes tanto la nobleza y la elevación de esta gran promesa como para suponer que sólo significa: si recuerdas Sus palabras, obtendrás lo que quieras. Significa algo mucho mejor que eso. Significa que si las palabras de Cristo son el sustrato, por así decirlo, de tus deseos, entonces tus deseos armonizarán con Su voluntad, y así 'pediréis lo que queráis, y os será hecho'.
Cristo nos ama demasiado para dar a nuestras voluntades necias y egoístas las llaves de su tesoro. La condición para que obtengamos lo que queremos es que queramos lo que Él desea; y a menos que nuestras oraciones sean mucho más la expresión de la sumisión de nuestra voluntad a la suya que el intento de imponerle la nuestra, no serán contestadas. Obtenemos nuestros deseos cuando nuestros deseos son moldeados por Su palabra.
IV. El último pensamiento que está aquí es que esta unión y fecundidad conducen a los nobles fines de glorificar a Dios y aumentar el discipulado.
'En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto'. La vida de Cristo fue toda para la glorificación de Dios. Las vidas que son nuestras de nombre, pero que, al ser extraídas de Él, en lo profundo son más bien la vida de Cristo en nosotros que nuestras vidas, tendrán el mismo fin y el mismo resultado.
Ah, queridos hermanos, venimos aquí a una prueba muy dura para todos nosotros. Me pregunto cuántos de nosotros hay a quienes los hombres, al mirar, piensan más elevadamente en Dios y lo aman mejor, y son atraídos hacia Él por extraños anhelos. ¿Cuántos de nosotros hay de quienes la gente dirá: "Debe haber algo en la religión que hace que un hombre sea así"? ¿Cuántos de nosotros hay para mirar quién sugiere a los hombres que Dios, que puede hacer un hombre así, debe ser infinitamente dulce y encantador? Y, sin embargo, eso es lo que todos deberíamos ser: espejos del resplandor divino, que algunos ojos, que son demasiado apagados y doloridos para soportar la luz que fluye del Sol, pueden mirar y, al contemplar el reflejo, pueden aprender a amar. ¿Dios brilla tanto en mí que llevo a los hombres a magnificar Su nombre? Si estoy habitando con Cristo, así será.
No lo sabré. 'Moisés no sabía que la piel de su rostro brillaba'; pero, en mansa inconsciencia de la gloria que irradia de nosotros, podemos caminar por la tierra, reflejando la luz y dando a conocer a Dios a nuestros semejantes.
Y si así permanecemos en Él y damos fruto, 'seremos' o (como podría traducirse la palabra con mayor precisión), 'nos convertiremos en Sus discípulos'. El fin de nuestro discipulado nunca se alcanza en la tierra: nunca somos tanto como lo estamos en el proceso de convertirnos en Sus verdaderos seguidores y servidores.
Si damos fruto porque estamos unidos a Él, el fruto mismo nos ayudará a acercarnos a Él, y así a ser más Sus discípulos y más fructíferos. El carácter produce conducta, pero la conducta se basa en el carácter y fortalece los impulsos de los que surge. Y así, nuestra acción como hombres y mujeres cristianos afectará nuestra vida interior como cristianos, y cuanto más se ajuste nuestra conducta exterior al modelo de Jesucristo, más lo amaremos en lo más íntimo de nuestro corazón. Nosotros mismos comeremos del fruto que nosotros mismos le hemos dado.
Las alternativas están ante nosotros: en el Señor, vivas y fructíferas; fuera de Cristo, estéril y destinado a ser quemado. Como dice el profeta: '¿Tomarán los hombres de la madera de la vid para cualquier trabajo?' La madera de vid no vale nada, su único uso es dar fruto; y si no lo hace, sólo hay una cosa que hacer con él, y es: 'Lo echan al fuego, y se quema'.
JUAN XV. 9-11— PERMANECER EN EL AMOR
'Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado: permanecéis en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Estas cosas os he hablado para que mi gozo permanezca en vosotros, y vuestro gozo sea completo.'—JUAN XV. 9-11.
El último de estos versículos muestra que deben tomarse como una especie de conclusión de la gran parábola de la vid y los pámpanos, porque mira hacia atrás y declara el propósito de Cristo en sus declaraciones anteriores. La parábola propiamente dicha ha terminado, pero sus pensamientos aún persisten en la mente de nuestro Señor y resuenan a través de Sus palabras, como la vibración de una gran campana después de que ha cesado el golpe. Los pensamientos principales de la parábola eran estos dos: que la participación en la vida del Señor era la fuente de todo bien, y que permanecer en Él era el medio para participar en Su vida. Y estos mismos pensamientos, aunque modificados en su forma y libres del elemento parabólico, aparecen en las palabras que debemos considerar en esta ocasión. La parábola hablaba de permanecer en el señor; nuestro texto define esa permanencia y la hace aún más tierna y misericordiosa al sustituirla por 'permanecer en su amor'. La parábola hablaba de la conducta como "fruto", el resultado sin esfuerzo de la comunión con Jesús. Nuestro texto habla de ello con más énfasis en el lado humano, como "guardar los mandamientos". La parábola nos dijo que permanecer en el señor era la condición para dar fruto. Nuestro texto nos dice lo contrario, lo cual también es cierto, que dar fruto o guardar los mandamientos es la condición para permanecer en el señor. Entonces nuestro Señor toma Su pensamiento, por así decirlo, y lo gira ante nosotros, dejándonos ver ambos lados, y luego nos dice que Él hace todo esto con un propósito, que en sí mismo es una muestra de Su amor, a saber. , para que nuestros corazones se llenen de gozo perfecto y perenne, una gota de la fuente suya.
Estos tres versículos tienen tres palabras que pueden tomarse como notas clave: amor, obediencia y gozo. Los veremos en ese orden.
I. Entonces, primero tenemos aquí el amor en el que es nuestro dulce deber permanecer. 'Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado. Permaneced en Mi amor.'
¿Qué diremos de estas misteriosas y profundas primeras palabras de este versículo? Nos transportan a las profundidades mismas de la divinidad y nos sugieren esa maravillosa analogía entre la relación del Padre con el Hijo y la del Hijo con Sus discípulos, que aparece una y otra vez en las solemnidades de estas últimas horas y palabras de Jesús. Cristo aquí afirma ser, de manera única y solitaria, el Objeto del amor del Padre, y afirma poder amar como Dios. 'Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado'; Tan profunda, tan pura, tan plena, tan eternamente y con todas las innombrables perfecciónes que deben pertenecer al afecto divino, Cristo declara que nos ama.
No sé si la majestad y unicidad de su naturaleza se destacan más claramente en una o en la otra de estas dos afirmaciones. Como amado de Dios y tan amoroso como Dios, Él igualmente reclama para sí un lugar que ningún otro puede ocupar, y declara que el amor que cae sobre nosotros desde Su corazón traspasado y sangrante es realmente el amor de Dios.
En este afecto misterioso, terrible, tierno y perfecto, Él nos exhorta a permanecer. Esto nos llega aún más cerca del corazón que la otra frase de la que es la modificación y, en cierto sentido, la explicación. El mandamiento de permanecer en Él sugiere muchas cosas benditas, pero tener todo ese misterioso permanecer en Él resuelto en permanecer en Su amor es infinitamente más tierno y nos acerca aún más a Él. Obviamente, lo que se quiere decir no es nuestra permanencia en la actitud de amor hacia Él, sino más bien nuestra permanencia en la dulce y sagrada atmósfera de Su amor hacia nosotros. Porque la conexión entre las dos mitades del versículo requiere necesariamente que el amor en el que debemos permanecer sea idéntico al amor del que se había hablado anteriormente, y ese es claramente Su amor hacia nosotros, y no el nuestro hacia Él. Pero entonces, por otra parte, quienquiera que así permanezca en el amor del Señor hacia Él, lo repetirá nuevamente, en un amor igualmente continuo hacia Él. De modo que las dos cosas fluyen juntas, y permanecer en la posesión consciente del amor de Cristo hacia mí es la causa segura e inseparable de su efecto, mi permanecer en el ejercicio continuo y la entrega de mi amor hacia Él.
Ahora bien, note que esta permanencia en el amor del Señor es algo que está en nuestro poder, ya que es un mandato. Aunque mi texto habla principalmente de su afecto hacia nosotros, puedo modificar y regular de tal manera el flujo de ese amor divino hacia mi corazón que se convierte en mi deber continuar en el amor del Señor hacia mí.
¡Qué hogar tan tranquilo y bendito es éste para nosotros! La imagen, supongo, que subyace a todo este dulce discurso en estas últimas horas, acerca de morar en el señor, en Su gozo, en Sus palabras, en Su paz, y cosas por el estilo, es la de alguna casa segura, a la que entrar, podemos estar seguros. ¿Y qué dolor, preocupación, problema o tentación podrían alcanzarnos si estuviéramos arropados por la protección de ese amor fuerte y sintiéramos siempre que es la fortaleza a la que podemos recurrir continuamente? Aquellos que hacen su morada allí y habitan detrás de esos firmes bastiones no deben temer a los enemigos, sino que se elevan muy por encima de todos ellos. 'Permaneced en Mi amor', porque aquellos que habitan dentro de las hendiduras de esa Roca no necesitan otra defensa; y aquellos para quienes el corazón dividido de Cristo es el lugar de su morada están a salvo, pase lo que pase. 'Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado. Permaneced en Mi amor.'
II. Ahora observemos, en segundo lugar, la obediencia por la cual continuamos en el amor del Señor.
La analogía que ya ha mencionado continúa todavía. 'Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor.' Tenga en cuenta que Cristo aquí reclama para sí una conformidad absoluta e inquebrantable con la voluntad del Padre y la consiguiente comunión ininterrumpida y completa con el amor del Padre. Es la expresión de una naturaleza consciente de ningún pecado, de una humanidad que nunca conoció la película de separación de un instante, por delgada y breve que sea, entre Él y el Padre. Nunca se pronunciaron palabras más tremendas que estas tranquilas en las que Jesucristo declara que nunca, en toda su vida, había habido la más mínima desviación o falta de conformidad entre la voluntad del Padre y sus deseos y acciones, y que nunca había habido la más mínima desviación o falta de conformidad entre la voluntad del Padre y sus deseos y acciones. un grano de polvo, por así decirlo, entre las dos placas pulidas que se adherían tan estrechamente en una unión inseparable de armonía y amor.
Y luego observemos, aún más, cómo Cristo aquí, con su conciencia de perfecta obediencia y comunión, intercepta nuestra obediencia y la desvía hacia Él mismo. No dice: "Obedeced a Dios como yo lo he hecho, y Él os amará"; pero Él dice: 'Obedecedme como yo obedezco a Dios, y os amaré'. ¿Quién es éste que se interpone así entre el corazón del niño y el del Padre? ¿Se interpone Él cuando está así? ¿O más bien nos lleva al Padre y a participar de su propia obediencia filial?
Además, nos asegura que, al guardar Sus mandamientos, continuaremos en ese dulce hogar y fortaleza segura de Su amor. Por supuesto, guardar los mandamientos es algo más que la mera conformidad exterior mediante la acción. Es la armonía interna de la voluntad y la inclinación de toda la naturaleza. De hecho, es la misma cosa (aunque considerada bajo un aspecto diferente y desde un punto de vista algo diferente), de la que ya ha estado hablando como el "fruto" de la vid, por cuyo dar el Padre es glorificado. Y esta obediencia, la obediencia de las manos porque el corazón obedece, y lo hace porque ama, la inclinación de la voluntad en alegre sumisión a la amada y santa voluntad de los cielos, esta obediencia es la condición de nuestra permanencia en la voluntad del Señor. amar.
Él nos amará mejor cuanto más obedezcamos sus mandamientos, porque aunque su tierno corazón está cargado hacia todos, incluso los desobedientes, con el amor de la piedad y el deseo de ayudar, no puede dejar de sentir un estremecimiento creciente de afecto satisfecho y gratificado. hacia nosotros, en la medida en que nos volvemos semejantes a Él. El amor que lloró por nosotros cuando éramos enemigos, se regocijará sobre nosotros con cánticos cuando seamos amigos. El amor que buscaba a la oveja cuando estaba descarriada se derramará aún más tiernamente y con dones selectos sobre ella cuando siga las huellas del rebaño y se mantenga pegada a los talones del Buen Pastor. 'Si guardáis Mis mandamientos, permaneceréis en Mi amor', así que no pondremos nada entre nosotros y Él que haga imposible que la más tierna ternura de ese santo amor llegue a vuestros corazones.
La obediencia que rendimos por amor nos hará más capaces de recibir y más benditamente conscientes de poseer el amor de Jesucristo. La nube más ligera ante el sol impedirá que éste enfoque sus rayos hasta un punto ardiente sobre el cristal convexo. Y los pequeños, tenues, fugaces, apenas visibles actos de obstinación que a veces cruzan nuestros cielos nos impedirán sentir el calor de ese amor en nuestros amortajados corazones. Cada pieza conocida de rebelión contra Cristo destruirá todo verdadero disfrute de Su favor, a menos que seamos hipócritas sin remedio o nos engañemos a nosotros mismos. La condición para conocer y sentir la calidez y la bienaventuranza del amor de Cristo hacia mí es la sumisión honesta de mi naturaleza a Sus mandamientos. No puedes regocijarte en el Señor a menos que hagas Su voluntad. No tendrás verdadero consuelo ni bendición en tu religión a menos que ésta funcione en tu vida diaria. Es por eso que muchos de ustedes no saben nada, o casi nada, acerca del gozo de la presencia sentida de Cristo, porque, a pesar de todas sus profesiones, no regulan ni someten su voluntad a sus mandamientos cada hora y momento. Haced lo que Él quiere, y hacedlo porque Él lo quiere, si deseáis que su amor llene vuestros corazones.
Y, además, continuaremos en su amor por la obediencia, ya que cada emoción que encuentra expresión en nuestra vida diaria se fortalece por el hecho de que se expresa. El amor que obra es amor que crece, y el árbol que da fruto es el árbol que sana y crece. Así que note cómo todas estas cosas más profundas de la enseñanza cristiana finalmente se convierten en una simple pieza de deber práctico. Hablamos del misticismo del evangelio de Juan, de la profundidad de estas últimas palabras de Jesucristo. ¡Sí! son místicos, son profundos (insondablemente profundos, ¡gracias a Dios!), pero conectados por el camino más corto posible con los deberes más claros posibles. 'Que nadie os engañe. El que hace justicia es justo.' De nada sirve hablar de comunión con Jesucristo y de permanecer en Él, en posesión de Su amor, y de todos esos otros aspectos propiamente místicos de la experiencia cristiana, a menos que los verifiquen por sí mismos mediante la práctica sencilla. Si hacemos lo que Cristo nos ordena, y lo hacemos habitualmente y con gusto, entonces, y sólo entonces, no corremos peligro de perdernos en las alturas ni de olvidar que la misión de Cristo tiene como resultado último influir en el carácter y la de conducta. 'Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, así como yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permaneceréis en su amor'.
III. Por último, note el gozo que sigue a esta obediencia práctica. 'Estas cosas os he hablado para que mi gozo permanezca' (o 'sea') 'en vosotros, y vuestro gozo sea completo'.
'Mi gozo podría estar en vosotros': un momento extraño para hablar de Su 'gozo'. En media hora estaría en Getsemaní y sabemos lo que pasó allí. ¿Fue Cristo un hombre gozoso? Él era un 'Varón de dolores', pero uno de los antiguos Salmos dice: 'Has amado la justicia... por eso te ungió Dios con óleo de alegría más que a tus compañeros'. La verdad profunda que allí reside es la misma que Él aquí afirma que se cumplió en Su propia experiencia, que la entrega absoluta y la sumisión en amor a los amados mandamientos de un Padre amoroso le hicieron a Él, a pesar de los dolores, a pesar del bautismo con en el cual fue bautizado, a pesar de toda la carga y el peso de nuestros pecados, el más gozoso de los hombres.
Él nos ofrece este gozo, un gozo que proviene de la obediencia perfecta, un gozo que proviene de la entrega de uno mismo a instancias del amor, a un amor que nos parece absolutamente bueno y dulce. No hay alegría de la que la humanidad sea capaz de compararse por un momento con ese sol brillante, cálido y continuo que inunda el alma, que está libre de todas las nubes y brumas del yo y de las tinieblas del pecado. El autosacrificio por orden de Jesucristo es la receta para la alegría más elevada, más exquisita y más divina de la que el corazón humano es capaz. Nuestro gozo permanecerá si Su gozo es el nuestro. Entonces nuestro gozo será, hasta la medida de su capacidad, ennoblecido, colmado y progresivo, avanzando cada vez hacia una posesión más plena de Su gozo y una calma más profunda de ese éxtasis puro y perenne, que hace que la bienaventuranza establecida y celestial de aquellos que han 'entrado en el gozo de su Señor'.
¡Hermano! sólo hay una alegría que vale la pena llamar así, y es la que recibimos cuando nos entregamos por completo al cielo y dejamos que Él haga con nosotros lo que quiera. Es mejor tener una alegría central y perenne (aunque puede haber, como habrá, una superficie de tristeza y preocupación) que tener lo contrario, una superficie de alegría y un núcleo negro y antipático de inquietud dolorosa. y tristeza. En uno u otro de estos dos estados vivimos todos. O tenemos que decir, 'como tristes pero siempre regocijados' o tenemos que sentir que 'incluso en la risa el corazón está triste, y el fin de esa alegría es pesadez'. Elijamos por nosotros mismos, y elijamos correctamente, la alegría que envuelve el corazón, dura para siempre y se encuentra en la sumisión al cielo, en lugar de las alegrías superficiales y fugaces que están arraigadas en la tierra y perecen con el tiempo.
JUAN XV. 12, 13— LA UNIDAD DE LAS RAMAS
'Este es mi mandamiento: Que os améis unos a otros, como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que este: que uno ponga su vida por sus amigos.'—JUAN XV. 12, 13.
La unión entre Cristo y sus discípulos ha sido expuesta tiernamente en la parábola de la vid y los pámpanos. Pasamos ahora a la unión entre los discípulos, que es la consecuencia de su unión común con el Señor. Las ramas son partes de un todo y necesariamente guardan una relación entre sí. Podemos modificar para nuestro propósito actual la declaración análoga del Apóstol en referencia a la Cena del Señor, y como Él dice: 'Siendo muchos, somos un solo cuerpo, porque todos participamos de ese único pan', así podemos decir: Los pámpanos, siendo muchos, son una sola Vid, porque todos participan de esa única Vid. De esta unión entre los pámpanos, que resulta de su común inherencia en la Vid, la expresión y manifestación natural es el amor mutuo, que Cristo da aquí como mandamiento y nos recomienda a todos con su propio ejemplo solemne.
Las palabras de nuestro texto me sugieren cuatro cosas: la obligación, la suficiencia, el modelo y el motivo del amor cristiano.
I. Primero, la obligación de amar.
Las dos ideas de mandamiento y amor no combinan bien. No se puede infundir amor al orden, y si se intenta, generalmente se produce lo que vemos en abundancia en el mundo y en la Iglesia: hipocresía sentimental, hueca e irreal. Pero si bien eso es cierto, y aunque parezca extraño decir que se nos ordena amar, aun así podemos hacer mucho, directa o indirectamente, para cultivar y fortalecer cualquier emoción. Podemos adoptar la actitud que le sea favorable o desfavorable. Podemos mirar los hechos que lo crearán o aquellos que lo comprobarán. Podemos andar con buen ojo para detectar lo amable o lo no digno de amor en el hombre. Podemos luchar conscientemente contra nuestro propio ensimismamiento y egoísmo predominantes o aceptar perezosamente nuestro propio ensimismamiento y egoísmo. Y en estas y en muchas otras maneras, nuestros sentimientos hacia otros cristianos están en gran medida bajo nuestro propio control y, por lo tanto, son temas apropiados para el mandamiento.
Nuestro Señor establece la obligación que recae en todo el pueblo cristiano de apreciar una consideración bondadosa y amorosa hacia todos los demás que encuentran su lugar dentro del círculo encantado de Su Iglesia. Es una obligación porque Él lo ordena. Él se coloca aquí en la posición de Legislador absoluto, que tiene el derecho de control total y autoritario sobre los afectos y los corazones de los hombres. Y es además obligatorio porque tal actitud es la única expresión adecuada de la relación mutua de los hombres cristianos, a través de su relación común con la Vid. Si existe una única savia de vida circulando por todas las partes del poderoso todo, ¡qué anómalo y cuán contradictorio es que estas partes no concorden armoniosamente entre sí! Por muy diferentes que sean dos pueblos cristianos entre sí en carácter, en cultura y en circunstancias, el vínculo que une a aquellos que tienen las mismas relaciones con el cielo entre sí es mucho más profundo, mucho más real y debería ser mucho más estrecho que el que existe entre ellos. el vínculo que los une a los hombres o mujeres a quienes se parecen más en todos estos otros aspectos, y a quienes son diferentes en este aspecto central. ¡Hombres cristianos! Estás más cerca de cualquier otro hombre cristiano, en lo más profundo de tu ser, sin embargo él puede diferenciarse de ti por cosas que son muy difíciles de superar, que tú de las personas que más te gustan y amas, si no participan con vosotros de este común amor al cielo.
Temo hablar de mero sentimiento sobre este asunto, porque tal vez no haya ninguna parte del deber cristiano que haya sido tan vulgarizada y menospreciada por meras conversaciones empalagosas como la de la comunión que debería subsistir entre todos los cristianos. Pero tengo una pregunta clara que plantear: ¿alguien cree que la condición actual de la cristiandad, y las relaciones entre sí, incluso de los buenos cristianos en las diversas iglesias y comuniones de nuestro propio país y de otros países, es el tipo de cosas que podemos hacer? ¿Qué quiso decir Jesucristo, o es algo así como una representación justa y adecuada de la unidad profunda y esencial que nos une a todos?
Necesitamos mucho más para darnos cuenta del hecho de que nuestras emociones hacia nuestros hermanos cristianos no son asuntos en los que nuestras propias inclinaciones puedan salirse con la suya, sino que se nos ha dado un mandamiento simple y que estamos obligados a apreciar el amor hacia cada hombre. que ama a Jesucristo. No importa, aunque él no sostenga su teología; no importa aunque sea muy ignorante y estrecho de miras en comparación contigo; No importa si tu visión del mundo puede ser completamente diferente a la suya. No importa si tú eres rico y él pobre, o tú pobre y él rico, lo cual es igual de difícil de superar. Que todos estos motivos secundarios de unión y separación queden relegados a su debido lugar subordinado; y reconozcamos esto, que los hijos de un solo Padre son hermanos. Y no sea posible que se diga, como tantas veces se ha dicho, y se ha dicho con verdad, que "hermanos" en la Iglesia significa mucho menos que hermanos en el mundo. Levanta tus ojos más allá de las paredes del pequeño redil en el que vives, y escucha el balido de los rebaños allá lejos, y siente: 'Él tiene otras ovejas que no son de este redil'; y reconocer la obligación solemne del mandamiento del amor.
II. Nótese, en segundo lugar, la suficiencia del amor.
Nuestro Señor ha estado hablando en un versículo anterior acerca de guardar Sus mandamientos. Ahora Él los reúne a todos en uno. 'Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros' Todos los deberes para con nuestros semejantes y todos los deberes para con nuestros hermanos se resumen o se resuelven en esta simplificación germinal, enciclopédica y omnicomprensiva del deber, en la única palabra 'amor'.
Donde el corazón es recto, la conducta será correcta. El amor suavizará los tonos, enseñará instintivamente lo que debemos ser y hacer; eliminará la amargura de la oposición y la diversidad, hará que incluso la reprensión, cuando sea necesaria, sea sólo una forma de expresarse. Si el corazón está bien, todo lo demás estará bien; y si hay falta de amor nada estará bien. No se puede ayudar a nadie excepto con la condición de tener hacia él una consideración honesta, benéfica y benévola. No puedes hacer ningún bien a ningún hombre en el mundo a menos que haya un brote de amor en tu corazón hacia él. Puedes ofrecerle beneficios y no recibirás ni merecerás agradecimiento por ellos; puedes intentar enseñarle y tus palabras serán inútiles y sin esperanza. Lo único que se requiere para unir a los hombres cristianos es este afecto común. Que estando ahí todo llegará. Es el germen a partir del cual todo se desarrolla. Como leemos en ese gran capítulo a los Corintios, la alabanza lírica de la Caridad, todo tipo de bendiciones, dulzura y alegría surgen de esto. Es la fuerza central que, estando presente, asegura que todo estará bien, la cual, estar ausente garantiza que todo estará mal.
¿Y no es hermoso ver cómo Jesucristo, dejando en el mundo al pequeño rebaño de sus seguidores, no les dio otra instrucción para su relación mutua? No les instruyó sobre instituciones y organizaciones, sobre órdenes del ministerio y sacramentos, o sobre la política de la Iglesia y cosas por el estilo. Sabía que todo esto vendría. Su único mandamiento era: "Amaos los unos a los otros", y eso os hará sabios. Ámense unos a otros y adoptarán las formas correctas. Sabía que no necesitaban exhortaciones como las que los eclesiásticos habrían puesto en primer plano. No valía la pena hablarles de organizaciones y funcionarios. Estos llegarían a ellos en el momento adecuado y de la manera correcta. Lo "único necesario" era que estuvieran unidos como verdaderos participantes de Su vida. El amor era suficiente como ley y guía.
III. Note, además, el Patrón del amor.
'Como yo te he amado. Nadie tiene mayor amor que este: que uno ponga su vida por sus amigos.' Cristo se presenta entonces, aquí y en este aspecto, como lo hace en todos los aspectos de la conducta y el carácter humanos, como siendo el Ideal realizado de todos ellos. Y aunque el pensamiento es una digresión de mi propósito actual, no puedo dejar de detenerme por un momento para reflexionar sobre la extrañeza de un hombre que calmadamente le dice al mundo entero: "Soy la encarnación de todo lo que el amor debería ser". No podéis ir más allá de Mí, ni tener nada más puro, más profundo, más abnegado, más perfecto que el amor que os he tenido.'
Pero más allá de eso, el modelo que Él nos propone es aún más augusto de lo que parece a primera vista. Porque, si recuerdan, uno o dos versículos antes nuestro Señor había dicho: 'Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado'. Ahora Él dice: 'Amaos unos a otros como yo os he amado'. Allí están los tres, por así decirlo: el Padre, el Hijo y el discípulo. El Hijo en medio recibe y transmite el amor del Padre al discípulo, y el discípulo debe amar a sus semejantes, en algún sentido profundo y augusto, como el Padre amó al Hijo. Lo más divino en el señor, y aquello en lo que los hombres pueden ser como Dios, es el amor. En todas nuestras demás actitudes hacia Él, preferimos corresponder a copiar. Su plenitud se encuentra con nuestro vacío, Su entrega con nuestra recepción, Su fidelidad con nuestra fe, Su mandato con nuestra obediencia, Su luz con nuestros ojos. Pero aquí no se trata sólo de correspondencia, sino de similitud. Mi fe responde al regalo que Dios me ha hecho, pero mi amor es como el amor de Dios. 'Sed, pues, imitadores de Dios como hijos amados'; y habiendo recibido ese amor en vuestros corazones, irradiadlo, 'y andad en amor como también Dios nos ha amado'.
Pero luego nuestro Señor aquí, de una manera maravillosa, establece el punto central de Su obra, incluso Su muerte en la Cruz por nosotros, como el modelo al que nuestro pobre afecto debe aspirar y al cual debe tender. para conformarse. Supongo que no necesito recordarles que nuestro Señor no está hablando aquí del carácter propiciatorio de Su muerte, ni de los resultados que dependen de ella, y sólo de ella, a saber, la redención y salvación del mundo. Tampoco está hablando del sentido peculiar y único en el que Él da su vida por nosotros, sus amigos y hermanos, como ningún otro puede hacerlo. Él está hablando de esto simplemente en su aspecto de ser una entrega voluntaria, por mandato del amor, para el bien de aquellos a quienes Él amó, y eso, Él nos dice, eso, y nada más, es el verdadero patrón y modelo hacia que todo nuestro amor está obligado a tender y aspirar. Es decir, el corazón del amor que Él ordena es el autosacrificio, llegando hasta la muerte si la muerte es necesaria. Y nadie ama como Cristo quiere que lo ame si no lleva en su corazón un afecto que ha vencido de tal manera el egoísmo que, si es necesario, está dispuesto a morir.
La expresión de la vida cristiana no se encuentra en palabras melosas ni en la indulgencia indolente en emociones benevolentes, sino en el autosacrificio, modelado según el modelo de la muerte sacrificial de Cristo, que es imitable por nosotros.
Hermanos, es una obligación solemne, que bien puede hacernos temblar, la que se nos impone con estas palabras: "Como yo os he amado". Faltaban menos de veinticuatro horas para el Calvario, y Él nos dice: '¡Ese es vuestro modelo!' Comparemos nuestro amor en su apogeo con el suyo: una gota en un océano, una pequeña y parpadeante luz de junco sostenida junto al sol. Mi amor, en el mejor de los casos, ha vencido hasta ahora mi egoísmo, que de vez en cuando estoy dispuesto a sufrir un pequeño inconveniente, a sacrificar un poco de tiempo libre, a regalar un poco de dinero, a gastar un poco de simpatía en las personas que me aman. son sus objetos. El amor de Cristo lo clavó en la cruz, lo bajó del trono y cerró por un tiempo detrás de él las puertas de la gloria. Y Él dice: '¡Ese es tu patrón!'
Oh, postrémonos y confesemos cómo Su palabra, que nos ordena, nos avergüenza, cuando pensamos en cuán miserablemente hemos obedecido.
Recuerde también que la restricción que aquí parece imponerse al flujo de Su amor no es en realidad una restricción, sino más bien una profundización del mismo. Él dice: "Nadie tiene mayor amor que este: que uno ponga su vida por sus amigos". Pero evidentemente Él los llama así desde Su punto de vista, y como Él los ve, no desde su punto de vista, como ellos lo ven a Él; es decir, por "amigos" no se refiere a aquellos que lo aman, sino a aquellos a quienes Él ama. Los 'amigos' por quienes Él muere son las mismas personas que el Apóstol, en su dulce variación de las palabras de mi texto, ha llamado con el nombre opuesto, cuando dice que murió por Sus 'enemigos'.
Hay una vieja y salvaje balada que cuenta cómo un caballero encontró, enroscado alrededor de un árbol en un bosque lúgubre, un dragón repugnante que exhalaba veneno; y cómo, sin inmutarse por su fealdad y asquerosidad, lo rodeó con sus brazos y lo besó en la boca. Tres veces lo hizo sin disgustarse, y a la tercera la figura cambió a la de una hermosa dama y ganó su novia. Cristo 'besa con los besos de su boca' a sus enemigos y los hace sus amigos porque los ama. "Si nunca hubiera muerto por sus enemigos", dice uno de los viejos padres, "nunca habría poseído a sus amigos". Y por eso Él nos enseña aquí, en lo que parece ser una restricción del propósito de Su muerte y del alcance de Su amor, que la manera en que debemos enfrentar incluso la alienación y la hostilidad es derramando sobre ellas los tesoros de una persona altruista y desinteresada. afecto abnegado que vencerá al final.
La muerte de Cristo es el modelo para nuestras vidas así como la esperanza de nuestros corazones.
IV. Por último, tenemos aquí por implicación, aunque no por declaración directa, el Motivo del amor.
Seguramente eso también está contenido en las palabras: "Como yo os he amado". El mandamiento de amor de Cristo es un mandamiento nuevo, no tanto porque es una revelación de un nuevo deber, aunque es la presentación de un viejo deber a una nueva prominencia, sino porque no es simplemente una revelación de una obligación, sino la comunicación de poder para cumplirlo. La novedad de la moral cristiana reside aquí en que en su ley hay una fuerza que se cumple a sí misma. No tenemos que buscar en un lugar el conocimiento de nuestro deber y en otro lugar la fuerza para cumplirlo, sino que ambos nos son dados en una sola cosa: el don del Cristo moribundo y su amor inmortal.
Ese amor, recibido en nuestro corazón, vencerá, y sólo él vencerá, nuestro egoísmo. Ese amor, recibido en nuestros corazones, los moldeará, y sólo él los moldeará, a su propia semejanza. Ese amor, recibido en nuestros corazones, unirá, y sólo él unirá, a todos los que participan de él en un vínculo común, dulce, profundo, sagrado y victorioso.
Y así, hermanos, si queremos conocer la bienaventuranza y la dulzura de la victoria sobre estos corazones nuestros miserables y egoístas, y caminar en la libertad del amor, sólo podemos obtenerla manteniéndonos cerca del cielo. En cualquier círculo, cuanto más cerca del centro estén los puntos de la circunferencia, más cerca estarán necesariamente entre sí. A medida que nos acerquemos, cada uno por sí mismo, a nuestro Centro, sentiremos que nos hemos aproximado a todos aquellos que están alrededor del mismo centro y extraen de él la misma vida. A principios de la primavera, cuando el trigo está verde y joven, y apenas emerge del suelo, brota en las hileras en que fue sembrado, separados unos de otros y mostrando claramente su separación y los surcos. Pero cuando el maíz lleno en la espiga ondea en la llanura otoñal, todas las líneas y separaciones han desaparecido, y queda una extensión ininterrumpida de soleada fecundidad. Y así, cuando la vida en el Señor es baja y débil, Sus siervos pueden ser separados y agrupados en filas rígidas de denominaciones, iglesias y sectas; pero a medida que crecen las líneas desaparecen. Si hoy en día las iglesias de Inglaterra llegaran súbitamente al conocimiento de Cristo y a la unión con Él, lo primero que desaparecerían serían las miserables barreras que nos separan unos de otros. Porque si tenemos la vida de Cristo en una medida adecuada en nosotros mismos, ciertamente habremos crecido por encima de las vallas detrás de las cuales comenzamos a crecer, y seremos capaces de alcanzar a todos los que aman al Señor Jesucristo y sienten con agradecimiento porque somos uno en Él.
JUAN XV. 14-17— LOS AMIGOS DE CRISTO
'Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que os mando. Desde ahora ya no os llamaré siervos; porque el siervo no sabe lo que hace su señor; pero yo os he llamado amigos; porque todo lo que he oído de mi Padre, os lo he hecho saber. No me habéis elegido a mí, pero yo os he elegido y os he ordenado, para que vayáis y llevéis fruto, y vuestro fruto permanezca; para que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre, os lo dé. Estas cosas os mando: que os améis unos a otros.'—JUAN XV. 14-17.
Una palabra maravillosa acaba de salir de los labios del Maestro, cuando habló de dar su vida por sus amigos. Se detiene en ello como si la idea transmitida fuera demasiado grande y dulce para aceptarla de inmediato, y con tranquilizadora reiteración asegura al pequeño grupo que ellos, incluso ellos, son sus amigos.
Me he atrevido a considerar estos cuatro versículos ahora, aunque cada uno de ellos, y cada cláusula de ellos, podrían proporcionar material amplio para un discurso, porque tienen un tema común. Son una descripción de lo que los amigos de Cristo son para Él, de lo que Él es para ellos y de lo que deberían ser unos para otros. Son, pues, una pequeña imagen, en la forma más dulce, de la realidad, la bienaventuranza y las obligaciones de la amistad con Cristo.
I. Observe lo que los amigos de Cristo hacen por Él.
'Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando'. En el versículo anterior, "amigos" significa principalmente aquellos a quienes Él amaba. Aquí se refiere principalmente a aquellos que lo aman. Lo aman porque Él los ama, por supuesto; y los dos lados de un mismo pensamiento no pueden separarse. Pero aún así en este versículo la idea de la amistad con el cielo se mira desde el lado humano, y Él les dice a Sus discípulos que son Sus amantes y amados por Él, con la condición de que hagan todo lo que Él les ordene.
Se detiene, como dije, en la idea misma. Como si quisiera hacer frente a las dudas que surgen del sentimiento de indignidad y de una vaga percepción de cómo Él se eleva por encima de ellos y de sus limitaciones, reitera: 'Por maravilloso que sea, pobres hombres, amadores Míos medio inteligentes, sois Mis amigos, amados por Mí y me amáis, si hacéis lo que Yo os mando.'
¡Qué maravilloso es ese amor suyo inclinado, que condesciende a vestirse con las vestiduras nuestras! Cristo pone su mano en toda forma de amor humano y afirma que Él mismo la ejerce en un grado trascendente. 'El que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre.' Lo que es aún más sagrado, la unión más pura y completa que la humanidad es capaz de hacer, eso también lo consagra; porque incluso él, por sagrado que sea, es capaz de una mayor consagración y, por dulce que sea, recibe una nueva dulzura cuando pensamos en 'la Esposa, la esposa del Cordero' y recordamos las parábolas en las que habla de la Cena de las Bodas del Gran Rey, y se presenta como Esposo de la humanidad. Y al pasar de ese Lugar Santísimo a este atrio exterior, Él también pone Su mano sobre algo más común y familiar, y sin embargo precioso y sagrado: el vínculo de la amistad. El Príncipe se hace amigo del mendigo.
Incluso si no pensamos más elevadamente en Jesucristo que aquellos que lo consideran simplemente como la perfección de la humanidad, ¿no es hermoso y maravilloso que Él mire con esos ojos de amor radiante a ese puñado de pescadores pobres e ignorantes, que Lo conocía tan vagamente, y dice: 'Paso de largo por todos los sabios y los poderosos, por todos los elevados y nobles, y Mi corazón se aferra a ustedes, pobres e insignificantes?' Él se rebaja para hacerlos sus amigos, y no hay nadie tan bajo que no sean suyos.
Esta amistad perdura hoy. Una peculiaridad del cristianismo es el fuerte vínculo personal de amor e intimidad reales que unirá a los hombres, hasta el fin de los tiempos, a este Hombre que murió hace mil novecientos años. Miramos hacia atrás, a los desiertos de la antigüedad: allí surgen nombres poderosos que reverenciamos; Hay grandes maestros de los que hemos aprendido y a quienes, en cierto modo, estamos agradecidos. ¡Pero qué abismo hay entre nosotros y los mejores y más nobles de ellos! Pero he aquí un Hombre muerto, que hoy es Objeto de apego apasionado y de un amor más profundo que la vida para millones de personas, y lo será hasta el fin de los tiempos. No hay nada en toda la historia del mundo como ese extraño vínculo que nos une a ti y a mí con el Salvador, y la paradoja del Apóstol sigue siendo un hecho único en la experiencia de la humanidad: "Jesucristo, quien, sin haber visto, amor.' Extendemos nuestras manos a través de los siglos desiertos y silenciosos, y allí, en medio de las brumas del olvido, que se espesan alrededor de todas las demás figuras del pasado, tocamos el corazón cálido y palpitante de nuestro Amigo, que vive para siempre y es para siempre. cerca de nosotros. Aquí, casi dos milenios después de que las palabras cayeran en el aire nocturno en el camino a Getsemaní, las tenemos llegando directamente a nuestros corazones. Un vínculo perpetuo une hoy a los hombres con Cristo; y para nosotros, tan realmente como en aquella lejana noche pascual, es cierto: 'Vosotros sois mis amigos'.
No hay limitaciones en esa amistad, no hay interpretaciones erróneas en ese corazón, no hay alienación posible, no hay cambio que temer. Allí tendremos un descanso absoluto. ¿Por qué debería ser solitario si Jesucristo es mi Amigo? ¿Por qué he de temer si Él camina a mi lado? ¿Por qué debería ser algo gravoso si Él me lo impone y me ayuda a soportarlo? ¿Qué hay en la vida que no se pueda afrontar y soportar, sí, y conquistar, si lo tenemos, como todos podemos tenerlo, como Amigo y Hogar de nuestros corazones?
Pero note la condición: "Si hacéis lo que os mando". Nótese la singular combinación de amistad y mando, que implica por nuestra parte el cultivo de dos cosas que no son incompatibles: la sumisión absoluta y la amistad más íntima. Él manda aunque es Amigo; aunque Él ordena, es Amigo. Las condiciones que Él establece son las mismas que ya han ocupado nuestra atención en sermones anteriores de esta serie y, por lo tanto, pueden abordarse muy a la ligera. 'Vosotros sois mis amigos si hacéis las cosas que os mando', puede corresponder con su anterior dicho: 'El que me ama, guardará mis mandamientos', o con su posterior, que precede inmediatamente a nuestro texto, ' Si guardáis Mis mandamientos, permaneceréis en Mi amor.' Porque esta es la relación entre el amor y la obediencia, con respecto al cielo, que el amor es el padre de la obediencia, y la obediencia es la guarda y garantía del amor. Los que aman obedecerán, los que obedecen fortalecerán el amor actuando de acuerdo con sus dictados, y estarán en condiciones de sentir y realizar más el calor de los rayos que fluyen sobre ellos, y de devolverles una obediencia más plena. sus corazones. No en mera emoción, no en mera expresión verbal, no en mera comprensión egoísta de las bendiciones de Su amistad, ni en meros actos mecánicos y externos de conformidad, sino en el fluir y derretirse de la dura y obstinada voluntad de hierro, al mismo tiempo. la calidez de su gran amor, es nuestro amor perfeccionado. La obediencia, que es hija y conservadora del amor, es algo mucho más profundo que la mera conformidad exterior con mandamientos aprehendidos externamente. Someterse es la expresión del amor, y el amor se profundiza con la sumisión.
II. En segundo lugar, observe lo que Cristo hace por sus amigos.
'De ahora en adelante no os llamaré siervos; porque el siervo no sabe lo que hace su señor.' El esclavo puede ver lo que hace su señor, pero no conoce el propósito de sus actos: "No les corresponde a ellos razonar el por qué". En lo que respecta a la relación entre amo y sirviente, y aún más en la de dueño y esclavo, hay simple mando por un lado y obediencia poco inteligente por el otro. La orden no necesita explicación, y si el siervo tiene la confianza de su amo, es más que un siervo. Pero, dice Cristo, 'os he llamado amigos'; y Él los había llamado así antes de llamarlos así ahora. Él los había llamado así en acto, y señala todas sus relaciones pasadas, y especialmente los derramamientos de corazón del Cenáculo, como prueba de que los había llamado sus amigos, en el hecho de que todo lo que había oído acerca del Padre que les había dado a conocer.
Jesucristo, entonces, reconoce la obligación de una franqueza absoluta y les contará a sus amigos todo lo que pueda. Cuando Él les dice lo que puede, la voz del Padre habla a través del Hijo. Cada uno de los amigos de Cristo está más cerca del cielo que Moisés a la puerta del Tabernáculo, cuando el campamento asombrado lo vio cara a cara con el resplandor de la gloria Shekinah y escuchó vagamente las atronadoras declaraciones de Dios mientras le hablaba. como un hombre habla con su amigo.' Ese fue un discurso superficial comparado con la divina profundidad y plenitud de las comunicaciones que Jesucristo se considera obligado y se supone capaz de hacer a quienes lo aman y a quienes Él ama.
Por supuesto, la franqueza del cielo tiene límites. No derramará sus tesoros en vasijas que los derramen; y como Él mismo dice en la parte siguiente de este gran discurso: 'Tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no podéis llevarlas a cabo'. Su última palabra fue: 'He declarado tu nombre a mis hermanos, y lo declararé'. Y aunque aquí habla como si su comunicación fuera perfecta, debemos recordar que estaba necesariamente condicionada por el poder de recepción por parte de los oyentes, y que aún había mucho por revelar de lo que Dios le había susurrado. Antes de que estos hombres, que se agrupaban a su alrededor, pudieran entender el mensaje.
Ese discurso franco continúa hoy. Jesucristo reconoce la obligación que le obliga a impartir a cada uno de nosotros todo lo que cada uno de nosotros es capaz de recibir en lo más íntimo de nuestro espíritu. Por la luz que derrama sobre la Palabra, por muchas sugerencias a través de labios humanos, por muchos pensamientos benditos que surgen silenciosamente dentro de nuestros corazones y que llevan la señal de que provienen de una fuente más sagrada que nuestras pobres y torpes mentes, Él todavía habla. a nosotros, sus amigos.
¿No debería ese pensamiento de la absoluta franqueza de Jesús hacernos, por un lado, muy pacientes, intelectual y espiritualmente, con las lagunas que quedan en sus comunicaciones y en nuestro conocimiento? Hay tantas cosas que a veces pensamos que nos gustaría saber, cosas sobre ese futuro oscuro donde algunos de nuestros corazones viven tan constantemente, cosas sobre las profundidades de Su naturaleza y el carácter divino, cosas sobre la relación entre el amor de Dios y el amor de Dios. justicia, cosas sobre el significado de todo este misterio espantoso en el que andamos a tientas. Estas y cien preguntas más nos sugieren que le habría resultado muy fácil levantar un pedacito del velo y dejar brillar un poco más de luz. Él tiene todo en Su mano. ¿Por qué abre así un dedo en lugar de toda la palma? Porque Él ama. Un amigo ejerce tanto el derecho de reticencia como la prerrogativa de palabra. Y por todos los vacíos que queden, inclinémonos en silencio y creamos que si hubiera sido mejor para nosotros, Él habría hablado. "Si no fuera así, te lo habría dicho." '¡Confía en mí! Os digo a todos que os conviene recibir.'
Y esa franqueza bien puede enseñarnos otra lección, a saber, la obligación de mantener nuestros oídos abiertos y nuestro corazón preparado para recibir las palabras que provienen de Él. ¡Ay hermano! Muchos mensajes de tu Señor pasan volando a tu lado, como el viento ocioso a través de un arco, porque no estás escuchando Su voz. Si mantuviéramos bajo el ruido de ese 'jarro doméstico dentro'; si silenciamos la pasión, la ambición, el egoísmo, la mundanidad; si nos retiramos, como debemos hacerlo, de la Babel de este mundo, y 'nos escondimos en su pabellón de la contienda de lenguas'; si sacáramos menos de nuestra religión de los libros y de otras personas, y estuviéramos más acostumbrados a 'habitar en el lugar secreto del Altísimo' y a decir: '¡Habla, amigo! porque tu amigo escucha', deberíamos comprender más a menudo cuán real es hoy la voz de Cristo para aquellos que lo aman.
'Tal rebota el oído interno
A menudo captura desde lejos;
Escuchen, valorenlos, abrácenlos,
Porque de Dios... de Dios... son.'
III. En tercer lugar, observemos cómo los amigos de Cristo llegan a serlo y por qué lo son.
'No habéis elegido', etc. (versículo 16).
Nuestro Señor se refiere aquí, sin duda, principalmente al pequeño grupo de los Apóstoles; la elección y la ordenación, así como 'el fruto que permanece', apuntan, en primer lugar, a su oficio apostólico y a los resultados de sus labores apostólicas. Pero debemos ampliar las palabras mucho más allá de esa referencia.
En todos los casos de amistad entre Cristo y los hombres, el origen y la iniciación provienen de Él. 'Lo amamos porque Él nos amó primero.' Él nos ha dicho cómo, en Su divina alquimia, transforma, mediante el derramamiento de Su sangre, nuestra enemistad en amistad. En el versículo anterior Él ha dicho: 'Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos'. Y como señalé en mi último sermón, los amigos aquí son los mismos que 'los enemigos' por quienes, el Apóstol nos dice, que Cristo entregó su vida. Dado que Él, mediante la sangre de la Cruz, cambió la enemistad de los hombres en amistad, es universalmente cierto que la amistad entre nosotros y Cristo proviene enteramente de Él.
Pero hay más que eso en las palabras. No creo que ningún hombre, cualesquiera que sean sus nociones y puntos de vista teológicos, que haya sentido el amor de Cristo en su propio corazón, por débil que sea, dirá, como dijo el Apóstol: "Fui prendido por Cristo". ' Es porque Él pone sobre nosotros Su mano que nos busca y nos atrae, que alguna vez llegamos a amarlo, y es cierto que Su elección de nosotros precede a nuestra elección de Él, y que el Pastor siempre viene a buscar la oveja que está perdida en el camino. desierto.
Entonces, así es como llegamos a ser sus amigos; porque, cuando éramos enemigos, Él nos amó y se entregó por nosotros, y desde entonces envía embajadores y mensajeros de su amor, o mejor dicho, los rayos y rayos de él, que son partes de Él mismo. para atraernos a Su corazón. Y el propósito que todo este avance de la amistad inicial y originaria de Cristo ha tenido a la vista, se expone en palabras que sólo puedo tocar de la manera más ligera posible. La intención es doble. Primero, respeta el servicio o la fruta. 'Para que podáis ir'; Hay un profundo patetismo y significado en esa palabra. Él les había estado diciendo que se iba; ahora les dice: 'Debéis ir. Nos separamos aquí. Mi camino es hacia arriba; el tuyo sigue adelante. Id a todo el mundo. Les da una posición casi independiente; Declara la necesidad de la separación; Declara también la realidad de la unión en medio de la separación; Él los envía a su camino con Su bendición, como lo hace con nosotros. Dondequiera que vayamos en obediencia a Su voluntad, llevamos la conciencia de Su amistad.
'Para que deis fruto'. Vuelve por un momento al dulce emblema con el que comienza este capítulo, y recurre a las imágenes de la vid y el fruto. 'Guardar sus mandamientos' no explica todo el proceso mediante el cual hacemos las cosas que son agradables ante sus ojos. También debemos tomar esta otra metáfora de dar fruto. Ni un surgimiento instintivo y sin esfuerzo de la naturaleza renovada y del carácter cristiano, ni un esfuerzo doloroso y extenuante por obedecer su ley, describen todas las realidades del servicio cristiano. Debe haber esfuerzo, porque los hombres no desarrollan un carácter semejante al de Cristo como la vid produce sus uvas; pero también debe haber, regulada y disciplinada por el esfuerzo, la vida interior, porque ni la mera obediencia exterior ni la modificación de los deberes y mandamientos producirán el fruto que Cristo desea y se regocija en tener. Primero viene la unidad de vida con Él; y luego esfuerzo. Tenga cuidado con las enseñanzas modernas que no reconocen estos dos como esenciales para el ideal completo del servicio cristiano: la producción espontánea de frutos y el esfuerzo extenuante después de la obediencia.
'Que tu fruto permanezca'; Nada corrompe más rápido que la fruta. Sólo hay una clase de fruto que es permanente, incorruptible. La única actividad de la vida que sobrevive a la vida y al mundo es la actividad de los hombres que obedecen a Cristo.
La otra mitad de los resultados de esta amistad es la satisfacción de nuestros deseos: 'Para que todo lo que pidáis al Padre en Mi nombre os lo dé'. Ya hemos tenido sustancialmente la misma promesa en partes anteriores de este discurso y, por lo tanto, puedo abordarla muy a la ligera. ¿Cómo es posible que sea seguro que los amigos de Cristo, viviendo cerca de Él y dando frutos, obtendrán lo que desean? Porque lo que quieran será 'en Su nombre', es decir, de acuerdo con Su disposición y voluntad. Haz que tus deseos sean los de Cristo, y los de Cristo, los tuyos, y quedarás satisfecho.
IV. Y ahora, por último, por un momento, note la amistad mutua de
Los amigos de Cristo.
Con frecuencia hemos tenido que considerar ese punto: la relación de los amigos de Cristo entre sí. 'Estas cosas os mando: que os améis unos a otros.' Todo este contexto está, por así decirlo, encerrado dentro de un círculo dorado por ese mandamiento que apareció en un versículo anterior, al principio: "Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros", y reaparece aquí al final. cerrando así esta parte del resto del discurso. Los amigos de un amigo deberían ser ellos mismos amigos. Cuidamos las cosas sin vida que un querido amigo ha cuidado; libros, artículos de uso de diversas clases. Si estos han sido de su interés, son tesoros y serán siempre preciosos para nosotros. Y aquí hay hombres y mujeres vivos, en toda diversidad de carácter y circunstancias, pero con esto estampado en todos ellos: amigos de Cristo, amadores y amados por Él. ¿Y cómo podemos ser indiferentes hacia aquellos a quienes Cristo no es indiferente? Estamos unidos por ese vínculo. No somos más que pobres amigos de ese Maestro a menos que sintamos que todo lo que Él ama lo es también nosotros. Sintamos la emoción eléctrica que debería atravesar todo el círculo enlazado, y tengamos cuidado de no soltar nuestras manos del alcance del vecino de ambos lados, no sea que, separados de ellos, quedemos aislados de Él, y perder algo del amor que no logramos transmitir.
JUAN XV. 18-20— OVEJAS ENTRE LOBOS
'Si el mundo os odia, sabéis que a mí me odió antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero como no sois del mundo, antes yo os elegí del mundo, por eso el mundo os aborrece. Acordaos de la palabra que os dije: El siervo no es mayor que su Señor. Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán; si han guardado mis palabras, también guardarán las vuestras.'—JUAN xv. 18-20.
Estas palabras crean discordia en medio de la dulce música que hemos estado escuchando. La nota clave de todo lo que ha precedido ha sido el amor: el amor de los amigos de Cristo entre sí, y de todos hacia Él, como respuesta a su amor hacia todos. Ese amor, que es uno, ya sea que suba a Él o se difunda en el nivel de la tierra, es el resultado de esa unidad de vida entre la Vid y los sarmientos, de la cual nuestro Señor ha estado hablando cosas tan grandes y maravillosas. Pero esa unidad de vida entre los cristianos y Cristo tiene otra consecuencia además de la difusión del amor. Precisamente porque los une a Él en una comunidad sagrada, los separa de aquellos que no comparten Su vida y, por tanto, el "odio" de nuestro contexto es la sombra del "amor"; y de ahí resultan dos comunidades –para usar las tan abusadas palabras que las designan– la Iglesia y 'el Mundo'; y el antagonismo entre éstos es profundo, fundamental y perpetuo.
Sin duda, nuestro Señor está hablando aquí con especial referencia a los Apóstoles, quienes, en un sentido muy trágico, fueron "enviados como ovejas en medio de lobos". Si podemos confiar en la tradición, todos los miembros de ese pequeño grupo, tanto los oradores como los oyentes, murieron como mártires, con la excepción del propio Juan, que fue preservado de ella por un milagro. Pero, sea como sea, nuestro Señor está estableciendo aquí una declaración universal de la condición permanente de las cosas; y no hay más razón para restringir la fuerza de estas palabras a sus oyentes originales que la que hay para restringir la fuerza del resto de este maravilloso discurso. 'El mundo' estará en antagonismo con la Iglesia hasta que el mundo deje de ser mundo, porque obedece al Rey; y entonces, y sólo entonces, dejará de ser hostil a sus súbditos.
I. ¿Qué hace que esta hostilidad sea inevitable?
Nuestro Señor aquí prepara a sus oyentes para lo que viene exponiéndolo en la suave forma de una hipótesis. Es muy destacable la frecuencia con la que aparece 'If' en esta sección. No los sorprenderá con la declaración desnuda y desnuda que ellos, en esa hora de depresión y agitación, fueron tan poco capaces de soportar, sino que la expresa en forma de "supongamos que", no porque haya alguna duda, sino para aliviar el dolor de la impresión que desea causar. Dice: "Si el mundo odia", no "si el mundo odia"; y el tiempo del original muestra que, si bien la forma de la declaración es hipotética, la sustancia es profética.
Jesús señala dos cosas, como observarás, que hacen que esta hostilidad sea inevitable. 'Si el mundo os odia, sabéis que a mí me odió antes que a vosotros'. Y nuevamente: 'Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero como no sois del mundo, sino que yo os elegí del mundo, por eso el mundo os odia'. El mismo lenguaje lleva consigo la implicación de un antagonismo necesario y continuo. Porque, ¿qué es 'el mundo' en este contexto, sino el conjunto de hombres que no comparten el amor y la vida que fluyen de Jesucristo? Necesariamente constituyen una unidad, cualesquiera que sean las diversidades que pueda haber entre ellas, y necesariamente, esa unidad en su falange agrupada está en antagonismo, en cierta medida, con aquellos que constituyen la otra unidad, que se sostiene por los cielos y ha sido atraída por Él de 'fuera del mundo'.
Si compartimos la vida de Cristo, necesariamente debemos, en alguna medida, compartir Su destino. Es el ejemplo típico de lo que el mundo piensa y hace con el bien. Y todos los que tienen 'el Espíritu de vida que estaba en el Señor' como principio animador de sus vidas, caerán, en la misma medida en que lo posean, bajo las mismas influencias que lo llevaron a la Cruz. En un mundo como éste, es imposible que un hombre 'ame la justicia y odie la iniquidad' y ordene su vida en consecuencia, sin pisar los callos de alguien; siendo una reprimenda al curso de conducta opuesto, ya sea interfiriendo con la autocomplacencia de los hombres o con sus intereses. Desde el principio, el mundo ciego ha pagado el bien con antagonismo y desprecio.
Y luego nuestro Señor toca otra causa, aunque estrechamente relacionada, cuando habla de seleccionar a los Apóstoles y sacarlos del mundo, como razón de la hostilidad del mundo. Hay dos grupos, y los principios fundamentales que subyacen a cada uno de ellos están en un antagonismo mortal. En la medida en que usted y yo somos cristianos, estamos en directa oposición a todas las máximas que rigen el mundo y lo hacen un mundo. Lo que creemos que es precioso, lo consideramos sin importancia. Lo que creemos que es una verdad fundamental pasa por alto como de poca importancia. Mucho de lo que consideramos incorrecto lo consideramos bueno. Nuestras joyas son su oropel y sus joyas son nuestro oropel. Nosotros y él estamos en diametral oposición de pensamiento sobre Dios, sobre uno mismo, sobre el deber, sobre la vida, sobre la muerte, sobre el futuro; y esa oposición llega hasta el fondo de las cosas. Por muy cubierto que esté, hay un golfo, como en algunos de esos cánones americanos: los imponentes acantilados pueden estar muy cerca; sólo uno o dos metros parecen separarlos; pero descienden miles y miles de pies y nunca se acercan más el uno al otro, y entre ellos, en el fondo, fluye un río negro y sombrío. 'Si fuerais del mundo, el mundo amaría a los suyos'. Si os ama es porque sois de él.
II. Y observemos, en segundo lugar, cómo se enmascara y modifica esta hostilidad.
Hay muchos otros vínculos que unen a los hombres además de los vínculos de la vida religiosa o su ausencia. Están los lazos domésticos, están las asociaciones de comercio y vecindad, hay identidades superficiales de opinión sobre muchas cosas importantes. La mayor parte de nuestras vidas transcurre sobre esta superficie, donde todos los hombres son iguales. 'Si nos hacéis cosquillas, no nos reímos; si nos hieres, ¿no sangramos? Todos tenemos los mismos afectos y necesidades, perseguimos las mismas ocupaciones, hacemos el mismo tipo de cosas, y una gran parte de la vida de cada uno está bajo el dominio del hábito y la costumbre, y determinada por circunstancias externas. Entonces hay una película de techo arrojada sobre el golfo. Puedes tapar una grieta en una pared con yeso de alguna manera, y esto ocultará la solución de continuidad que se encuentra debajo. Pero si llega el mal tiempo, pronto los ladrillos se abrirán como antes. Y así, tan pronto como nos sumergimos bajo la superficie de las cosas y luchamos con los principios reales, profundos y formativos de una vida, llegamos al antagonismo, tal como solían llegar a él hace mucho tiempo, aunque la forma se ha vuelto bastante diferente.
Luego hay otras causas que modifican esta hostilidad. El mundo ha recibido una pizca de cristianismo desde que Jesucristo habló. No podemos decir que esté medio cristianizado, pero algunas de las cuestiones y consecuencias más remotas del cristianismo han permeado la conciencia general, y la ética del Evangelio está ampliamente difundida en una tierra como ésta. Así, los hombres cristianos y otras personas tienen, en gran medida, un código moral común, siempre que se mantengan en la superficie; y no sólo hacen muchas cosas exactamente iguales, sino que hacen muchas cosas sustancialmente por los mismos motivos y tienen la misma manera de ver muchas cosas. De este modo el golfo queda parcialmente salvado; y la hostilidad toma otra forma. Hoy en día no envolvemos a los cristianos en brea ni los colocamos como velas en el jardín del Emperador, pero lo mismo se puede hacer de diferentes maneras. Artículos de periódico, la ligera risa de desprecio, el grito de júbilo por los fracasos o faltas de cualquier hombre prominente que se haya destacado audazmente del lado de Cristo; todo esto indica lo que hay debajo de la superficie y, a veces, no tan lejos. Muchos jóvenes en un almacén de Manchester, tratando de vivir una vida piadosa, muchos trabajadores en su banco, muchos viajeros comerciales en la posada o en la carretera, muchos estudiantes en los bancos de la universidad, tienen que descubrir que hay un gran abismo entre él y el hombre que se sienta a su lado, y que no puede ser fiel a su Señor y, al mismo tiempo, hasta lo más profundo de su ser, amigo de quien no tiene amistad con su Maestro.
Otro hecho más enmascara el antagonismo, y es que, después de todo, el mundo, es decir, el conjunto de hombres impíos, tiene una conciencia que responde al bien, aunque con quejas y de mala gana. Después de todo, los hombres sí saben que es mejor ser bueno, que es mejor y más sabio ser como Cristo, que es más noble vivir para Él que para uno mismo, y que la conciencia no puede sino modificar hasta cierto punto las manifestaciones del bien. hostilidad, pero de todos modos está ahí, y cualquiera que sea cristiano según el modelo de Cristo descubrirá que está ahí.
Por el amor de Dios, que un hombre confiese creencias impopulares, que intente honestamente representar el Nuevo Testamento, que busque con valentía aplicar los principios cristianos a los pecados populares y de moda de su clase o de su país, que en cualquier forma esté por delante. de la conciencia de la mayoría, ¡y qué coro le ladrará los talones! Queridos hermanos, la ley aún permanece: 'Si alguno quiere ser amigo del mundo, está en enemistad con Dios'.
III. En tercer lugar, observe cómo puede escapar de la hostilidad.
Un mundo medio cristianizado y una Iglesia más que medio secularizada se llevan bien. "Cuando están de acuerdo, su acuerdo es maravilloso". Y es lamentable reflexionar que en el cristianismo promedio de esta generación hay muy poco que merezca el antagonismo del mundo. ¿Por qué el mundo debería preocuparse por odiar o preocuparse por una Iglesia profesante, de la cual gran parte es sólo una parte del mundo bajo otro nombre? No hay necesidad alguna de que haya antagonismo alguno entre un mundo impío y huestes de cristianos profesantes. Si quieres escapar de la hostilidad, suelta tu bandera, abrocha tu abrigo sobre la insignia que muestra que perteneces al cielo y haz las cosas que hacen las personas que te rodean, y tendrás una vida perfectamente fácil y tranquila.
Por supuesto, en los viejos tiempos de la esclavitud, un cristianismo que no tenía una palabra que decir sobre el pecado de la posesión de esclavos no corría riesgo de ser embadurnado de alquitrán y emplumado. Por supuesto, un cristianismo en Manchester que hace un guiño a las inmoralidades comerciales es muy bienvenido en la Bolsa. Por supuesto, un cristianismo que deja en paz los barriles de cerveza puede contar con taberneros como seguidores. Por supuesto, un cristianismo que bendice banderas y canta Te Deums sobre las victorias obtendrá su parte del botín. ¿Por qué el mundo debería odiar, perseguir o hacer algo más que despreciar un cristianismo como ese, del mismo modo que un hombre no necesita cuidar de un tigre domesticado al que le han cortado las garras? Si el mundo puede poner un anzuelo en las fosas nasales del Leviatán y hacerlo jugar con sus doncellas, sustituirá la hostilidad que nuestro Maestro aquí predice con bondad, medio desdeñosa. Él dijo que el mundo odiaría a los cristianos absolutos; Al mundo le gustan los cristianos que son como él. ¡Hombres y mujeres cristianos! tened por seguro que merecéis la hostilidad que mi texto predice.
IV. Y ahora, por último, observemos cómo afrontar este antagonismo.
Considérelo como señal y prueba de la verdadera unión con Jesucristo. Y así, si alguna vez, debido a nuestro paso por el llamado del deber o la benevolencia fuera del círculo de aquellos que simpatizan con nuestra fe e ideas fundamentales, lo encontramos de manera más manifiesta que cuando 'habitamos entre nuestro propio pueblo', Consideremos el 'oprobio de Cristo' como un tesoro del que estar orgullosos y que debemos custodiar.
Asegúrate de que son tus bondades y no tus males o tus debilidades lo que desagrada a los hombres. El mundo tiene un ojo muy atento a las inconsistencias y faltas de los cristianos profesantes, y es bueno que así sea. Cuanto más elevada sea su profesión, más agudo será el juicio que se le aplicará. Muchos cristianos bien intencionados, por un uso imprudente de fraseología cristiana en el lugar equivocado, y por la flagrante contradicción entre sus oraciones, sus conversaciones y su vida diaria, provocan una gran hostilidad merecida sobre sí mismos y un descrédito sobre el cristianismo. ; y luego se consuelan y dicen que están soportando el 'oprobio de la Cruz'. ¡Ni un poquito! Están soportando los resultados naturales de sus propios fracasos y faltas. Y nos corresponde a nosotros velar por que lo que provoque, si es que provoca, juicios hostiles y críticas poco caritativas, discursos insultantes y sarcasmos, y el sentimiento de pertenencia a otro regimiento y de tener otros objetivos, sea nuestra adhesión al cielo, y no las imperfecciones y los pecados con los que tan a menudo estropeamos esa unión. Tened cuidado de que los hombres se aparten de Cristo en vosotros, y no de vosotros mismos, de vuestra debilidad y de vuestro pecado.
Enfrente este antagonismo no bajando su estándar ni un centímetro. Mantenga la bandera justo en el mástil. Si empiezas a bajarlo, ¿dónde te detendrás? A ninguna parte, hasta que lo tengas arrastrando por el barro al pie. No sirve de nada intentar conciliar mediante compromisos. Todo lo que ganaremos con ello será, como ya he dicho, indiferencia y desprecio; todo lo que ganemos será una pérdida para la causa. Hoy en día se dice mucho y se están haciendo muchos esfuerzos (no puedo dejar de pensar que son esfuerzos erróneos) por parte del pueblo cristiano para salvar este abismo de manera equivocada, es decir, tratando de entender que el cristianismo en sus principios fundamentales se aproxima mucho más a las cosas por las que pasa el mundo de lo que realmente se aproxima. Todo es en vano, y el único resultado será que tendremos un cristianismo decadente y una vida espiritual agonizante. Mantén la bandera en alto; enfatizar y acentuar las cosas que el mundo no cree y niega, sin llevarlas a la 'falsedad de los extremos', pero sin disminuir ni un ápice la claridad de nuestro testimonio debido a la falta de voluntad del mundo para recibirlo. Nuestra victoria sólo se puede obtener mediante una fidelidad absoluta al ideal del cielo.
Y, por último, enfrente la hostilidad con amor y simpatía impasibles, pacientes, cristianos y derivados de Cristo. El paciente sol se derrama sobre los glaciares y finalmente derrite el hielo de gruesas nervaduras hasta convertirlo en agua dulce. El paciente sol golpea la nube de niebla y rompe sus bordes y la dispersa al final. Y nuestro Señor aquí nos dice que nuestra experiencia, si le somos fieles, será como Su experiencia, en que algunos escucharán nuestra palabra aunque otros nos perseguirán, y para algunos nuestro testimonio vendrá como un mensaje de Dios que atrae. entregárselos al Señor mismo. ¡Estas son nuestras únicas armas, hermanos! El único vencedor del mundo es el amor que había en el señor soplado a través de nosotros; la única victoria sobre la sospecha, el desprecio y la alienación es el amor suplicante, persistente, sufrido y abnegado. La única manera de superar la hostilidad del mundo es convirtiendo al mundo en una iglesia, y eso sólo se puede hacer cuando los siervos de Cristo oponen la compasión a la ira, el amor al odio, y en la fuerza de Su vida que nos ha ganado a todos por igual. proceso, busquemos ganar el mundo para Él mediante la manifestación de Su amor victorioso en nuestro amor paciente.
Queridos hermanos, ¿a qué ejército pertenecéis? ¿Qué comunidad es la tuya? ¿Estás en las filas del señor o en las del mundo? ¿Lo amas de nuevo, o encuentras Su corazón abierto con uno cerrado, y Su mano, cargada de bendiciones, con las manos apretadas en señal de rechazo? ¿A qué clase pertenezco? Es una cuestión de preguntas para todos nosotros; y oro para que tú y yo, ganados de nuestro odio por Su amor, y cortejados de nuestra muerte por Su vida, y hechos partícipes de Su vida por Su muerte, podamos entregarle nuestros corazones, y así salir de la la hostilidad y la desconfianza de un mundo impío en las amistades y la paz de la Vid protectora. Y entonces 'estimaremos el oprobio de Cristo' si cae sobre nuestras cabezas, aunque sea en una forma modificada y suave, 'mayores riquezas que los tesoros de Egipto', y 'tendremos respeto por la recompensa de la recompensa'.
¡Que así sea con todos nosotros!
JUAN XV. 21-25— EL ODIO DEL MUNDO, COMO CRISTO LO VIÓ
'Pero todas estas cosas os harán por amor de mi nombre, porque no conocen al que me envió. Si yo no hubiera venido y les hubiera hablado, no habrían tenido pecado; pero ahora no tienen excusa para su pecado. El que me aborrece, aborrece también a mi Padre. Si yo no hubiera hecho entre ellos las obras que ningún otro hombre hizo, no habrían tenido pecado; pero ahora me han visto y me han aborrecido a mí y a mi Padre. Pero esto aconteció, para que se cumpliera la palabra que está escrita en su ley: Sin causa me aborrecieron.'—JUAN XV. 21-25.
Nuestro Señor ha estado hablando de la hostilidad del mundo hacia sus seguidores, y atribuyéndola a su hostilidad hacia él mismo. En estas solemnes palabras de nuestro texto, Él va aún más profundo y compara la relación que sus discípulos tienen con Él y la consiguiente hostilidad que cae sobre ellos, con la relación que Él tiene con el Padre y la consiguiente hostilidad que cae sobre Él: ' Os odian porque me odian a Mí.' Y luego Sus palabras se vuelven más tristes y penetran más profundamente, y con un tono de amor herido y esfuerzo decepcionado y casi sorpresa por la retribución del mundo hacia Él, continúa diciendo: 'Me odian, porque odian al Padre'.
Entonces, aquí tenemos, en palabras muy patéticas y solemnes, la visión de Cristo de la relación del mundo con Él y con el cielo.
I. El primer punto que señala es la ignorancia del mundo.
'Estas cosas os harán', y las harán 'por amor de mi nombre'; las harán 'porque no conocen al que me envió'.
"El mundo", en el lenguaje del señor, es el conjunto de hombres impíos. O, para decirlo un poco más claramente, nuestro Señor, en este contexto, se adhiere plenamente a esa visión estrecha que divide en dos partes a aquellos que han estado bajo la influencia de Su verdad. No hay rodeos en la antítesis que Cristo dibuja aquí; sin vacilación, como si hubiera una gran masa central, demasiado mala para una bendición tal vez, pero demasiado buena para una maldición; que no era ni negro ni blanco, sino gris neutro. ¡No! Por más que sea con las masas más allá del alcance del poder divisor y revelador de Su verdad, los hombres que entran en contacto con Él, como un montón de limaduras de metal puestas en contacto con un imán, se agrupan en dos haces, el uno los que ceden a la atracción, y otros los que no. Uno es 'Mis discípulos' y el otro es 'el mundo'. Y ahora, dice Jesucristo, toda esa masa que está apartada de Él, y, habiéndole mirado con los ojos superficiales de aquellos hombres que lo rodeaban en aquel día, o de los hombres que oyen hablar de Él ahora, no tienen verdadero amor. a Él—tienen, como motivo subyacente de su conducta y de sus sentimientos, una verdadera ignorancia de Dios: 'No conocen al que me envió'.
Nuestro Señor supone que es Copia y Revelador tan completo de la naturaleza divina, que cualquier hombre que lo mira ha tenido la oportunidad de conocer a Dios, y que cualquier hombre que se aleja de Él ha perdido esa oportunidad. El Dios en el que creen los hombres que no aman a Jesucristo, no es el Padre que lo envió. Es un fragmento, una imagen distorsionada teñida por la lente. El mundo tiene su concepción de Dios; pero fuera de Jesucristo y Su manifestación de toda la naturaleza divina, el Dios del mundo no es más que una sílaba, un fragmento, una parte rota de la plenitud perfecta. 'El Padre de una majestad infinita' y de una ternura igualmente infinita, el Dios inclinado, el Dios compasivo, el Dios perdonador, el Dios amoroso, se conoce sólo donde se acepta a Cristo. En otros corazones puede que se le espere vagamente, en otros corazones se le puede creer a medias, en otros corazones se le puede considerar posible; pero las esperanzas, las anticipaciones, los temores y las dudas no son conocimiento, y los que no ven la luz en el señor, sólo ven oscuridad. Fuera de Él no se conoce a Dios, y aquellos que se apartan de Su manifestación benéfica vuelven sus rostros hacia el negro norte, desde donde ningún sol puede brillar. Hermano, ¿conoces a Dios en el señor? A menos que lo hagas, no conocerás al Dios que es.
Pero hay un significado más profundo en esa palabra que simplemente la posesión de pensamientos verdaderos acerca de la naturaleza divina. Conocemos a Dios como nos conocemos unos a otros; porque Dios es una Persona, como nosotros somos personas, y la única manera de conocer a las personas es a través del conocimiento familiar y la simpatía. De modo que el mundo que se aleja de Cristo no conoce a Dios.
Éste es un hecho superficial. Nuestro Señor continúa mostrando lo que hay debajo.
II. Su segundo pensamiento aquí es: la ignorancia del mundo frente a la
La luz de Cristo es peor que la ignorancia; es pecado.
Observen cómo habla: 'Si yo no hubiera venido y les hubiera hablado, no habrían tenido pecado; pero ahora no tienen excusa para su pecado.' Y luego otra vez: 'Si yo no hubiera hecho entre ellos las obras que ningún otro hombre hizo, no habrían tenido pecado'. Entonces Él pone ante nosotros dos formas de Su manifestación de la naturaleza divina, mediante Sus palabras y Sus obras. De estos dos, Él pone sus palabras en primer lugar, por ser una revelación más profunda, preciosa y brillante de lo que Dios es que sus milagros. Estos últimos están subordinados, vienen como una segunda fuente de iluminación. Los hombres que no vean la belleza ni escuchen la verdad que se encuentra en Su palabra, tal vez puedan ser guiados por Su obra. Pero la palabra se eleva en su naturaleza muy por encima de la obra, y el milagro de la palabra no es más que como la imagen del libro infantil del texto, apta para ojos débiles y juicios infantiles, pero que contiene mucho menos de la revelación de Dios que la obra. palabras sagradas que Él pronuncia. Primero las palabras, luego los milagros.
Pero observemos también con qué decisión y, sin embargo, con sencillez, humildad y tristeza, nuestro Señor hace aquí una afirmación que, en boca de cualquiera que no fuera Él mismo, habría sido una mera locura de presunción. ¡Piense en cualquiera de nosotros diciendo que nuestras palabras marcaron la diferencia entre la ignorancia inocente y la criminalidad! ¡Piense en cualquiera de nosotros diciendo que escucharnos y no dejarse persuadir era el pecado de los pecados! Piense en cualquiera de nosotros señalando nuestras acciones y diciendo: ¡En ellas Dios está tan manifiesto que no verlo augura maldad y es condenación! Y sin embargo Jesucristo dice todo esto. Y, lo que es más maravilloso, nadie se sorprende de que Él lo diga, y el mundo cree que Él dice la verdad cuando lo dice.
¿Cómo viene eso? Solo hay una respuesta; sólo uno. Sus palabras fueron la manifestación iluminadora de Dios, y sus obras fueron la operación clara e inequívoca de la mano divina en ese mismo momento, sólo porque Él mismo era divino, y en Él 'Dios se manifestó en carne'.
Pero pasando de eso, note cómo nuestro Señor aquí declara que en comparación con el pecado de no escuchar Sus palabras y ser enseñado por Su manifestación, todos los demás pecados se reducen a nada. 'Si yo no hubiera hablado, no habrían tenido pecado'. Eso no significa, por supuesto, que estos hombres hubieran estado libres de toda delincuencia moral; no significa que no hubiera habido entre ellos crímenes contra sus propias conciencias, crímenes contra la ley escrita en sus propios corazones, crímenes contra la ley de la revelación. Había entre ellos mentirosos, hombres impuros, hombres egoístas y hombres que cometían todas las formas ordinarias de transgresión humana. Y, sin embargo, dice Cristo, por negras y manchadas que sean estas naturalezas, son blancas en comparación con la negrura del hombre que, al mirarle a la cara, no ve en él nada que deba desear. Al lado de la montaña que arroja su llama sulfurosa, el pequeño grano de un grano de arena no es nada. Y así, dice Cristo, el cielo encabeza la cuenta de los pecados con esto: la incredulidad en Mí.
Ah, hermano, a medida que crece la luz, crece la responsabilidad, y esta es la miseria de toda iluminación que viene a través de Jesucristo, que donde no atrae al hombre a su dulce amor y lo llena con el conocimiento de Dios que es vida eterna, oscurece su naturaleza, agrava su condena y impone una carga más pesada sobre su alma. La verdad de que la medida de la luz es la medida de la culpa tiene muchos aspectos. Da un rostro de alivio a los lugares oscuros de la tierra; pero justo en la medida en que alivia la condena de los paganos, agrega peso a la condena de ustedes, hombres y mujeres que están bañados por la luz del cristianismo, y todos sus días la han tenido fluyendo sobre ustedes. La medida de la culpa es el brillo de la luz. No hay sombras tan negras como las que proyecta el intenso sol del trópico. Y usted y yo vivimos en las mismas regiones tropicales de la revelación divina, y 'si nos apartamos de Aquel que habló en la tierra y habla desde el cielo, ¿cuánto mayor castigo crees que seremos considerados dignos' que aquellos que viven en en el resplandeciente crepúsculo de un paganismo no evangelizado, o ¿quiénes estuvieron al lado de Jesucristo cuando sólo tenían Su vida terrenal para enseñarles?
III. La ignorancia que es pecado es la manifestación del odio.
Nuestro Señor ha contemplado con tristeza el desconocimiento de Dios, que en el resplandor de su luz sólo puede surgir del cierre voluntario de los ojos y, por tanto, es el pecado mismo de los pecados. Pero eso, por triste que sea, no es todo lo que hay que decir acerca de esa ceguera de incredulidad en Él. Indica una alienación arraigada del corazón, la mente y la voluntad de Dios y es, de hecho, la manifestación de un odio inconsciente pero real. Es un dicho terrible, que los labios "en los que se derramó la gracia" no podían pronunciar sin un suspiro. Pero es nuestra sabiduría escuchar lo que fue Su misericordia decir.
Observe la identificación de nuestro Señor con el Padre, de modo que los sentimientos con los que los hombres lo consideran son, ipso facto, los sentimientos con los que consideran al Padre Dios. 'El que me ha visto a mí, ha visto al Padre'. 'El que me ha amado, ha amado al Padre'. 'El que me aborreció, aborreció al Padre'. Una palabra fea, una palabra que muchos de nosotros consideramos demasiado severa y dura para aplicarla a hombres que simplemente son indiferentes al amor divino. Algunos dicen: "No soy consciente de ningún odio". No pretendo ser cristiano, pero no odio a Dios. Tomemos como ejemplo a la gente corriente que nos rodea en el mundo; si dices que Dios no está en todos sus pensamientos, estoy de acuerdo contigo; pero si dices que odian a Dios, no lo creo.'
Bueno, ¿qué crees que indica el hecho de que los hombres pasan por sus días, semanas, meses y años, y no tienen a Dios en todos sus pensamientos, en cuanto al sentimiento central de sus corazones hacia Dios? Admitiendo que no hay antagonismo real, porque no hay ningún pensamiento en absoluto, ¿crees que sería posible para un hombre que amó a Dios continuar durante doce meses y nunca pensar en agradar, ni preocuparse por agradar, ni desear estar cerca? , el objeto que amaba? Y puesto que, en lo más profundo de nuestro ser moral, no existe nada posible como la indiferencia y un equilibrio perfecto con respecto al cielo, creo que está bastante claro que, aunque no se debe presionar la palabra como si significaba antagonismo consciente y activo: donde no hay amor hay odio.
Si un hombre no ama a Dios tal como le es revelado en el señor, no le importa agradarle ni pensar en Él, ni ordena su vida en obediencia a sus mandamientos. Y si es cierto que la obediencia es el aliento mismo del amor, la desobediencia o la no obediencia es la manifestación del antagonismo, y el antagonismo hacia Dios es lo mismo que el odio.
Queridos amigos, quiero que algunos de mis oyentes de hoy, que nunca se han preguntado honestamente cuál es su relación con el cielo, bajen a lo más profundo de sus corazones y se pongan a prueba con esta sencilla pregunta: "¿Hago algo?". ¿Algo para agradarle? ¿Trato de servirle? ¿Es para mí un gozo estar cerca de Él? ¿Es el pensamiento de Él un deleite, como una fuente en el desierto o la fresca sombra de una gran roca en el desierto ardiente? ¿Recurro a Él como mi Hogar, mi Amigo, mi Todo? Si no lo hago, ¿no me estoy engañando pensando que soy neutral? No hay neutralidad en la relación de un hombre con el cielo. Es una cosa o la otra. "No podéis servir a Dios y a Mammón". 'La amistad del mundo es enemistad contra Dios.'
IV. Y ahora, por último, observemos cómo nuestro Señor toca aquí el profundo pensamiento de que esta ignorancia, que es pecado, y que más propiamente se llama odio, es completamente irracional y sin causa.
'Todo esto harán para que se cumpla lo que está escrito en su ley: Sin causa me aborrecieron.' A través de estas palabras se oye suspirar el manso asombro del Maestro por el hecho de que Su amor sea tan correspondido, y que la retribución que recibe de manos de los hombres, por una efusión tan generosa y sin igual, sea un descuido tal, reposando sobre una base oculta. de una alienación tan arraigada.
'Sin una causa'; ¡Sí! eso sugiere el pensamiento profundo de que lo más misterioso e irracional en toda la historia y experiencia de los hombres es la forma en que recompensan a Dios en el señor por lo que ha hecho por ellos. '¡Estad asombrados, oh cielos! ¡Y maravillaos, oh tierra!' dijo uno de los viejos profetas; el misterio de los misterios, que no puede dar cuenta de sí mismo para satisfacer la razón, que no tiene apología, excusa ni reivindicación, es justamente que cuando Dios me ama yo no le amo de nuevo; y que cuando Cristo derrama sobre mí toda la plenitud de su corazón, más aún el corazón obtuso y obstinado devuelve tan poco a quien tanto me ha dado.
'Sin una causa.' Piensa en esa Cruz; Piensa, como toda pobre criatura en la tierra tiene derecho a pensar, que él y ella individualmente estaban en la mente y el corazón del Salvador cuando sufrió y murió, y luego piensa en lo que le hemos traído a cambio. ¿No nos avergonzamos, si se me permite usar una palabra tan trivial, de lo absurdo y criminal de nuestra venganza? El amor sin causa, por un lado, ocasionado únicamente por sí mismo, y la indiferencia sin causa, por el otro, ocasionada únicamente por sí mismo, son los dos poderes que se encuentran en este misterio: el rechazo del amor infinito de Dios por parte de los hombres.
Amigo mío, aléjate de la gente irracional, aléjate de los hombres que no pueden dar cuenta de su actitud. Apartaos de aquellos que pagan beneficios por descuido, y de un Amor que murió por una indiferencia que no echa un ojo a ese milagro de misericordia, y dejad que Su amor encienda la llama de respuesta en vuestros corazones. Entonces conocerás a Dios como sólo lo conocen los que aman a Cristo, y en la dulzura de un vínculo mutuo perderás la miseria del yo y escaparás de la condenación cada vez más profunda de aquellos que ven a Cristo en la Cruz y no se preocupan por la vista. ni aprender por ella a conocer la infinita ternura y santidad del Padre que le envió.
JUAN XV. 26, 27—NUESTRO ALIADO
'Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré desde el Padre, el Espíritu de verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí; y vosotros también daréis testimonio, porque habéis estado conmigo desde el principio.'—JUAN XV. 26, 27.
Nuestro Señor ha estado hablando de un mundo hostil a Sus seguidores y a Él. Procede, en las palabras que siguen inmediatamente a nuestro texto, a pintar esa hostilidad como agravada incluso hasta el punto de un asesinato religioso. Pero aquí deja entrar un rayo de luz en la oscuridad. Estos Doce desamparados, al escucharlo, bien podrían haber dicho: 'Estás a punto de dejarnos; ¿Cómo podremos nosotros solos enfrentarnos a este mundo con las armas con las que Tú nos aterrorizas? Y aquí les hace ver que no se quedarán solos, sino que tendrán un gran Campeón, revestido de una armadura celestial, que, viniendo directamente de Dios, estará con ellos y pondrá en sus manos un arma con la que conquistarán el mundo. mundo, y convertirlo en un amigo, y con el cual deben enfrentarse al odio del mundo.
Entonces, tenemos tres cosas en este texto; la gran promesa de una
Aliado en el conflicto con el mundo; el testimonio que da ese aliado,
para fortalecerse contra el mundo; y el consiguiente testimonio con el que
Los cristianos pueden ganar el mundo.
I. Consideremos ahora brevemente el primero de estos puntos, la gran promesa de un Aliado en el conflicto con el mundo.
Puedo referirme, muy a la ligera, a la maravillosa designación de este Campeón-Amigo a quien Cristo envía, porque en ocasiones anteriores en este curso de sermones hemos tenido que lidiar con los mismos pensamientos, y habrá oportunidades posteriores de recurrir a ellos. Pero puedo simplemente enfatizar en unas pocas frases los puntos que nuestro Señor señala aquí con respecto al Campeón que envía. Hay una doble designación de ese Espíritu, 'el Consolador' y 'el Espíritu de verdad'. Hay una doble descripción de Su misión, como "enviada" por los cielos y como "procedente del Padre", y hay una sola declaración sobre la posición desde la cual viene a nosotros. Unas palabras sobre cada una de estas cosas.
Ya he explicado en sermones anteriores que la noción de "Consolador", tal como se entiende en inglés moderno, es demasiado restringida y estrecha para cubrir todo el terreno de esta gran y bendita promesa. El Consolador que Cristo envía no es un mero secador de lágrimas de los hombres y un dulce Consolador de los dolores humanos, sino que es un Espíritu más poderoso que eso, y la palabra con la que se le describe en nuestro texto, que significa "aquel que es convocado al lado de otro', transmite la idea de un ayudante que es llevado al hombre para que lo ayude, con el fin de brindarle cualquier ayuda y socorro que la debilidad y las circunstancias del hombre puedan requerir. Los versículos anteriores a nuestro texto sugieren qué tipo de ayuda y socorro necesitarán los discípulos. Deben ser como ovejas en medio de lobos. Su pureza indefensa necesitará un Protector, un Pastor fuerte. Están solos entre los enemigos. Debe haber alguien a su lado que luche por ellos, que los proteja y los anime, que sea su Seguridad y su Paz. Y ese Paráclito, que es llamado a nuestro lado, viene en busca de la ayuda especial que requieren estas circunstancias especiales, y es un Espíritu fuerte que será nuestro Campeón y nuestro Aliado, cualquiera que sea el antagonismo que pueda surgir contra nosotros, y por muy fuerte y bien armado que sea. pueden ser las legiones asaltantes del odio del mundo.
Luego, aún más, la otra designación aquí de este fuerte Socorrista y Amigo es 'el Espíritu de verdad', con el cual se designa, no tanto su atributo característico, sino más bien el arma que empuña, o el material con el que trabaja. . La 'verdad' es Su instrumento; es decir, el Espíritu de Dios enviado por los cielos es el Fortalecedor, el Animador, el Consolador, el Luchador para nosotros y con nosotros, porque Él empuña ese gran cuerpo de verdad, la perfecta revelación de Dios, y del hombre, y deber y salvación, que se materializa en la encarnación y obra de Jesucristo nuestro Señor. La verdad es su arma, y es por ella que nos hace fuertes.
Luego, aún más, hay aquí una doble descripción de la misión de este Campeón divino, como "enviado" por los cielos y "procedente del Padre".
Con respecto a lo primero, sólo necesito recordarles que, en una parte anterior de este maravilloso discurso, nuestro Señor habla de ese Espíritu divino como enviado por el Padre en Su nombre y en respuesta a Su oración. La representación aquí no es de ninguna manera antagónica o diferente de esa otra representación, sino más bien el hecho de que el Padre y el Hijo, según la profunda enseñanza de las Escrituras, son uno en la medida en que "todo lo que el Hijo ve, "El Padre haz lo mismo, también el Hijo hace lo mismo", permite atribuirle la obra que, en otro lugar, se atribuye al Padre. Al hablar de las Personas de la Deidad, nunca olvidemos que esa palabra es sólo parcialmente aplicable a ese Ser inefable, y que si bien para nosotros implica separación absoluta de los individuos, no significa tal separación en el caso de su transferencia imperfecta. a los misterios de la naturaleza divina; sino que el Hijo hace lo que hace el Padre, y por tanto el Espíritu es enviado por el Padre, y también el Hijo envía al Espíritu.
Pero, por otra parte, no debemos considerar a ese Espíritu divino simplemente como un Mensajero enviado por otro. Él 'procede del Padre'. Esa palabra ha sido el campo de batalla de la controversia teológica, con la que no pretendo molestarlos ahora. Porque no supongo que en su uso aquí se refiera en absoluto al tema al que a veces se ha aplicado, ni contiene ningún tipo de revelación de las profundidades eternas de la Naturaleza divina y sus relaciones consigo misma. Lo que se quiere decir aquí es la aparición histórica de ese Espíritu divino en la vida humana. Y, posiblemente, la palabra 'procede' se elige para contrastar con la palabra 'enviado', y para dar la idea de una acción voluntaria y personal del Mensajero, quien no sólo es enviado por el Padre, sino que por sí mismo procede. sobre la obra poderosa a la que está destinado.
Sea como fuere, fíjese sólo, como último pensamiento aquí sobre los detalles de esta gran promesa, esa maravillosa frase, repetida dos veces en las palabras de nuestro Señor, y enfatizada por su repetición verbal en las dos cláusulas, que en todos los demás aspectos son tan diferente: 'del Padre'. La palabra traducida "de" no es la palabra ordinaria así traducida, sino que designa una posición al lado de más que un origen, y sugiere mucho más la unión íntima e inefable entre el Padre, el Hijo y el Espíritu, que la fuente de la cual el Espíritu viene. Toco estas cosas muy a la ligera y las reúno en una sola frase. Aquí, entonces, están los puntos. Una Persona de quien se habla como 'Él', una Persona divina cuyo hogar desde antiguo ha estado cerca del lado del Padre, una Persona cuyo instrumento es la verdad revelada contenida y en germen en los hechos de la encarnación y vida de Cristo, una persona divina. Persona que empuña la verdad, que es enviada por los cielos como Su Representante, y en algún sentido una continuación de Su Presencia personal: un Espíritu divino y personal que viene del Padre, que empuña la verdad, enviado por los cielos y al lado. de todos los perseguidos y los débiles, de todos los hombres cristianos y odiados por el mundo, como su Campeón, su Combatiente, su Aliado, su Inspiración y su Poder. ¿No es eso suficiente para fortalecer a los más débiles? ¿No es eso suficiente para hacernos 'más que vencedores por medio de aquel que nos amó'? Todas las naciones tienen leyendas de dioses luchando al frente de sus ejércitos, y a través del polvo de la batalla se han visto los caballos blancos y las brillantes armaduras de los campeones celestiales. El sueño infantil es una realidad histórica. No somos nosotros los que peleamos, es el Espíritu de Dios el que pelea en nosotros.
II. Y así, observemos, en segundo lugar, el testimonio del Espíritu que fortalece contra el mundo.
'Él dará testimonio de mí'. Ahora bien, debemos observar aquí especialmente esa pequeña frase: "a vosotros". Porque eso nos dice de inmediato que el testimonio que nuestro Señor tiene en mente aquí es algo que se hace dentro del círculo de los creyentes cristianos, y no en el amplio campo de la historia del mundo o de la naturaleza. Por supuesto, es una gran verdad que mucho antes de Jesucristo, y hoy mucho más allá de los límites de Su nombre y conocimiento, por no hablar de Su fe y obediencia, el Espíritu de Dios está obrando. Como en la antigüedad, Él meditaba sobre la oscuridad caótica, trabajando siempre para convertir el caos en orden, la oscuridad en luz y la deformidad en belleza; así hoy, en todo el campo de la humanidad, Él está operando. Por grandiosa que sea esa verdad, no es la verdad aquí. De lo que aquí se habla es de algo que se hace en y sobre los hombres cristianos, y ni siquiera a través de ellos en el mundo, sino en ellos para sí mismos. 'Él os dará testimonio de Mí'.
Ahora bien, cabe señalar también que la primera y especial aplicación de estas palabras es para el pequeño grupo que lo escucha. Nunca los hombres estuvieron más desolados y abatidos que estos ante la perspectiva de la partida de Cristo. Nunca los hombres estuvieron más completamente desconcertados y desanimados que estos, en los días entre Su crucifixión y Su resurrección. Piense en ellos durante Su vida terrenal, en sus estrechos entendimientos, en sus múltiples faltas, tanto morales como intelectuales. ¡Cuán poca percepción tenían de todo lo que Él les decía, como lo demuestran abundantemente sus propias preguntas tontas! ¡Cuán poco habían bebido de Su espíritu, como lo demuestran abundantemente sus egoístas y ambiciosas discusiones entre ellos! No eran más que judíos como sus hermanos, creyendo, en verdad, que Jesucristo era el Mesías, pero sin saber qué era lo que creían, o de qué clase era el Mesías en quien confiaban parcialmente. Pero ellos lo amaban y fueron guiados por Él, y por eso fueron llevados a un lugar más amplio por el Espíritu que Cristo envió.
¿Qué fue lo que convirtió a estos enanos en gigantes en seis semanas? ¿Qué fue lo que convirtió su estrechez en amplitud? ¿Que los hizo surgir de repente como héroes y que los hizo madurar tan rápidamente como maduran los frutos y las flores bajo el sol tropical? La resurrección y ascensión de Jesucristo tuvo mucho que ver con el cambio; pero no fueron toda su causa. No hay explicación de la extraordinaria transformación de estos hombres tal como los vemos en las páginas de los Evangelios y como los encontramos en las páginas de los Hechos de los Apóstoles, excepto ésta: la resurrección y la ascensión de Jesucristo como hechos. , y el Espíritu en Pentecostés como intérprete interior de los hechos. Él vino, y los débiles se hicieron fuertes, los necios sabios y los ciegos iluminados, y comenzaron a comprender (aunque necesitaban toda su vida para perfeccionar la enseñanza) qué era lo que sus manos ignorantes habían agarrado y sus vagas percepciones. habían visto, cuando tocaron las manos y miraron el rostro de Jesucristo. El testimonio del Espíritu de Dios obrando dentro de ellos, obrando sobre lo que sabían de los hechos históricos de la vida de Cristo e interpretándolos, fue la explicación de su cambio y crecimiento. Y el Nuevo Testamento es el producto de ese cambio. La vida de Cristo fue la verdad que el Espíritu usó, y un producto de Su enseñanza fueron estas Epístolas que tenemos, y que para nosotros ocupan el lugar que los hechos históricos tenían para ellos, y se convierten en el instrumento con el cual el Espíritu de Dios profundizar nuestra comprensión de Cristo y ampliar nuestro conocimiento de lo que Él es para nosotros.
Entonces, queridos amigos, si bien aquí tenemos una promesa que se aplica especialmente, sin duda, a estos doce Apóstoles, y cuyo resultado en ellos fue diferente del resultado en nosotros, en la medida en que la enseñanza del Espíritu, registrada en el Nuevo Testamento, se convierte para nosotros en la regla autorizada de fe y práctica, la promesa todavía se aplica a cada uno de nosotros en un sentido secundario y modificado. Porque no hay nada en estas grandes palabras de despedida de nuestro Señor que no tenga un alcance universal y que no sea la revelación de una verdad permanente con respecto a la Iglesia cristiana. Y, por lo tanto, aquí tenemos la promesa de un don universal para todos los hombres y mujeres cristianos, de un Espíritu divino real que habitará con cada uno de nosotros, que hablará en nuestros corazones.
¿Y qué hablará allí? Él nos enseñará un conocimiento más profundo de Jesucristo. Él nos ayudará a comprender mejor quién es Él. Él nos mostrará cada vez más todo el alcance de Su obra, toda la verdad infinita para la moral y la religión, para la política y la sociedad, para el tiempo y para la eternidad, sobre los hombres y sobre Dios, que está envuelta en ese gran dicho. que nosotros, en primer lugar, tal vez bajo la presión de nuestro propio sentido del pecado, asumimos como nuestra liberación del pecado: "Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree no perezca, sino que tenga vida eterna". vida.' Ésa es la suma de la verdad que el Espíritu de Dios interpreta a todo corazón fiel. Y a medida que pasan los días, surgen nuevos problemas, se presentan nuevas dificultades y surgen nuevas circunstancias en nuestra vida personal, encontramos que la verdad, que al principio percibimos vagamente como vida y salvación, se abre hacia la sabiduría, la profundidad y es decir, que nunca soñamos en las primeras horas. Un Espíritu que da testimonio de Cristo y nos hará comprenderlo mejor cada día que vivamos, si así lo deseamos, es la promesa que se da aquí, para todos los hombres y mujeres cristianos.
Luego note que este testimonio interno de la profundidad y preciosidad de Cristo es nuestra verdadera arma y nuestra defensa contra un mundo hostil. Una pequeña vela en una habitación hará que los rayos del exterior sean casi invisibles; y si tengo ardiendo en mi corazón la experiencia interna y la convicción de lo que Jesucristo es y de lo que Él ha hecho y hará por mí—¡Oh! Entonces, toda la tormenta de afuera puede rugir y no me perturbará.
Si tomas un recipiente vacío y aplicas presión sobre él, entrarán por los lados. Llénalo y resistirán la presión. Así, con un conocimiento cada vez mayor de Cristo y una experiencia personal cada vez mayor de su dulzura en nuestras almas, seremos capaces, intactos y sin tocarnos, de liberarnos de la presión que de otro modo nos habría aplastado.
Por lo tanto, queridos amigos, aquí está el verdadero secreto de la tranquilidad, en una época de cuestionamientos y dudas. Déjame tener esa Voz divina hablando en mi corazón, como pueda haberlo hecho, y no importa qué preguntas puedan ser dudosas, esto es seguro: 'Sabemos en quién hemos creído'; y podemos decir: 'Resuelva todas sus controversias como quiera: una cosa sé, y esa Voz divina siempre me la dice en lo más profundo de mi conciencia: el Hijo de Dios ha venido y nos ha dado un entendimiento para que podamos conoced al que es verdadero; y estamos en el que es verdadero.' Trabaja por obtener más de esta convicción personal e interna de la preciosidad de Jesucristo para fortalecerte contra un mundo hostil.
Y recuerda que hay condiciones bajo las cuales esta Voz habla en nuestras almas. Una es que prestemos atención al instrumento que usa el Espíritu de Dios, y ese es 'la verdad'. Si los cristianos no leen sus Biblias, no necesitan esperar que las palabras de estas Biblias se les interpreten y se les hagan realidad mediante alguna experiencia interna. Si quieres tener una fe que esté vindicada y garantizada por tu experiencia diaria, sólo hay una manera de conseguirla, y es usar la verdad que el Espíritu usa y ponerte en contacto continuo, reverente y inteligentes, con el gran cuerpo de verdad divina que se transmite en estas palabras autorizadas del Espíritu de Dios hablando a través de los primeros testigos.
Y también debe haber disciplina moral. La pereza, la mundanalidad, la concentración de la atención en otras cosas, el engreimiento, los prejuicios y, iba a decir, casi sobre todo, el hecho de tomar nuestra religión y nuestras opiniones religiosas de segunda mano de los hombres, los maestros y los libros, todo esto está en pie. en la forma en que escuchamos al Espíritu de Dios cuando habla. Apártense de la charlatanería y vayan solos, y lleven sus Biblias con ustedes, léanlas, mediten en ellas, y acérquense al Maestro de quien hablan, y el Espíritu que usa la verdad la usará para fortalecerlos.
III. Y, por último, nótese el consiguiente testimonio con el que el cristiano puede ganar al mundo.
'Y vosotros también daréis testimonio de mí, porque habéis estado conmigo desde el principio.' Ese 'también' tiene, por supuesto, referencia directa al testimonio de los Apóstoles sobre los hechos de la aparición histórica de nuestro Señor, Su vida, Su muerte, Su resurrección y Su ascensión; y por lo tanto su calificación fue simplemente la compañía con Él que les permitió decir: 'Vimos lo que os contamos; Fuimos testigos desde el principio”.
Pero, repito, digo que aquí no hay ninguna palabra que pertenezca sólo a
los Apóstoles; nos pertenece a todos, y por eso aquí está la tarea del
Iglesia Cristiana en todos sus miembros. Reciben el testimonio del
Espíritu, y son testigos de Cristo en el mundo.
Note lo que tenemos que hacer: dar testimonio; no para discutir, no para adornar, sino simplemente para dar fe. Note lo que tenemos que atestiguar: el hecho, no de la vida histórica de Jesucristo, porque no estamos en condiciones de ser testigos de eso, sino el hecho de Su preciosidad y poder, y el hecho de nuestra propia experiencia de lo que es. Él lo ha hecho por nosotros. Tenga en cuenta que esa es, con diferencia, la agencia más poderosa para conquistar el mundo. Nunca podrás enojar a los hombres diciéndoles: "Hemos encontrado al Mesías". No puedes irritar a la gente ni provocarla a una oposición controvertida cuando dices: 'Hermano, déjame contarte mi experiencia'. Yo era moreno, triste, pecador, débil, solitario, miserable; y obtuve luz, alegría, perdón, fuerza, compañía y una gozosa esperanza. Yo estaba ciego; ustedes me recuerdan cuando mis ojos estaban oscuros y me sentaba a pedir limosna fuera del Templo; Estaba ciego, ahora veo... mira mis ojos.' Todos podemos decir eso. Éste es el testimonio que no necesita elocuencia, ni genio, ni nada más que honestidad y experiencia; y cualquiera que haya gustado, sentido y manipulado la Palabra de Vida seguramente puede ir a un hermano y decirle: 'Hermano, he comido y estoy satisfecho. ¿No queréis ayudaros vosotros mismos? Todos podemos hacerlo y debemos hacerlo. El privilegio cristiano de ser testificado por el Espíritu de Dios en nuestros corazones trae consigo el deber cristiano de ser testigos a nuestra vez ante el mundo. Esa es nuestra única arma contra la hostilidad que la humanidad impía tiene hacia nosotros mismos y hacia nuestro Maestro. Podemos ganar hombres con eso; No podemos ganarlos con nada más. 'Vosotros sois mis testigos, dice el Señor, y mis siervos que yo he escogido.' Amigo cristiano, escucha al Maestro, que dice: 'Al que me confiesa delante de los hombres, yo también le confesaré delante de mi Padre que está en los cielos'.
JUAN XVI. 1-6— POR QUÉ HABLA CRISTO
'Estas cosas os he hablado para que no os escandalicéis. Os expulsarán de las sinagogas; y aun viene la hora en que cualquiera que os mate, pensará que está rindiendo un servicio a Dios. Y estas cosas os harán, porque no me han conocido al Padre ni a mí. Pero estas cosas os he dicho, para que cuando llegue el momento, os acordéis de que os las he dicho. Y estas cosas no os dije al principio, porque estaba con vosotros. Pero ahora voy hacia el que me envió; y ninguno de vosotros me pregunta: ¿Adónde vas? Pero porque os he dicho estas cosas, la tristeza ha llenado vuestro corazón.'—JUAN XVI. 1-6.
El ininterrumpido flujo de pensamiento y los muchos vínculos sutiles de conexión entre las partes de estas inagotables últimas palabras de nuestro Señor hacen que cualquier intento de agruparlas en secciones sea más o menos insatisfactorio y artificial. Pero me he atrevido a reunir estos versículos, quizá demasiados, para que los consideremos ahora, porque una frase que se repite con frecuencia en ellos proporciona manifiestamente una clave para su tema principal. Observe cómo nuestro Señor repite cuatro veces la expresión: 'Estas cosas os he hablado'. No está tanto agregando nada nuevo a Sus palabras, sino más bien contemplando las razones de Su discurso ahora, las razones de Su silencio antes, y la imperfecta comprensión de las cosas dichas que tenían Sus discípulos, y que los llevaron a hacer Su anuncio. , así entendido imperfectamente, una ocasión de tristeza más que de alegría. Aquí hay una especie de rellano o pausa en la escalera ascendente. Nuestro Señor medita por sí mismo y nos invita a meditar con Él, más bien sobre sus declaraciones pasadas que sobre cualquier cosa adicional a ellas. Entonces, si bien es cierto que en dos de estos versículos tenemos una repetición, en una forma algo más intensa y detallada, de las advertencias previas sobre la hostilidad del mundo, en general el tema de la presente sección es que que he indicado. Y considero que la cuádruple recurrencia de esa cláusula que he señalado señala para nosotros las ideas principales que debemos extraer de estas palabras.
I. Primero, está la razón amorosa de nuestro Señor para Su discurso.
Esto se da en forma doble. 'Estas cosas os he hablado para que no os escandalicéis.' Y, nuevamente: 'Estas cosas os he dicho, para que cuando llegue el momento, os acordéis de que os las he dicho'. Estas dos afirmaciones se fusionan sustancialmente y apuntan a la misma idea.
Están separados, como he dicho, por una reiteración, en forma más enfática, de la oscura perspectiva que ha estado ofreciendo a sus discípulos. Les dice que el mundo que los odia debe identificarse plenamente con la Iglesia judía apóstata. 'La sinagoga' es para ellos 'el mundo'. Hay una lección solemne en eso. El cuerpo organizado que se llama a sí mismo Iglesia y Casa de Dios puede convertirse en el enemigo más desenfrenado del pueblo de Cristo y ser la encarnación más verdadera sobre la faz de la tierra de todo lo que Él quiere decir con "el mundo". Una iglesia formal es siempre el mundo verdadero; y hoy como entonces. Y tal organismo hará las cosas más crueles y creerá que está ofreciendo los testigos de Cristo como sacrificios al cielo. Esto es en parte un agravamiento y en parte un alivio del pecado. Es posible que el inquisidor y el hombre de San Benito, a quien ata a la hoguera, se den la mano todavía a Su lado allá. Pero una iglesia que se ha convertido, el mundo hará su persecución y pensará que es adoración, y llamará auto de fe (acto de fe) a la quema del pueblo de Dios; y el fondo de todo es que, en el resplandor de la luz, y llamándose de Dios, 'no conocen' ni a Dios ni a Cristo. No conocen el uno porque no conocerán el otro.
Pero todo eso está entre paréntesis en la presente sección, por lo que no digo nada más al respecto; y les pido, más bien, que consideren las amorosas razones que Cristo sugiere aquí para su presente discurso: 'para que no os escandalicéis' ni tropezéis. Les advierte de la tormenta antes de que estalle, para que, cuando estalle, no los arrastre de sus amarres. Por supuesto, no podría haber nada más productivo para el desconcierto intelectual, y más probable para llevar a dudar de las propias convicciones, que encontrarse en desacuerdo con la sinagoga sobre la cuestión del Mesías. Un hombre modesto podría decir naturalmente: "Tal vez yo esté equivocado y ellos tengan razón". Un cobarde seguramente diría: "Hundiré mis convicciones y me uniré a la mayoría". El obstáculo para estos primeros judíos conversos, en la actitud de toda la masa de la nación hacia Cristo y sus pretensiones, es uno de tal magnitud que no podemos, mediante ningún ejercicio de nuestra imaginación, darnos cuenta. "Y", dice Cristo, "la única manera por la que alguna vez superarás la tentación de la duda intelectual o de la apostasía cobarde que surge de haber sido expulsado por simpatía con toda la masa de tu pueblo y las tradiciones de las generaciones". , es para reflexionar que te dije que así sería, antes de que sucediera.'
Por supuesto, todo esto tiene una relación especial con aquellos a quienes estaba dirigido originalmente, y luego tiene una relación secundaria con los cristianos, a quienes les toca vivir en un tiempo de persecución real. Pero esto no destruye en lo más mínimo el hecho de que también afecta a cada uno de nosotros. Porque si usted y yo somos cristianos y tratamos de vivir como nuestro Maestro y hacer lo que Él quiere que hagamos, a menudo también nosotros tendremos que formar parte de una minoría muy pequeña y estar rodeados de personas que toman tales una visión completamente opuesta del deber y de la verdad, como la de que estaremos demasiado dispuestos a rendirnos y vacilar en la claridad, plenitud y valentía de nuestra expresión, y pensar: "Bueno, después de todo tal vez sea mejor para mí". para callarme.
Y luego, además de esto, están todas las preocupaciones y dolores que nos sobrevienen a cada uno de nosotros, respecto de los cuales también, así como respecto de las dificultades, peligros y oposiciones que podemos encontrar en una vida cristiana fiel, los principios de mi texto tienen una aplicación distinta y directa. Nos lo ha dicho para que no tropecemos, porque cuando llega la hora y viene el dolor, recordamos que Él nos lo dijo todo antes.
Una de las características del cristianismo es que Jesucristo no trata de reclutar reclutas mediante imágenes rosadas y muy coloridas de la bendición y el gozo de servirle, manteniendo su mano todo el tiempo sobre las marchas cansadas, las heridas y los dolores. Él nos dice claramente al principio: 'Si tomáis mi yugo sobre vosotros, tendréis que llevar una carga pesada. Tendrás que abstenerte de muchas cosas que te gustaría hacer. Tendrás que hacer muchas cosas que no le agradarán a tu carne. El camino es accidentado y hay un muro alto a cada lado. Hay hermosas flores y verdes pastos al otro lado del seto, donde es mucho más fácil caminar sobre la hierba corta que sobre el camino pedregoso. El camino es estrecho y la entrada es muy estrecha, pero el camino va subiendo constantemente. ¿Aceptarás los términos, entrarás y caminarás sobre ellos?
Es mucho mejor y más noble, y también más atractivo, contarnos franca y plenamente las dificultades y peligros que tratar de persuadirnos centrándonos en los placeres y la tranquilidad. Jesucristo no prestará ningún servicio con falsos pretextos, pero nos hará comprender desde el principio que si servimos bajo su bandera tenemos que decidirnos a las dificultades de las que de otro modo escaparíamos, a los antagonismos que de otro modo no serían provocados, y a más de una parte ordinaria de pena, sufrimiento y dolor. 'A través de muchas tribulaciones debemos entrar al Reino.'
Y la mejor manera de afrontar y superar todos estos problemas y preocupaciones, ya sean inherentes y peculiares a la vida cristiana, o comunes a la humanidad, es precisamente mediante este pensamiento: "El Maestro nos lo ha dicho antes". Los dolores anticipados se enfrentan más fácilmente. Cuando el barco es atrapado con todas las velas izadas es casi seguro que se hundirá y, en todo caso, que resultará gravemente dañado por el tifón. Pero cuando se haya vigilado el barómetro y se haya advertido su caída, y se haya asegurado todo lo móvil, y se hayan enviado abajo todas las yardas de repuesto, y todo esté firme y en forma de barco, entonces podrá capear la tormenta. Prevenido vale por dos. Los salvajes piensan, cuando llega un eclipse, que un lobo se ha tragado el sol y no volverá a salir nunca más. Sabemos que todo ha sido calculado de antemano, y como sabemos que llegará mañana, cuando llegue, será sólo una oscuridad pasajera. El dolor anticipado es un dolor medio superado; y cuando caiga sobre nosotros, el desconcierto, como si 'algo extraño hubiera sucedido', se escapará cuando podamos recordar que el Maestro nos lo ha dicho todo de antemano.
Y nuevamente, el dolor predicho nos da confianza en nuestro Guía. Tenemos el mapa, y al mirarlo vemos marcado "país sin agua", "rocas sin caminos", "desierto y arena", "pozos y palmeras". Bueno, cuando lleguemos al primero de ellos y nos encontremos, como dice el mapa, en el país sin agua; y cuando, a medida que avanzamos paso a paso, y milla tras milla, descubrimos que todo está ahí abajo, nos decimos a nosotros mismos: "El resto también será exacto", y si hoy estamos en 'Marah' , donde 'el agua es amarga', y nada más que la madera del árbol que crece allí puede endulzarla, mañana estaremos en 'Elim', donde están 'los doce pozos y las setenta palmeras'. El gráfico tiene razón y dice que el fin de todo es "la tierra que mana leche y miel". Él nos ha dicho esto; Si hubiera habido algo peor que esto, Él nos lo habría dicho. "Si no fuera así, te lo habría dicho." El dolor predicho profundiza nuestra confianza en nuestro Guía.
El dolor que llega puntualmente de acuerdo con Su palabra, claramente viene en obediencia a Su voluntad. Nuestro Señor usa una pequeña palabra en este contexto que es muy significativa. Él dice: "Cuando llegue su hora".
'Su hora': el tiempo que se les ha asignado. ¿Asignado por quién? Asignado por Él. Él podía decir que vendrían, porque vinieron como sus instrumentos. 'Su tiempo' fue Su nombramiento. Fue sólo una 'hora', un período definido, señalado y breve de acuerdo con su amoroso propósito. Se necesitan todo tipo de climas para hacer un año; y después de que se acaban todos los tipos de clima, los resultados del año se hacen realidad y llega la calma. Y así, el viejo himno, con su ritmo que habla a la vez de miedo y triunfo, ha captado el verdadero significado de estas palabras de nuestro Señor:
'¿Por qué debería quejarme?
De necesidad o angustia,
¿Tentación o dolor?
No me dijo menos.
'Estas cosas os he hablado para que no os escandalicéis.'
II. Aún más, observe las amorosas razones de nuestro Señor para el silencio pasado. 'Estas cosas no os dije desde el principio, porque estaba con vosotros.'
Por supuesto, en sus primeros ministerios hubo indicios y referencias muy claras a persecuciones y pruebas, pero no debemos restringir las "estas cosas" de mi texto a eso únicamente, sino incluir todo el capítulo anterior, en el que Él expone el dolor y la hostilidad que sus siervos tienen que soportar en su verdadera luz, como consecuencias de su unión con Él y de la cercanía e identidad de vida y destino entre la Vid y los sarmientos. De manera tan sistemática y detallada, y con tal exhibición de los motivos de su necesidad, nuestro Señor no había hablado de la hostilidad del mundo en Su ministerio anterior, sino que la había reservado para estos últimos momentos, y la razón por la cual había dado sólo pasar pistas antes fue porque Él estaba allí. ¡Qué magnífica confianza se expresa en Su capacidad para proteger a Sus pobres seguidores de todo lo que pueda herirlos y dañarlos! Extiende sobre ellos el amplio manto de su protección, o más bien, volviendo a su propia metáfora, "como la gallina junta a sus polluelos debajo de las alas", así los junta contra su propio pecho y extiende sobre ellos aquello que está a su lado. una vez protección y calidez, y los mantiene seguros. Mientras Él esté allí, ningún daño les puede ocurrir. Pero Él se va, y por eso es tiempo de hablar, y de hablar más claramente.
Eso también nos proporciona, queridos hermanos, verdades que se aplican tanto a nosotros como a ese pequeño grupo de oyentes silenciosos. También para nosotros las dificultades y los dolores, aunque predichos en términos generales, permanecen en gran medida ocultos hasta que están cerca. De poco habría servido que Cristo hubiera hablado más claramente en aquellos primeros días de su ministerio. Los discípulos lograron olvidar y malinterpretar sus claras declaraciones, por ejemplo, acerca de su propia muerte y resurrección. Es necesario que haya una adaptación entre el oído que oye y la palabra hablada, a fin de que la palabra dicha sea útil, y hay grandes extensiones de las Escrituras que tratan de los dolores de la vida, que yacen perfectamente oscuros y muertos para nosotros, hasta que la experiencia los vitaliza. Los antiguos griegos solían enviar mensajes de un ejército a otro por medio de un rollo de pergamino enrollado en espiral alrededor de un bastón y luego escrito en él. Era perfectamente ininteligible cuando caía en manos de un hombre que no tenía el bastón correspondiente para retorcerlo. Muchos de los mensajes de Cristo para nosotros son así. Sólo puedes entender las expresiones cuando la vida te da el marco alrededor del cual envolverlas, y luego cobran significado y decimos de inmediato: "Él nos lo dijo todo antes, y yo apenas sabía que Él me lo había dicho". hasta este momento en el que lo necesito.'
Oh, es misericordioso que haya una revelación gradual de lo que nos espera, que el camino sea sinuoso y que veamos un camino tan corto ante nosotros. ¿Nunca se dijeron a sí mismos: 'Si hubiera sabido todo esto antes, no creo que hubiera podido vivir para afrontarlo'? ¿Y no sentiste lo bueno, amable y amoroso que era, que en la revelación había habido ocultamiento, y que si bien Jesucristo nos había dicho en términos generales que debíamos esperar dolores y pruebas, esta forma específica de dolor y prueba había ¿No lo habíamos previsto hasta que nos acercamos a él? Gracias a Dios por la amorosa reticencia y por la también amorosa elocuencia de su palabra y de su silencio, respecto al dolor.
Y tomemos esta lección adicional: que en todas nuestras vidas debe haber momentos de estrecha y bendita comunión con ese Maestro, cuando el sentido de Su presencia con nosotros hace que todo pensamiento de dolores y pruebas en el futuro esté fuera de lugar y sea innecesariamente perturbador. Si estos discípulos hubieran bebido del espíritu de Jesucristo cuando estaban con Él, entonces no habrían estado tan desconcertados cuando Él los dejó. Cuando Él estaba cerca de ellos, había algo mejor que podían hacer que ser "demasiado exquisitos para moldear males inciertos" en el futuro; es decir, crecer en Su vida, beber la dulzura de Su presencia, ser moldeados a la semejanza de su carácter, para comprenderlo mejor y para comprender más plenamente su cercanía. Y, queridos hermanos, para todos nosotros hay momentos -y es culpa nuestra si no son muy frecuentes y benditos- en que así, en tal hora de dulce comunión con el Cristo presente, el futuro será todo radiante y tranquilo. , si lo analizamos, o, mejor, el presente será tan bendito que no habrá necesidad de pensar en el futuro. Estos hombres en el aposento alto, si hubieran aprendido todas las lecciones que Él les estaba enseñando entonces, no habrían salido a dormir en Getsemaní, ni a decir mentiras en la sala del sumo sacerdote, ni a huir como ovejas asustadas del Cruz y desesperación ante la tumba. Y usted y yo, si nos sentamos a Su mesa y mantenemos nuestro corazón cerca de Él, comiendo y bebiendo ese maná celestial, 'iremos con la fuerza de esa comida cuarenta días al desierto' y diremos:
'E'en deja que lo desconocido mañana
Trae consigo lo que sea necesario.
III. Por último, debo tocar, para estar completo, el pensamiento final de estos versos llenos de contenido, y es decir, la comprensión imperfecta de las palabras de nuestro Señor, que conduce al dolor en lugar del gozo.
'Ahora voy hacia el que me envió; y ninguno de vosotros me pregunta: ¿Adónde vas? Pero porque os he dicho estas cosas, la tristeza ha llenado vuestro corazón.' Él les había estado diciendo (y fue la única idea definitiva que dedujeron de Sus palabras) que Él se iba. ¿Y qué dijeron? Dijeron: '¡Vamos! ¿Qué será de nosotros? Si hubiera habido un poco menos de egoísmo y un poco más de amor, y si hubieran planteado su pregunta: '¡Vámonos! ¿Qué será de Él? entonces no habría sido tristeza lo que habría llenado sus corazones, sino un gozo que habría inundado todo el dolor, 'y el invierno de su descontento' se habría transformado en 'verano glorioso', porque Él iba hacia Él. que lo envió; es decir, Él iba con Su obra hecha y Su mensaje cumplido. Y por lo tanto, si tan solo hubieran podido pasarse por alto a sí mismos y el impacto de Su partida, como les parecía, para ellos mismos, y hubieran pensado un poco en cómo le afectó a Él, habrían descubierto que todas las cosas opresivas y la oscuridad en él habría desaparecido y se habrían alegrado.
Ah, queridos hermanos, esto nos da un pensamiento que ahora puedo abordar: que la firme contemplación del Cristo ascendido, que ha ido al Padre, habiendo terminado Su obra, es el antídoto soberano contra todo sentimiento de separación y soledad. , el poder soberano por el cual podemos enfrentar un mundo hostil, la cura soberana para cada dolor. Si pudiéramos vivir a la luz del gran Señor ascendido y triunfante, entonces, ¡oh, qué pequeña sería la charla del mundo! Si el gran Trono Blanco, y Aquel que se sienta en él, estuvieran más claramente ante nosotros, entonces podríamos enfrentar cualquier cosa, y el dolor 'se convertiría en un solemne desprecio de los males', y todo lo transitorio se reduciría a su propia insignificancia, y debemos emanciparnos del miedo y de toda tentación de infidelidad y apostasía. Miren al Maestro que se ha ido, y como el mártir moribundo fuera de la muralla de la ciudad 'vio los cielos abiertos y al Hijo del Hombre de pie', habiéndose puesto de pie para ayudar a Su pobre siervo, 'a la diestra de Dios'. ,' así que con esa visión en nuestros ojos y la luz de ese Rostro brillando en nuestros rostros, y haciéndolos como los de los ángeles, seremos maestros del dolor y la preocupación, y el dolor y la prueba, y la enemistad y la desilusión, y la tristeza y pecado, y sentir que el Cristo ausente es el Cristo presente, y que el Cristo presente es el poder conquistador en nosotros.
Queridos hermanos, no hay nada más que nos haga vencedores del mundo y de nosotros mismos. Si podemos captarlo por nuestra fe y mantenernos cerca de Él, entonces la unión con Él como la de la Vid y los sarmientos, que inevitablemente resultará en sufrimiento aquí, resultará inevitablemente en gozo en el futuro. Porque Él nunca relajará el agarre diamantino de Su mano fuerte hasta que nos eleve hacia Él, y 'si es que sufrimos con Él, también seremos glorificados juntamente'.
JUAN XVI. 7, 8—EL CRISTO QUE PARTE Y EL ESPÍRITU QUE VENDE
'Sin embargo, os digo la verdad; Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, el Consolador no vendrá a vosotros; pero si me voy, os lo enviaré. Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio.'—JUAN XVI. 7, 8.
Leemos estas palabras a la luz de todo lo que sucedió después, y para nosotros son familiares y casi gastadas. Pero si queremos apreciar su sublimidad, debemos pensar en diecinueve siglos y en toda la cristiandad, y recordar a estos once hombres pobres y a su líder campesino en el aposento alto. No eran muy sabios ni muy fuertes, y fuera de estas cuatro paredes apenas había una criatura en todo el mundo que tuviera la más mínima fe ni en Él ni en ellos. Tenían todo en contra y, sobre todo, su propio corazón. No tenían nada para ellos excepto la promesa de su Maestro. Sus ojos habían sido oscurecidos por el dolor de sus corazones, de modo que no podían ver la verdad que Él había estado tratando de revelarles; y su partida se les había presentado sólo en la medida en que les afectaba a ellos mismos y, por lo tanto, les había traído una sensación de pérdida y desolación.
Y ahora les pide que piensen en esa partida, ya que les afecta a ellos mismos, como pura ganancia. "Es por tu beneficio que me voy." Explica esa asombrosa declaración por el pensamiento que ya les ha presentado, en diversos aspectos, de Su partida como ocasión para la venida de ese Gran Consolador, quien, cuando Él venga, a través de ellos obrará en el mundo, lo cual no los conoce ni a él ni a ellos. Deberán salir 'como ovejas en medio de lobos', pero en esta promesa les dice que llegarán a ser jueces y acusadores del mundo, al cual, por el Espíritu que mora en ellos, podrán vencer. y condenar por error y por culpa.
Debemos recordar que todo el propósito de las palabras que estamos considerando ahora es fortalecer a los discípulos en su conflicto con el mundo y que, por lo tanto, las operaciones de ese Espíritu divino de las que aquí se habla son operaciones realizadas por sus discípulos. instrumentalidad y a través de la palabra que hablaron. Con esa explicación podemos considerar las grandes palabras que tenemos ante nosotros.
I. Lo primero que me llama la atención de ellos es ese maravilloso pensamiento de la ganancia para los siervos del cielo con la partida de Cristo. 'Es conveniente para ustedes que yo me vaya.'
No necesito extenderme aquí sobre lo que hemos tenido frecuentes ocasiones de comentar: la manera en que nuestro Señor representa aquí el conjunto complejo de Su muerte y ascensión como Su propio acto voluntario. El va.' Él no es arrebatado por la muerte ni arrebatado al cielo en un torbellino, sino que por su propio poder exuberante y por su propia voluntad va a la región de la tumba y de allí al trono. Contraste la historia de Su ascensión con la historia del Antiguo Testamento de la ascensión de Elías. Se necesitaba el carro de fuego y los caballos de fuego para llevarlo a la esfera, todos ajenos a su humanidad mortal y terrenal; el Otro no necesitaba ningún poder externo para levantarlo, ni ningún vehículo para transportarlo desde este lugar oscuro que los hombres llaman tierra, sino que lenta y serenamente, sostenido por su propia energía interior y elevándose como a su hogar natal, ascendió a lo alto. , y fue a donde la misma manera de ir proclamaba que había estado antes. 'Si me voy, lo enviaré'.
Pero eso es una digresión. Lo que nos preocupa ahora es el pensamiento de la partida de Cristo como un paso adelante y una ganancia positiva, incluso para aquellos hombres pobres y desconcertados que se agrupaban a su alrededor, dependiendo absolutamente de Él mismo y sintiéndose huérfanos e indefensos sin Él. .
Ahora bien, si queremos sentir toda la fuerza y singularidad de este dicho de nuestro Señor, pongamos al lado de él aquel otro: Tengo deseo de partir y estar con Cristo, que es mucho mejor. Sin embargo, permanecer en la carne os es más necesario.' ¿Por qué dice el Apóstol: "Aunque quiera ir, estoy obligado a quedarme?" ¿Y por qué el Maestro dice: "Es por vuestro bien que me voy", sino por la diferencia esencial en la relación de los dos con las personas que van a quedar, y en la continuación de la obra de ¿Los dos después de su partida? Pablo sabía que cuando iba, fuera lo que fuese lo que les sucediera a aquellos a quienes amaba y que deseaba ayudar, no podía extender una mano para hacer nada por ellos. Sabía que la muerte había colocado el rastrillo entre él y ellos y, cualquiera que fuera su dolorosa necesidad por un lado de la puerta de hierro, él por el otro no podía socorrerlos ni salvarlos. Jesucristo dijo: 'Es mejor para vosotros que yo me vaya', porque sabía que todas Sus influencias fluirían a través de la puerta enrejada sin control, y que, una vez apartado, Él seguiría siendo la vida de aquellos que confiaban en Él; y, habiéndolos dejado, se acercaría a ellos, por el mismo acto de dejarlos.
Y así se nos indica aquí, como tendremos ocasión de ver más plenamente en el presente, en ese hecho singular y anómalo de que la partida de Cristo es una ganancia positiva para aquellos que confían en Él, la singularidad y unicidad de Su obra. para ellos y su relación con ellos.
Las palabras significan mucho más de lo que podrían sugerir las analogías de nuestra relación con seres queridos o grandes, amores o maestros que han partido. Por supuesto, todos sabemos que es muy cierto que la muerte revela al corazón la dulzura y la preciosidad de los difuntos, y que su toque refinado manifiesta a nuestros ojos ciegos lo que no veíamos tan claramente cuando estaban a nuestro lado. Todos sabemos que se necesita distancia para medir a los hombres y abandonar lo común y lo familiar antes de que podamos ver "el parecido" de nuestros contemporáneos "con los grandes de antaño". Tenemos que viajar a través de las llanuras antes de poder medir la altura relativa de las montañas agrupadas y discernir cuál es manifiestamente la más elevada. Y todo esto es cierto en referencia al cielo y su relación con nosotros. Pero eso no es medio camino hacia la comprensión de palabras como éstas de mi texto, que nos dicen que Su relación con nosotros es tan singular y solitaria que lo que pone fin a la obra de todos los demás hombres y comienza la decadencia de su influencia, comienza para Él una forma más elevada de obra y un dominio más amplio. Él está más cerca de nosotros cuando nos deja, y obra con nosotros y en nosotros más poderosamente desde el trono que en la tierra. ¿Quién es aquel de quien esto es verdad? ¿Y qué clase de trabajo es aquel del que es verdad que la muerte lo continúa y lo perfecciona?
Así que permítanme señalar, antes de continuar, que aquí hay una gran verdad para nosotros. Estamos acostumbrados a mirar atrás, al ministerio terrenal de nuestro Señor, y a imaginar que aquellos que se reunieron a su alrededor, le oyeron hablar y vieron sus obras, estaban en mejor posición para amarlo y confiar en Él que usted y yo. Es todo un error. No hemos perdido nada de lo que tenían y que valiera la pena conservar; y hemos ganado mucho que ellos no obtuvieron. No tenemos que comparar nuestra relación con el cielo con la de ellos, como podríamos hacer nuestra relación con algún gran pensador o poeta, con la de sus contemporáneos, pero tenemos a Cristo en una mejor forma, si se me permite hablar así; y nosotros, sobre quienes han llegado los fines del mundo, podemos tener una intimidad más profunda, más plena y más cercana con Él que la que era posible para los hombres cuyas percepciones fueron perturbadas por los sentidos y que tuvieron que traspasar 'el velo, es decir, el velo'. decir, Su carne,' antes de que llegaran al Lugar Santísimo de Su espíritu.
II. Observemos, en segundo lugar, la venida para la cual era necesaria la ida de Cristo, y que hace que esa ida sea una ganancia.
'Si no me voy, el Consolador no vendrá a vosotros, pero si me voy, os lo enviaré'. Ahora bien, en sermones anteriores ya hemos tocado muchos de los temas que naturalmente sugerirían estas palabras y, por lo tanto, no me propongo extenderme en ellos. Sólo hay un punto al que deseo referirme brevemente aquí, y es la necesidad que aquí parece establecer nuestro Señor de su partida, para que ese Espíritu divino pueda venir y morar con los hombres. Esa necesidad profundiza más en los misterios de la divinidad y de los procesos y orden de la revelación divina de lo que nos ha sido dado seguir. Pero aunque sólo podemos hablar superficial y fragmentariamente sobre tal asunto, permítanme recordarles, en las más breves palabras posibles, lo que la Escritura nos declara claramente con respecto a este elevado y, en su plenitud, inefable asunto. Nos dice que la obra completa de Jesucristo—no simplemente su venida a la tierra, o su vida entre los hombres, sino también su muerte en sacrificio en la cruz—fue la causa preliminar necesaria, y en cierto sentido procuradora, del don de ese don. Espíritu divino. Nos dice, y ahí estamos en el terreno en el que podemos verificar más plenamente la afirmación, que Su obra debe completarse antes de que el Espíritu pueda ser enviado, porque la palabra es el arma del Espíritu para el mundo, y la revelación de Dios en el mundo. el señor debe terminar antes de que la aplicación de esa revelación, que es la obra del Espíritu, pueda comenzar con toda su energía.
Nos dice, además, (y allí nuestra vista falla y tenemos que aceptar lo que se nos dice), que Jesucristo debe ascender a lo alto y estar a la diestra de Dios, antes de poder derramar sobre los hombres la plenitud de su el Espíritu que habitó incomunicado en Él en el tiempo de Su humillación terrenal. 'Has ascendido a lo alto' y, por lo tanto, 'has dado dones a los hombres'. Aceptamos la declaración, sin conocer toda la necesidad profunda de la Naturaleza divina en la que descansa, pero creyéndola, porque Aquel en quien tenemos confianza nos la ha declarado.
Y además se nos dice, y allí nuestra experiencia puede, en cierto grado, verificar la afirmación, que sólo aquellos en cuyos corazones hay unión con el cielo por la fe en Su obra completa y gloria ascendida, son capaces de recibir ese don divino. . Así que en todos los sentidos, tanto en lo que respecta a las profundidades de la Deidad y los procesos de revelación, como en lo que respecta al poder de la humanidad de Cristo para impartir Su Espíritu, y en lo que respecta a la capacidad de nosotros, los pobres receptores, para recibirlo, las palabras de mi texto Parecen estar confirmados, y podemos, aunque no con plena comprensión, al menos con plena fe, aceptar la afirmación: 'Si no me voy, el Consolador no vendrá a vosotros'.
Esa venida es ganancia. Enseña un conocimiento más profundo de Él. Enseña y da una posesión más plena de la vida de justicia que es semejante a la suya. Nos atrae a la comunión del Hijo.
III. Por último, observemos aquí el triple conflicto del Espíritu a través de la
Iglesia con el mundo.
'Cuando Él venga, convencerá al mundo' de 'pecado, de justicia y de juicio'. Por "reprensión", o más bien "convicción", de la que se habla aquí, se entiende el proceso mediante el cual ciertos hechos llegan a la comprensión y la conciencia de los hombres y, junto con estos hechos, la convicción de error y falta en referencia. a ellos. No es un mero proceso de demostración de una verdad intelectual, sino un proceso de convicción de error con respecto a una gran verdad moral y religiosa, y de manifestación de las verdades respecto de las cuales se ha cometido el error y el pecado. Tenemos aquí, pues, la triple división de la gran obra que el Espíritu divino realiza, a través de hombres y mujeres cristianos, en el mundo.
"Él convencerá al mundo de pecado". La primera característica sobresaliente de todo el mensaje del Evangelio es la nueva gravedad que atribuye al hecho del pecado, el significado más profundo que da a la palabra y el alcance más amplio que muestra que sus influencias devastadoras han tenido en la humanidad. Aparte de la convicción del pecado por el Espíritu utilizando la palabra proclamada por los discípulos, el mundo apenas tiene noción de lo que es el pecado, de su interioridad, de su universalidad, de lo terrible que es como un hecho que afecta a todo el ser del hombre y a todas sus relaciones con el cielo. . Todas estas concepciones son especialmente producto de la verdad cristiana. Sin él, ¿qué sabe el mundo sobre el veneno del pecado? ¿Y qué le importa el veneno hasta que la convicción haya sido llevada a la conciencia reticente de la humanidad por el Espíritu que empuña la palabra? Esta convicción es lo primero en el orden divino. No digo que el proceso de convertir a un hombre de mundo en miembro de la Iglesia de Cristo comience siempre, de hecho, con la convicción de pecado. Creo que en general es así; pero sin insistir en una adherencia pedante a una secuencia, y sin decir una palabra sobre la profundidad e intensidad de tal convicción, estoy aquí para afirmar que un cristianismo que no se basa en la convicción del pecado es un cristianismo impotente, y será de muy poca utilidad para los hombres que la profesan y no tendrá poder para propagarse en el mundo. Todo en nuestra concepción del Evangelio de Jesucristo y de Su obra por nosotros depende de lo que pensamos acerca de este hecho primario de la condición del hombre: que es un hombre pecador. La raíz de toda herejía está ahí. Todo error que ha alejado a los hombres de Jesucristo y de su cruz puede atribuirse a nociones defectuosas del pecado y a una comprensión defectuosa del mismo. Si no siento, como la Biblia me hace sentir, que soy un hombre pecador, pensaré diferente de Jesucristo y de mi necesidad de Él, y de lo que Él es para mí. El cristianismo puede ser para mí un sistema de hermosa ética, una guía para la vida, una revelación de muchas verdades preciosas, pero no será el poder redentor sin el cual estoy perdido. Y Jesucristo será despojado de sus rayos más brillantes, a menos que lo vea como el Redentor de mi alma del pecado, que de otro modo la destruiría y la está destruyendo. ¿Es el cristianismo simplemente una moralidad mejor? ¿Es simplemente una revelación superior de la Naturaleza divina? ¿O hace algo además de decir algo, y qué hace? ¿Es Jesucristo sólo un Maestro, un Sabio, un Ejemplo, un Profeta, o es Él el Sacrificio por los pecados del mundo? Oh, hermanos, debemos comenzar donde comienza este texto; y toda nuestra concepción de Él y de Su obra por nosotros debe basarse en este hecho: que somos pecadores y estamos perdidos, y que Jesucristo, por Su dulce e infinito amor y Su sacrificio todopoderoso, es el Redentor de nuestra alma y nuestro único. Esperanza. El mundo tiene que ser convencido y convencido del pecado como primer paso para convertirse en una Iglesia.
El siguiente paso de la convicción de este Espíritu divino es el que corresponde a la conciencia del pecado, el amanecer sobre el alma oscurecida del bendito amanecer de la justicia. Los triples sujetos de convicción deben necesariamente pertenecer al mundo del que habla nuestro Señor. Debe ser el mundo el que esté convencido, y debe ser el pecado del mundo, la justicia del mundo y el juicio del mundo de lo que habla mi texto. ¿Cómo, entonces, puede seguir a la convicción de pecado como mío una convicción de justicia como mía? Sólo conozco un camino: 'No tener mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es de Dios mediante la fe'. Cuando un hombre está convencido de pecado, surgirá en su corazón el maravilloso pensamiento de que puede ser suyo una justicia, dada a él desde arriba, que borrará todo su pecado y lo hará justo como Cristo es justo. Esa convicción nunca despertará en su poder bendito y esperanzador a menos que sea precedida por la otra. De nada sirve exhibir medicinas a un hombre que no se sabe enfermo. De nada sirve hablar de justicia a un hombre que no se ha encontrado pecador. Y es de poca utilidad hablar con un hombre de pecado a menos que estés listo para hablarle de una justicia que cubrirá todo su pecado. Una convicción sin la otra es miseria, la segunda sin la primera es irrelevante y lejana.
El mundo como mundo tiene concepciones vagas e inadecuadas de lo que es la justicia. Un fariseo es su tipo, o un hombre que guarda una vida limpia en cuanto a grandes transgresiones; un sepulcro blanqueado de algún tipo. El mundo separado de Cristo sólo tiene deseos lánguidos incluso de la pobre justicia que comprende, y el mundo separado de Cristo está afligido por un escepticismo desesperado en cuanto a la posibilidad de ser justo alguna vez. Y hay hombres que me escuchan ahora en cada una de estas tres condiciones: sin preocuparse por ser justo, sin entender lo que es ser justo y cínicamente incrédulo de que sea posible serlo. Hermano mío, aquí viene el mensaje para ti: primero, eres pecador; segundo, la justicia de Dios está a tu lado para que puedas tomarla y usarla si quieres.
La última de estas triples convicciones es el "juicio". Si existen en el mundo estas dos cosas operando, el pecado y la justicia, y si las dos se juntan, ¿entonces qué? Si va a haber una colisión, como debe haberla, ¿cuál caerá? Cristo nos dice que este Espíritu divino nos enseñará que la justicia triunfará sobre el pecado, y que habrá un juicio que destruirá lo que es más débil, aunque parezca más fuerte. Ahora bien, entiendo que el juicio del que se habla aquí no es simplemente una retribución futura más allá de la tumba, sino que, si bien eso está incluido y es la parte principal de la idea, siempre debemos considerar el juicio del más allá como estando preparado para el juicio continuo aquí.
Y así hay dos pensamientos, uno bendito y otro terrible, envueltos en esa palabra: un pensamiento bendito para nosotros, hombres pecadores, por cuanto podemos estar seguros de que la justicia divina, que nos ha sido dada, nos juzgará y sepáranos día a día de nuestros pecados; y es un pensamiento terrible, ya que si yo, un hombre pecador, no me hago amigo y no me alío a la justicia divina que se me ofrece, un día tendré que enfrentarla al otro lado del diluvio, cuando el el contacto debe ser necesariamente para mí destrucción.
El tiempo no me permite detenerme en estos asuntos solemnes como quisiera, pero permítanme reunir en una sola frase todo lo que he estado tratando débilmente de decirles. Esta triple convicción, en conciencia, entendimiento y corazón, del pecado que es mío, de la justicia que puede ser mía y del juicio que debe ser mío, esta triple convicción es la que hace del mundo una Iglesia. Es el mensaje del cristianismo para cada uno de nosotros. ¿Cómo lo soportas? ¿Escuchas al Espíritu que se esfuerza por convencerte de esto? ¿O se reúnen en una incredulidad obstinada y muy unida, o en una indiferencia laxa que es igualmente impenetrable? ¡Cuidado con no resistir al Espíritu de Dios!

JUAN XVI. 9-11—LOS HECHOS CONDENADORES
'De pecado, porque no creen en mí; De justicia, porque voy a mi Padre, y no me veréis más; De juicio, porque el príncipe de este mundo es juzgado.'—JUAN xvi. 9-11.
Nuestro Señor acaba de decirles a sus discípulos cómo los equipará, como sus campeones, para su conflicto con el mundo. Un Espíritu divino viene a ellos que obrará en ellos y a través de ellos; y por su testimonio simple e iletrado 'convencerá' o convencerá a la masa de hombres impíos de error y crimen con respecto a estas tres cosas: pecado, justicia y juicio.
Ahora avanza para decirles que esta triple convicción que ellos, como abogados de la acusación, establecerán contra el mundo en el tribunal, se basará en tres hechos: primero, una verdad de la experiencia; segundo, una verdad de la historia; tercero, una verdad de revelación, cuyos tres hechos hacen referencia al cielo y su relación con los hombres.
Ahora bien, estos tres hechos son: la incredulidad del mundo; La ascensión y sesión de Cristo a la diestra de Dios; y el 'juicio del príncipe de este mundo'. Si recordamos que de lo que nuestro Señor está hablando aquí es de la obra de un Espíritu divino a través del ministerio de los hombres creyentes, entonces Pentecostés con sus miles 'compungidos de corazón', y el gobernante romano que tembló, mientras el prisionero 'razonaba de justicia y juicio venideros', son ilustraciones de la manera en que los humildes discípulos se elevaron por encima del orgullo y la fuerza del mundo, y de criminales en su tribunal se convirtieron en sus acusadores.
Estos tres hechos son la base y la fuerza del ministerio cristiano. Estos tres hechos son mal interpretados y no han logrado producir la impresión correcta, a menos que hayan hecho resaltar en nuestras conciencias y entendimientos la triple convicción de mi texto. Y por eso vengo a ustedes con preguntas sencillas que son de suma importancia para cada uno de nosotros: ¿Han mirado cara a cara estos tres hechos: la incredulidad, el Cristo ascendido, un príncipe juzgado del mundo, y han aprendido su significado como ¿Tiene relación con su propio carácter y vida religiosa?
I. El primer punto aquí es el rechazo de Jesucristo como el clímax del pecado del mundo.
¡Palabras extrañas! En algunos aspectos, son el ejemplo más sorprendente de esa gigantesca autoafirmación de nuestro Señor, de la cual hemos tenido ocasión de ver tantos ejemplos en estos discursos de despedida. El mundo está lleno de toda injusticia y maldad, lujuria e inmoralidad, intemperancia, crueldad, odio; todo tipo de males zumbantes que apestan y pican a nuestro alrededor. Pero Jesucristo los pasa por alto y señala una mera cosa negativa, una cosa interna, la actitud de los hombres hacia sí mismo; y Él dice: '¡Si quieres saber qué es el pecado, mira eso!' Existe el peor de todos los pecados. Hay un caso típico de lo que es el pecado, en el que, como en alguna preparación anatómica, se pueden ver todas sus fibras enderezadas y visibles. Mira eso si quieres saber qué es el mundo y cuál es el pecado del mundo.
Algunos de nosotros no pensamos que sea pecado en absoluto; y díganos que el hombre no es más responsable de sus creencias que del color de su cabello y cosas así. Bueno, permítanme plantear una pregunta muy clara: ¿Qué es lo que le da la espalda a un hombre cuando se aleja de Jesucristo? La revelación más clara, más hermosa, más elevada y más perfecta de Dios en Su belleza y plenitud que jamás amaneció o amanecerá sobre la creación. Él rechaza eso. ¿Algo más? ¡Sí! Se aleja de la vida humana más hermosa que jamás se haya vivido o se vivirá. ¿Algo más? ¡Sí! Se aleja del milagro del amor abnegado, que soportó la Cruz por los enemigos y abrazó voluntariamente la agonía, la vergüenza y la muerte por aquellos que se las infligieron. ¿Algo más? ¡Sí! Se aleja de las manos cargadas con las bendiciones más preciosas y necesarias que un alma pobre en la tierra puede desear o esperar y que le ofrecen.
Y si esto es cierto, si la incredulidad en el Señor es en verdad todo esto que he esbozado, surge otra pregunta: ¿Qué indica tal actitud y acto en cuanto al que lo rechaza? Está en presencia de la más hermosa revelación de la naturaleza y el corazón divinos, y no ve luz en ella. ¿Por qué, sino porque ha cegado sus ojos y no puede mirar? Es incapaz de ver "a Dios manifestado en carne", porque "ama más las tinieblas que la luz". Se aleja de la revelación del amor más hermoso y abnegado. ¿Por qué, sino porque lleva en sí un corazón revestido de bronce y triple acero de egoísmo, contra la manifestación del amor? Se aleja de las manos ofrecidas y colmadas de las bendiciones que necesita. ¿Por qué, sino porque no le importan los regalos que se le ofrecen? El perdón, la limpieza, la pureza y el cielo que consiste en el perfeccionamiento de todo ello, no tienen ningún atractivo para él. Los israelitas fugitivos en el desierto dijeron: 'No queremos vuestro maná ligero y sin sabor. Puede que les vaya muy bien a los ángeles, pero en Egipto estamos acostumbrados al ajo y la cebolla. Huelen fuerte y tienen algo de sabor. Danoslos.' Y por eso algunos de vosotros decís: 'La oferta de perdón no me sirve de nada, porque no estoy preocupado por mi pecado. La oferta de pureza no me atrae, porque me gusta más la suciedad y revolcarme en ella. La oferta de un paraíso como el tuyo no es más que una perspectiva deprimente para mí. Por eso me alejo de las manos que ofrecen cosas preciosas.' El hombre que está ciego al Dios que irradia, radiante y amoroso, sobre él en el rostro de Jesucristo; el hombre que no siente ningún sentimiento de gratitud por el gran derramamiento de amor en la Cruz; el hombre que no se preocupa por cualquier cosa que Jesucristo pueda darle, seguramente, al alejarse, comete un verdadero pecado.
No niego, por supuesto, que puedan surgir dificultades intelectuales en relación con la aceptación del mensaje de salvación en el señor, pero como, por un lado, soy libre de admitir que muchos hombres pueden estar poniendo una verdadera confianza en el Señor que se une a una comprensión muy vacilante de algunas de las cosas que, para mí, son la esencia misma y el corazón del Evangelio; entonces, por otro lado, quisiera que recuerden que hay necesariamente una cualidad moral en nuestra actitud hacia toda verdad moral y religiosa; y que el pecado no deja de serlo porque quien lo comete sea un pensador o haya sistematizado su rechazo en un credo. Aunque no nos corresponde a nosotros medir los motivos y escudriñar los corazones, en el fondo está lo que Cristo mismo señaló: 'No vendréis a mí para tener vida'.
Luego, aún más, permítanme recordarles que nuestro Señor presenta aquí este hecho de la incredulidad del hombre como un ejemplo en el que podemos ver cuál es la verdadera naturaleza del pecado. Para usar un lenguaje aprendido, es un pecado "típico". En todos los demás actos de pecado el veneno se manipula en diversas formas, asociado con otros elementos, más o menos disfrazado. Pero aquí, debido a que es un acto puramente interno que tiene relación con el cielo, y con el cielo manifestado en Él, y no hecho por orden de la naturaleza animal, o de cualquiera de las otras fuertes tentaciones e impulsos que empujan a los hombres a lo grosero y grosero. formas de transgresión manifiesta, se obtiene el pecado en su esencia. Creer en el señor es la entrega de mí mismo. El pecado es vivir para mí mismo y no para el cielo. Y ahí tocas el fondo. Todos esos diferentes tipos de pecado, por diferentes que sean entre sí: la lujuria del sensualista, la astucia del tramposo, la mentira del engañador, la pasión del hombre descontrolado, la avaricia del avaro, todos ellos tienen esta única raíz común: una consideración enferma e hinchada hacia uno mismo. La definición de pecado es: vivir para mí mismo y convertirme en mi propio centro. La definición de fe es: hacer de Cristo mi centro y vivir para Él. Por tanto, si quieres saber cuál es la pecaminosidad del pecado, ahí lo tienes. Y si se me permite usar tal palabra en tal conexión, todo está empaquetado en su forma más pura en el acto de rechazar a ese Señor.
Hermano, no es exagerado decir que, cuando has reunido ante ti las formas más feas de pecados humanos que puedas imaginar, ésta las supera a todas, porque presenta en la forma más simple la tintura madre de todos los pecados, que , de diversos colores, perfumados y combinados, los convierte en el mal de todos. Un montón de materia venenosa y podrida es ofensivo para muchos sentidos, pero la gota incolora, inodora e insípida tiene el veneno en su forma más virulenta, y no es ni un poquito menos virulenta, aunque ha sido destilada sabiamente y bautizada con un nombre científico. , y poner en un delicado frasco con joyas. 'Esta es la condenación: que la luz ha venido al mundo, y los hombres aman más las tinieblas que la luz, porque sus obras son malas.' Pongo eso en los corazones y conciencias de algunos de mis oyentes actuales como la clave de su rechazo o desprecio de Cristo y Su salvación.
II. Ahora, en segundo lugar, note la ascensión de Jesucristo como prenda y canal de la justicia del mundo: 'Porque voy al Padre, y ya no me veréis más'.
Habla como si el proceso de salida ya estuviera iniciado. Tuvo tres etapas: muerte, resurrección, ascensión; pero estos tres son todos parte de una única partida. Y por eso dice: 'Porque en el futuro, cuando salgáis a predicar en mi nombre, allí estaré con el Padre, habiendo acabado la obra para la cual él me envió; por tanto convencerás al mundo de la justicia.'
Ahora permítanme expresarlo brevemente en dos formas. En primer lugar, el hecho de un Cristo ascendido es la garantía y prueba de su pleno cumplimiento del ideal de un hombre justo. O para decirlo en palabras más simples, supongamos que Jesucristo está muerto; supongamos que nunca se levantó de la tumba; supongamos que Sus huesos se pudrieran en algún sepulcro; Supongamos que no hubiera habido ascensión: ¿sería posible creer que Él era algo más que un hombre común y corriente? ¿Y sería posible creer que, por muy hermosos que sean estos familiares registros de su vida y por muy hermoso que sea el carácter que revelan, realmente no había en Él pecado alguno? Un Cristo muerto significa un Cristo que, como el resto de nosotros, tuvo sus limitaciones y sus defectos. Pero, por otra parte, si es cierto que saltó de la tumba porque "no era posible que fuera retenido por ella", y porque en su naturaleza no había propensión a la muerte, ya que no había habido indulgencia en pecado; y si es cierto que ascendió a lo alto porque esa era su esfera natal, y ascendió a ella con tanta naturalidad como el agua del valle sube a la altura de la colina de la que ha descendido, entonces podemos ver que Dios ha puesto Su sello sobre esa vida mediante esa resurrección y ascensión; y mientras lo contemplamos arrastrado hacia el cielo por su propio poder sereno, una luz cae sobre toda su vida terrenal, sobre sus derechos de pureza y de unión con el Padre, y decimos: "Seguramente éste era un hombre perfectamente justo". .'
Y además permítanme recordarles que con los hechos sobrenaturales de la resurrección y ascensión de nuestro Señor permanece o disminuye la posibilidad de que Él nos comunique algo de Su justicia a nosotros, los hombres pecadores. Si no existe tal posibilidad, ¿qué me importa la belleza del carácter de Jesucristo? ¡Nada! Tendré que seguir adelante lo mejor que pueda, a veces avergonzado y reprendido, a veces estimulado y a veces reducido a la desesperación, al mirar el relato de Su vida. Si yace muerto en una tumba olvidada y no ha 'ascendido a lo alto', entonces de su historia y de su pasado no puede surgir nada distinto, aunque quizás en mayor grado que el que proviene de la historia y el pasado. el pasado de las almas hermosas y blancas que a veces han vivido en el mundo. Él es un santo como ellos, es un maestro como ellos, es un profeta como algunos de ellos, y nosotros sólo tenemos que hacer nuestro mejor esfuerzo para copiar esa pureza marmórea y esa justicia blanca. Pero si ha ascendido a lo alto y se sienta allí, ejerciendo las fuerzas del universo, como creemos que lo hace, entonces a Él le pertenece la prerrogativa divina de impartir Su naturaleza y Su carácter a quienes lo aman. Entonces Su justicia no es una perfección solitaria y poco comunicativa para Él, sino como un sol en los cielos, que irradia rayos vivificantes e iluminadores a todos los que buscan Su rostro. Si es cierto que Cristo ha resucitado, entonces también es cierto que tú y yo, convencidos de pecado y aprendiendo de nuestras debilidades y faltas, podemos venir a Él y, mediante el ejercicio de ese simple pero omnipotente acto de fe, que unamos nuestra incompletitud con Su perfección, nuestro pecado con Su justicia, nuestro vacío con Su plenitud, y que toda la gracia y la belleza de Jesucristo pasen a nosotros para ser el Espíritu de vida en nosotros, 'haciéndonos libres de todo'. la ley del pecado y de la muerte.' Si Cristo ha resucitado, su justicia puede ser la del mundo; si Cristo no ha resucitado, su justicia es inútil para nadie excepto para él mismo.
Hermano mío, cásate con ese querido Señor por la fe en Él, y Su justicia será tuya, y serás 'hallado en Él sin mancha e irreprensible', vestido con vestiduras blancas como las suyas, y compartiendo el Trono que le pertenece. al Cristo justo.
III. Por último, observemos el juicio del príncipe del mundo como la profecía del juicio del mundo.
Estamos aquí en un terreno que sólo nos es dado a conocer por la revelación de las Escrituras. Comenzamos con un hecho de la experiencia del hombre; pasamos a un hecho de la historia; ahora tenemos un hecho certificado para nosotros sólo por la autoridad de Cristo.
El mundo tiene un príncipe. Esa aglomeración caótica y de mal agüero de diversas formas de mal tiene aún una especie de orden anárquico y, como los rizos de la legendaria serpiente en la cabeza de la Gorgona, se entrelazan y se pican entre sí y, sin embargo, son una unidad. Oímos muy poco acerca del 'príncipe del mundo' en las Escrituras. Afortunadamente, la existencia de tal ser no se revela claramente hasta que se revela el hecho de la victoria de Cristo sobre él. Pero por ridícula que hayan podido ser las supersticiones medievales y vulgares, y por increíble que haya resultado ser la tremenda figura pintada por el gran poeta puritano, no hay nada ridículo, y nada de lo que tengamos derecho a decir es increíble, en el plano llano. declaraciones que salieron de los labios de Cristo una y otra vez, de que el mundo, el conjunto de hombres impíos, tiene un príncipe.
Y luego mi texto nos dice que ese príncipe es 'juzgado'. La Cruz hizo eso, como Jesucristo lo indica una y otra vez, a veces con palabras sencillas, como 'Ahora es el juicio de este mundo', 'Ahora es expulsado el príncipe de este mundo'; a veces en metáfora, como "Vi a Satanás como un rayo caer del cielo", "Primero ata al hombre fuerte y luego saquea su casa". No sabemos cuán trascendentales pueden ser las influencias de la Cruz, y qué pueden haber hecho en esas regiones oscuras, pero sabemos que desde esa Cruz, el poder del mal en el mundo ha sido quebrantado en su centro, que Dios ha sido revelado, que nuevas fuerzas se han alojado en el corazón de la humanidad, las cuales sólo necesitan ser desarrolladas para vencer el mal. Sabemos que desde aquel día auspicioso en el que 'despojó a principados y potestades, mostrándolos abiertamente y guiándolos en triunfo', incluso cuando fue clavado en la Cruz, la historia del mundo ha sido el juicio del mundo. Canosas iniquidades se han derrumbado en el incesante mar de amor divino que ha golpeado sus bases. Los males antiguos han desaparecido y hay muchos más que están a punto de desaparecer. Han despuntado sobre la humanidad una moralidad más elevada, una noción más elevada de la justicia, una concepción más profunda del pecado, nuevas esperanzas para el mundo y para los hombres; y el príncipe del mundo es conducido atado, por así decirlo, a las ruedas victoriosas del carro. La fortaleza central ha sido capturada y el resto es cuestión de puestos de avanzada.
Mi texto tiene como última palabra esta: el juicio del príncipe profetiza el juicio futuro del mundo. El proceso que comenzó cuando murió Jesucristo tiene como consumación la condena divina de todo el mal que aún aflige a la humanidad, y su privación de autoridad y poder para hacer daño. Vendrá un juicio final, y esa voluntad se manifiesta en el hecho de que Cristo, cuando vino en forma de siervo y murió en la Cruz, juzgó al príncipe. Cuando Él venga en forma de Rey sobre el gran Trono Blanco, juzgará al mundo que ha librado de su príncipe.
Ese pensamiento, hermano mío, debería ser una esperanza para todos nosotros. ¿Te alegras cuando piensas que se acerca el día del juicio? ¿Su corazón salta cuando se da cuenta del hecho de que la justicia, que está en los cielos, seguramente conquistará, coaccionará y asegurará bajo las escotillas el pecado que campa desenfrenado por el mundo? Fue un gozo y una esperanza para los hombres que no conocían ni la mitad del amor divino y la justicia divina que nosotros. Invocaron a las rocas y a los collados a regocijarse, ya los árboles del bosque a batir palmas delante del Señor, 'porque él viene a juzgar al mundo'. ¿Su corazón late con alegría por eso?
Debería ser una esperanza; es un miedo; y hay algunos de nosotros a quienes no nos gusta que nos hagan comprender la convicción de que el fin de la lucha entre el pecado y la justicia es que Jesucristo juzgará al mundo y tomará para sí Su reino eterno.
Pero, amigos míos, esperanza o temor, es un hecho, tan seguro en el futuro, como lo es la Cruz en el pasado, o el Trono en el presente. Déjame hacerte esta pregunta, la pregunta que Cristo ha enviado a todos Sus siervos a hacer: ¿Has aborrecido tu pecado? ¿Has abierto tu corazón a la justicia del cielo? Si lo has hecho, cuando los corazones de los hombres desfallezcan por el miedo, y 'invoquen a las rocas y a los collados para que los cubran del rostro de Aquel que está sentado en el Trono', 'tendrás una canción como en la noche cuando un se guarda la santa solemnidad', y alzad vuestras cabezas, 'porque vuestra redención está cerca'. 'En esto se perfecciona nuestro amor, para que tengamos confianza delante de Él en el día del juicio'.
JUAN XVI. 12-15— LA GUÍA HACIA TODA VERDAD
'Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no podéis soportarlas. Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad, porque no hablará por su cuenta; pero todo lo que oirá, eso hablará, y os hará saber lo que ha de venir. Él me glorificará, porque recibirá de lo mío y os lo hará saber. Todo lo que tiene el Padre es mío; por eso dije que tomará de lo mío y os lo hará saber.'—JUAN XVI. 12-15.
Esta es la última expansión que hace nuestro Señor, en estos discursos, de la gran promesa del Consolador que tantas veces ha aparecido en ellos. Primero, se habló de Él simplemente como morando en los siervos del Señor, sin ninguna designación más especial de Su obra que la que implica el nombre. Luego, se prometió Su ayuda, para recordar a los Apóstoles los hechos de la vida de Cristo, especialmente sus palabras; y así nos quedó certificada la inspiración y autoridad de los cuatro Evangelios. Luego fue prometido además como testigo en los discípulos hasta el cielo. Y, finalmente, en el contexto inmediatamente anterior, tenemos Su oficio de 'convencer' o convencer al 'mundo de pecado, de justicia y de juicio'. Y ahora llegamos a esa obra amable y gentil que los cielos declaran que ese Espíritu divino debe realizar, no sólo para ese pequeño grupo reunido a su alrededor en ese momento, sino para todos aquellos que confían en su guía. Él debe ser el 'Espíritu de la verdad' para todas las edades, quien en simple verdad ayudará a los corazones verdaderos a conocer y amar la verdad. Hay tres cosas en las palabras que tenemos ante nosotros: primero, la declarada incompletitud de la propia enseñanza de Cristo; segundo, la plenitud de la verdad a la que guía el Espíritu de verdad; y, por último, la unidad de estos dos.
I. Primero, entonces, tenemos aquí la declarada incompletitud de la propia enseñanza de Cristo.
"Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no podéis soportarlas". Ahora bien, en una porción anterior de estos grandes discursos, tenemos a nuestro Señor afirmando que 'todo lo que había oído del Padre, lo había hecho saber' a sus siervos. ¿Cómo armonizan estas dos representaciones? ¿Es posible lograr que estén de acuerdo? Seguramente sí. Hay una diferencia entre el germen y la flor desplegada. Existe una diferencia entre los principios y el desarrollo completo de estos. Supongo que se puede decir que todo Euclides está en los axiomas y definiciones. Supongo que también puedes decir que cuando hayas aprendido los axiomas y las definiciones, aún quedan muchas cosas por decir que aún no has llegado a comprender. Y así nuestro Señor, en lo que respecta a su franqueza, y en lo que respecta a los principios fundamentales y seminales de toda verdad religiosa, ya entonces había declarado todo lo que había oído del Padre. Pero, sin embargo, en lo que se refería al desarrollo de éstos, al seguimiento de sus consecuencias, a la exhibición de sus armonías, a su tejido en un todo ordenado en el que pudiera alojarse el entendimiento de un hombre, aún quedaban muchas cosas por decir. , que aquel puñado de hombres no pudo soportar. Y por eso nuestro Señor mismo declara aquí que Sus palabras dichas en la tierra no son Su revelación completa.
Naturalmente, creo que encontramos en ellos indicios profundos y fecundos, que sólo es necesario desdoblar y suavizar, por así decirlo, y sondear su profundidad, para conducir a todo lo que merece ser llamado verdad cristiana. Pero en muchos puntos no podemos dejar de contrastar las referencias inconexas, breves y oscuras que salieron de los labios del Maestro con la enseñanza más sistematizada, completa y precisa que vino de los sirvientes. El gran ejemplo crucial de todo es la relativa reticencia que nuestro Señor observó en referencia a Su muerte en sacrificio y al carácter expiatorio de Sus sufrimientos por el mundo. No admito que el silencio de los Evangelios sobre este tema esté representado justamente cuando se dice que es absoluto. Creo que ese silencio ha sido exagerado por quienes no tienen ningún deseo de aceptar esa enseñanza. Pero la distinción es clara y obvia, no debe ser ignorada, sino más bien señalada como fructífera de bendita enseñanza, entre la forma en que Cristo habla de Su Cruz y la forma en que los Apóstoles hablan de ella después de Pentecostés.
¿Entonces que? Mi texto nos da la razón. "No puedes soportarlos ahora". Ahora bien, la palabra traducida aquí como "soportar" no significa "soportar" en el sentido de soportar, tolerar o sufrir, sino "soportar" en el sentido de soportar. Y la metáfora es la de un peso (puede que sea oro, pero sigue siendo un peso) colocado sobre un hombre cuyos músculos no son lo suficientemente fuertes para sostenerlo. Aplasta en lugar de alegrar. Entonces, como no tenían fuerzas suficientes para cargar ni capacidad para recibir, nuestro Señor se mostró amorosamente reticente.
Hay un gran principio involucrado en este dicho: que la revelación se mide por las capacidades morales y espirituales de los hombres que la reciben. La luz está graduada para el ojo enfermo. Un oculista sabio no inunda ese ojo con pleno sol, sino que se pone velos y vendas, cierra las contraventanas y deja caer sobre él un rayo perdido, que crece constantemente a medida que se perfecciona la curva. Entonces desde el principio hasta el final del proceso de revelación hubo una correspondencia entre la capacidad de los hombres de recibir la luz y la luz que les era concedida; y el uso fiel de lo menor los hizo capaces de recibir lo mayor, y tan pronto como fueron capaces de recibirlo, llegó. 'Al que tiene, se le dará'. Entonces, en su amor, Cristo no cargó a estos hombres con principios que no podían llevar, ni los alimentó con 'carne fuerte' en lugar de 'leche', hasta que fueran capaces de soportarla. La revelación es progresiva y Cristo es reticente respecto de la debilidad de sus oyentes.
Ahora bien, ese mismo principio es válido en una forma modificada para nosotros. ¡Cuántas cosas hay que a veces sentimos que nos gustaría saber, que Dios no nos ha dicho, porque aún no hemos crecido hasta el punto en que podamos comprenderlas! Rodeados de estos velos de carne y de debilidad, tanteando entre las sombras del tiempo, desconcertados por las luces cruzadas que caen sobre nosotros desde tantos objetos circundantes, aún no tenemos ojos capaces de contemplar la gloria inefable. Él tiene muchas cosas que decirnos acerca de ese futuro bendito y de esa vida extraña y terrible que vamos a vivir cuando dejemos este pobre mundo, pero 'no podéis soportarlas ahora'. Esperemos con paciencia hasta que estemos listos para la iluminación. Porque dos cosas hacen la revelación: la luz que revela y el ojo que contempla.
Ahora una observación antes de continuar. La gente nos dice: 'Su teología moderna no está en los Evangelios'. Y nos dicen, como si nos hubieran dado un golpe demoledor: 'Nosotros nos quedamos con los cielos, no con Pablo'. Bueno, como dije, no admito que no haya ninguna enseñanza 'paulina' en los Evangelios, pero sí confieso que no hay mucha. Y yo digo: '¿Y luego qué?' Entonces esto es exactamente lo que esperábamos; y las personas que rechazan la forma apostólica de la enseñanza cristiana porque no se encuentra en los Evangelios están en contra de la propia enseñanza de Cristo. Dices que tomarás Sus palabras como la única fuente de verdad religiosa. Estás yendo claramente en contra de Sus propias palabras al decirlo. Recuerde que Él proclamó que estaban incompletos y nos refirió, para un conocimiento más completo de la verdad de Dios, a un Maestro posterior.
II. Entonces, en segundo lugar, observe aquí la plenitud de la verdad hacia la cual guía el Espíritu.
Debo molestarlos con sólo una o dos palabras sobre el lenguaje de nuestro texto. Note la personalidad, designación y oficio de este nuevo Maestro. 'Él', no 'ello', Él, es el Espíritu de verdad cuya característica y arma es la verdad. 'Él os guiará', sugiriendo una mano amorosa tendida para guiar; sugiriendo la gracia, la gentileza, la gradualidad de la enseñanza. 'Hacia toda la verdad': eso no es una promesa de omnisciencia, sino la seguridad de un conocimiento gradual y creciente de la verdad espiritual y moral que se revela, que puede tener un paralelo adecuado con la metáfora de los hombres que pasan a una tierra amplia. de los cuales aún queda mucho por poseer y explorar. Ni hoy ni mañana toda la verdad pertenecerá a aquellos a quienes el Espíritu guía; pero si son fieles a Su guía, 'mañana será como este día, y mucho más abundante', y toda la tierra será atravesada al final. 'No hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga'. Marque el paralelo entre la relación del Espíritu-Maestro con el cielo y la relación de Jesús con el Padre. También de Él mismo se dice: "Todo lo que he oído del Padre, os lo he declarado". La marca de Satanás es: "Él habla de lo suyo"; la marca del Maestro divino es: 'Él no habla de sí mismo, sino de todas las cosas', en toda su variedad, en su continuidad, en su plenitud, 'Él oirá', ¿dónde? allá, en las profundidades de la Deidad: 'cualquier cosa que oiga allí', Él os la mostrará, y especialmente: 'Él os mostrará las cosas que han de venir'. Estos Apóstoles vivían en una época revolucionaria. Los corazones de los hombres estaban 'fallando por miedo a las cosas que vendrían sobre la tierra'. Paso a paso se les enseñaría la gloria en evolución de ese reino que ellos serían los instrumentos para fundar; y paso a paso se extendería ante ellos la visión del futuro y todas las maravillas que deberían ser, el mundo que había de venir, la nueva constitución que Cristo había de establecer.
Ahora bien, si esa es la interpretación, por inadecuada que sea, de estas grandes y maravillosas palabras, sólo es necesario decir dos cosas al respecto. Una es que esta promesa de una guía completa hacia la verdad se aplica de una manera peculiar y única a quienes la oyen originalmente. Me aventuré a decir que una de las otras promesas del Espíritu, que cité en mis comentarios introductorios, fue el certificado para nosotros de la inspiración y confiabilidad de estos Cuatro Evangelios. Y ahora observo que en estas palabras, en su significado claro e inequívoco, está involucrada la inspiración y autoridad de los Apóstoles como maestros de la verdad religiosa. Aquí tenemos la garantía de la autoridad sobre nuestra fe, de las palabras que vinieron de estos hombres y de los otros que se sumaron a ellos en el camino a Damasco. Fueron guiados 'hacia toda la verdad', y por eso nuestra tarea es recibir la verdad a la que fueron guiados.
Los Hechos de los Apóstoles es el mejor comentario sobre estas palabras de mi texto. Allí ves cómo estos hombres ascendieron de inmediato a una nueva región; cómo las verdades sobre su Maestro que habían sido desconcertantes para ellos brillaron en la luz; cómo la Cruz, que los había desconcertado y dispersado, se convirtió al mismo tiempo en el centro de unión para ellos y para el mundo; cómo lo oscuro se volvió lúcido, y cómo la muerte y la resurrección de Cristo se presentaron ante ellos como los grandes hechos centrales de la salvación del mundo. En el libro del Apocalipsis tenemos parte del cumplimiento de esta promesa final: 'Él os mostrará las cosas por venir'; cuando el Vidente estaba 'en el Espíritu en el Día del Señor', y los cielos fueron abiertos, y la historia de la Iglesia (ya sea en orden cronológico o en la exhibición de símbolos de las grandes fuerzas que se desplegarán a favor y en contra de ella) , una y otra vez, hasta el fin de los tiempos, no importa en este momento), fue extendido ante Él como un pergamino.
Ahora, queridos amigos, este gran principio de mi texto tiene una aplicación modificada también para todos nosotros. Porque ese Espíritu divino se nos da a cada uno de nosotros si lo usamos, se da a todo hombre que lo desee, aunque, ¡ay!, habita en los corazones cristianos. Muchos de nosotros somos tan poco conscientes de Él y nos enseña la verdad que Cristo mismo dejó incompleta.
Sólo permítanme hacer una observación aquí. No estamos al mismo nivel que estos hombres que rodearon a Cristo en su camino a Getsemaní y recibieron las primicias de la promesa: el Espíritu. Ellos, enseñados por aquel Guía divino y por la experiencia, fueron conducidos a la comprensión más profunda de las palabras y de los hechos, de la vida y de la muerte, de Jesucristo nuestro Señor. Nosotros, enseñados por ese mismo Espíritu, somos llevados a una comprensión más profunda de las palabras que dijeron, tanto al registrar como al interpretar los hechos de la vida y muerte de Cristo.
Y así llegamos bruscamente a esto: 'Si alguno se cree profeta o espiritual, reconozca que las cosas que yo le hablo son mandamientos del Señor'. Así expresó un Apóstol su relación con los demás poseedores del Espíritu divino. Y usted y yo tenemos que tomar esto como criterio de toda posesión verdadera del Espíritu de Dios, que se doblegue en humilde sumisión a la enseñanza autorizada de este libro.
III. Por último, tenemos aquí a nuestro Señor señalando la unidad de estos dos.
En el versículo que acabo de comentar, Él no dice nada acerca de sí mismo, y fácilmente podría parecer a los oyentes como si estas dos fuentes de verdad, su propia enseñanza incompleta y la enseñanza plena del Espíritu divino, fueran independientes de. si no opuestos, unos a otros. Entonces, en las últimas palabras de nuestro texto, Él nos muestra la combinación de las dos corrientes, la unión de los dos rayos.
'Él me glorificará'. ¡Piensa en un hombre diciendo eso! El Espíritu que vendrá de Dios y 'guiará a los hombres a toda verdad' tiene como oficio distintivo el de glorificar a Jesucristo. Tan hermoso es Él, tan bueno, tan radiante, que darlo a conocer es glorificarlo. La glorificación de Cristo es el propósito último y adecuado de todo lo que Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo ha hecho, porque la glorificación de Cristo es la glorificación de Dios, y la bendición de los ojos que contemplan su gloria.
"Porque Él tomará de lo mío y os lo mostrará". Todo lo que trae ese Espíritu divino es de Cristo. Entonces, no hay nueva revelación, sólo la interpretación de la revelación. El texto es dado, y su última palabra fue pronunciada, cuando 'la nube lo ocultó de su vista', y de ahora en adelante todo es comentario. El Espíritu toma del de Cristo; aplica los principios, desvela el significado profundo de las palabras y de los hechos, y especialmente el significado del misterio de la Cuna, y de la tragedia de la Cruz, y del misterio de la Ascensión, como declarando que Cristo es el Hijo de Dios, el Sacrificio. por el mundo. Cristo dijo: 'Yo soy la Verdad'. Por lo tanto, cuando Él promete: "Él os guiará a toda la verdad", podemos concluir con razón que "la verdad" a la que el Espíritu guía es el Cristo personal. Es todo el Cristo, toda la verdad, lo que debemos recibir de ese divino Maestro; crecer día a día en la capacidad de captar a Cristo más firmemente, comprenderlo mejor y, por amor, confianza y obediencia, hacerlo más enteramente nuestro. Somos como los primeros pobladores de una gran isla-continente. Hay una pequeña franja de población alrededor de la costa, pero en el interior hay leguas de bosques vírgenes y llanuras fértiles que se extienden hasta el horizonte, y cumbres cubiertas de nieve que atraviesan las nubes y que ningún pie ha pisado jamás. 'Él os guiará a toda la verdad'; a lo largo y ancho de la tierra sin límites, la persona y obra de Jesucristo nuestro Señor.
'Todas las cosas que el Padre tiene son mías, por eso dije que Él tomará de lo mío y os lo mostrará.' ¡Qué palabras tan horribles! Un Espíritu divino y docente sólo puede enseñar acerca de Dios. Cristo explica aquí la paradoja de sus palabras anteriores, en las que, si fuera humano, parece haber dado a ese Espíritu docente un oficio indigno, al explicar que todo lo que es suyo es de Dios, y todo lo que es de Dios es suyo.
¡Mi hermano! ¿crees eso? ¿Es eso lo que piensas de Jesucristo? Él extiende aquí una mano sin presunción, capta todas las glorias consteladas de la Naturaleza divina y dice: "Ellas son mías"; y el Padre mira desde el cielo y dice: '¡Hijo! Tú estás siempre conmigo y todo lo que tengo es tuyo.' ¿Respondes: '¡Amén! ¿Yo lo creo?'
Aquí hay tres lecciones de estas grandes palabras que les dejo sin intentar desarrollarlas. Una es: creer mucho más definitivamente, buscar mucho más consciente y seriamente, y utilizar mucho más diligente y honestamente, ese Espíritu divino que nos ha sido dado a todos. Me temo que en grandes extensiones de la cristiandad profesa hoy los hombres se levantan con labios muy vacilantes y confiesan: 'Creo en el Espíritu Santo'. De ahí proviene gran parte de la debilidad de nuestro cristianismo moderno, de la mundanalidad de los cristianos profesantes, "y cuando por el momento deben ser maestros, necesitan que alguien les enseñe de nuevo cuáles son los primeros principios de los oráculos de Dios". 'No apagéis, no os entristezcáis, no despreciéis al Espíritu Santo'.
Otra lección es: Usa el Libro que Él usa; de lo contrario, no crecerás y Él no tendrá forma de comunicarse contigo.
Y la última es: Prueba los espíritus. Si algo que se llama enseñanza cristiana llega a vosotros y no glorifica a Cristo, se condena a sí mismo. Porque nadie puede exaltarlo lo suficiente, y ninguna enseñanza puede presentarlo de manera demasiado exclusiva y urgente como la única Salvación y Vida de toda la tierra, y si es, como nos dice mi texto, que el gran Espíritu de enseñanza ha de venir, quien es 'guiarnos a toda verdad', y en ello es glorificar a Cristo y mostrarnos las cosas que son suyas, entonces también es cierto: 'En esto conocemos el Espíritu de Dios. Todo espíritu que confiesa que Jesucristo ha venido en carne, es de Dios; y todo espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido en carne, no es de Dios. Y este es el espíritu del Anticristo.'
JUAN XVI. 16-19— LOS 'RENTITOS' DE CRISTO
'Un poco de tiempo y no me veréis; y otra vez, un poco de tiempo y me veréis, porque voy al Padre. Entonces dijeron entre sí algunos de sus discípulos: ¿Qué es esto que nos dice: Dentro de poco y no me veréis; y otra vez dentro de un poco y me veréis? Y: Porque voy al Padre. ? Dijeron entonces: ¿Qué es esto que dice: Un poco de tiempo? No podemos decir lo que Él dice. Y sabiendo Jesús que querían preguntarle, les dijo: ¿Preguntáis entre vosotros de lo que dije: Un poco más y no me veréis, y otra vez un poco más y me veréis? —JUAN XVI. 16-19.
Una mirada superficial a la primera parte de estos versículos puede no detectar su conexión con la gran promesa precedente del Espíritu que guiará a los discípulos 'a toda verdad'. Parecen estar bastante aislados y aparte de eso. Pero un poco de reflexión sacará a relucir una conexión obvia. Las primeras palabras de nuestro texto son realmente el clímax y la corona de la promesa del Espíritu; porque ese Espíritu debe 'guiar a toda la verdad' al declarar a los discípulos las cosas que son de Cristo y, como consecuencia de ese ministerio, deben poder ver a su Señor invisible. Así que este es el pensamiento más elevado de lo que el Espíritu divino hace por el corazón cristiano: mostrarle a un Cristo visible aunque ausente.
Luego tenemos en la parte siguiente de nuestro texto el error de los desconcertados discípulos y la paciente respuesta del sufrido Maestro. De modo que hay que abordar estos tres puntos: los tiempos de la desaparición y de la vista; los discípulos desconcertados; y el paciente Maestro.
I. Ante todo, entonces, note aquí la profunda enseñanza de nuestro Señor, sobre los tiempos de la desaparición y de la Vista.
Las palabras son bastante claras; la dificultad reside en la determinación de los períodos a los que se refieren. Nos dice que, después de un breve intervalo desde el momento en que hablaba, venía un breve paréntesis durante el cual no se le veía; y a esto seguiría un período del cual no se insinúa ningún final, durante el cual se le podrá ver. Las dos palabras empleadas en las dos cláusulas consecutivas, para "vista", no son las mismas y, por lo tanto, naturalmente sugieren alguna diferencia en la forma de ver.
Pero surge la pregunta: ¿Dónde están los límites de estos tiempos de los que habla el Señor? Ahora está bastante claro, supongo, que el primero de los 'pequeños momentos' son las pocas horas que transcurrieron entre Su palabra y la Cruz. Y es igualmente claro que su muerte y sepultura comenzaron, en todo caso, el período durante el cual no debían verlo. Pero ¿dónde comienza el segundo período durante el cual deben verlo? ¿Es en Su resurrección o en Su ascensión, cuando se completó el proceso de 'ir al Padre' en todas sus etapas; ¿O en Pentecostés, cuando se derramó el Espíritu por cuyo ministerio iba a hacerse visible? La respuesta tal vez sea no limitarse a ninguno de estos períodos; pero creo que si consideramos que todos los discípulos, en todas las épocas, tienen una participación en el resto de estos grandes discursos, y si notamos la ausencia de cualquier indicio de que la visión prometida de Cristo alguna vez terminaría, y si marcamos la diversidad de palabras bajo las cuales se describen las dos maneras de ver, y, sobre todo, si notamos la estrecha conexión de estas palabras con las que las preceden, llegaremos a la conclusión de que la plena realización de esta gran promesa de una visión visible. Cristo no comenzó hasta ese momento en que el Espíritu, derramado, abrió los ojos de sus siervos y 'vieron su gloria'. Pero independientemente de cómo resuelvamos la cuestión menor de la cronología de estos períodos, aquí brilla la gran verdad de que, a lo largo de todas las épocas, los corazones verdaderos pueden ver verdaderamente al verdadero Cristo.
Si pudiéramos aventurarnos a suponer que en nuestro texto el segundo de los períodos a los que se refiere, cuando no lo vieron, no coincidió con el segundo 'poco de tiempo', sino que lo precedió, todo estaría claro. Entonces el primer 'rato' serían las pocas horas previas a la Cruz. 'No me veréis' se referiría a los días en que yacía en la tumba. "Otra vez, un poco de tiempo" señalaría ese extraño período de transición entre Su muerte y Su ascensión, en el que los discípulos no tuvieron ni la estrecha relación de los días anteriores ni la comunión espiritual de los posteriores. Y el período final, 'Me veréis', cubriría todo el curso de los siglos hasta que Él regrese.
Sea como fuere, y sólo lo ofrezco como posible sugerencia, lo que queremos afianzarnos es esto: todos, si queremos, podemos tener una visión de Cristo tan cercana, tan real, que certifique firmemente de Su realidad, y causándonos una impresión tan vívida, como si Él estuviera allí, visible a nuestros sentidos. Y así, 'por esta espléndida visión' podemos 'ser atendidos en todas partes', y dondequiera que vayamos, tener ardiendo ante nosotros la luz de Su rostro, bajo el sol del cual caminaremos.
¡Hermano! eso es cristianismo personal: ver a Jesucristo y vivir con la conciencia emocionante, impresa profundamente y permanente en nuestro espíritu, de que, en realidad, Él está a nuestro lado. ¡Oh, cómo esa convicción haría la vida fuerte, tranquila, noble y bendita! ¡Cómo nos elevaría por encima de la tentación! "Soportó como si viera al Invisible". ¿Qué debería aterrorizarnos si Cristo estuviera delante de nosotros? ¿Qué debería encantarnos si lo viéramos? Las glorias y atracciones en competencia se desvanecerían ante Su presencia, como una vela apagada se apaga al mediodía. Haría que toda la vida estuviera llena de una compañía bendita. ¿Quién podría estar solitario si viera a Cristo? ¿O sentir que la vida era triste si ese Amigo estaba a su lado? Llenaría nuestros corazones de alegría y fuerza, y nos haría cada vez más bendecidos por la luz de Su rostro.
¿Y cómo vamos a lograr esa visión? Recuerda la conexión de mi texto. Debido a que hay un Espíritu divino para mostrar a los hombres las cosas que son de Cristo, por lo tanto, invisible, Él es visible al ojo de la fe. Y, por lo tanto, el camino más corto y directo hacia la visión de Jesús es someter el corazón, la mente y el espíritu a la enseñanza de ese Espíritu divino, que utiliza el registro de las Escrituras como el medio por el cual nos da a conocer a Jesucristo.
Pero además de esperar en ese divino Maestro, permítanme recordarles que hay condiciones de disciplina que debemos cumplir de nuestra parte, si queremos que una visión clara de Jesucristo nos bendiga a los peregrinos en este mundo solitario. Y la primera de estas condiciones es: si quieres ver a Jesucristo, piensa en Él. Ocupad vuestras mentes con Él. Si los hombres de la ciudad caminan por las aceras con los ojos fijos en las alcantarillas, ¿qué importa si todas las glorias de una puesta de sol tiñen el cielo occidental? No verán a ninguno de ellos; y si Cristo estuviera a tu lado, más cerca de ti que cualquier otro, si tus ojos estuvieran fijos en las trivialidades de este pobre presente, no lo verías. Si honestamente quieres ver a Cristo, medita en Él.
Y si quieres verlo, excluye los objetos en competencia y las deslumbrantes luces cruzadas que entran y lo ocultan de nosotros. Debe haber una 'mirada hacia Jesús'. Debe haber una limitación rígida, si no escisión, de otros objetos, si queremos captarlo. Si queremos ver, y llenarnos el corazón, la tranquila sublimidad de la solemne cuña blanca que se eleva hacia el azul lejano, no debemos dejar que nuestra mirada se detenga en la ajetreada vida de los valles o en las verdes laderas de los Alpes inferiores, pero debe levantarlo y mantenerlo fijo en lo alto. Medita en Él y excluye otras cosas.
Si quieres ver a Cristo, haz su voluntad. Un acto de obediencia tiene más poder para aclarar los ojos de un hombre que horas de contemplación ociosa; y un acto de desobediencia tiene más poder para oscurecer sus ojos que cualquier otra cosa. Es en el polvoriento camino común que Él se acerca a nosotros, y la experiencia de aquellos discípulos que viajaron a Emaús puede ser la nuestra. Él nos encuentra en el camino y hace que 'nuestros corazones ardan dentro de nosotros'. La experiencia del mártir moribundo fuera de las puertas de la ciudad puede ser nuestra. Los dolores y las pruebas desgarrarán los cielos si se sobrellevan correctamente, y así veremos a Cristo 'de pie a la diestra de Dios'. Las lágrimas rebeldes nos ciegan los ojos, como lo hicieron los de María, de modo que no conoció al Maestro y lo tomó por 'el jardinero'. Las lágrimas de sumisión purgan los ojos y los lavan para poder ver Su rostro. Hacer Su voluntad es el método soberano para contemplar Su rostro.
Hermanos, ¿es esta nuestra experiencia? Ustedes, cristianos profesantes, ¿ven a Cristo? ¿Están tus ojos fijos en Él? ¿Vas por la vida con Él conscientemente más cerca de ti que cualquier otro? ¿Está Él más cerca que las intrusivas insignificancias de este fugaz presente? ¿Lo tenéis como vuestro continuo Compañero? ¡Oh! cuando contrastamos la diferencia entre la magnitud de esta promesa (una promesa de una conciencia emocionante de Su presencia, de una percepción vívida de Su carácter, de una certeza inquebrantable de Su realidad) y los vislumbres fugaces y la vista errante, y las débiles , visiones lejanas, como de un planeta agitándose entre nubes, que la mayoría de los hombres cristianos tienen de Cristo, ¡qué vergüenza debería cubrir nuestros rostros, y cómo deberíamos sentir que si no tenemos la realización, es nuestra propia culpa! ¡Bienaventurados aquellos de quienes es verdad que no ven 'ya nadie sino sólo a Jesús'! ¡y para quien todo dolor, alegría, preocupación, ansiedad, trabajo y reposo no son más que medios para revelar esa dulce y todo suficiente Presencia! 'He puesto al Señor siempre delante de mí, por lo tanto, no seré conmovido.'
II. Ahora observemos, en segundo lugar, a estos discípulos desconcertados.
Encontramos, en la primera parte de estos discursos, que dos veces se atrevieron a interrumpir a nuestro Señor con preguntas más o menos relevantes, pero a medida que las maravillosas palabras continuaron, parecen haber quedado asombrados y guardaron silencio; y nuestro Señor mismo casi se queja de ellos diciendo: 'Ninguno de vosotros me pregunta: ¿A dónde vas?' Las verdades inagotables que Él había dicho parecen haber pasado por alto sus cabezas, pero la repetición verbal de los 'pequeños momentos' y el sonido recurrente de las frases parecen haber golpeado sus oídos. Así, pasando por alto todas las grandes palabras, se fijan en esta cosa menor y susurran entre ellos, tal vez rezagados en el camino, sobre lo que Él quiere decir con estos "pequeños momentos". La versión revisada probablemente tiene razón, o al menos tiene una fuerte autoridad manuscrita a su favor, al omitir la cláusula en las palabras de nuestro Señor: "Porque voy al Padre". Los discípulos parecen haber citado, no el versículo anterior, sino un versículo un poco antes en el contexto, donde dijo que "el Espíritu convencerá al mundo de la justicia, porque yo voy a mi Padre, y no me veréis". más.' La contradicción parece sorprenderles.
Me parece que estos discípulos en su desconcierto representan algunas faltas muy comunes que todos cometemos al tratar con las palabras del Señor, y me centraré en uno o dos de ellos por un momento.
Para empezar, observemos cómo pasan por alto las verdades mayores para fijarse en una dificultad menor y pendiente. No tienen preguntas que hacer acerca de los dones del Espíritu, ni acerca de la unidad de Cristo y Sus discípulos representados en la vid y los sarmientos, ni acerca de lo que Él les dice sobre el amor que 'da su vida por sus amigos'. ' Pero cuando Él entra en la región de la cronología, todos están ansiosos por saber el "cuándo" del que Él habla tan enigmáticamente.
Ahora bien, ¿no es eso exactamente propio de nosotros, y el cristianismo de hoy no desea que la sugerencia preste mayor atención a las verdades más grandes y deje que las pequeñas dificultades caigan en su lugar subordinado? Las verdades centrales del cristianismo son la encarnación y la expiación de Jesucristo. Y, sin embargo, cuestiones externas, completamente subordinadas y, en comparación, sin importancia, ocupan actualmente la atención y los pensamientos de la gente hasta tal punto que existe un gran peligro de que la verdad central de todo sea pasada por alto o sea aceptada. de que se suspenda para aclarar cuestiones menores.
La verdad de que Cristo es el Hijo de Dios, que murió por nuestra salvación, es el corazón del Evangelio. ¿Y por qué deberíamos hacer que nuestra fe en eso, y nuestro vivir de acuerdo con ella, dependan de la aclaración de ciertas cuestiones externas y secundarias? ¿cronológico, histórico, crítico, filológico, científico y similares? ¿Y por qué los hombres deberían estar tan ocupados hablando de lo segundo hasta el punto de perder de vista la supremacía imponente, la independencia absoluta de lo primero? ¿Qué pensarías de un hombre en un incendio que, cuando le trajeron la escalera de incendios, dijera: 'Me niego a confiar en ella, hasta que primero me expliques los principios de su construcción; y, en segundo lugar, cuéntame quién lo hizo; y, en tercer lugar, ¿infórmame de dónde proceden todos los materiales con los que está fabricado? Pero eso es en gran medida lo que muchas personas están haciendo hoy en referencia al 'Evangelio de nuestra salvación', cuando exigen que las pequeñas cuestiones, de las cuales la verdad central no depende en absoluto, sean respondidas y resueltas. antes de que se arrojen sobre eso.
Otro de los errores garrafales de estos discípulos, en los que se muestran como hermanos nuestros, es que abandonan el intento de aprehender la oscuridad en una desesperación muy rápida. 'No podemos decir lo que Él dice y no vamos a intentarlo más. Todo es tierra de nubes y caos juntos.
La indolencia intelectual, el descuido espiritual, abordan así las dificultades pendientes, abandonando precipitadamente el intento de captarlas o lo que hay detrás de ellas. Y, sin embargo, aunque no hay oscuridades gratuitas en la enseñanza del Señor, dijo muchas cosas que no podían entenderse en ese momento, para que los discípulos se extendieran hacia lo que estaba por encima de ellos y, estirándose, pudieran crecer. No creo que sea bueno partir el pan de los niños demasiado pequeño. Un maestro sabio de vez en cuando mezclará con la mayor sencillez algo que esté un poco por delante de la capacidad del oyente, y así animará a una manita a estirarse y al brazo a crecer porque está estirado. Si no hay dificultades no hay esfuerzo, y si no hay esfuerzo no hay crecimiento. Las dificultades existen para que podamos afrontarlas, y a veces la verdad se esconde en un pozo para que podamos tener la bendición de la búsqueda y para que la verdad encontrada después de la búsqueda sea más preciosa. Los trópicos, con su crecimiento fácil y exuberante, donde las pisadas remueven el suelo cálido, producen hombres lánguidos, y en nuestra latitud menos sonriente, hombres extenuantes. ¡Menos mal que no todo es fácil, ni siquiera en aquello que está destinado a la revelación de toda verdad a todos los hombres! En lugar de dar media vuelta ante la primera valla, aprendamos que nos hará bien trepar y que la valla está ahí para atraer nuestro esfuerzo.
Hay otro punto en el que estos discípulos desconcertados se parecen extraordinariamente al resto de nosotros; y es que no tienen paciencia para esperar que el tiempo y el crecimiento solucionen la dificultad. Quieren saberlo todo ahora, o no saber nada. Si esperaran seis semanas lo entenderían, como lo hicieron. Pentecostés lo explicó todo. Nosotros también tenemos prisa a menudo. No hay nada que la mente ordinaria, y a menudo la mente educada, deteste tanto como la incertidumbre y el sentirse conscientemente desconcertado por alguna dificultad pendiente. Y para escapar de esa inquietud, los hombres son dogmáticos cuando deberían dudar, y afirman positivamente cuando sería mucho más para la salud de sus almas y de sus oyentes decir: "Bueno, realmente no lo sé". y me conformo con esperar.' Así, en ambos lados de las grandes controversias, hay hombres que no se contentan con dejar que las cosas esperen, porque todo debe quedar claro y claro hoy.
¡Ah, hermanos! Para nosotros, para nuestras propias dificultades intelectuales y para las dificultades del mundo, no hay nada como el tiempo y la paciencia. Los misterios que solían atormentarnos cuando éramos niños desaparecieron cuando crecimos. Y muchas cuestiones que me preocupan hoy y que no puedo resolver, si las dejo a un lado, sigo con mis deberes ordinarios y vuelvo a ellas mañana con una mirada fresca y un cerebro incansable, desaparecerán. se han enderezado y se han vuelto claros. Crecemos hacia nuestras mejores y más profundas convicciones, no somos arrastrados hacia ellas por ninguna fuerza de lógica. Así que por nuestras propias penas, preguntas, dolores, penas y por todo el enigma de este doloroso mundo,
'Tómalo con confianza un rato,
Pronto leerás bien el misterio,
Bajo el pleno sol de Su sonrisa.'
III. Por último, y muy brevemente, unas palabras sobre el Maestro paciente.
'Jesús sabía que querían preguntarle'. Él conoce todas nuestras dificultades y perplejidades. Quizás sea Su conocimiento sobrenatural lo que se indica en las palabras que tenemos ante nosotros, o quizás sea simplemente que Él los vio susurrando entre ellos y así dedujo su deseo. Sea como fuere, podemos tener el consuelo de tener que ver con un Maestro que comprende con precisión cuánto entendemos y dónde tanteamos, y moldeará Su enseñanza de acuerdo con nuestras necesidades.
No tuvo una sola palabra de reproche por la lentitud de su aprehensión. Bien podría haberles dicho: '¡Oh necios y tardos de corazón para creer!' Pero esa palabra no fue dirigida a ellos entonces, aunque dos de ellos la merecieron y la recibieron, después de que los acontecimientos arrojaron luz sobre Su enseñanza. Él nunca nos reprende ni por nuestra estupidez ni por nuestro descuido, sino que 'tiene mucha paciencia' con nosotros.
Les da una especie de reprimenda. '¿Preguntáis entre vosotros?' Esa es una fuente esperanzadora a la que acudir en busca de conocimientos. ¿Por qué no le preguntaron, en lugar de susurrar y murmurar detrás de Él, como si dos personas igualmente ignorantes pudieran ayudarse mutuamente a alcanzar el conocimiento? La indagación "entre vosotros" es una locura; preguntarle es sabiduría. Podemos hacer mucho unos por otros, pero los enigmas y misterios más profundos sólo pueden abordarse sabiamente de una manera. Llévaselos a Él, cuéntale sobre ellos. Cuando se lo dicen a Él, a menudo disminuyen. Se vuelven más pequeños cuando se los mira junto a Él, y Él nos ayudará a comprender todo lo que se pueda entender, y a esperar pacientemente y dejar el resto sin resolver, hasta que llegue el momento en que "sabremos tal como somos conocidos". .'
En el contexto aquí, Jesucristo no explica a los discípulos el punto preciso que les preocupaba. El Monte de los Olivos y Pentecostés debían hacer eso; pero Él les da lo que los sostendrá a lo largo del tiempo hasta que llegue la explicación, con esperanzas triunfantes de un gozo y una paz que se acercan.
Y por eso hay muchas cosas en todas nuestras vidas, en sus tratos con nosotros, en su revelación de sí mismo a nosotros, que deben permanecer misteriosas e ininteligibles. Pero si nos mantenemos cerca de Él y le hablamos claramente en oración y comunión acerca de nuestras dificultades, Él nos enviará una esperanza triunfante y una gran confianza en un gozo venidero, que nos hará flotar por encima del listón y nos hará sentir que la carga. Ya no es doloroso de llevar. Mucho de lo que debe permanecer oscuro a lo largo de la vida se aclarará cuando lleguemos más allá; porque la visión aquí no es perfecta, y el conocimiento aquí es tan imperfecto como la visión.
¡Queridos amigos! La única pregunta para todos nosotros es: ¿Nuestros ojos se fijan y se fijan en ese querido Señor, y es la descripción de toda nuestra vida el que lo veamos y caminemos con Él? ¡Oh! si es así, entonces la vida será bendita, y la muerte misma será como "un poco de tiempo" en el que "no le veremos", y entonces abriremos los ojos y contemplaremos de cerca a Aquel a quien vimos de lejos, y con ojos errantes, entre las brumas y las ilusiones de la tierra. Verlo tal como llegó a ser por nosotros es el cielo en la tierra. Verlo tal como Él es será el cielo del cielo, y ante ese Rostro, 'como el sol que brilla en Su fuerza', todos los dolores, dificultades y misterios se derretirán como nieblas de la mañana.
JUAN XVI. 20-22— EL DOLOR SE CONVIERTE EN ALEGRÍA
'De cierto, de cierto os digo, que lloraréis y lamentaréis, pero el mundo se regocijará; y vosotros estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer cuando está de parto tiene tristeza, porque ha llegado su hora; pero cuando da a luz, ya no se acuerda de la angustia, por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. Y ahora, pues, tenéis tristeza; pero os volveré a ver, y vuestro corazón se regocijará, y vuestro gozo nadie os lo quitará.'-JUAN xvi. 20-22.
Estas palabras, a las que hemos llegado en el curso ordinario de nuestra exposición, constituyen un texto apropiado para el Domingo de Pascua. Porque su único tema es el gozo que comenzó ese día y continuó en medida creciente como posesión de los siervos de Cristo después de Pentecostés. Nuestro Señor promete que la tristeza y el dolor momentáneos se convertirán en un gozo rápido y continuo. Él promete Su palabra para eso y nos pide que lo creamos en Su simple palabra. Lo ilustra con esa tierna y bella imagen que, en los dolores y las bienaventuranzas de la maternidad, encuentra una analogía con los dolores y las bienaventuranzas de los discípulos, ya que, en ambos casos, el dolor conduce directamente a la bienaventuranza en la que se olvida. Y corona Sus grandes promesas explicándonos cuál es el fundamento más profundo de nuestra verdadera alegría: 'Te volveré a ver', y declarando que tal alegría es independiente de todos los enemigos y de todo lo externo, 'y tu alegría nadie la tiene'. te quita.'
Hay, entonces, dos o tres aspectos de la vida cristiana como vida feliz que se nos presentan en estas palabras, y sobre los cuales pido vuestra atención.
I. Primero, está la promesa de un gozo que es un dolor transformado.
'Tu tristeza se convertirá en alegría', no simplemente porque una emoción sustituye a la otra, sino que una emoción, por así decirlo, se convierte en la otra. Esto sólo puede significar que aquello que fue causa de lo uno, invierte su acción y se convierte en causa de lo contrario. Por supuesto el cumplimiento histórico e inmediato de estas palabras reside en el doble resultado de la Cruz de Cristo sobre Sus siervos. Durante parte de tres días tristes, fue motivo de su dolor, su pánico, su desesperación; y luego, de repente, cuando de repente se dieron cuenta de la poderosa realidad de la resurrección, lo que había sido motivo de su profundo dolor, de su desesperación aparentemente desesperada, de repente se convirtió en motivo de un arrebato más allá de sus sueños, y una alegría que nunca pasaría. La Cruz de Cristo, que durante algunas horas fue dolor y casi ruina, ha sido desde entonces el centro de la más profunda alegría y confianza de mil generaciones.
Supongo que no necesito recordarles el valor, como prueba de la veracidad histórica del relato evangélico, de este cambio repentino y revolución completa en los sentimientos y emociones de ese puñado de discípulos. ¿Qué fue lo que los sacó del hoyo? ¿Qué fue lo que revolucionó en un momento sus nociones sobre la Cruz y su relación con ellos? ¿Qué fue lo que transformó a los discípulos abatidos, abatidos y casi apóstatas en héroes y mártires? Fue el único hecho que la cristiandad conmemora hoy: la resurrección de Jesucristo. Ese fue el elemento, añadido a la poción oscura, que lo cambió todo en un momento en una luz dorada y parpadeante. La resurrección fue lo que hizo que la muerte de Cristo ya no fuera motivo de dispersión de sus discípulos, sino que los unió a él con un vínculo más estrecho. Y me atrevo a decir que, a menos que los primeros discípulos fueran locos, no hay explicación de los cambios por los que pasaron en unas cuarenta y ocho horas, excepto el hecho sobrenatural y milagroso de la resurrección de Jesucristo de entre los muertos. Eso encendió la espesa columna de humo y la hizo arder como una "columna de fuego". Eso transformó la tristeza en alegría. La misma muerte que, antes de la resurrección, cubrió los cielos con un manto de oscuridad y cubrió de luto la tierra, en razón de esa resurrección que barrió la nube y sacó la luz del sol, se convirtió en fuente de gozo. Un Cristo muerto era la desesperación de la Iglesia; un Cristo muerto y resucitado es el triunfo de la Iglesia, porque Él es 'el Cristo que murió... y vive por los siglos de los siglos'.
Pero, de manera más general, permítanme recordarles cómo este mismo principio, que se aplica directa e históricamente a la resurrección de nuestro Señor, puede ampliarse legítimamente para cubrir todo el terreno de los dolores y calamidades de los hombres devotos. El dolor es la primera etapa, de la cual la segunda y completa etapa es la transformación en alegría. Cada nube de tormenta tiene un arco iris en sus profundidades cuando el sol golpea sobre ella. Nuestras alegrías más puras y nobles son tristezas transformadas. El dolor de los corazones contritos se convierte en la alegría de los niños perdonados; el dolor de los corazones vacíos y afligidos puede convertirse en la alegría de los corazones llenos de Dios; y cada dolor que se interpone en nuestro camino puede ser, y será, si nos mantenemos cerca de ese querido Señor, transformado en su opuesto y convertido en la fuente de una bienaventuranza que de otro modo sería inalcanzable. Cada golpe de la brillante y afilada reja del arado que atraviesa el suelo en barbecho, y cada oscuro día de invierno de escarcha pulverizadora, tempestad azotadora y viento aullante, están representados en las amplias hectáreas, ondeando con el grano dorado. Todos tus dolores y los míos, hermano, si los llevamos al Maestro, se convertirán en alegría y "se convertirán en gozo".
II. Aún más, otro aspecto aquí de la vida feliz del verdadero
cristiano es, que es un gozo fundado en la conciencia de que
El ojo de Cristo está sobre nosotros.
"Te volveré a ver y tu corazón se regocijará". En otras partes de estos discursos finales, la forma de la promesa es la contraria a ésta, como por ejemplo: "Aún un poco y me veréis". Aquí Cristo agarra el pensamiento por el otro mango y dice: "Te volveré a ver y tu corazón se regocijará". Ahora bien, estas dos formas de establecer la misma relación mutua concuerdan, por supuesto, en que ambas sugieren, como verdadero fundamento de la bienaventuranza que prometen, el hecho de la comunión con un Señor presente. Pero difieren entre sí en el colorido y en el énfasis que ponen en las dos partes de esa comunión. 'Me veréis' fija la atención en nosotros y en nuestra percepción de Él. "Te veré" fija la atención más bien en Él y en Su contemplación de nosotros. 'Me veréis' habla de que salgamos en pos de Él y estemos satisfechos en Él. 'Te veré' habla de Su perfecto conocimiento, de Su amoroso cuidado, de Su ojo tierno, compasivo, complaciente y siempre vigilante posado sobre nosotros, para que pueda comunicarnos todo el bien necesario.
Y por eso se requiere un corazón amoroso de nuestra parte, para poder encontrar gozo en tal promesa. 'Sus ojos son como llama de fuego', y ve a todos los hombres; pero a menos que nuestros corazones se adhieran a Él y sepamos que estamos unidos a Él por el tierno vínculo de su amor, aceptado y atesorado en nuestras almas, entonces "Te veré otra vez" es una amenaza y no una promesa. Depende de la relación que tengamos con Él, si es una bienaventuranza o una miseria pensar que Aquel, cuyos ojos llameantes leen todos los pecados de los hombres y atraviesa todas las hipocresías y velos, los tiene fijados sobre nosotros. La séptuple expresión de sus palabras a las iglesias asiáticas (las últimas palabras registradas de Jesucristo) comienza con "Conozco tus obras". No fue ningún gozo para los tibios profesores de Laodicea, ni para la iglesia de Éfeso, que había perdido la frescura de su amor inicial, que el Maestro los conociera; pero para las almas fieles de Filadelfia y para las pocas de Sardis que 'no habían contaminado sus vestiduras', era una bendición y una vida sentir que caminaban bajo la luz del sol de Su rostro.
¿Hay algún gozo para nosotros al pensar que el Señor Cristo nos ve? ¡Oh! Si nuestros corazones son realmente suyos, si nuestras vidas están tan verdaderamente construidas sobre Él como nuestra profesión de cristianos afirma que lo están, entonces todo lo que necesitamos para la satisfacción de nuestra naturaleza, para el suministro de nuestras diversas necesidades o como Se nos dará una armadura contra la tentación y un amuleto contra el dolor, en la creencia de que sus ojos están fijos en nosotros. Ahí está el fundamento de la alegría más verdadera para los hombres. 'Hay muchos que dicen: ¿Quién nos mostrará algún bien? Señor, levanta sobre nosotros la luz de tu rostro. Has puesto alegría en mi corazón más que en el tiempo en que abundaban su trigo y su vino.' Una mirada hacia Cristo compensará y abolirá con creces el dolor de la tierra. Una mirada de Cristo llenará de sol nuestro corazón. Todas las lágrimas se secan en los ojos que se encuentran con los suyos. Los corazones amorosos encuentran su cielo al mirarse a la cara unos a otros, y si Cristo es nuestro amor, nuestros gozos más profundos y puros se encontrarán en su mirada y en nuestra mirada de respuesta.
Si de algún modo se pudiera tomar un pedazo del mundo ártico y llevarlo flotando hacia los trópicos, todo el hielo se derretiría, y la monotonía blanca desaparecería, y un nuevo esplendor de color y de luz vestiría el suelo, y una vegetación inusitada brotaría donde había estado la esterilidad. Y si usted y yo sólo hacemos flotar nuestras vidas hacia el sur bajo los rayos verticales directos de ese gran 'Sol de Justicia', entonces todo el triste invierno y el hielo de nuestras penas se derretirán y surgirá la alegría. ¡Hermano! la vida cristiana es una vida alegre, porque Cristo, el Amante infinito y encarnado de nuestras almas, mira el corazón que lo ama y confía en Él.
III. Aún más, observe cómo nuestro Señor aquí presenta el gozo de Sus discípulos como más allá del alcance de la violencia e independiente de lo externo.
"Nadie te lo quita." Por supuesto, eso se refiere principalmente a la oposición y la hostilidad real del mundo perseguidor, que ese puñado de hombres asustados muy pronto enfrentaría; y nuestro Señor les asegura aquí que, cualquier cosa que el poder del diablo que actúa en el mundo pueda arrebatarles, no puede arrebatarles el gozo que Él les da. Pero podemos extender el significado más allá de esa referencia.
Gran parte de nuestra alegría, por supuesto, depende de nuestros semejantes, y desaparece cuando se desvanecen de nuestra vista y luchamos en una soledad, que se vuelve aún más lúgubre debido al recuerdo de la compañía. Y gran parte de nuestra alegría depende de la buena voluntad y la ayuda de nuestros semejantes, y ellos pueden arrebatarnos todo lo que depende. Pueden obstaculizar nuestro camino y hacerlo incómodo y triste de muchas maneras, pero ningún hombre excepto yo puede poner un techo sobre mi cabeza para excluirme de Dios y de Cristo; y mientras tenga un cielo despejado sobre mí, importa muy poco cuán altos puedan ser los muros que los enemigos o las circunstancias hostiles levantan a mi alrededor, y qué tan cerca puedan presionarme. Y gran parte de nuestra alegría depende necesariamente de circunstancias externas de cien tipos diferentes y fluctúa con ellas, como todos sabemos muy bien. Pero no necesitamos que toda nuestra alegría se alimente de estos manantiales superficiales. Podemos profundizar más si queremos. Si somos cristianos, tenemos, como una guarnición sitiada en una fortaleza, un pozo en el patio al que nadie puede acceder y que nunca puede secarse. 'Tu alegría nadie te la quitará.'
Mientras tengamos a Cristo, no podemos estar desolados. Si Él y yo estuviéramos solos en el universo, o, por paradójico que parezca, si Él y yo estuviéramos solos y el universo no, tendría todo lo que necesitaba y mi gozo sería pleno, si lo amara como debería hacerlo.
¡Así que hermano mío! Procuremos cavar lo suficientemente profundo como para encontrar el fundamento de nuestra bienaventuranza, y que sea en Cristo y en nada menos infinito, menos eterno, menos inmutable, donde reposemos para la bienaventuranza interior que nada exterior a nosotros puede tocar. Esa es la bienaventuranza que todos podemos poseer, 'Porque estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni las potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra criatura, podrá separarnos' de los ojos y del corazón de Cristo resucitado que vive por nosotros. Pero recuerde, aunque las cosas externas no tienen poder para robarnos nuestro gozo, tienen un poder formidable para interferir con el cultivo de esa fe, que es la condición esencial de nuestro gozo. No pueden alejarnos de Cristo, pero pueden tentarnos a alejarnos. El sol hizo por el viajero de la vieja fábula lo que la tormenta no pudo hacer; y el mundo puede hacerte pensar tanto en él que te olvides de tu Maestro. Sus alegrías pueden obligarlo a ocultar Su rostro, y pueden llenar tus ojos de tal manera que no te importe mirar Su rostro; y así el dulce vínculo puede romperse, y la conciencia de un Jesús vivo y amoroso puede desvanecerse y volverse vaporosa e insustancial, ocasional e interrumpida. Procurad que lo que el mundo no puede hacer con violencia y directamente, no lo haga con sus besos de ramera y sus falsas promesas, tentándoos a alejaros de los caminos donde solo podéis encontrar a vuestro Maestro.
IV. Por último, tenga en cuenta que esta vida de gozo, de la que nuestro Señor habla aquí, está asegurada por la promesa de un Cristo fiel.
'De cierto, de cierto os digo': estaba acostumbrado a usar esa fórmula impresionante y solemne, cuando estaba a punto de pronunciar palabras que la sabiduría humana no podía descubrir, o que eran de primordial importancia para que los hombres las aceptaran y creyeran. Les dice a estos hombres, que no tenían nada más que su palabra en qué confiar, que la cosa asombrosa que les va a prometer ciertamente se cumplirá. Les animaría a confiar inquebrantablemente, durante el breve paréntesis del dolor, en su fiel promesa de gozo. Él pone su propio carácter, por así decirlo, en empeño. Sus palabras son precisamente equivalentes en significado a las solemnes palabras del Antiguo Testamento que se representan como el juramento de Dios: "Vivo yo, dice el Señor", "Puedes estar tan seguro de esto como lo estás de Mi existencia divina, porque todo Mi Ser divino está comprometido contigo para lograrlo.' 'De cierto, de cierto os digo:' 'Puedes estar tan seguro de esto como lo estás de Mí, porque todo lo que Yo soy está comprometido a cumplir las palabras de Mis labios'.
De modo que Cristo pone en juego toda su veracidad, por así decirlo; y si algún hombre que alguna vez amó a Jesucristo y confió correctamente en Él no ha encontrado este 'gozo inefable y lleno de gloria', entonces Jesucristo ha dicho lo que no es.
Entonces, ¿por qué tantos cristianos profesantes tienen una vida tan triste como la que tienen? Simplemente porque no cumplen las condiciones. Si lo amamos de modo que pongamos nuestro corazón en Él, si lo deseamos como nuestro principal bien, si mantenemos nuestros ojos fijos en Él, entonces, tan seguros de que Él está vivo y es la Verdad, Él nos inundará. nuestros corazones con bienaventuranza, y Su alegría se derramará en nuestras almas cuando la marea centelleante se precipita hacia algún puerto fangoso y melancólico, y pone a bailar todo lo que yacía varado en el limo. Si, hermano mío, usted, un cristiano profesante, sabe poco de este gozo, entonces, es culpa suya y no suya. Las vidas sin alegría de tantos que dicen ser sus discípulos no arrojan ninguna sombra de sospecha sobre su veracidad, pero sí arrojan una sombra de duda muy profunda sobre su profesión de fe en él.
¿Es alegre tu religión? ¿Es tu alegría religiosa? Las dos preguntas van juntas. Y si no podemos responder estas preguntas a la luz de los ojos de Dios como deberíamos hacerlo, que estas grandes promesas y mi texto nos impulsen a una vida más santa, a un carácter cristiano más consistente y a un caminar más cercano a nuestro Maestro y Señor.
El cristiano absoluto es un cristiano gozoso. El medio cristiano es el tipo de cristiano que muchos de ustedes son: poco familiarizados con 'el gozo del Señor'. ¿Por qué deberíamos vivir a medio camino de la colina y envueltos en nieblas, cuando podríamos tener un cielo despejado y un sol visible sobre nuestras cabezas, si tan sólo subiéramos más alto y camináramos a la luz de Su rostro?
JUAN XVI. 23, 24— 'EN AQUEL DÍA'
'Y en aquel día nada me pediréis. De cierto, de cierto os digo, que todo lo que pidiereis al Padre en Mi nombre, Él os lo dará. Hasta ahora nada habéis pedido en Mi nombre: pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea completo.'—JUAN XVI. 23, 24.
Nuestro Señor resume aquí las prerrogativas y privilegios de Sus siervos en el día que estaba por amanecer y duraría hasta que Él regresara. No hay nada absolutamente nuevo en las palabras; sustancialmente las promesas contenidas en ellos han aparecido en partes anteriores de estos discursos bajo aspectos y conexiones algo diferentes. Pero nuestro Señor los reúne aquí, en esta repetición condensada, para que los rayos dispersos, así enfocados, tengan más poder para iluminar con certeza y calentar en esperanza. 'Nada me preguntaréis... Pide y recibirás…. Tu alegría será plena.' Estas son las joyas que Él coloca en un grupo, cuya yuxtaposición hace que cada una sea más brillante, y nos las da como recuerdo de despedida.
Ahora bien, debe notarse que las dos peticiones de las que se habla aquí se expresan con palabras diferentes en griego. Nuestra palabra inglesa 'preguntar' significa dos cosas, preguntar o solicitar; preguntar en el sentido de interrogar, para obtener información y enseñanza, o en el sentido de suplicar, para obtener regalos. En el primer sentido, la palabra se emplea en la primera cláusula de mi texto, con clara referencia al deseo de los discípulos, un momento o dos antes, de hacerle una pregunta muy tonta; y en el segundo sentido se emplea en la parte central de mi texto.
Entonces, hay tres cosas aquí como marcas de la vida cristiana a lo largo de los siglos: el cese de las preguntas ignorantes dirigidas a un Cristo presente; la satisfacción de los deseos; y el perfeccionamiento del gozo. Éstas son las características de una verdadera vida cristiana. Hermano mío, ¿son en algún grado las características de las tuyas?
I. Nótese entonces, en primer lugar, el final de los interrogatorios.
'En aquel día nada me preguntaréis', y ¿no pensáis que cuando los discípulos escucharon eso, se sentirían tentados a decir: 'Entonces, ¿qué vamos a hacer en todo el mundo?' Para ellos, la idea de que Él ya no estaría a su lado para que pudieran afrontar sus dificultades, debe haberles parecido más desesperación que avance; pero a los ojos del señor era progreso. Él les dice a ellos y a nosotros que ganamos al perderlo y que estamos mejor que ellos, precisamente porque Él ya no está a nuestro lado para que lo cuestionemos. Es mejor para un niño descifrar el significado de un libro en latín con su propio cerebro y la ayuda de un diccionario que utilizar perezosamente una traducción interlineal. Y, aunque no siempre lo sentimos, y a menudo estamos tentados a pensar cuán benditos sería si tuviéramos un Maestro infalible visible aquí a nuestro lado, es mucho mejor para nosotros que no lo tengamos, y es una gran oportunidad para nosotros. paso adelante de que Él se ha ido. Muchas almas cristianas entusiastas y honestas, hambrientas de certeza y descanso, se han arrojado en estos últimos días en los brazos de una Iglesia infalible. Dudo que alguna mente tan inquisitiva haya encontrado lo que buscaba; y estoy seguro de que ha dado un paso hacia abajo, al pasar de la guía espiritual realizada por nuestra propia laboriosidad honesta y el uso serio de los materiales que nos proporciona la palabra del Señor, a cualquier autoridad externa que viene a nosotros para salvarnos el problemas de pensamiento y para confirmarnos la verdad que no hemos hecho nuestra mediante la búsqueda y el esfuerzo. Ganamos perdiendo al Cristo visible; y estaba proclamando progreso y no retroceso, cuando dijo: 'En aquel día no me haréis más preguntas'.
¿Para qué tenemos en su lugar? Tenemos dos cosas: una revelación completa y un Maestro interior.
Tenemos una revelación completa. Por grandes, maravillosas e indescriptiblemente preciosas que fueron y son las palabras de Jesucristo, sus obras son mucho más. La muerte de Cristo nos ha dicho cosas que Cristo antes de Su muerte no podía decir. La resurrección de Cristo ha arrojado luz sobre todos los lugares más oscuros del destino del hombre que Cristo, antes de su resurrección, no podía iluminar con ninguna palabra. La ascensión de Cristo ha abierto puertas para el pensamiento, la fe y la esperanza, que estaban cerradas rápidamente, a pesar de todas sus enseñanzas, hasta que las rompió en pedazos y pasó a su trono. Y los hechos que sustituyen la presencia corporal de Jesús con sus discípulos nos dicen mucho más de lo que podrían haberle extraído mediante preguntas, por persistentes y sabiamente dirigidas que fueran. Tenemos una revelación completa y, por lo tanto, no necesitamos "preguntarle nada".
Y tenemos un Espíritu divino que vendrá a nosotros si lo deseamos y nos enseñará bendiciendo el ejercicio de nuestras propias facultades y guiándonos, no, de hecho, hacia la percepción uniforme de los aspectos intelectuales de la verdad cristiana, sino en la aprehensión y la posesión amorosa, como poder en nuestras vidas, de toda la verdad que necesitamos para moldear nuestro carácter y elevarnos a la semejanza de Él mismo.
¡Solo hermano! recordemos lo que nos exige tal método de enseñanza. Es necesario que usemos honestamente la revelación que se nos da; necesita que con lealtad, amor y confianza nos sometamos a la enseñanza de ese Espíritu que habitará en nosotros; es necesario que llevemos nuestras vidas a la altura de nuestro conocimiento actual y que hagamos de todo lo que sabemos un factor que moldee lo que hacemos y lo que somos. Si así queremos hacer Su voluntad, 'sabremos de la doctrina'; si así nos rendimos al Espíritu divino, se nos enseñará el alcance práctico de toda verdad esencial; y si así reflexionamos sobre los hechos y principios que están consagrados en la vida del Señor, y el comentario apostólico sobre ellos, tal como se conserva para nosotros en las Escrituras, no necesitaremos envidiar a aquellos que podrían acudir a Él con sus preguntas, porque Él vendrá a nosotros con Sus respuestas totalmente satisfactorias.
¡Ah! pero usted dice que la experiencia no verifica estas promesas. Mire una cristiandad dividida; Mire mis propias dificultades para saber lo que debo creer y pensar. Bueno, en cuanto a una cristiandad dividida, las almas santas son todas de una sola Iglesia, y comoquiera que formulen los aspectos intelectuales de su credo, cuando vienen a orar, dicen las mismas cosas. Católicos romanos y protestantes, cuáqueros y eclesiásticos, calvinistas y arminianos, cristianos griegos y latinos, todos contribuyen al himnario de cada secta; y todos cantamos sus canciones. Así que las divisiones son como las grietas de la superficie en un campo seco, y unos centímetros más abajo hay continuidad. En cuanto a la dificultad de saber qué debo creer y pensar acerca de cuestiones controvertidas, sin duda seguirán existiendo muchas lagunas en el círculo de nuestro conocimiento; sin duda quedarán muchas cosas oscuras y sin respuesta; pero si nos mantenemos cerca del Maestro y usamos honesta y diligentemente la ayuda que Él nos brinda (la ayuda externa en la Palabra y la ayuda interna en Su Espíritu de enseñanza), no 'caminaremos en tinieblas', sino que tendremos Se nos ha dado suficiente luz para ser para nosotros 'la Luz de la Vida'.
Hermano, mantente cerca del cielo y Cristo, presente aunque ausente, te enseñará.
II. En segundo lugar, deseos satisfechos.
Esta segunda gran promesa de mi texto, introducida nuevamente por la solemne afirmación: "De cierto, de cierto os digo", apareció sustancialmente en una parte anterior de estos discursos con una diferencia muy significativa. 'Todo lo que pidáis en mi nombre, eso haré'. 'Si pidiereis algo en mi nombre, lo haré'. Allí Cristo se presentó como el Respondedor de las peticiones, porque su propósito más inmediato era exponer su ida al Padre como su elevación a una posición aún más elevada. Aquí, por otra parte, presenta al Padre como el Respondedor de las peticiones, porque Su propósito es señalarnos contra la dependencia indebida de Su propia presencia corporal. Pero el hecho de que Él, según lo requiere la ocasión, sustituya una forma de expresión por otra, y represente indiferentemente las mismas acciones como si fueran realizadas por Él mismo y por el Padre en el cielo, conlleva grandes enseñanzas en las que no me detengo. ahora. Sólo les pediría que consideren cuánto implica el hecho de que, como algo natural y sin explicación de la diferencia, nuestro Señor alterna las dos formas, y a veces dice: "Lo haré", y a veces dice: 'El Padre lo hará'. ¿No apunta a esa gran y bendita verdad: 'Todo lo que hace el Padre, eso también lo hace el Hijo?'
Pero pasando de eso, permítanme pedirles que observen muy cuidadosamente la limitación que aquí se da a la amplia universalidad de la declaración de que los deseos serán satisfechos. 'Si pidiereis algo en mi nombre'; ahí está la definición de oración cristiana. ¿Y que significa? Es una oración, que desde el principio hasta el final apesta a obstinación, santificada porque decimos, como una especie de amuleto al final: "Por el amor de Dios". Amén'? ¿Eso es orar por el amor de Dios? ¡Seguramente no! ¿Cuál es el 'nombre' de Cristo? Todo su carácter revelado. De modo que estos discípulos no podían orar en Su nombre 'hasta ahora', porque Su carácter no había sido completamente revelado. Por lo tanto, orar en Su nombre es orar, reconociendo lo que Él es, tal como se revela en Su vida, muerte, resurrección y ascensión, y basar toda nuestra dependencia de la aceptación de nuestras oraciones en ese carácter revelado. ¿Eso es todo? ¿Hay algún tipo de deseo que se presente dependiendo de Cristo como nuestra única esperanza y canal de bendición divina, que se cumplirá con seguridad? Ciertamente no. Orar 'en Mi nombre' significa aún más que eso. Significa no sólo orar dependiendo de Cristo como nuestro único fundamento de esperanza y fuente de aceptación y el único canal de bendición de Dios, sino que significa exactamente lo que significa la misma frase cuando se aplica a nosotros. Si digo que estoy haciendo algo en su nombre, eso significa en su nombre, como su representante, como su órgano y para expresar su mente y voluntad. Y si oramos por amor de Dios, eso implica, no sólo nuestra dependencia de Su mérito y obra, sino también la armonía de nuestra voluntad con Su voluntad, y que nuestras peticiones no son simplemente el producto candente de nuestro propio egoísmo, sino que son el calmar los problemas de comunión con Él. Por tanto, orar requiere la supresión del yo. La oración pagana, si existe tal cosa, es el esfuerzo violento para hacer que Dios quiera lo que yo deseo. La oración cristiana es el esfuerzo sumiso por hacer que mi deseo sea lo que Dios quiere, y eso es orar por amor de Dios.
¡Mi hermano! ¿Construimos así nuestras oraciones? ¿Tratamos de armonizar nuestros deseos con Él antes de aventurarnos a expresarlos? ¿Nos acercamos al estrado de Sus pies para derramar deseos petulantes, ciegos, apasionados y no santificados después de un bien cuestionable y contingente, o esperamos hasta que Él llene nuestros espíritus con anhelos de lo que debe ser Su deseo de dar, y luego exhalamos? ¿Esos deseos tomados de Su propio corazón y que hacen eco de Su propia voluntad? ¡Ah! La disciplina que se necesita para hacer que los hombres oren por amor de Dios es poco comprendida por multitudes entre nosotros.
Observe cuán segura es que esa oración será respondida. Por supuesto, si está en armonía con la voluntad de Dios, es seguro que no se ofrecerá en vano. Nuestra versión revisada hace una ligera alteración en el orden de las palabras en la primera cláusula de esta promesa al leer: "Si pedís algo al Padre, Él os lo dará en Mi nombre". Los dones de Dios descienden por el mismo canal por el que sube nuestra oración. Preguntamos en el mundo y obtenemos nuestras respuestas en el mundo.
Pero, ya sea que esa sea la verdadera colocación de ideas o no, observe aquí el principio claro: sólo los deseos que están en armonía con la voluntad divina tienen seguridad de ser satisfechos. Lo que es malo para un niño no puede ser bueno para un hombre. Lo que es una tontería y una maldad que haga un padre aquí abajo, no puede ser algo bondadoso y sabio que lo haga el Padre en los cielos. Si deseas malcriar a tu hijo, le dices: '¿Qué quieres, querida? Dímelo y lo tendrás.' Y si Dios nos estuviera diciendo algo así, a través de labios de Jesucristo Su Hijo, en el texto, no sería una bendición, sino una maldición. Él sabe mucho mejor lo que es bueno para nosotros; y por eso dice: 'Alinead vuestros deseos con Mi propósito, y entonces los obtendréis'; 'Deléitate en el Señor, y él te concederá los deseos de tu corazón.' Si lo que más deseas es Dios, estarás seguro de conseguirlo; Si los deseos de tu corazón van tras Él, los deseos de tu corazón serán satisfechos. "Los leoncillos rugen y pasan hambre". Ésa es la manera en que el mundo se vuelve bueno; luchando, esforzándose y gruñendo, y tratando de agarrar por la fuerza, y después de todo, hay hambre. Hay una manera mejor que esa. En lugar de esforzarnos y luchar para arrebatar y conservar una porción perecedera y cuestionable, esperemos en Dios y tranquilicemos nuestros corazones, aquietémoslos en el temperamento de comunión y conformidad con Él, y no pidamos en vano.
El que ora por amor a la bondad debe hacer la oración de Cristo: "No se haga mi voluntad, sino la tuya". Y entonces, aunque muchos deseos queden sin respuesta, muchas peticiones débiles no cumplidas y muchos deseos insatisfechos, el espíritu esencial de la oración será respondido y, habiéndose hecho Su voluntad en nosotros y sobre nosotros, nuestros deseos la aceptarán y no desear nada más. Para aquel que puede orar así por amor de Dios en el sentido más profundo, y según el modelo de Cristo, todas las puertas de la casa del tesoro del Señor se abren de par en par, y puede tomar tanto tesoro como desee. El Maestro se inclina amorosamente sobre tal alma, la mira a los ojos y con la mano extendida le dice: '¿Qué quieres que te haga? Hágase contigo como quieres.'
III. Por último, la alegría perfecta que sigue a estos dos.
'Para que vuestro gozo sea cumplido.' Nuevamente tenemos una recurrencia de una promesa que apareció en otra conexión en una parte anterior de este discurso; pero la conexión aquí es digna de mención. La promesa es de gozo que proviene de la satisfacción de deseos mansos al unísono con la voluntad de Cristo. ¿Es posible entonces que, en medio de todos los altibajos, los cambios y las tristezas de esta vida nuestra fluctuante y sacudida por tempestades, podamos tener un gozo profundo y estable? 'Para que vuestro gozo sea pleno', dice mi texto, o 'cumplido', como una copa de oro enjoyada, cargada hasta el borde con vino rico y vivificante, de modo que no quede espacio para una gota más. ¿Será posible que algún día, en este mundo, los hombres sean felices hasta el límite de sus capacidades? ¿Alguien alguna vez fue tan bendecido que no podría serlo más? ¿Alguna vez tu taza estuvo tan llena que no había lugar para otra gota? Jesucristo dice que puede ser así, y nos dice cómo puede ser así. Armoniza tus deseos con los de Dios y no tendrás ninguno insatisfecho entre ellos; y así seréis bendecidos en plenitud; y aunque llegue el dolor, como por supuesto vendrá, aún así podéis ser bendecidos. No hay contradicción entre la presencia de esta alegría central y profunda y una superficie y circunferencia de dolor. Más bien necesitamos el dolor que nos rodea para concentrar y así intensificar el gozo central en el Señor. Hay algunas flores que sólo florecen durante la noche; y las flores blancas son visibles con sorprendente claridad en el crepúsculo, cuando todos los ostentosos púrpuras y rojos están ocultos. No conocemos la profundidad, la preciosidad y el poder del 'gozo del Señor' hasta que lo hayamos sentido brillando en nuestros corazones en medio de la espesa oscuridad del dolor terrenal, y trayendo vida a la muerte misma de nuestro ser. delicias humanas. Puede ser nuestro en las condiciones que describe mi texto.
¡Mis queridos amigos! sólo nos quedan dos cursos por delante. O debemos tener una vida con alegría superficial, transitoria, incompleta y un centro doloroso de vacuidad y dolor, o podemos tener una vida que, en sus aspectos externos y apariencia superficial, tiene mucho de triste y difícil, pero en el fondo hay calma y alegría. ¿Cuál de los dos consideras mejor, una alegría superficial y una tristeza arraigada, o una tristeza superficial y una alegría central? "Incluso en la risa el corazón está triste, y el final de esa alegría es pesadez". Pero, por otra parte, los 'redimidos del Señor regresarán y vendrán a Sión con cánticos y gozo eterno sobre sus cabezas'. Obtendrán gozo y alegría; y el dolor y el gemido huirán.'
JUAN XVI. 25-27— LAS ALEGRÍAS DE 'ESE DÍA'
'Estas cosas os he hablado por proverbios; pero viene el tiempo en que ya no os hablaré por proverbios, sino que os declararé claramente del Padre. En aquel día pediréis en mi nombre; y no os digo que rogaré al Padre por vosotros; porque el Padre mismo os ama, porque vosotros me habéis amado y habéis creído que yo salí de Dios.' —JUAN XVI. 25-27.
La corriente que hemos estado siguiendo durante tanto tiempo en estos discursos casi ha llegado a su fin. Nuestro Señor, en estas palabras casi finales, resume los grandes rasgos salientes que ya ha especificado más de una vez, del tiempo en que sus seguidores vivirán con un Cristo ausente pero presente. Aquí reitera sustancialmente lo que ha estado diciendo antes, pero en una conexión algo diferente y con una ligera expansión. Y esta reiteración de los rasgos alegres del día que estaba a punto de amanecer sugiere cuánto necesitaban los discípulos, y cuánto necesitamos nosotros, que se repitieran una y otra vez las benditas y profundas lecciones de estas palabras.
¡Qué sublime autorepresión había en el Maestro! Ni una sola palabra escapa de sus labios sobre el dolor y la agonía personal en los que tuvo que sumergirse y ser bautizado, antes de que amaneciera ese día. Todo eso fue aplastado y retenido, y Él sólo habla a los discípulos y a nosotros del gozo que les llega, y nada del amargo dolor con el que se compra. En estas palabras, según me parece, se exponen especialmente tres características que pertenecen a todo el período comprendido entre la ascensión de Jesucristo y su venida nuevamente para juicio. Es un día de enseñanza continua y más clara por parte de Él. Es un día de deseos en Su nombre. Es un día de experiencia filial del amor de un Padre. Éstas son las características del período cristiano y deberían ser las características de nuestra vida cristiana individual. ¡Mi hermano! ¿Son las características tuyas?
Anotémoslos en orden.
I. Primero, nuestro Señor nos dice que todo el período de la vida cristiana sobre la tierra debe ser un período de enseñanza continua y más clara por parte de Él mismo.
'Hasta ahora os he hablado con proverbios' o parábolas. La palabra significa, no sólo una comparación o parábola, sino también, y quizás principalmente, un dicho misterioso y enigmático. La referencia es, por supuesto, directamente a los pensamientos inmediatamente anteriores, en los que su partida y el dolor que la acompañó y que se convertiría en alegría, fueron descritos bajo esa conmovedora figura de la mujer en parto. Pero la referencia debe ir mucho más allá. Incluye no sólo este discurso, sino toda su enseñanza de palabra mientras estuvo aquí en la tierra.
Ahora bien, lo primero que me llama la atención aquí es este hecho extraño. He aquí un hombre que sabía que estaba a veinticuatro horas de su muerte, y sabía que apenas otra palabra de instrucción saldría de sus labios en la tierra, afirmando con calma que, durante todas las eras posteriores de la historia del mundo Él debe continuar siendo su Maestro. Sabemos cómo los maestros terrenales más sabios y profundos tienen los labios sellados por la muerte, de modo que ya no puede salir ningún consejo de ellos, y cómo sus discípulos anhelan en vano respuestas del oráculo silenciado, que permanece mudo sean cuales sean los nuevos problemas que surjan. . Pero Jesucristo se presenta tranquilamente ante el mundo como si su actividad docente no estuviera suspendida en lo más mínimo por ese hecho que pone fin concluyente y completo a todas las palabras de los demás maestros. Más bien dice que después de la muerte, más claramente que en vida, será el Maestro del mundo.
¿Qué quiere decir él con eso? Bueno, recordemos primero que nada los hechos que siguieron a este dicho: la Cruz, el Tumba, el Olivar, los Cielos, el Trono. Estos estaban todavía en el futuro cuando Él habló. ¿Y no han enseñado éstos (la amarga pasión, la resurrección sobrenatural, la ascensión triunfante y la sesión eterna del Hijo a la diestra de Dios) al mundo entero el significado del nombre del Padre y el amor del corazón del Padre? ¿Y el poder del Hijo del Padre, como nada más, ni siquiera las más dulces y tiernas de Sus declaraciones, podrían haberles enseñado? Entonces, cuando declara la continuidad de sus funciones de enseñanza ininterrumpidas a través de la muerte y más allá de ella, se refiere en parte a los hechos futuros de su manifestación terrenal, y aún más se refiere a esa enseñanza continua que, por ese Espíritu divino que envía. , se concede a toda alma creyente a lo largo de los siglos.
Esta gran verdad, que se repite una y otra vez en estos discursos de nuestro Señor, está demasiado fuera de la conciencia y los credos de la Iglesia cristiana moderna. Nos llamamos discípulos de Cristo. Si hay discípulos, debe haber un Maestro. Su enseñanza no es de ninguna manera simplemente el efecto de los hechos y declaraciones del Señor registrados, preservados aquí en el Libro para nosotros, y para que nosotros mismos reflexionemos sobre ellos, sino que también es la comunicación cada hora, a los corazones y almas que esperan y mantienen la atención. estar más cerca del Señor, de una percepción más profunda de Su voluntad, de una visión más amplia de Sus propósitos, de una comprensión más firme del contenido de las Escrituras y de una sujeción más completa de toda la naturaleza a la verdad tal como es en el Señor. ¡Hombres y mujeres cristianos! ¿Sabes algo acerca de lo que es aprender de Cristo en el sentido de que Él mismo, y ninguna pobre voz humana como la mía, ni siquiera simplemente los registros de Sus palabras y hechos pasados recogidos en estos Evangelios y expuestos por Sus Apóstoles, son ¿Cuál es la fuente de tu creciente conocimiento de Él? Si mantuviéramos nuestros corazones y mentes más claros que el murmullo de las voces terrenales, y fuéramos más leales, humildes, constantes y pacientes al sentarnos en los bancos de la escuela del Señor hasta que el Maestro mismo viniera a darnos Sus lecciones, Estas grandes palabras de mi texto no carecerían, como ocurre tan a menudo en la masa de cristianos profesantes, de la verificación de la experiencia y de la seguridad de que así es entre nosotros. ¿Te has sentado en la escuela del Señor y conoces los susurros secretos e iluminadores de Su enseñanza? Si no, hay algo malo en tu carácter cristiano y algo poco sincero en tu profesión cristiana.
Note, aún más, que nuestro Señor aquí clasifica esa enseñanza posterior antes de todo lo que dijo en la tierra, por grande y preciosa que fuera. Ahora bien, no pretendo ni por un momento alegar que en la enseñanza continua y secular de Jesucristo se nos dan nuevas comunicaciones de la verdad, no contenidas en las Escrituras. Supongo que ese no es el significado de las grandes promesas que tenemos ante nosotros, porque los hechos de la revelación terminaron cuando Él ascendió, y el comentario inspirado sobre los hechos de la revelación se completó con estos escritos que siguen a los Evangelios en nuestro Nuevo Testamento. Pero la enseñanza de Cristo nos lleva a la comprensión de los hechos y del comentario sobre ellos que contiene la Escritura, de modo que lo que era parábola o proverbio, vagamente comprendido, misterioso y enigmático cuando fue dicho, y lo que permanece misterioso y enigmático para nosotros hasta que a medida que crecemos, gradualmente se vuelve lleno de significado y peso, con un significado claro y seguro. Ésta es la enseñanza que continúa a través de los siglos: la elevación de Sus hijos al nivel de comprender cada vez más la sabiduría inagotable y múltiple que está guardada para nosotros en este Libro. La mina ha sido explotada en la superficie, pero cuanto más profunda es, más rica es la veta; y no habrá siglos que agoten los tesoros que están escondidos en el señor Jesús nuestro Señor.
Él utiliza los nuevos problemas, las nuevas dificultades, las nuevas circunstancias de cada época sucesiva y de cada cristiano individual, para desarrollar lecciones más amplias de su palabra y hacer que las lecciones anteriores se comprendan más plena y profundamente. Y esta generación, con todos sus nuevos problemas, con toda su inquietud por las cuestiones sociales, con toda su nueva actitud hacia muchas verdades antiguas, encontrará que Jesucristo es, como lo ha sido para todas las generaciones pasadas, la respuesta a todas sus dudas, utilizando incluso estas dudas como medio para desarrollar las armonías más profundas de Su Palabra y para revelar en la verdad antigua más de lo que las generaciones anteriores han visto en ella. 'Hermanos, no os escribo ningún mandamiento nuevo. Otra vez os escribo un mandamiento nuevo.' La frescura inagotable de la antigua palabra que el eterno Maestro de la Iglesia nos enseñó de nuevo, con un significado más profundo y aplicaciones más amplias, es la esperanza que brilla a través de estas palabras. Les recomiendo, queridos hermanos, la única pregunta simple y personal: ¿Me he sometido a ese Maestro y le he dicho a los hombres, a los sistemas, a los predicadores, a los libros y revistas, y a todas las demás lenguas ruidosas y clamorosas que desconciertan bajo pretexto? de iluminar a esta generación, ¿les he dicho a todos: '¡Callad! y déjame, en el silencio de mi alma expectante, escuchar al Maestro mismo hablarme. ¡Habla, Señor! porque tu siervo oye. Enséñame tu camino y guíame, porque tú eres mi Maestro y yo el más humilde de tus eruditos.
II. A continuación, otra de las alegres características de este amanecer es que será un día de deseos basados en Cristo y semejantes a Cristo.
'En aquel día pediréis en mi nombre.' Nuestros traductores han puesto sabiamente dos puntos al final de esa cláusula, para que no nos apresuremos a pasar a la siguiente. Porque encierra una bendición y un privilegio sustanciales. Nuestro Señor acaba de decir lo mismo en los versículos anteriores, pero lo repite aquí para enfatizarlo y exponerlo en las palabras siguientes bajo una luz algo diferente. Pero me detengo en ello con un propósito muy simple y práctico. Ya he explicado en sermones anteriores el significado completo y profundo de esa frase, 'pedir por amor de Dios', y les he sugerido que implica dos cosas: la primera, que todos nuestros deseos deben basarse en Su gran obra como el única base de nuestra aceptación ante Dios; y el otro, que todos nuestros deseos deben ser tales que representen Su corazón y Su mente. Cuando 'pedimos en Su nombre', pedimos, primero, por Su causa y, segundo, como en Su persona. Y tales deseos, basando sus esperanzas de respuesta únicamente en Su poderoso sacrificio y mérito todo suficiente, y moldeados exacta y plenamente según el modelo de los deseos que son queridos en Su corazón, deben ser la prerrogativa y el gozo de Sus siervos. en el nuevo 'día' que está por amanecer.
Observe cuán bellamente este pensamiento, de deseos moldeados en conformidad con Jesucristo y ofrecidos confiando en Su gran sacrificio, sigue a ese otro pensamiento: "Os hablaré claramente del Padre". La voz del Maestro habla, revelando el corazón paternal, la voz del erudito responde con los deseos encendidos por la revelación. Los anhelos y aspiraciones ofrecidos humildemente por Su causa, y según Su propio modelo, son nuestra verdadera respuesta a Su voz docente. Como astrónomo, cuanto más poderoso es su telescopio, aunque puede resolver algunas de las nebulosas que resistieron instrumentos más débiles, sus límites de visión se amplían cuando mira a través de él, y ve otras nubes estelares más poderosas que se encuentran misteriosamente más allá de su alcance. —Así, cada nuevo influjo y marejada de conocimiento del Padre, que Cristo da a su hijo que espera, conduce a mayores deseos, a anhelos de profundizar aún más en los misterios inexplorados de esa tierra magnífica e ilimitada, y de acurrucarse aún más cerca. en el corazón infinito de Dios. Él nos declara el Padre, y la respuesta del niño a la declaración del Padre es el grito: '¡Abba! ¡Padre! muéstrame aún más de Tu corazón.' Así, la aspiración y la fruición, el anhelo y la satisfacción en una alternancia insaciable, inagotable e incansable, son los dos polos benditos entre los cuales la vida de un cristiano puede girar con suavidad y música.
¡Mi amigo! ¿Se parece esto a la transcripción de nuestra experiencia, que cuanto más conocemos de Dios, más anhelamos conocerlo y poseerlo? y cuanto más anhelamos conocerlo y poseerlo, más plenas, llenas de gracia, confidenciales, tiernas y continuas son las enseñanzas de nuestro Maestro. ¿No es éste un nivel de vida cristiana mucho más elevado que el que vivimos? ¿Y por qué? ¿Es la palabra de Cristo infiel? ¿Se ha olvidado de ser misericordioso? ¿Fue esta promesa de Su viento ocioso? ¿O es que usted y yo nunca hemos captado la plenitud de los privilegios que Él nos otorga?
III. Tenga en cuenta, por último, que ese día será un día de experiencia filial del amor de un Padre.
'No os digo que oraré al Padre por vosotros, porque el Padre mismo os ama, porque vosotros me habéis amado y habéis creído que yo salí de Dios.' Jesucristo no niega su intercesión. Simplemente no lo pone en evidencia aquí. Negarlo hubiera sido imposible, porque poco después lo encontramos diciendo: 'Ruego por los que me has dado, porque tuyos son'. Pero Él no lo enfatiza aquí, para poder enfatizar otra bendita fuente de consuelo, a saber, la de aquellos que escuchan las enseñanzas del Maestro y cuyos deseos se moldean en armonía con los suyos, y sus anhelos y esperanzas se basan en ellos. sobre Su sacrificio y obra, fluye directamente el amor del divino Padre. No hay necesidad de intercesión alguna para volverlo misericordioso. Los hombres a veces caricaturizan el pensamiento de la intercesión de Cristo, como si significara que Él, por Su oración, doblegó la voluntad renuente del Padre en el cielo. Cristo barre aquí todos esos horribles conceptos erróneos, aun cuando queda, en el hecho de que las oraciones de las que habla se ofrecen en Su nombre, la sustancia y la realidad de todo lo que queremos decir con la intercesión de Jesucristo.
Y ahora note que Dios ama a los hombres que aman a Jesucristo. Entonces
¿Se identifica completamente el Padre con el Hijo, ese amor a
Cristo es amor para Él y nos trae la bendita respuesta de Su amor.
Quien ama a Cristo ama a Dios.
Quien ama a Cristo debe hacerlo, creyendo que Él 'salió de Dios'. Existen dos características de un discípulo cristiano: la fe en la misión divina del Hijo y el amor que fluye de la fe. Ahora bien, por supuesto, de las palabras que tenemos ante nosotros no se sigue que este amor divino que desciende sobre el corazón que ama a Cristo sea el primer y original flujo de ese amor hacia ese corazón. 'Lo amamos porque Él nos amó primero.' Cristo no está aquí siguiendo la corriente hasta su fuente, sino que la señala a la mitad de su flujo. Si queréis subir a la fuente hay que subir al corazón del divino Padre, que amó cuando no había amor en nosotros; y, porque amó, envió al Hijo. Primero viene el amor infinito, inmerecido, inmerecido, inmotivado, espontáneo, de origen propio de Dios hacia los pecadores, los extranjeros y los enemigos; luego la Cruz y la misión de Jesucristo; luego la fe en Su divina misión; luego el amor que es hijo de la fe, que se aferra a la Cruz y reconoce el amor que hay detrás de ella; y luego, después de eso, el amor especial, tierno y paternal de Dios cayendo sobre los corazones que lo aman en su Hijo. No hay nada aquí que entre en conflicto en lo más mínimo con la gran verdad universal de que Dios ama a los enemigos, los pecadores y los extraños. Pero existe una verdad, tan preciosa como la otra, de que aquellos que han 'conocido y creído el amor que Dios nos tiene' viven bajo las más selectas influencias de su amoroso corazón, y tienen en su ternura un lugar que es imposible que cualquiera que no ame tanto debería tenerlo. Y ese dulce comercio de un amor divino respondiendo a un humano, que en sí mismo es la respuesta a un amor divino anterior, trae consigo la firme confianza de que las oraciones en Su nombre no serán oraciones en vano.
Entonces, queridos amigos, un conocimiento creciente, un Maestro siempre presente, la paz de los deseos tranquilos construidos sobre la Cruz de Cristo y modelados según el Espíritu de Cristo, y la seguridad en mi corazón tranquilo y filial de que mi Padre que está en los cielos me ama y no me amará. Dadme 'serpientes' cuando las pido, pensando que son 'peces', ni rechacen el 'pan' cuando lo pido; estas cosas deberían marcar la vida de todos los cristianos profesantes. ¿Son nuestra experiencia? Si no, ¿por qué no lo son, sino porque no creemos que 'tú has salido de Dios', ni te amamos como debemos?
JUAN XVI. 28— 'DESDE' Y 'HACIA'
'Salí del Padre y he venido al mundo; otra vez dejo el mundo y voy al Padre.'—JUAN XVI. 28.
Estas majestuosas y extrañas palabras son el cierre apropiado del discurso de nuestro Señor, siendo lo que sigue más bien una respuesta a la exclamación de los discípulos. No hay nada absolutamente nuevo en ellos, pero lo que sí es nuevo es la integridad y la brevedad con la que cubren todo el terreno de Su ser, obra y gloria. Se dividen en dos mitades, cada una de las cuales consta de dos cláusulas; la primera mitad describe el descenso de nuestro Señor, la segunda su ascenso. En cada mitad, las dos cláusulas tratan del mismo hecho, considerado desde los dos extremos opuestos, por así decirlo: el punto de partida y el punto de llegada. 'Salí del Padre, y he venido al mundo: otra vez dejo el mundo y voy al Padre.' Pero el primer punto de partida es el último punto de llegada, y el fin llega al principio. La vida terrenal de nuestro Señor es, por así decirlo, una joya encerrada dentro del oro resplandeciente de Su morada eterna con Dios.
Así que creo que comprenderemos mejor el alcance y nos apropiaremos de la bendición y el poder de estas palabras, si abordamos los cuatro puntos a los que llaman nuestra atención: la morada con el Padre; la venida voluntaria a la tierra; la salida voluntaria de la tierra; y, una vez más, la morada con el Padre. Debemos comprenderlos todos si queremos conocer a Cristo en su totalidad y todo lo que Él puede hacer y ser para nosotros y para el mundo. Así pues, me ocuparé simplemente de estos cuatro puntos.
I. Notemos entonces, primero, la morada con el Padre.
Si adoptamos la lectura más probable de la primera cláusula de mi texto, es aún más contundente que en nuestra versión: "Salí del Padre". Tal salida implica un estar en el Padre en un sentido inefable para nuestras palabras y que trasciende nuestros pensamientos. Implica una relación mucho más profunda y estrecha que incluso la de yuxtaposición, compañerismo o presencia exterior.
Ahora bien, en estas grandes palabras está obviamente implicado, para empezar, que, durante Su vida terrenal, nuestro Señor llevó consigo el recuerdo y la conciencia de una existencia individual anterior a Su vida en la tierra. No necesito recordarles con qué frecuencia salen de sus labios tales insinuaciones: "Antes que Abraham existiera, yo soy", y cosas por el estilo. Pero más allá de ese pensamiento solemne de una existencia anterior recordada, existe este otro: que las palabras son la afirmación por parte del cielo mismo de una unión previa, profunda, misteriosa e inefable con el Padre. Sobre tal tema, la sabiduría y la reverencia nos ordenan hablar sólo como escuchamos; pero no puedo dejar de enfatizar el hecho de que, si este cuarto Evangelio es un registro genuino de las enseñanzas de Jesucristo—y, si no lo es, ¿qué genio fue el que lo escribió?—si es un registro genuino de las enseñanzas de Jesucristo, entonces nada es más claro que una y otra vez, en todo tipo de formas, por implicación y por declaración directa, a todo tipo de audiencias, amigos y enemigos, reiteró esta tremenda afirmación de haber 'habitado en el seno del Padre', mucho antes de que reposara en el pecho de María. ¿Qué quiso decir cuando dijo: "Nadie subió al cielo sino aquel que descendió del cielo"? ¿Qué quiso decir cuando dijo: '¿Qué y si veréis al Hijo del Hombre subir a donde estaba antes?' ¿Qué quiso decir cuando dijo: "Bajé del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió"? ¿Y qué quiso decir cuando, en medio de las solemnidades de esa última oración, dijo: 'Glorifícame con la gloria que tuve contigo antes que el mundo existiera'?
¡Queridos amigos! Me parece que si sabemos algo de Jesucristo, es eso lo sabemos. Si no podemos creer que Él habló así, no sabemos nada acerca de Él en lo que podamos confiar. Y así, sin aventurarme a extenderme en absoluto sobre estas solemnes palabras, les dejo esto como un hecho claro: que los maestros religiosos más mansos, humildes, cuerdos y sabios hicieron deliberadamente una y otra vez esta afirmación, que es o absolutamente cierto, y lo eleva a la región de la Deidad, o de lo contrario es fatal para sus pretensiones de ser manso o modesto, sabio o cuerdo, o un maestro religioso a quien vale la pena escuchar.
II. Nótese, en segundo lugar, la venida voluntaria al mundo.
'Salí del Padre y he venido al mundo'. Todos hablamos vagamente de que los hombres vienen al mundo cuando nacen; pero el peso de estas palabras y la solemnidad de la ocasión en que fueron pronunciadas, y el propósito por el cual fueron dichas, es decir, consolar e iluminar a estos discípulos, nos prohíben ver una simple perogrullada como esa en ellas. . No habría habido consuelo en ellos a menos que significaran algo mucho más que el hecho innegable de que Jesucristo nació y el hecho melancólico de que Jesucristo estaba a punto de morir.
'He venido al mundo'. Ha habido un Hombre que eligió nacer. Ha habido un Hombre que apareció aquí, no 'por voluntad de la carne, ni por voluntad de hombre', sino por Su propia y libre elección. Él quiso tomar sobre Él la forma de humanidad. Ahora bien, la voluntariedad de la entrada de Jesucristo en las condiciones de nuestra vida humana es de suma importancia para nosotros, porque subyace a todo el valor de esa vida y a todo su poder para ser una bendición y un bien para nosotros. Subyace, por ejemplo, a la impecabilidad personal de Jesucristo y, por tanto, a su poder para traer un nuevo comienzo de vida pura y perfecta en medio de la humanidad. Todo el resto de la humanidad, unida por ese misterioso vínculo de descendencia natural que sólo ahora por primera vez comienza a recibir la debida atención por parte de los hombres de ciencia, por herencia tiene la mancha sobre ellos. Y si Jesucristo es sólo uno de la serie, entonces no hay liberación en Él, porque no hay impecabilidad en esa vida. Por muy justo que pueda parecer su historial en la superficie, debajo, en algún lugar u otro, se esconde la lepra que nos infecta a todos. A menos que viniera de otra manera del resto de nosotros, vino con el mismo pecado que el resto de nosotros, y no es un libertador del pecado. Más bien, es uno más de la serie que, como los melancólicos cautivos en el camino a Siberia, cada uno lleva un eslabón de la cadena desesperada que los une a todos. Pero, si es cierto que por su propia voluntad tomó para sí la humanidad, y nació como nos dice la Escritura que nació, siendo su nacimiento su 'venida' y no su ser traído, entonces, estando libre de mancha, Él puede librarnos de la corrupción y, él mismo libre de la cadena, puede arrancarla de nuestro cuello. La corriente está contaminada desde su fuente hacia abajo y continúa fluyendo con cada gota sucesiva que participa en la contaminación primitiva. Pero, desde las blancas nieves de los montes eternos de Dios, llega a él un afluente que no tiene mancha en sus aguas puras, y por eso puede purgar aquello en lo que entra. Jesucristo quiso nacer y plantar en el corazón mismo de la humanidad un nuevo comienzo de vida santa que en adelante debería actuar como levadura.
Permítanme recordarles también que esta asunción voluntaria de nuestra naturaleza es de suma importancia para nosotros, porque a menos que la mantengamos clara en nuestras mentes y corazones, el poder de influir en nuestros afectos será privado de Jesucristo. A menos que Él voluntariamente tomara sobre sí la naturaleza que quería redimir, ¿por qué debería yo estarle agradecido por lo que hizo, y qué derecho tiene Él de reclamar mi amor? Pero si Él voluntariamente descendió entre nosotros, y 'para este fin nació, y por esta causa', de Su propio corazón amoroso, 'vino al mundo', entonces estoy unido a Él por cuerdas que no se pueden romper. Una sola cosa salva para Jesucristo el amor ilimitado y perpetuo de la humanidad, y es que de su propio amor infinito y perpetuo vino al mundo. Hablamos de reyes que abandonan sus palacios y se visten con los harapos de los mendigos, aprenden "el amor en las chozas donde yacen los pobres" y experimentan las condiciones de sus súbditos más humildes. Pero aquí hay un hecho que está infinitamente más allá de todas estas leyendas. Se nos presenta de manera conmovedora en el incidente que casi inmediatamente precedió a estas palabras de despedida de nuestro Señor, cuando 'Jesús, sabiendo que había salido de Dios, se quitó sus vestidos, tomó una toalla y se ciñó. ' y lavó los pies sucios de estos hombres manchados por el viaje. Esa fue una parábola de la Encarnación. La conciencia de Su origen divino estuvo siempre con Él, y esa conciencia Lo llevó a dejar a un lado las vestiduras de Su majestad y a ceñirse con la toalla del servicio. Que tuviera un cuerpo alrededor del cual envolverlo era más humillante que el hecho de que lo envolviera alrededor del cuerpo que tomó. Y podemos aprender allí qué es lo que le da su derecho supremo a nuestra devoción y nuestra entrega, a saber, que, 'siendo en forma de Dios, no pensó que la igualdad con Dios era algo que debía ser retenido con avaricia, sino que se hizo a sí mismo. sin reputación, y fue encontrado en la moda como un Hombre.'
III. Nótese el abandono voluntario del mundo.
No se distinguen las etapas de esa partida. De hecho, son triples: la muerte, la resurrección y la ascensión, y en los tres tenemos como causa la energía majestuosa y espontánea de Cristo.
Hubo una muerte voluntaria; tantas veces he tenido ocasión de insistir en ello en el curso de estos sermones, que no necesito insistir en ello ahora. Permítanme recordarles sólo con qué claridad y en qué diversas formas se nos presenta ese pensamiento en las Escrituras. Tenemos las propias palabras de nuestro Señor acerca de que tiene 'poder para dar su vida'. En la historia de la Pasión tenemos indicios que parecen sugerir que su relación con la muerte, ante la cual está a punto de inclinar la cabeza, era completamente diferente de la nuestra. Por ejemplo, leemos: 'En tus manos encomiendo mi Espíritu'; y 'Él entregó el Espíritu'. Tenemos indicios de una naturaleza similar en la misma rapidez de Su muerte y la inesperada brevedad de Su sufrimiento, que no pueden explicarse por ningún resultado natural del proceso físico de la crucifixión. Es que Jesucristo es el Señor de la muerte, y lo fue incluso cuando parecía su Siervo, y que nunca se mostró más completamente Príncipe de la Vida y Vencedor de la Muerte que cuando entregó su vida y murió. , no porque deba hacerlo, sino porque lo haría. Hay una escena en un libro de ficción moderno en la que un hombre está sentado sobre una roca y el océano se extiende a su alrededor. Llega hasta lo alto de su pecho, pero no amenaza su vida, hasta que él, sentado allí en su calma, inclina la cabeza bajo la ola y deja que ésta ruede sobre él. Entonces Cristo quiso morir y murió porque quiso.
También hubo una resurrección voluntaria por su propio poder; porque aunque las Escrituras a veces representan Su resurrección de entre los muertos como el testimonio del Padre de la obra consumada del Hijo, también la representan como, de acuerdo con Su propia afirmación de 'poder para dar mi vida y volver a tomarla'. ' la salida triunfante del Hijo de la prisión a la que, por el momento, quería pasar. Jesús 'resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre', pero también Jesús resucitó de entre los muertos por su propio poder.
También hubo una ascensión voluntaria a los cielos. No había necesidad del carro de fuego de Elías. No había necesidad de que un torbellino arrastrara a un mortal hacia el cielo. No hubo necesidad de ningún vehículo o agencia externa de ningún tipo. Ningún ángel lo llevó sobre sus alas. Pero, cortadas las cuerdas del deber que lo ataban a la tierra, se elevó a su propia esfera nativa; y, si se pudiera decir así, las fuerzas naturales de su vida sobrenatural lo llevaron, por gravitación invertida, hacia el lugar que era suyo. Ascendió por su propio poder inherente.
Así, por una muerte voluntaria, Él se convirtió en el Sacrificio por nuestros pecados; por el poder de su resurrección autoefectuada, se proclamó Señor de la muerte y de la resurrección para todos los que confían en él; y al ascender a lo alto, Él atrae los deseos de nuestro corazón hacia Él, de modo que nosotros también, al verlo perdido de nuestra vista, detrás de la brillante nube Shekinah que se inclinó para ocultar de nuestra vista las últimas etapas de Su ascensión, podamos regresar a nuestro humilde trabajo 'con gran alegría' y 'poner nuestro afecto en las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios'.
IV. Así que, por último, tenemos aquí nuevamente la morada con el Padre.
Pero esa morada final con Dios no es del todo idéntica a la inicial. La vida terrena no fue un mero paréntesis, y Aquel que regresó al Trono llevó consigo la humanidad que había asumido, y la llevó allí a la gloria en la que el Verbo había habitado desde el principio. Y este es el verdadero consuelo que Cristo ofreció a estos sus siervos que lloran, y que todavía nos ofrece a nosotros, sus hijos que esperan, que ahora la humanidad de Jesucristo es exaltada a la participación de la gloria divina, y mora allí en la calma, invisible. dulzura y solemnidad de la comunión con el Padre.
Si es así, no es un mero dogma abstracto de teología, sino que afecta nuestra vida diaria en todos los puntos y es esencial para la plenitud de nuestra satisfacción y nuestro descanso en el Señor.
'No vemos todas las cosas sujetas a Él, pero vemos a Jesús.' Nuestro Hermano es elevado al Trono y, si se me permite decirlo, Él hace la fortuna de la familia, y ninguno de ellos será pobre mientras Él sea tan rico. Él nos envía desde la tierra lejana adonde ha ido preciosos obsequios de sus productos, y algún día nos enviará para compartir Su trono.
La ascensión de Cristo al Padre es la elevación de nuestro mejor y más querido Amigo al Trono del Universo, y las manos que fueron traspasadas por nosotros en la Cruz sostienen el timón y balancean el cetro de la Creación, y por eso podemos afrontar con calma todos los acontecimientos. .
La elevación de Jesucristo al Trono llena el Cielo para nuestra fe, nuestra imaginación y nuestro corazón. Qué diferente es mirar hacia esos terribles abismos y preguntarse dónde, en medio de su abrumadora infinidad, vagan los espíritus de los seres queridos que ya no están, si es que están vagando; y mirar hacia arriba y pensar: 'Mi Cristo ha atravesado los Cielos' y está en algún lugar con un Cuerpo verdadero, y con Él todos los que Le amaban. Sin un Cristo ascendido retrocedemos ante los fríos esplendores de un Cielo desconocido, como un poder rústico ante la ininteligible magnificencia de un palacio. Pero si creemos que Él está "a la diestra de Dios", entonces lo lejano se vuelve cercano, lo vago se vuelve definido, y lo insustancial se vuelve sólido, y lo que era un temor se convierte en un gozo, y podemos confiar en nosotros mismos. y los queridos muertos en Sus manos, sabiendo que donde Él está ellos están, y que en Él ellos y nosotros tenemos todo lo que necesitamos.
Entonces, queridos amigos! Todo se reduce a esto: asegúrense de tener a Cristo completo para ustedes mismos. Su vida terrena es poca sin la aureola celestial que la envuelve. Su vida no es nada sin Su muerte. Su muerte sin Su resurrección y ascensión tal vez sea un poco más patética que millones de otras muertes, pero en realidad no es nada para nosotros. Y la vida, la muerte y la resurrección no se comprenden en su máximo poder hasta que se sitúan entre la gloria eterna antes y la gloria eterna después.
Estos cuatro hechos: la morada en el Padre; la venida voluntaria a la tierra; la salida voluntaria de la tierra; y, nuevamente, la morada con el Padre: son los muros de la fuerte fortaleza a la que podemos huir y estar seguros. Para ellos, "se mantiene firme ante cualquier viento que sople". Si se elimina uno de ellos, se arruinará. Haz del Cristo total tu Cristo; porque nada menos que el Cristo entero, 'concebido por el Espíritu Santo, nacido de la Virgen María,... crucificado, muerto y sepultado... ascendido al cielo y sentado a la diestra de Dios', es lo suficientemente fuerte para ayudar a vuestro debilidades, lo suficientemente vasto para satisfacer tus deseos, lo suficientemente amoroso para amarte como lo necesitas, o capaz de librarte de tus pecados y elevarte a las glorias de Su propio Trono.
JUAN XVI. 29-32— CONFESIÓN ALEGRE Y ADVERTENCIA TRISTE
'Sus discípulos dijeron a Jesús: ¡He aquí! Ahora hablas claramente y no dices ningún proverbio. Ahora estamos seguros de que Tú sabes todas las cosas, y no necesitas que nadie te pregunte: por esto creemos que Tú procedes de Dios. Jesús les respondió: ¿Creéis ahora? He aquí, la hora viene, sí, ya ha llegado, en que seréis esparcidos cada uno por su lado, y me dejaréis solo; pero yo no estoy solo, porque el Padre está conmigo.'—JUAN xvi. 29-32.
Las primeras palabras de estos maravillosos discursos fueron: "No se turbe vuestro corazón". Tocaron la nota clave del conjunto. El objetivo de todo era traer paz y confianza a los espíritus de los discípulos. Y este gozoso estallido de confesión que brota tan espontánea e irreprimiblemente de sus corazones, demuestra que se ha alcanzado el objetivo. Por un momento, el dolor, el desconcierto y el embotamiento de la aprensión habían desaparecido, y los tontos interrogadores y los oyentes no receptivos habían sido elevados a una región superior y poseían perspicacia, coraje y confianza. La última sublime expresión de nuestro Señor había reunido todos los rayos dispersos en un haz tan brillante que los más ciegos no podían dejar de ver, y los más fríos no podían dejar de calentarse.
Pero, sin embargo, el ojo tranquilo y claro de Cristo ve algo que no es del todo satisfactorio en esta efusión de confianza de los discípulos. Él no rechaza su fe imperfecta, pero les advierte, como si viera la hora inminente de la negación que tan terriblemente contradecía el arrobamiento de ese momento. Y luego, con la más patética brusquedad, pasa de ellos a sí mismo; y en una expresión singularmente mezclada nos permite vislumbrar su profunda soledad y los compañeros que la compartían.
Mis palabras ahora no intentan nada más que lo que implica seguir el curso del pensamiento en las palabras que tenemos ante nosotros.
I. Note la gozosa confesión de los discípulos.
Sus palabras están impregnadas de alusiones a las promesas y dichos anteriores de nuestro Señor, y las mismas alusiones muestran cuán superficial era su comprensión de lo que pensaban tan claro. Les había dicho que, en aquel día venidero que estaba tan cerca de su amanecer, les hablaría 'ya no con proverbios, sino que les mostraría claramente del Padre'; y ellos responden, con una especie de arrebato de asombro, que el día prometido ya ha llegado, y que incluso ahora les está hablando "claramente" y sin dichos misteriosos. ¿Entendieron sus palabras cuando las consideraban tan claras? '¿Salí del Padre y he venido al mundo? Nuevamente dejo el mundo y voy al Padre', esa declaración resumida de los misterios centrales del cristianismo, que las generaciones han considerado inagotable, y que para tantas mentes ha sido absolutamente increíble, pareció a la comprensión superficial de estos discípulos. estar claro como el sol. Si hubieran entendido lo que Él quería decir, ¿podrían haber hablado así o haberlo abandonado tan pronto?
Comienzan con lo que creían que era un hecho, Su clara declaración. Luego sigue una convicción que hace alusión a sus palabras anteriores. "Ahora", dicen, "sabemos que Tú lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte". Él les había dicho: 'En aquel día nada me pediréis'; y del hecho de que él había interpretado sus palabras no dichas, y había anticipado su deseo de preguntar lo que no se atrevían a preguntar, sacan, y sacan correctamente, la conclusión de Su divina Omnisciencia. Piensan que allí, en Su respuesta a su pregunta antes de que se la formulen, está el cumplimiento de esa gran promesa. ¿Fue eso todo lo que quiso decir? Ciertamente no. ¿Quiso simplemente decir: "No me preguntarás nada, porque sabré lo que quieres saber sin que me lo preguntes"? ¡No! Pero Él quiso decir: 'Nada me pediréis, porque en aquel día tendréis con vosotros un Espíritu iluminador que resolverá todas vuestras dificultades'. Así, una vez más, una interpretación superficial vacía las palabras que aceptan de su significado más profundo y precioso.
Y luego dan un paso más. Primero, comienzan con un hecho; entonces de ello infieren una convicción; y ahora, sobre la base de la convicción inferida, cultivan una fe: "Creemos que saliste de Dios". Pero lo que querían decir con 'salir de Dios' estaba muy por debajo de la grandeza de lo que Él quiso decir con la declaración, y en esta confesión final y articulada de su fe, se encuentran, pero un poco por delante de Nicodemo el rabino, y detrás del apóstol Pedro cuando dijo: 'Tú eres el Hijo del Dios vivo'.
De modo que su confesión es una extraña mezcla de perspicacia e ignorancia. Y pueden representarnos tanto como ejemplos para enseñarnos lo que deberíamos ser, como como faros que nos enseñan lo que no deberíamos ser.
Permítanme señalar sólo una o dos lecciones extraídas del comportamiento y la confesión de los discípulos.
La primera observación que quisiera hacer es que aquí aprendemos qué es lo que da vida a un credo: la experiencia. Estos hombres habían escuchado, una y otra vez, en las declaraciones anteriores de nuestro Señor, la declaración de que "Él salió de Dios"; y en cierto modo lo creyeron. Pero, como ocurre con muchas de nuestras convicciones, permanecía latente y medio muerta en sus almas. Pero ahora, con razón o sin ella, la experiencia los había puesto en contacto, como pensaban, con una prueba manifiesta de Su divina Omnisciencia, y la adormecida convicción se transformó de repente en vitalidad. El fuego latente de una mera creencia abstracta se encendió de inmediato hasta convertirse en un resplandor que derramó calidez por todos sus corazones; y aunque hacía mucho tiempo habían profesado creer que Él venía de Dios, ahora, por primera vez, lo captan como una realidad viva. ¿Por qué? Porque la experiencia se lo había enseñado. Es el único maestro que nos enseña los artículos de nuestro credo de una manera que vale la pena aprenderlos. Cada uno de nosotros lleva creencias profesadas, que permanecen inoperantes, postradas en cama, en el hospital y dormitorio de nuestras almas, hasta que llega una gran necesidad o circunstancia repentina que arroja un rayo de luz sobre ellas, y entonces se sobresalta y despierta. No conocemos el uso de la espada hasta que estamos en batalla. Hasta que llega el naufragio, ningún hombre se pone el salvavidas en su camarote. Cada uno de nosotros tiene grandes extensiones de verdad cristiana que creemos que con toda seguridad creemos, pero que necesitan experiencia para vivificarlas y necesitan que crezcamos hasta llegar a poseerlas. De todos nuestros maestros que convierten creencias aceptadas en creencias realmente creídas, ninguno es tan poderoso como el Dolor; porque eso hace que el hombre se aferre firmemente a las cosas profundas de la Palabra de Dios.
Luego, otra lección que extraigo de esta alegre confesión es la audaz confesión que siempre acompaña a la certeza. Las lenguas tartamudas de estos hombres están sueltas. Tienen un hecho en el que basarse. Tienen un conocimiento seguro que se infiere del hecho. Tienen una fe basada en la certeza de lo que saben. Teniendo esto, todo sale a borbotones. Ningún hombre que cree con todo su corazón puede dejar de hablar. Ustedes, cristianos silenciosos, lo son porque no comprenden más que a medias la verdad que dicen tener. 'Tu palabra, encerrada en mis huesos, era como un fuego'; y se abrió paso a través de toda la materia muerta que lo encerraba, hasta que finalmente ardió hasta el cielo. ¿Puedes decir: 'Sabemos y creemos' con confianza inquebrantable? No "discutimos"; no "nos atrevemos humildemente a pensar eso en general"; no "nos inclinamos más bien a creer"; pero 'sabemos que tú lo sabes todo, y que has venido de Dios'. Busque esa bendita certeza del conocimiento, basada en los hechos de la experiencia individual, que 'hace cantar la lengua del mudo' y cambia toda la muerte de una profesión externa del cristianismo en un poder vivo y regocijante.
Luego, además, extraigo esta lección. Cuídense de suponer indolentemente que comprenden las profundidades de la verdad de Dios. Estos Apóstoles creían haber comprendido todo el significado de las palabras del Maestro y se alegraban con ellas. Se alimentaron de ellos y sacaron algo de ellos; ¡Pero qué lejos estaban de la verdadera percepción de su significado! Esta generación aborrece el misterio y exige que las verdades más profundas del tema más elevado, que es la religión, se desmenucen de tal manera que el "hombre de la calle" pueda entenderlas en los intervalos de lectura del periódico. Hay demasiados de nosotros que estamos dispuestos a captar la interpretación más superficial de la verdad cristiana y a descansar perezosamente en ella. Un credo que no tiene profundidad es como un cuadro que no tiene distancia. Es plano y antinatural, y por el mismo hecho se condena a sí mismo. Es mejor que sintamos que la más pequeña palabra que viene de Dios es como una hojita de planta acuática en la superficie de un estanque; si lo levantas, se dibuja un rastro entero detrás de él, y nadie sabe a qué distancia y a qué profundidad están las raíces. Es mejor que sintamos cómo el Infinito y la Eternidad nos presionan por todos lados, y que adoptemos como nuestro el temperamento que reconoce que hasta el final no somos más que aprendices, que vemos "en un espejo, en un acertijo", y por lo tanto esperando pacientemente la luz y esforzándonos denodadamente por estirar nuestras almas a la amplitud de la verdad infinita de Dios.
II. Entonces, miren, en segundo lugar, las tristes preguntas y presentimientos del Maestro.
'¿Crees ahora?' Esto no arroja dudas tanto sobre la realidad de su fe como sobre su permanencia y poder. 'He aquí que viene la hora en que seréis dispersados', como les había dicho un poco antes en el aposento alto, como un rebaño cuando el pastor es abatido, 'cada uno a lo suyo'. Él no rechaza su homenaje imperfecto, aunque discierne tan claramente su imperfección y su transitoriedad, pero tristemente les advierte que tengan cuidado con la naturaleza fugaz de su emoción actual; y trataría de prepararlos, mediante el conocimiento, para la terrible tormenta que se desatará sobre ellos.
Así que aprendamos dos o tres lecciones sencillas. Una es que el amado Señor acepta una entrega imperfecta, una fe y un amor ignorantes, que Él sabe que pronto se convertirán en negación. ¡Oh! si no lo hiciera, ¿qué sería de todos nosotros? Rechazamos los medios corazones; no tendremos una amistad en la que no podamos confiar. La dulzura de los votos es absorbida por nuestra aprensión, si tenemos razones para creer que serán falsificados en una hora. Pero el paciente Maestro estuvo dispuesto a soportar lo que tú y yo no toleraremos; y aceptar lo que rechazamos; y alégrate de que le hayan dado incluso eso. Su 'caridad sufre mucho y es bondadosa'. No tengamos miedo de traer incluso una consagración imperfecta.
'Un poco de fe totalmente indiscutible'—
a sus pies misericordiosos.
Luego, otra lección es la necesidad de que los hombres cristianos busquen diligentemente y se aseguren de que su vida interior corresponda con sus palabras y profesiones. Me pregunto cuántos miles de personas se levantarán hoy y dirán: 'Creo en el Señor Padre Todopoderoso y en el Señor Su único Hijo', cuyas palabras se les atragantarían si se les planteara esa pregunta del Maestro. ellos: '¿Creéis ahora?' Y me pregunto cuántos de nosotros somos tontos por nuestro propio reconocimiento verbal de Cristo. El autoexamen no es del todo un ejercicio saludable y fácilmente puede llevarse demasiado lejos, hasta la destrucción de la espontaneidad y la alegría de la vida cristiana. Un hombre puede hacer que su pulso sea irregular simplemente concentrando su atención en él, y puede haber un autoexamen del tipo equivocado, que hace más daño que bien. Pero, por otra parte, todos debemos verificar nuestra posición, para que nuestra vida exterior no se desvíe fatalmente de la correspondencia con la interior. Nuestras palabras y actos de profesión y servicio cristiano son como billetes de banco. ¿Cuál será el fin si hay una resma entera de tales yendo y viniendo por el mundo, y no hay saldo de lingotes en los sótanos para hacerles frente? Nada más que quiebra. ¿Os preocupais de que vuestra reserva de oro, en el fondo de vuestro corazón, deje siempre un margen más allá de los billetes en circulación emitidos por vosotros? Y en medio de vuestras profesiones oíd al Maestro decir: '¿Crees ahora?'
Otra lección que extraigo es que no confíes en las emociones ni en las experiencias religiosas, sino sólo en Aquel a quien recurres.
Estos hombres eran perfectamente sinceros y había un resplandor de alegría en sus corazones y una fe real aunque imperfecta cuando hablaban. En unas horas ¿dónde estaban?
A menudo tratamos con demasiada dureza a estos pobres discípulos en nuestra estimación de su conducta en ese momento crítico. Hablamos de ellos como cobardes. Bueno, eran mejores y peores que cobardes; porque su coraje falló en segundo lugar, pero su fe falló primero. La Cruz los convirtió en cobardes porque destruyó su confianza en el señor.
'Confiamos'. ¡Ah! ¡Qué mundo de dolor hay en esas dos últimas letras de esa palabra! 'Confiamos en que había sido Él quien debería haber redimido a Israel'. Pero ya no confían en él, y entonces ¿por qué deberían ponerse en peligro por Aquel en quien su fe ya no puede basarse?
¿Hubiéramos sido mejores si hubiéramos estado allí? Supongamos que usted hubiera estado lejos y hubiera visto a Jesús morir en la cruz, ¿habría vivido su fe? ¿No sabemos lo que es ser mucho más exuberantes en nuestras profesiones de fe (y la verdadera fe es, sin duda) en alguna hora tranquila cuando estamos solos con Él, que cuando las espadas destellan y estamos en paz? ¿La presencia de sus antagonistas? ¿No sabemos lo que es captar la convicción en un momento y al siguiente descubrir que se ha ido como un puñado de niebla de nuestras garras? ¿Nuestra vida cristiana se vive siempre en un nivel alto y uniforme? ¿No hemos experimentado horas de agotamiento después de una profunda emoción religiosa? 'El que de vosotros esté libre de pecado, que tire la primera piedra'; no se arrojarán muchas piedras si se aplica esa ley. Todos, reconociendo nuestra propia debilidad, no confiemos en nada, ni en nuestras convicciones ni en nuestras emociones, sino sólo en Él, y clamemos: '¡Sostenme y estaré a salvo!'
III. Por último, observemos al Cristo solitario y su compañero.
'Me dejaréis en paz'; hay tristeza, aunque sea tranquila, en esa cláusula, y luego, supongo, hubo una pausa de un momento antes de que la voz tranquila comenzara de nuevo: 'Y sin embargo, no estoy solo, porque el Padre está conmigo'. Hay allí dos corrientes, ambas tranquilas; pero uno brillante y el otro oscuro.
Jesús fue el hombre más solitario que jamás haya existido. Todas las demás formas de soledad humana se concentraban en la suya. Conocía el dolor de los objetivos no apreciados, del amor no aceptado, de las enseñanzas no creídas, de un corazón replegado sobre sí mismo. Ningún hombre lo entendió, ningún hombre lo conoció, ningún hombre lo amó profunda y completamente ni simpatizó con él, y Él vivió apartado. Sintió el dolor de la soledad más intensamente que los hombres pecadores. La pureza perfecta es profundamente susceptible; un corazón completamente cargado de amor resulta dolorosamente herido cuando el amor es rechazado, y tanto más cuanto más desinteresado es.
La soledad fue una parte no pequeña del dolor de la pasión de Cristo. Recuerde el lamentable llamamiento de Getsemaní: '¡Quedaos aquí y velad conmigo!' Recuerde el triple retorno vano a los durmientes con la esperanza de encontrar de ellos alguna simpatía. Recuerde el énfasis con el que, más de una vez en su vida, predijo la soledad de su muerte. Y luego comprendamos cómo la amargura de la copa que Él bebió tenía, ni siquiera en el más mínimo de sus ingredientes amargos, la sensación de que Él la bebiera solo.
¡Ahora queridos amigos! Algunos de nosotros, sin duda, tenemos que vivir vidas aparentemente solitarias. Todos vivimos solos después de todo compañerismo y comunión. Los físicos nos dicen que en los cuerpos más sólidos los átomos no se tocan. Los corazones se acercan más que los átomos, pero, después de todo, morimos solos y, en el fondo de nuestra alma, todos vivimos solos. Así que agradezcamos que el Maestro conozca la amargura de la soledad y haya recorrido Él mismo ese camino.
Entonces tenemos aquí la tranquila conciencia de una comunión ininterrumpida. El sentido de unión de Jesucristo con el Padre fue profundo, cercano, constante, y en forma y medida trascendió por completo cualquier experiencia nuestra. Pero aun así Él nos presenta un modelo de lo que debemos aspirar con estas grandes palabras. Muestran el camino del consuelo para cada corazón solitario. 'No estoy solo, porque el Padre está conmigo'. Si la tierra está oscura, miremos al Cielo. Si el mundo con sus millones parece no tener ningún amigo para nosotros, acudamos a Aquel que nunca nos abandona. Si nuestros seres queridos se nos escapan de las manos, agarremos a Dios. La soledad es amarga; pero, como otros amargos, es un tónico. No todo es pérdida si se talan los árboles que con su frondosa belleza nos tapan el cielo y así vemos el azul.
La compañía de Cristo es para nosotros lo que la comunión del Padre fue para el cielo. Ha soportado la soledad para poder ser el compañero de todos los solitarios, y la misma voz que dijo: 'Me dejaréis en paz', dijo también: 'Yo estaré con vosotros siempre, hasta el fin del mundo'.
Pero esa comunión de Cristo con el Padre se rompió en esa hora terrible en la que clamó: 'Dios mío, ¿por qué me has desamparado?' Allí pisamos al borde de misterios, más allá de nuestra comprensión; pero esto sabemos: que fue nuestro pecado y el del mundo, hecho suyo por su voluntaria identificación con nosotros, lo que construyó ese negro muro de separación. Aquella hora de absoluta desolación, abandonada por los cielos, abandonada por los hombres, fue la hora de la redención del mundo. Y Jesucristo fue abandonado por los cielos y abandonado por los hombres, para que tú y yo nunca seamos ni lo uno ni lo otro, sino que encontremos en su dulce y constante compañía a la vez la compañía del hombre y la presencia de Dios.
JUAN XVI. 33— PAZ Y VICTORIA
'Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción; pero tened buen ánimo; Yo he vencido al mundo.'—JUAN XVI. 33.
Así terminan estos maravillosos discursos, y así termina la enseñanza de nuestro Señor antes de Su pasión. Él reúne en una poderosa palabra la intención total de estos dulces y profundos dichos que durante tanto tiempo hemos estado reflexionando juntos. Esboza a grandes rasgos las características continuas de la vida de los discípulos y cierra todo con el más extraño grito de victoria, incluso en el momento en que parece más completamente derrotado.
Creo que la mejor manera de poner en nuestros corazones y mentes el espíritu y el propósito de estas palabras es simplemente seguir su curso y considerar las tres cosas que Cristo enfatiza aquí: la paz interior, que es su propósito para nosotros; la tribulación exterior que es nuestro destino seguro; y la confianza valiente que nos da la victoria de Cristo.
I. Observemos, entonces, primero, la paz interior.
'Estas cosas os he hablado para que en Mí tengáis paz.' La paz no es letargo; y es muy notable notar cómo, en conexión inmediata con esta gran promesa, aparecen palabras que sugieren lo opuesto: tribulación y batalla. 'En el mundo tendréis tribulación.' "He vencido", eso significa una lucha. Estos deben ir al lado de la paz que Él promete. Las dos condiciones pertenecen a dos ámbitos diferentes. La vida cristiana se bifurca, por así decirlo, en una doble raíz y se mueve en dos reinos: 'en Mí' y 'en el mundo'. Y los predicados y características de estas dos vidas son, en gran medida, diametralmente opuestos. Así que aquí, sin ninguna contradicción, nuestro Señor pone entre paréntesis estas dos condiciones opuestas como pertenecientes a la vida de un alma devota. Promete una paz que coexiste con la tribulación y la perturbación, una paz que se realiza en y a través del conflicto y la lucha. El árbol permanecerá inmóvil, con sus raíces profundas y su tronco firme, aunque los vientos más fuertes puedan sacudir sus ramas y esparcir sus hojas. En la fortaleza, asediada por los enemigos más acérrimos, puede haber, justo en el mismo centro de la ciudadela, un oratorio tranquilo a través de cuyos gruesos muros el ruido de la batalla y el grito de victoria o derrota nunca podrán penetrar. Así pues, podemos vivir en un centro de descanso, por muy salvaje que sea el alboroto en la circunferencia. 'En Mí... paz', esa es la vida más íntima. 'En el mundo... tribulación', eso es sólo la superficie.
Pero, entonces, tengamos en cuenta que esta paz, que existe con la tribulación y la lucha y se logra a través de ella, depende de ciertas condiciones. Nuestro Señor no dice: 'Tenéis paz', sino: 'Estas cosas os he hablado para que la tengáis'. Es una posibilidad; y Él establece aquí clara y claramente el doble conjunto de condiciones, en cumplimiento de las cuales un discípulo cristiano puede morar seguro y tranquilo, en medio de toda confusión. Notemos, entonces, estos dos.
Es paz, si es que la tenemos, en Él. Ahora recordad con qué énfasis y altivez, como una de las notas clave de estos discursos, nuestro Señor nos ha hablado en ellos de "habitar en Él" como prerrogativa y deber de todo cristiano. Estamos en Él como en una atmósfera. En Él nuestra verdadera vida está arraigada como un árbol en la tierra. Estamos en Él como pámpano de la vid, en Él como miembros de un cuerpo, en Él como moradores de una casa. Estamos en Él por la simple fe, por la confianza que todo descansa en Él, por el amor que todo lo encuentra en Él, por la obediencia que todo lo hace por Él. Y sólo cuando estamos 'en el señor' descansamos y realizamos la paz. Todo lo demás trae distracción. Incluso deleita los problemas. El mundo puede dar excitación, el mundo puede dar alegrías vulgares y pasajeras, el mundo puede dar estímulo a mucho de lo bueno y verdadero que hay en nosotros, pero sólo hay una cosa que da paz, y es que nuestro corazón debe morar en el Fortaleza, y debería estar siempre rodeada por los cielos. ¡Hermano! que nada nos tiente a bajar de las alturas y a salir de la ciudadela donde estamos solos en reposo; pero en medio de todos los deberes apremiantes, las preocupaciones absorbentes, las ansiedades agobiantes, las tentaciones seductoras del mundo, y en presencia de toda la necesidad de un conflicto noble que el mundo trae a todo hombre que no es su esclavo, dejemos que Tratemos de mantener las raíces de nuestras vidas en contacto con esa tierra de la que obtienen todo su alimento, y de envolvernos en la vida de Jesucristo, que formará un escudo impenetrable entre nosotros y "los dardos ardientes de los malvados". .' Manténgase a sotavento del rompeolas y su pequeño barco capeará el vendaval. Mantén a Cristo entre ti y la tormenta que se avecina, y habrá un lugar tranquilo debajo del muro donde podrás descansar, sin escuchar los fuertes vientos cuando llamen. 'Estas cosas he hablado para que en Mí tengáis paz.'
Pero hay otra condición. Cristo pronuncia las grandes palabras que nos han estado ocupando durante tanto tiempo, para que nos traigan paz. No necesito más que recordarles, en una frase, el contenido de estos maravillosos discursos. Pensad en cómo nos han hablado de la ascensión de nuestro Hermano al Cielo para prepararnos un lugar; de su venida nuevamente para recibirnos a sí mismo; de Su presencia con nosotros en Su ausencia; de su morada en nosotros y la nuestra en él; de su don a nosotros de un Espíritu divino. Si creyéramos todas estas cosas; si los realizáramos y viviéramos en la fe de ellos; si meditáramos en ellos en medio de nuestros deberes diarios; y si fueran reales para nosotros, y no meras palabras escritas en un Libro, ¿cómo podría algo perturbarnos o sacudir nuestra confianza establecida? Aferraos a las palabras del Maestro y dejad que derramen en vuestros corazones la tranquilidad y la confianza que nada más puede dar. Y entonces, sean cuales sean las tormentas que haya, el corazón descansará. No encontramos paz en ningún otro lugar excepto donde María encontró su reposo y pudo deshacerse de las preocupaciones y 'las preocupaciones por muchas cosas', sentada a los pies de Jesús, envuelta en Su amor y escuchando Su palabra.
II. Luego, observemos, en segundo lugar, la tribulación exterior, que es el destino seguro de sus seguidores.
Por supuesto, hay un sentido muy triste y verdadero en el que la advertencia: "En el mundo tendréis tribulación" se aplica a todos los hombres. El dolor y la enfermedad, la pérdida y la muerte, la monotonía del trabajo duro, continuo y no deseado, las esperanzas arruinadas o decepcionadas incluso en su realización, y todos los demás "males de los que la carne es heredera", nos afligen a todos. Pero nuestro Señor no habla aquí de las tribulaciones que acontecen a los hombres en cuanto hombres, ni del castigo que les acontece como pecadores, ni de los males que les aquejan por ser mortales o por ser malos, sino de dolores aún más misteriosos. que caen sobre ellos porque son buenos, 'En el mundo tendréis tribulación', es la interpretación y lectura adecuadas. Ya había comenzado, y sería la condición permanente y el destino seguro de todos los que le seguirían.
Ya he dicho que la vida cristiana se mueve en dos esferas y, por tanto, necesariamente debe haber antagonismo y conflicto. Quien realiza la vida interior en el Señor, más o menos, tarde o temprano, se encontrará en colisión hostil con vidas que sólo se mueven en la superficie y pertenecen al mundo. Si usted y yo somos cristianos según el modelo de Jesucristo, entonces habitamos en medio de un orden de cosas que no está constituido sobre o para los principios que regulan nuestras vidas y los objetivos a los que aspiramos. Y por lo tanto, en esa discordancia fundamental entre la vida cristiana y la sociedad tal como está constituida, siempre debe haber, si hay honestidad y coherencia por parte del hombre cristiano, más o menos colisión entre él y ella. Todo lo que consideras axiomático, el mundo lo considera una locura, si tomas a Cristo como tu Maestro. Todo lo que trabajas para asegurar al mundo no le interesa poseer, si lo tienes a Él como objetivo. Todo lo que vives para buscarlo lo has abandonado; todo lo que desees obedecer ni siquiera lo consultará, si estás tomando a Cristo y Su ley como tu gobierno. Y por lo tanto debe llegar, tarde o temprano, y más o menos intensamente en toda vida cristiana, oposición y tribulación. No puedes escapar de la necesidad, así que es mejor afrontarla.
Sin duda, la forma del antagonismo varía. Sin duda, cuanto más penetren en el mundo los principios cristianos divorciados de su raíz y fuente, menos vehemente y dolorosa será la colisión. Pero ahí está el abismo, y ahí permanecerá, hasta que el mundo sea una Iglesia. Sin duda, una parte de las almenas del cristianismo organizado se ha derrumbado en el foso y lo ha hecho un poco menos profundo. Los cristianos han bajado demasiado su estándar, por lo que el antagonismo no es tan claro como debería ser, ni como solía ser, ni como algún día lo será. Pero ahí está, y si usted va a vivir plenamente como un hombre cristiano, recibirá las viejas burlas contra usted. Serás 'cascarrabias', 'impracticable', 'estropeando el deporte', 'no hay quien se ocupe de ti', 'un aguafiestas', 'farisaico', 'intolerante' y todas las demás palabras bonitas que han sido tan Se usa frecuentemente sobre los hombres que intentan vivir como Jesucristo. ¡No importa! 'En el mundo tendréis tribulación.' 'Llevo en mi cuerpo las marcas del Señor Jesús', el hierro que marca a quién pertenece el esclavo. Y si son Sus iniciales las que llevo, puedo estar orgulloso de las marcas.
Pero en cualquier caso habrá antagonismo. Ustedes, los jóvenes en sus almacenes, ustedes los hombres que van por el 'Cambio', nosotros, las personas que vivimos de nuestras plumas o de nuestras lenguas, y nos encontramos en oposición a muchas de las tendencias de la actualidad: todos, a nuestra manera, hemos , para llevar la cruz. No nos avergoncemos de ello y, sobre todo, no nos dejemos, por aliviar nuestros hombros, ser infieles a nuestro Maestro. 'En el mundo tendréis tribulación'; y la paz del hombre cristiano tiene que ser como el arco iris que vive sobre la catarata: quieto y radiante, mientras brilla sobre las aguas blancas que se torturan debajo.
III. Por último, note la confianza valiente que proviene del
La victoria del Señor.
'¡Estar de buen ánimo!' Es el antiguo mandamiento que resonó en Josué cuando, a la partida de Moisés, la dirección de la guerra cayó en sus manos menos experimentadas: 'Sé fuerte y valiente; sólo sé fuerte y muy valiente.' Así dice el Capitán de la salvación, dejando a sus soldados enfrentar la corriente de la embriagadora lucha en el campo. Como un líder que ha escalado las murallas, o se ha abierto camino a través de las filas rotas de los enemigos, y hace sonar la voz de aliento y llama a sus seguidores, nuestro Capitán pone ante nosotros Su propio ejemplo: 'He vencido al mundo, ' Lo dijo el día antes del Calvario. Si eso hubiera sido una victoria, ¿cuál habría sido la derrota?
Observemos, entonces, cómo la vida de nuestro Señor fue una verdadera batalla. El mundo trató de alejarlo de Dios apelando a cosas deseables para los sentidos, como en el desierto; o a cosas terribles de sentir, como en la cruz; y tanto una como la otra forma de tentación la enfrentó y venció. No fue una lucha en la sombra lo que evocó este himno de victoria de Sus labios. La realidad de Su conflicto está algo oculta para nosotros debido a su calma y a la plenitud de Su conquista. No apreciamos la fuerza que impulsa a un planeta en su camino porque es tranquila, continua y silenciosa, sino el poder que mantuvo a Jesucristo continuamente fiel a su Padre, continuamente seguro de la presencia de ese Padre, continuamente reacio a toda obstinación y vida egoísta, fue un poder más poderoso que todos los demás que se han manifestado en la historia de la humanidad. El Capitán de nuestra salvación realmente ha peleado la batalla que tenemos ante nosotros.
Pero observemos, nuevamente, que la vida de nuestro Señor es el tipo de toda vida victoriosa. El mundo me conquista cuando me aleja de Dios, cuando me hace su esclavo, cuando me incita a confiar en él y me insta a desesperarme si lo pierdo. El mundo me conquista cuando se interpone entre Dios y yo, cuando colma mis deseos, cuando absorbe mis energías, cuando ciega mis ojos a las cosas invisibles y eternas. Conquisto el mundo cuando pongo el pie sobre sus tentaciones, cuando lo aplasto, cuando me libero de sus ataduras, y cuando nada de lo que el tiempo y los sentidos, con sus delicias o sus espantos, pueden traer, me impide aferrarme a mi Padre de todo corazón, y de vivir aquí como Su hijo. Quien así obliga al Tiempo y al Sentido a ser servidores de su amor filial, los ha conquistado a ambos, y quien permite que lo aparten de Dios es derrotado, por muy exitoso que sueñe ser y por más exitoso que los hombres puedan llamarlo.
¡Mis amigos! Hay una lección para la gente de Manchester. Jesucristo no fue un hombre de mucho éxito según los estándares de Market Street y Exchange. Él hizo del mundo una cosa pobre, e iba a ser martirizado en la cruz al día siguiente de decir estas palabras. Y, sin embargo, esa fue la victoria. ¡Sí! Más de un hombre derrotado en la lucha de la vida diaria y haciendo muy poco de ella, según nuestra estimación vulgar, es el verdadero conquistador. El éxito significa hacer del mundo un trampolín hacia el cielo.
Aún más, observe nuestra participación en la victoria del Maestro: 'He vencido al mundo. Tened buen ánimo.' Esa parece una forma irrelevante de argumentar. ¿Qué me importa aunque Él haya vencido? Mucho mejor para Él; pero ¿de qué me sirve?
Puede ayudarnos en algo a pelear más extenuante, si sabemos que un hermano ha peleado y vencido, y no subestimo la bendición y el beneficio de la vida de Jesucristo, como está registrado en estas Escrituras, incluso de eso, Tal como lo entiendo, es un punto de vista miserablemente inadecuado e imperfecto. Pero la victoria de Jesucristo es de muy poca utilidad práctica para mí, si todo su uso es para mostrarme cómo luchar. ¡Ah! debes llegar a un acuerdo más profundo que eso. 'He vencido al mundo, y vendré y pondré Mi Espíritu vencedor en vuestra debilidad, y os llenaré con Mi propia vida victoriosa, y fortaleceré vuestras manos para la guerra y vuestros dedos para la pelea; y sea en ti el Poder conquistador y omnipotente.'
¡Mis amigos! La victoria de Jesucristo es nuestra, y somos vencedores en ella, porque Él es más que el modelo de una guerra valiente, Él es incluso el Hijo de Dios, que se entregó por nosotros, y se entrega a nosotros, y habita en nosotros nuestra Fortaleza. y nuestra Justicia.
Por último, recuerde que la condición para que esa victoria sea nuestra es el simple acto de confiar en Él y en Él. El hombre que va a la batalla como lo hizo aquel pequeño ejército de hebreos contra las amplias huestes del enemigo, diciendo: '¡Oh Señor! no sabemos qué hacer, pero nuestros ojos están puestos en ti', saldrá 'más que vencedor por medio de aquel que lo amó'. Porque 'ésta es la victoria que vence al mundo: nuestra fe'.
JUAN XVII. 1-19—EL INTERCESOR
'Estas palabras habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, la hora ha llegado; glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti: como le has dado potestad sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos los que le has dado. Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado. Te he glorificado en la tierra: he acabado la obra que me diste que hiciera. Y ahora, oh Padre, glorifícame contigo mismo con la gloria que tuve contigo antes que el mundo existiera. He manifestado tu nombre a los hombres que me diste del mundo: tuyos eran, y tú me los diste; y han guardado tu palabra. Ahora han conocido que todo lo que me has dado, es tuyo. Porque les he dado las palabras que tú me diste; y los recibieron, y conocieron con certeza que yo salí de ti, y creyeron que tú me enviaste. Ruego por ellos: no ruego por el mundo, sino por los que me has dado; porque son tuyos. Y todo lo mío es tuyo y lo tuyo es mío; y soy glorificado en ellos. Y ahora ya no estoy yo en el mundo, pero éstos están en el mundo, y yo vengo a ti. Padre Santo, guarda en tu nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Mientras estuve con ellos en el mundo, los guardé en tu nombre: los que me diste los he guardado, y ninguno de ellos se perdió, sino el hijo de perdición; para que se cumpliera la Escritura. Y ahora vengo a ti; y estas cosas hablo en el mundo, para que tengan mi gozo cumplido en sí mismos. Les he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, porque no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. No ruego que los saques del mundo, sino que los guardes del mal. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en tu verdad: tu palabra es verdad. Como tú me enviaste al mundo, así también yo los he enviado al mundo. Y por ellos yo me santifico, para que también ellos sean santificados en la verdad.'—JUAN xvii. 1-19.
Bien podemos desesperar de hacer justicia a los pensamientos profundos de esta oración, cuyos volúmenes no agotarían. ¿Quién es digno de hablar o escribir sobre palabras tan sagradas? Quizás podamos vislumbrar mejor su grande y santa sublimidad si intentamos reunir sus enseñanzas en torno a los centros de las tres peticiones: 'glorificar' (v. 1, 5), 'guardar' (v. 11) y 'santificar'. ' (v. 17).
I. En los versículos 1-5, Jesús ora por sí mismo para ser restaurado a Su gloria preencarnada; pero, sin embargo, la oración no desea tanto esa gloria como afectarle a Él mismo, sino ser preparado para completar Su obra de manifestar al Padre. Hay tres puntos principales en estos versículos: la petición, su propósito y sus fundamentos.
En cuanto al primero, la repetición de la petición en los versículos 1 y 5 es significativa, especialmente si notamos que en el primero el lenguaje es impersonal, 'Tu Hijo', y continúa así hasta el versículo 4, donde 'Yo' y 'Mí'. ' aparecer. Entonces, en los versículos 1-3, la oración se basa en las relaciones ideales entre Padre e Hijo, realizadas en el Señor, mientras que en los versículos 4 y 5 se presenta enfáticamente el elemento personal. Las dos peticiones son idénticas en su alcance. La "glorificación" en el primero se explica más plenamente en el segundo como aquello que Él poseía en esa inefable comunión con el Padre, no sólo antes de la encarnación, sino antes de la creación. En Su humanidad poseyó y manifestó la 'gloria como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad'; pero esa gloria, por brillante que fuera, era pálida, y la humillación comparada con la luz inaccesible que brillaba alrededor del Verbo Eterno en el seno del Padre. Sin embargo, Aquel que oró era la misma Persona que había caminado en esa luz antes de que existiera el tiempo, y ahora en carne humana pedía lo que ninguna simple humanidad podía soportar. La primera forma de la petición implica que tal participación en la gloria increada del Padre es la prerrogativa natural de Aquel que es 'el Hijo', mientras que la segunda implica que es la recompensa apropiada de la vida terrenal y el carácter del hombre. Jesús.
La petición no sólo revela la divinidad consciente del Hijo, sino también su voluntaria aceptación de la Cruz; porque la glorificación que se busca es la que se alcanza a través de la muerte, la resurrección y la ascensión, y esa cláusula introductoria, 'la hora ha llegado', señala los sufrimientos inminentes como el primer paso en la respuesta a la petición. La Crucifixión siempre se trata así en este Evangelio, como la más baja humillación y la "exaltación" del Hijo; y aquí está Él extendiendo Su mano, por así decirlo, para acercar Sus sufrimientos. Con tanta voluntad y deseo este Isaac subió al monte del sacrificio. Ambos elementos del gran dicho de la Epístola a los Hebreos están aquí: 'Por el gozo puesto delante de Él, soportó la cruz'.
Debe señalarse el propósito de la petición; es decir, la glorificación del Padre por parte del Hijo. Ninguna mancha de egoísmo corrompió su oración. No para sí mismo, sino para los hombres, deseaba su gloria. Él buscó regresar a ese asiento sereno y elevado, y la elevación de Su limitada humanidad al trono, no porque estuviera cansado de la tierra o impaciente por la debilidad, los dolores o las limitaciones, sino para poder manifestar más plenamente por esa Gloria, la Nombre del Padre. Dar a conocer al Padre es hacer glorioso al Padre; porque Él es todo hermoso y encantador. Esa revelación de la perfección, majestad y dulzura divinas fue el fin de la vida terrenal de Cristo y es el fin de su actividad divina celestial. Necesita retomar las prerrogativas de las que tuvo que despojarse, y ambas necesidades tienen un fin. Tuvo que dejar sus vestiduras y asumir la forma de siervo, para poder dar a conocer a Dios; pero, una vez completada esa revelación, debe tomar sus vestiduras y sentarse nuevamente, antes de poder continuar contando todo el significado de lo que 'nos ha hecho'.
El motivo de la petición es doble. Los versículos 2 y 3 representan la gloria buscada, como cumplimiento de la misión y tarea del Hijo. Ya había sido dotado de 'autoridad sobre toda carne', con el propósito de otorgar vida eterna; y que la vida eterna está en el conocimiento de Dios, que es lo mismo que el conocimiento de Cristo. La donación presente al Hijo y su finalidad son, pues, precisamente paralelas a la donación ulterior deseada, y es su necesaria realización. La autoridad y el oficio del Cristo encarnado exigen la gloria y la consiguiente manifestación adicional del Cristo glorificado. La vida que Él viene a dar es una vida que fluye de la revelación que Él hace del Padre, recibida no como mero conocimiento intelectual, sino como conocimiento amoroso.
El segundo motivo de la petición está en el versículo 4, el cumplimiento perfecto y real por parte del Hijo de esa misión. ¡Qué conciencia tranquila de obediencia sin pecado y brillo transparente a través de Su vida de la semejanza y voluntad del Padre debe haber tenido quien así pudo afirmar Su completa realización del propósito revelador de ese Padre, como base de Su merecida y deseante participación en la gloria divina! Seguramente tales palabras son o el colmo de la justicia propia o el discurso revelador del Hijo de Dios.
II. Con el versículo 6 pasamos a la referencia más inmediata a los discípulos, y el contexto desde allí hasta el versículo 15 puede considerarse agrupado en torno a la segunda petición, 'guardad' (v. 11). Esa petición central está precedida y seguida por consideraciones sobre la relación de los discípulos con el cielo y el mundo, que pueden considerarse como sus fundamentos. Todo el contexto que precede a la petición puede resumirse en dos motivos para la oración: el primero expuesto detalladamente y el segundo resumidamente; el uno es el discipulado genuino, aunque incompleto, de los hombres por quienes Cristo ora (v. 6-10), y el segundo su condición desolada sin Jesús (v. 11).
Es hermoso ver cómo nuestro Señor atribuye aquí a los discípulos una comprensión genuina, tanto de corazón como de cabeza, de sus enseñanzas. Poco antes había tenido que decir: '¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y todavía no me has conocido?' y pronto 'todos lo abandonaron y huyeron'. Pero debajo de conceptos erróneos y aprehensiones inadecuadas vivían la fe y el amor; y vio 'el grano lleno en la espiga', cuando sólo era visible la 'hoja' verde, empujándose por encima de la superficie. Podemos consolarnos con esta generosa estimación de los discípulos imperfectos. Si Él no atendiera, en lugar de apagar, 'mechas que arden débilmente', ¿dónde tendría 'luces en el mundo'?
El versículo 6 establece el comienzo del discipulado en tres aspectos: el acto de Cristo al revelar; la del Padre, al dar a los hombres al cielo; y de los hombres, en guardar la palabra del Padre. 'Tu palabra' es toda la revelación de los cielos, que, como tantas veces repite este Evangelio, no es suya, sino del Padre. Estos tres hechos que subyacen al discipulado son argumentos a favor de la petición a seguir; porque a menos que los discípulos débiles sean 'mantenidos' en el nombre, como en una fortaleza, la obra de revelación de Cristo queda neutralizada, el regalo que el Padre le hizo carece de efecto, y los discípulos incipientes no 'guardarán' su palabra. La súplica es, en efecto, "No abandones las obras de tus propias manos"; y, como toda oración de Cristo, tiene una promesa en lo más profundo, ya que Dios no comienza lo que no terminará; y también contiene una advertencia de que no podemos conservarnos a nosotros mismos a menos que una Mano más fuerte nos conserve.
Los versículos 7 y 8 continúan con el retrato del discipulado, y de allí surgen nuevas súplicas. El bendito resultado de aceptar la revelación de Cristo es un conocimiento, construido sobre una experiencia feliz y, como el conocimiento de corazón con corazón, que surge de la firme convicción de que las palabras y las obras de Cristo provienen de Dios. ¿Por qué dice: "Todo lo que me has dado", en lugar de simplemente "lo que tengo" o "declaro"? Probablemente sea la expresión natural de Su conciencia, la humilde expresión de Su obediencia, que no reclama nada como suyo y, sin embargo, lo reclama todo, mientras que la siguiente cláusula "son de Ti" expresa la convicción de los discípulos. De la misma manera, nuestro Señor, en el versículo 8, declara que Sus palabras, en su multiplicidad (contraste con el v. 6, "Tu palabra"), fueron todas recibidas por Él del Padre y aceptadas por los discípulos, con el resultado de que llegó, como antes, a "conocer" mediante un conocimiento interno de Él como persona, y así tener la divinidad de Su Persona certificada por la experiencia, y además llegó a "creer" que Dios lo había enviado, lo cual fue una convicción a la que llegaron por fe. Así, el conocimiento, que es experiencia y conocimiento personal, y la fe, que se eleva a las alturas del propósito del Padre, provienen de la humilde aceptación de que Cristo declara el nombre del Padre. Primero la fe, luego el conocimiento, y luego una fe más plena construida sobre ella, y esa fe a su vez pasando al conocimiento (v. 25): estas son las bendiciones que pertenecen al crecimiento del verdadero discipulado, y son discernidas por el ojo amoroso de Jesús en seguidores muy imperfectos.
En el versículo 9 Jesús asume el gran oficio de Intercesor. 'Yo oro por ellos' no es tanto una oración como su presentación solemne de sí mismo ante el Padre como Sumo Sacerdote de su pueblo. Marca una época en Su obra. La tarea de acercar a Dios al hombre está sustancialmente completada. Ahora ha de comenzar la tarea de llevar a los hombres al cielo mediante súplicas. Es la revelación del oficio permanente del Señor difunto. Moisés en el monte sostiene la vara e Israel prevalece (Éxodo xvii. 9). La limitación de esta oración a los discípulos se aplica sólo a la ocasión especial y no tiene relación con el alcance de Su propósito redentor ni con los deseos de Su corazón compasivo. Las razones de Su intercesión se encuentran en los versículos 9-11a. Los discípulos son del Padre, y continúan siéndolo incluso cuando son "dados" al cielo, según la comunidad de posesión que la unidad de naturaleza y la perfección del amor establecen entre el Padre y el Hijo. Dios no puede dejar de preocuparse por aquellos que son suyos. El Hijo no puede dejar de orar por aquellos que son suyos. El hecho de que lo hayan reconocido por lo que era lo obliga a orar por ellos. Él es glorificado en los discípulos, y si mostramos Su carácter, Él será nuestro Abogado. La última razón de Su oración es la soledad de los discípulos y su exposición al mundo sin Él. Su partida lo impulsó a interceder, tanto como un dejarlos indefensos como como una entrada al estado celestial de comunión con el Padre.
En la petición misma (v. 11b), observe la invocación '¡Santo Padre!' con especial referencia a la oración por la preservación de la corrupción del mundo. La santidad de Dios es la promesa de que Él nos hará santos, ya que Él es también "Padre". Observe la esencia de la petición: que los discípulos sean mantenidos, como en una fortaleza, dentro del círculo circundante del nombre que Dios ha dado al cielo. El nombre es la manifestación de la naturaleza divina. Fue dada al cielo, por cuanto Él, 'el Verbo', tuvo desde el principio el oficio de revelar a Dios; y lo que se dijo del Ángel del Pacto es verdad en la más alta realidad de Jesús: 'Mi nombre está en Él'. 'El nombre del Señor es una torre fuerte: el justo corre hacia ella y está a salvo.'
Observen el asunto de esta custodia; es decir, la unidad de los creyentes. La profundidad de ese dicho está más allá de nosotros, pero al menos podemos ver hasta ahora: que el verdadero vínculo de la unidad es el nombre en el que se guarda a todos los que son uno; que el modelo de la verdadera unidad de los creyentes es la unión inefable del Padre y el Hijo, que es unidad de voluntad y naturaleza, junto con distinción de personas; y que, por tanto, este propósito va mucho más allá de la unidad exterior de organización.
Luego siguen otras súplicas, que se derivan principalmente de la relación de Cristo con los discípulos, que ahora termina; mientras que los primeros se dedujeron principalmente de la relación de los discípulos con Él. Ya no puede hacer lo que ha hecho y se lo encomienda al Padre. ¡Felices nosotros si podemos dejar nuestras tareas inconclusas para que sean asumidas por los cielos, y confiar en que aquellos a quienes dejamos indefensos serán protegidos por Él! "Yo guardé" expresa, en griego, una acción continua y repetida, mientras que "Yo guardé" da el resultado único de los muchos actos de guardar. Jesús mantiene a sus discípulos ahora como lo hizo entonces, mediante actos diligentes, pacientes y reiterados, para que estén a salvo del mal. Pero fíjate dónde los guardó: 'en tu nombre'. Ése es nuestro lugar seguro, una defensa segura y una fortaleza inexpugnable. De hecho, uno se perdió; pero eso no fue ningún insulto a la custodia de Cristo, sino que resultó de su propia naturaleza malvada, como 'un hijo de pérdida' (si podemos preservar la afinidad de las palabras en griego), y del decreto divino de la antigüedad. . Claramente definidos y estrechamente unidos están los dos aparentes contradictorios de la libre elección de destrucción del hombre y la presciencia de Dios. Cristo los vio en armonía, y nosotros lo haremos algún día.
Entonces el flujo de la oración vuelve a pensamientos anteriores. Al partir tan pronto, anhelaba dejarles partícipes de sus propias emociones en la perspectiva de su partida al Padre y, por lo tanto, les había permitido a ellos (y a nosotros) escuchar este sagrado derramamiento de sus deseos. Si tomáramos en serio las benditas revelaciones de esta revelación del corazón de Cristo, y lo siguiéramos con mirada fiel mientras asciende al Padre, y comprendiéramos nuestra participación en ese triunfo, nuestros vasos vacíos se llenarían con algo del mismo gozo que fue Su. La alegría terrenal nunca puede ser plena; El gozo cristiano nunca debe ser menos que pleno.
Luego sigue una mirada final a la relación de los discípulos con el mundo, al que son ajenos porque son parientes suyos. Este es el motivo para la repetición de la oración "guarda", con la diferencia de que antes era "guarda en tu nombre", y ahora es "del mal". Es bueno mirar primero nuestra defensa, las 'municiones de rocas' donde nos encontramos seguros, y luego podemos aventurarnos a enfrentar el pensamiento del 'mal' del que eso nos mantiene, ya sea personal o abstracto.
III. Los versículos 16-19 dan la petición final para el círculo inmediato de discípulos, con sus fundamentos. Se repite aquí la posición de alienación del mundo en la que se encuentran los discípulos debido a su asimilación al cielo. Era el motivo de la oración anterior, "guardar"; es el motivo de la nueva petición, 'santificar'. Primero es guardar y luego santificar o consagrar. La seguridad contra el mal se da para que podamos dedicarnos por completo al servicio de Dios. El mal en el mundo es el gran obstáculo para eso. La semejanza con el cielo es el gran fundamento de la esperanza de que seremos verdaderamente consagrados. Nos mantienen 'en el nombre'; estamos consagrados 'en la verdad', que es la revelación hecha por los cielos, y en un sentido muy profundo es Él mismo. Esa verdad es, por así decirlo, el elemento en el que vive el creyente y, permaneciendo en él, es posible su verdadera consagración.
La oración de Cristo por nosotros debe ser nuestro objetivo y nuestro deseo más profundo para nosotros mismos, y su declaración de la condición de su cumplimiento debe prescribir nuestra firme adhesión y constante permanencia en la verdad revelada y encarnada en Él, como el único medio por el cual podemos alcanzar la consagración que es a la vez, como nos dicen los versículos finales del pasaje, el medio por el cual podemos cumplir el propósito para el cual fuimos enviados al mundo y el camino por el cual alcanzamos la completa asimilación a Su perfección. autoentrega. Todos los cristianos son enviados al mundo por los cielos, como Jesús fue enviado por el Padre. Tenemos el encargo de glorificarlo. Tenemos con nosotros la presencia del Remitente, el enviado. Estamos inspirados con Su Espíritu. No podemos hacer Su obra sin esa consagración total que copiará Su devoción al Padre y su ansiosa rapidez para hacer Su voluntad. ¿Cómo puede ser nuestra una consagración tan ennoblecedora y exaltada? Sólo hay una manera. Él se ha 'consagrado', y al unirnos a Él mediante la fe, nuestro egoísmo puede ser dominado y el Espíritu de Cristo puede morar en nuestros corazones, para hacernos 'sacrificios vivos, consagrados y aceptables al cielo'. Entonces seremos verdaderamente 'consagrados', y sólo entonces, cuando podamos decir: 'Vivo; pero no yo, sino Cristo vive en mí.' Ese es el fin de la consagración de Cristo a sí mismo, la oración que hizo por sus discípulos, y debe ser el objetivo que todo discípulo persiga fervientemente.
JUAN XVII. 14-16— 'EL SEÑOR TE GUARDA'
'...Ellos no son del mundo, así como yo no soy del mundo. No ruego que los saques del mundo, sino que los guardes del mal. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo.'—JUAN xvii. 14-16.
Tenemos aquí una petición incorporada en una declaración reiterada de la posición aislada de los discípulos cuando se les dejó en un mundo hostil sin la presencia protectora de Cristo. No podemos sondear la profundidad del misterio de Cristo orante, pero podemos estar seguros de esto, que sus oraciones siempre estuvieron en armonía con la voluntad del Padre, fueron, de hecho, la expresión de esa voluntad y, por lo tanto, fueron promesas y profecías. . Lo que Él ora al Padre por Sus discípulos, Él se lo da a Sus discípulos. Sólo una vez tuvo que decir: "Si es posible"; en todas las demás ocasiones oró con la seguridad de que 'siempre me oyes', y en esta misma oración habla en un tono de extraña autoridad, cuando ora por todos los creyentes en edades futuras, y dice: 'Quiero aquello, donde yo Yo soy, ellos también podrán estar conmigo.' En esta oración sumo sacerdotal, ofrecida cuando Getsemaní estaba casi a la vista, y el Salón del Juicio y el Calvario estaban cerca, el tierno interés de nuestro Señor por Sus discípulos llena Su mente, e incluso en su porción anterior, que tiene la forma de una serie de peticiones. para Él mismo, es en esencia una oración por ellos, mientras que esta sección central que se refiere a los Apóstoles, y la sección final que arroja el manto de Su amor y cuidado sobre todos los que en el futuro 'creerán en Mí a través de su palabra', dan testimonio de la sublime plenitud de su olvido de sí mismo. Getsemaní escuchó su oración por sí mismo; aquí ora por su pueblo, y la serenidad tranquila y la seguridad confiada de esta oración, frente a la agitación de aquella otra, recibe y enfatiza por contraste.
Nuestro texto se divide en dos partes: el círculo que lo encierra, la declaración repetida del aislamiento de los discípulos en un mundo extraño, y la joya que lo encierra, la oración todo suficiente que garantiza su protección. La mejor manera de hacer nuestro su consuelo y alegría es tratar estos dos sucesivamente.
I. El aislamiento de los discípulos.
Por supuesto, debemos interpretar aquí el "mundo" de acuerdo con el uso ético de ese término en este Evangelio, según el cual significa el conjunto de la humanidad considerada aparte y ajena al cielo. Es más o menos equivalente a la frase moderna "sociedad".
Con ese orden de cosas los verdaderos seguidores de Cristo no están de acuerdo.
Esa falta de acuerdo depende de su acuerdo con Jesús.
Cada cristiano tiene la 'mente de Cristo' en él, en la medida de su cristianismo. 'Al discípulo le basta ser como su Maestro' Pero el discipulado cristiano tiene una mejor garantía para la asimilación del discípulo a su Señor que las formas ordinarias de la relación entre maestro y enseñado, siempre presentes. Hay una participación en la vida del Maestro, una implantación en el espíritu del erudito del Espíritu del Maestro. 'Cristo en nosotros' no es sólo 'la esperanza de gloria', sino el poder que hace posible y real la posesión presente de una vida afín a, porque derivada de, y esencialmente una con, Su vida.
Aquellos cuyos espíritus son tocados por el Cristo que mora en nosotros a las "sutiles cuestiones" de la simpatía con la ley de su vida terrenal, no pueden dejar de vivir en el mundo como extraños y deambular entre sus trampas con "vacíos recelos" y una fría sensación de que esto es no su descanso. Están unidos a Aquel cuya 'comida y bebida' era hacer la voluntad del Padre en el cielo, que 'no se agradó a sí mismo', cuya vida fue un largo servicio y sacrificio por los hombres, cuyos gozos no fueron alimentados por posesiones terrenales o delicias. ¿Cómo podrían tener un sentido de comunidad de objetivos con corazones humillados que se aferran a la riqueza o la ambición, que no están en paz con Dios y no tienen asideros más allá de este "banco y banco de tiempo"? Un hombre que ha bebido del espíritu de la vida de Cristo necesariamente queda fuera de sintonía con el mundo.
¡Feliz es si su unión con Jesús es tan profunda y estrecha que sólo se profundiza por su experiencia de la falta de simpatía entre el mundo y él mismo! ¡Feliz si su conciencia de no ser "del mundo" aviva su deseo de ayudar al mundo y glorificar a su Señor, llevando Su omnisuficiencia a su vacío y llevándolo también a discernir Su dulzura y belleza!
¡Pero qué poco corresponde la vida del cristiano promedio a esta reiterada declaración de nuestro Señor! ¿Quién de nosotros se atreve a tomarlo en nuestros labios y decir que "no somos del mundo como Él no es del mundo"? ¿No es nuestra relación con ese mundo del que Jesús habla aquí un contraste más que un paralelo con el suyo? El 'príncipe de este mundo' no tenía nada en el señor, como Él mismo declaró, pero tiene mucho en cada uno de nosotros. En cada uno de nosotros hay montones de combustibles almacenados que se incendian con demasiada rapidez y arden con demasiada fuerza cuando los "dardos ardientes de los malvados" caen entre ellos. En lugar de un retroceso instintivo ante la visión de la vida característica del "mundo", debemos confesar, si somos honestos, que nos atrae fuertemente, y muchos de nosotros nos sentimos bastante cómodos con ello. ¿Por qué es esto sino porque habitualmente no vivimos lo suficientemente cerca de nuestro Señor como para beber de Su Espíritu? La medida de nuestra discordia con el mundo es la medida de nuestro acuerdo con nuestro Salvador. Es en la medida en que poseemos Su vida que llegamos a ser extranjeros aquí, y es en la medida en que nos mantenemos en contacto con Jesús y mantenemos nuestros corazones bien abiertos para la entrada de Su Espíritu, que poseemos. Su vida. Un cristiano mundano (un personaje no poco común) es un cristiano que prácticamente se ha cerrado a sí mismo de la vida que Cristo insufla en el alma expectante.
II. La seguridad vigilada de los discípulos.
Jesús encierra su oración entre las dos partes de esa repetida declaración del aislamiento de los discípulos. Es como una hermosa y pacífica llanura rodeada de sombrías montañas. El aislamiento es una consecuencia necesaria de la unión previa de los discípulos con Él. Implica mucho que es doloroso para la parte no renovada de su naturaleza, pero la oración del Señor es más que suficiente para su seguridad y paz.
"No ruego que los saques del mundo". Están en él por designación de los cielos para grandes propósitos, que afectan su propio carácter y afectan al mundo, en los cuales Cristo no interferirá. Es su campo de entrenamiento, su escuela. El sentido de pertenencia a otro orden debe intensificarse mediante sus experiencias en él, y éstas deben hacer más vívidas las esperanzas que anhelan hacia el verdadero hogar y desarrollar los "artes de lucha que derriban al mundo". La disciplina de la vida es demasiado preciosa para ser alterada incluso por la oración de un Salvador, y Él ama a su pueblo con demasiada sabiduría para tratar de protegerlos de su aspereza y procurarles una exención que empobrecería su carácter.
Así que aprendamos la lección y moldeemos nuestros deseos según el modelo de la oración de nuestro Señor por nosotros, y no busquemos ciegamente esa comodidad que Él no pediría para nosotros. El falso ascetismo que rehuye el contacto con un mundo extraño, la débil huida de las pruebas y tentaciones, los deseos egoístas de exención de las penas, son todos reprendidos por esta oración. La relación de Cristo con el mundo es nuestro modelo, y no debemos buscar almohadas en un orden de cosas donde Él 'no tenía dónde recostar su cabeza'.
Pero sí pide que su pueblo sea guardado 'del mal' o del 'maligno'. Esa oración es, como hemos dicho, una promesa y una profecía. Pero el cumplimiento de ello en cada discípulo individual depende de que el discípulo se mantenga en contacto con Jesús, por lo que la "mucha virtud" de su oración lo rodeará y lo mantendrá a salvo. No discutimos las interpretaciones alternativas, según una de las cuales 'el mal' es impersonal, y según la otra se concentra en el 'príncipe de este mundo' personal. En cualquier caso, es "el mal" contra el cual deben protegerse los discípulos, tenga o no una fuente personal.
Aquí, en la intercesión del Señor, está la base firme de nuestra confianza en que podemos ser "más que vencedores" en la lucha de por vida que tenemos que librar. El viejo y dulce salmo es válido en sus seguridades hoy para cada alma que se pone bajo la sombra de la intercesión protectora de Cristo: "El Señor te guardará de todo mal, él guardará tu alma". No tenemos que 'alzar los ojos a los montes', porque 'en vano se espera ayuda de la multitud de los montes', sino 'nuestra ayuda viene del Señor que hizo los cielos y la tierra'. Por lo tanto, podemos habitar en paz en medio de un mundo extraño, teniendo al Padre por nuestro Guardián, y al Hijo, que venció al mundo, por nuestro Intercesor, nuestro Modelo y nuestra Esperanza.
El paralelo entre Cristo y su pueblo se aplica a sus relaciones con el orden actual de las cosas: "Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo". Se aplica a su misión aquí: 'Como tú me enviaste al mundo, así también yo los envié al mundo'. Se aplica al futuro: 'Yo ya no estoy en el mundo, pero éstos están en el mundo, y yo vengo a Ti', y en esa 'venida' reside la garantía de que Sus siervos, cada uno a su debido tiempo, vendrán. salir de este mundo extraño y pasar al estado que es el hogar, porque Él está allí. La oración para que sean guardados del mal, mientras permanecen en la escena donde el mal está rampante, está coronada por la oración: 'Quiero que donde yo esté, ellos también estén conmigo, para que contemplen mi gloria. '
JUAN XVII. 20-26— LA ORACIÓN DEL SUMO SACERDOTE
'No ruego sólo por éstos, sino también por los que creerán en mí por la palabra de ellos; Que todos sean uno; como tú, oh Padre, estás en mí, y yo en ti, para que también ellos sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste. Y la gloria que tú me das, yo les he dado; para que sean uno, como nosotros somos uno: Yo en ellos, y Tú en Mí, para que ellos sean perfectos en uno; y para que el mundo sepa que tú me enviaste y los has amado como me has amado a mí. Padre, quiero que también ellos, los que me has dado, estén conmigo donde yo estoy; para que vean mi gloria que me has dado, porque me amaste desde la fundación del mundo. Oh Padre justo, el mundo no te ha conocido; pero yo te he conocido, y éstos han sabido que tú me enviaste. Y les he declarado tu nombre, y lo declararé; para que el amor con que me has amado esté en ellos, y yo en ellos.'—JUAN xvii. 20-26.
El resto de esta oración llega a todas las generaciones de creyentes hasta el final. Dicho sea de paso, podemos señalar que muestra que Jesús no anticipó un fin rápido de la historia del mundo o de la Iglesia; y también que respira un solo deseo, el de la unidad de la Iglesia, como si viera cuál sería su mayor peligro. Una característica también del idealismo de este Evangelio es que no hay nombre para esa futura comunidad. No se llama 'iglesia', ni 'congregación' ni nada parecido; son 'también los que creen en mí por la palabra de ellos', una gran comunidad espiritual, mantenida unida por la fe común en Aquel a quien predicaron los Apóstoles. ¿No sigue siendo ésta la mejor definición de los cristianos, y tal concepción no corresponde mejor a su verdadera naturaleza que la abstracción formal, "la Iglesia"?
No podemos sino tocar de la manera más inadecuada las profundas palabras de esta sección de la oración, cuya exposición adecuada requeriría muchos volúmenes. Observamos que contiene cuatro períodos, en cada uno de los cuales se pregunta o afirma algo, y luego se expone un propósito a alcanzar mediante la petición o declaración.
Primero viene la oración por la unidad y el efecto que tendrá su respuesta (v. 21). Ahora bien, en este versículo se considera principalmente que la unidad de los creyentes resulta de la inclusión, por así decirlo, de todos ellos en la unión inefable del Padre y el Hijo. Jesús ora para que 'todos sean uno' y también 'que ellos también sean uno en nosotros' (Rev. Ver.). Y su unidad no es una mera cuestión de organización externa formal ni de unanimidad de credo o cosas similares, sino que es una unidad profunda y vital. Su modelo es la unidad del Padre y el Hijo, y el poder que la produce es la permanencia de todos los creyentes 'en nosotros'. El resultado de tal manifestación en el mundo de una multitud de hombres, en todos los cuales evidentemente se mueve una vida, fusionando sus individualidades conservando sus personalidades, será la convicción del mundo de la misión divina de Jesús. El mundo empezaba a sentir que sus convicciones avanzaban lentamente en esa dirección, cuando exclamó: '¡Mirad cómo se aman estos cristianos!' La alienación de los cristianos ha dado púas y plumas a sus flechas de desprecio. Pero es "la unidad del Espíritu", no la de una gran corporación, lo que desea la oración de Cristo.
Las peticiones por lo que se les daría a los creyentes pasan por un momento a una declaración de lo que Jesús ya les había dado. Él había comenzado el don unificador, y eso sugería su perfeccionamiento. La "gloria" que había dado a estos pobres y desconcertados galileos se encontraba sólo en una etapa rudimentaria; pero aun así, dondequiera que hay fe en Él, hay alguna comunicación de Su vida y Espíritu, y algo de esa gloria velada pero radiante, 'llena de gracia y de verdad', que brilló a través de la cubierta cuando el Verbo Encarnado 'se hizo carne'. .' Es la semejanza de Cristo dada por Cristo en cada uno lo que une a los creyentes en uno. Es Cristo en nosotros y nosotros en el Señor quien nos fusiona en uno y, por lo tanto, hace que cada uno sea perfecto. Y ese destello de la luz de Jesús proveniente de un millón de cristales separados, todos brillando con una luz y hechos uno en la luz, haría brillar en los ojos más oscuros el brillo de la convicción de que Dios envió a Cristo, y que el amor de Dios envolvió a esas almas semejantes a Cristo. incluso mientras lo envolvía.
Nuevamente (v. 24) viene una petición con su resultado. Y aquí no se menciona el efecto de la respuesta en el mundo. Por el momento, los pensamientos de aislamiento en el mundo y de mensaje para el mundo se desvanecen. La 'gloria' parcialmente poseída parece haber conducido el pensamiento de Cristo al hogar tranquilo de la perfección que esperaba a Aquel que 'no era del mundo' y fue enviado a él, y a los humildes que lo habían tomado por Señor. "Lo haré", es un tono extraño para una oración. ¿Qué conciencia por parte de Cristo implica? Los discípulos ahora no son llamados "los que deben creer en Mí", sino "lo que Tú Me has dado", los individuos se funden en el gran todo. Son de Cristo, no simplemente por su fe o la predicación del hombre, sino por el don del Padre. Y el hecho de ese regalo se utiliza como una súplica a Él, para "perfeccionar lo que les concierne" y para completar la unidad de los creyentes con Jesús al llevarlos a estar "con Él" en Su sesión triunfante a su diestra. 'Contemplar' será lo mismo que compartir Su gloria, no sólo la que contemplamos cuando Él habitó entre nosotros, sino la que Él tuvo al derramar sobre Él el amor de Dios 'antes de la fundación del mundo'. Nuestros ojos apagados no pueden seguir a las almas felices mientras se pierden en el fuego, pero sabemos que caminan en la luz y son como Él, porque 'lo ven tal como Él es'.
La última declaración (vv. 25, 26) no es petición sino voto y, a nuestros oídos, promesa. El contraste entre el mundo y los creyentes aparece por última vez. Lo que hizo del mundo un "mundo" fue el hecho de no conocer a Dios; Lo que hacía que los creyentes se aislaran en el mundo y tuvieran una misión hacia él era que "sabían" (no simplemente "creían", sino que sabían por experiencia) que Jesús había sido enviado por Dios para dar a conocer su nombre. Todo nuestro conocimiento de Dios viene a través de Él; Nos corresponde a nosotros reconocer Su misión divina, y entonces Él revelará, cada vez más, con bendita continuidad de conocimiento creciente, el Nombre, y con un conocimiento creciente de él, medidas cada vez mayores del amor de Dios estarán en nosotros, y Jesús mismo 'habitar en nuestros corazones por la fe' de manera más completa y más bendita a través de una eternidad de conocimiento más amplio y amor más ferviente.

JUAN XVII. 24— EL REBAÑO DOBLADO
'Quiero que también ellos, los que me has dado, estén conmigo donde yo estoy; para que contemplen mi gloria.'—JUAN xvii. 24.
Esta maravillosa oración es (a) por Jesús mismo, (b) por los Apóstoles, (c) por toda la Iglesia en la tierra y en el cielo.
I. La oración.
"Lo haré" tiene un extraño tono de autoridad. Es la expresión de su amor por los hombres y de su anhelo de que estén con él en su gloria. Hasta que no estén allí con Él, no podrá 'ver la aflicción de su alma y quedar satisfecho'.
Aquí tenemos una vislumbre del bendito estado de los muertos en el señor.
(a) Presencia local con Cristo. Su cuerpo glorificado está en alguna parte. El valor de este pensamiento es que da solidez a nuestras ideas de una vida futura. Allí están. No necesitamos detenernos en las dificultades metafísicas acerca de la localidad para los espíritus incorpóreos.
Si un espíritu puede localizarse en un cuerpo, supongo que puede localizarse sin cuerpo; pero pasando por alto todo eso, tenemos aquí la esperanza de una presencia local real con la humanidad glorificada de nuestro Señor. Hablamos de los muertos como si se hubieran ido de nosotros, y tenemos esa idea mucho más vívida en nuestras mentes que la de que se han ido a Él. Hablamos de los 'partidos', pero no pensamos en ellos como 'llegados'. Miramos hacia la estrecha tumba, pero olvidamos: "Él no está aquí, ha resucitado". ¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? ¡Ah! Si tan solo pudiéramos traer a nuestros corazones la prosa sólida de la convicción de que donde está Cristo, allí están sus siervos, y que no en la ubicuidad difusa de su Divina Omnipresencia, sería de gran ayuda para eliminar la oscuridad y la vaga niebla que envuelven el futuro y presentarlo tal como es realmente ante nosotros, como una realidad sólida y definida. Vemos las velas deslizarse hacia el oeste a medida que se pone el sol, y pensamos en ellas como si se agitaran en un mar de medianoche, un desierto insondable. Intenta pensar en ellos con más sinceridad. Como en aquel antiguo milagro, Él viene a ellos caminando sobre el agua en la vigilia de la noche, y si al principio están aterrorizados, Su voz les devuelve la esperanza al corazón que comienza a detenerse, e inmediatamente están en la tierra donde ellos van. Ahora, mientras se hunden fuera de nuestra vista, están en el puerto, con las velas recogidas y el ancla echada, y campos verdes a su alrededor, incluso mientras observamos los mástiles que se hunden, y todavía no podemos decir con certeza si la vela que se desvanece se ha desvanecido por completo.
(b) Comunión con Cristo.
Nuestro Señor no sólo dice 'que donde yo estoy, ellos también estén', sino que añade 'conmigo'. No es una adición superflua, pero enfatiza la idea de una comunión más íntima y bendita de lo que sería la presencia local por sí sola.
La comunión aquí es real pero imperfecta. Se perfecciona allí de nuestra parte mediante la eliminación de la carne y el pecado, mediante el cambio de circunstancias, mediante la emancipación de los cuidados y trabajos necesarios aquí, mediante el desarrollo de nuevos poderes y entorno, y de Su parte mediante nuevas manifestaciones.
(c) Visión de Su gloria.
La corona de esta expresión de la voluntad de Cristo es "que contemplen mi gloria". En una parte anterior de esta oración, nuestro Señor había hablado de la 'gloria que tuve contigo antes que el mundo existiera'. Pero probablemente la gloria 'dada' no sea la de la Divinidad esencial, sino la de Su obra mediadora. A su pueblo 'con Él donde está' se le imparten visiones más completas de Cristo como Salvador, nociones más profundas de su obra y una percepción más clara de su gobierno en la providencia y la naturaleza. Este es el empleo más elevado de los espíritus que son perfeccionados y bañados en 'placeres para siempre' por su unión con el Jesús glorificado.
Seguramente esto es más grandioso que todas las imágenes metafóricas del cielo.
II. El incipiente cumplimiento continúa ahora.
La oración ha estado en proceso de cumplimiento desde entonces. los muertos en
Cristo ha entrado en su respuesta ahora.
No necesitamos discutir dificultades sobre el "estado intermedio", porque en todo caso es cierto: estar "ausente del cuerpo" es estar "presente con el Señor".
Una muerte cristiana es una respuesta a esta oración. Es cierto que para los cristianos, como para todos, la necesidad física es una ley imperativa. Es cierto que se les conserva el aspecto punitivo de la muerte. Pero, sin embargo, la ley es manejada por los cielos, y mientras la muerte permanece, todo su aspecto cambia. Así que podemos pensar que aquellos que se han apartado en Su fe y temor se han ido en respuesta a esta oración.
¡Qué hermoso es eso! Lentamente, una por una, se van reuniendo, mientras las estrellas se encienden una por una. Se llena lugar tras lugar.
Así, a través de los siglos la oración continúa y nuestros seres queridos se han ido de nosotros, pero se han ido hacia Él. Nosotros lloramos, pero ellos se alegran. Para nosotros su partida es el resultado de una ley de hierro, de una necesidad penal, de alguna causa secundaria; pero para ellos es la respuesta a su poderosa oración. Oyen su voz y lo siguen cuando dice: 'Sube acá'.
III. El cumplimiento final aún es futuro.
La oración espera un perfecto cumplimiento. Su oración no puede ser en vano.
(a) Perfecto en grado.
(b) Perfecta en extensión, cuando todos estén reunidos y 'toda la familia' esté 'en el cielo', y la propia palabra de Cristo reciba su culminación: que 'de todos los que el Padre le ha dado, nada ha perdido'. '
Y estos no son unos pocos elegidos por un decreto que no podemos ni comprender ni alterar, sino que Cristo nos es dado a todos, y si elegimos tomarlo, entonces Él ha ascendido por nosotros; y mientras lo vemos subir, nos llega la voz: 'Voy a preparar lugar para vosotros. Volveré y os recibiré conmigo mismo, para que donde yo esté, vosotros también estéis.'
JUAN XVII. 26— RESUMEN DE CRISTO DE SU OBRA
'Les he declarado tu nombre, y lo declararé: para que el amor con que me has amado esté en ellos, y yo en ellos.'—JUAN xvii. 26.
Este es el final solemne y tranquilo de la gran oración sacerdotal de Cristo; las últimas palabras que pronunció antes de Getsemaní y Su pasión. En él resume tanto el propósito de su vida como las peticiones de su oración, y presenta el perfecto cumplimiento de las primeras como la base sobre la cual pide el cumplimiento de las segundas. Hay una correspondencia y un contraste singulares entre estas últimas palabras al cielo y las últimas palabras a los discípulos, que las precedieron inmediatamente. Estos eran: 'En el mundo tendréis aflicción, pero confiad, yo he vencido al mundo'. En ambos resume Su vida, en ambos es inconsciente de cualquier falla, imperfección o limitación; en ambos comparte sus propias posesiones entre sus seguidores. Pero sus palabras a los hombres llevan un rastro de su propio conflicto y un presentimiento del de ellos. Para Él la vida había sido, y para ellos había de ser, tribulación y batalla, y lo más alto que podía prometerles era la victoria obtenida mediante el conflicto. Pero desde la serena elevación de la oración todos esos pensamientos desaparecen. Sobre él reina una calma inquebrantable. Su vida ha sido una manifestación continua del mundo; y la porción que promete a sus seguidores no es la victoria obtenida mediante contiendas, sino la participación consigo mismo en el amor de Dios.
Ambos puntos de vista son verdaderos: fieles a Su experiencia, fieles a la nuestra. La diferencia entre ellos radica en la elevación del ojo del espectador. Mirada desde fuera, su vida y la nuestra deben ser siempre una batalla y a menudo un dolor. Mirada desde dentro, Su vida fue una permanencia inquebrantable en el amor de Dios y una impartición continua del mundo, y nuestras vidas pueden ser un conocimiento de Dios cada vez mayor, que nos lleve a una posesión cada vez más plena de Su amor. y de un Cristo presente. Así que reflexionemos sobre estas profundas palabras: el propio resumen de nuestro Señor de Su obra y objetivos; Su declaración de lo que podemos esperar lograr; y el camino por el cual podemos alcanzarlo. La mejor manera de resaltar toda la plenitud de su significado es simplemente seguirlos palabra por palabra.
I. Nótese, primero, la mirada hacia atrás del Hijo revelador.
'He declarado tu nombre'.
Lo primero que llama la atención de estas palabras es su audacia. Recuerde que se dirigen al cielo, al final de una vida cuyas alturas y profundidades resumen. Son un llamado al justo juicio del cielo sobre todo el carácter de la carrera. ¿Respiran el tono que podríamos esperar? Seguramente el profeta o maestro que más fervientemente haya tratado de hacerse un espejo, sin mancha que oscurecer y sin mancha que deforme el rayo divino, será el primero en sentir, al mirar atrás, las imperfecciones de la repetición de su mensaje. Pero Jesucristo, cuando analiza Su vida, no tiene ningún defecto, limitación o estado incompleto que registrar o confesar. Como siempre aquí, Él es absolutamente inconsciente de cualquier naturaleza de debilidad, error o pecado. Así como cuando consideró su vida como un conflicto, no tuvo derrotas que recordar con vergüenza, así aquí, cuando la considera como la revelación de Dios, siente que todo lo que ha recibido del Padre se lo ha dado a conocer. hombres.
Y lo extraño es que admitimos esa afirmación y nos hemos acostumbrado tanto a considerarla perfectamente legítima que olvidamos lo enorme que es. Aquí adopta una actitud que en cualquier otro hombre sería repulsiva, pero que en Él es sumamente natural. Criticamos a otras personas, superamos sus enseñanzas, vemos dónde sus doctrinas se han desviado de la verdad por exceso, defecto o desproporción; pero cuando dice: "He declarado tu nombre", sentimos que no dice nada más que los simples hechos de su vida que lo reivindican y lo confirman.
No menos notable es la implicación de estas palabras, no sólo de la integridad de su mensaje, sino de la plenitud de su conocimiento de Dios y de su naturaleza enteramente subderivada. De modo que aquí reclama para sí una posición totalmente especial y única: no ha aprendido a Dios de nadie; Él enseña a Dios a todos. "Esa fue la verdadera Luz que ilumina a todo hombre que viene al mundo".
Si examinamos un poco más de cerca estas palabras que tenemos ante nosotros, tenemos aquí el relato de Cristo de toda su vida. El significado de todo esto es la revelación del corazón de Dios. No con palabras, por supuesto; no sólo con palabras, sino mucho más con hechos. Y quiero que os hagáis esta pregunta: si las obras de un hombre son una declaración del mundo, ¿qué clase de hombre es aquel que así lo declara? ¿No debemos sentir que si estas palabras, o algo parecido, realmente salieron de los labios de Jesucristo, estamos aquí en presencia de algo más que una vida santa de una simple humanidad, que podría ayudar a los hombres a ascender a la comprensión? de un Dios que era amor perfecto; y que cuando Él dice: 'El que me ha visto a mí, ha visto al Padre', estamos ante 'Dios manifestado en carne'.
¿Qué es ese mundo que declara el Hijo revelador? No las meras sílabas con las que lo llamamos, sino el carácter manifestado del Padre. Ese nombre, en el sentido más estricto de la palabra, lleva consigo toda la revelación que Jesucristo tiene que hacer; porque habla de ternura, de parentesco, de cuidado paternal, de transmisión de una naturaleza, de abrazo de un amor divino. Y libera a los hombres de todos sus temores, de todas sus oscuras perventuras, de todos sus temores punzantes, de todas las incertidumbres paralizantes que, como nubes, siempre brumosas y a menudo atronadoras, han impedido la visión del rostro divino. Si este Cristo, en Su debilidad y humanidad, con la piedad brotando de Sus ojos y haciendo música con Su voz, con la rápida ayuda que fluye de las yemas de sus dedos para todo dolor y cansancio, y la misericordiosa justicia que atrajo a los niños pequeños y los hizo No repeler a publicanos y rameras, es nuestra mejor imagen de Dios, entonces el amor es el centro de la divinidad, y todo lo demás que llamamos Dios no es más que circunferencia y franja de ese brillo central.
'Entonces a través del trueno llega una voz humana
Diciendo: "¡Oh corazón que hice! Aquí late un corazón".
Ha declarado el nombre de Dios, su último y mejor nombre de Amor.
¿Necesito detenerme por un momento en el hecho de que ese nombre sólo es declarado por este Hijo? No hay necesidad de negar la presencia de muchas otras fuentes preciosas en la experiencia y la vida de los hombres de las cuales se puede inferir algo de lo que Dios realmente es. Pero todas ellas, por ricas y múltiples que sean, caen en la nada ante la vida de Jesucristo, considerada como la manifestación de Dios. Por todo lo demás son parciales e incompletos. 'En diversas ocasiones y de diversas maneras' Dios arrojó sílabas del nombre, y 'fragmentos de esa poderosa voz vinieron rodando por el viento'. Pero en el señor se pronuncia el nombre completo, en todas sus sílabas. Otras fuentes de conocimiento son ambiguas y necesitan la interpretación de la vida y la Cruz de Cristo antes de poder construirlas en un todo armonioso. La vida, la naturaleza, nuestro ser más íntimo, la historia, todas estas fuentes hablan a dos voces; y sólo cuando escuchamos la nota profunda que subyace en la palabra de Cristo, su discordia se convierte en armonía. Otras fuentes carecen de autoridad. Vienen como mucho con un 'puede ser'. Él viene con un 'De cierto, de cierto'. Otras fuentes hablan del entendimiento, de la conciencia o del miedo. Cristo habla al corazón. Otras fuentes no afectan al hombre que las acepta. El mensaje de Cristo penetra hasta la transformación y asimilación de todo el ser.
¡Así pues, queridos hermanos! Para todas las generaciones, y para esta generación sobre todo, la alternativa clara está entre la declaración del mundo en el Señor y un mundo impío y huérfano. El pensamiento moderno acabará rápidamente con todas las demás fuentes de certeza sobre el carácter de Dios y dejará a los hombres solos en la oscuridad. Cristo, el hecho histórico de la vida y muerte de Jesucristo, es la única fuente sobreviviente de certeza, que es la bienaventuranza, de si existe un Dios y qué clase de Dios es.
II. En segundo lugar, nótese aquí esa extraña mirada hacia adelante del Moribundo: "He declarado Tu nombre y lo declararé".
Y eso fue dicho a las cuarenta y ocho horas de la Cruz, que, si hubiera sido un simple maestro y mártir humano, habría puesto fin a toda su actividad en el mundo. Pero aquí no está meramente resumiendo Su vida y dejándola a un lado, escribiendo la última frase, por así decirlo, que reúne todo el libro completo, sino que está cerrando el primer volumen, y en el acto de hacerlo Él extiende su mano para abrir el segundo. 'Lo declararé'. ¿Cuando? ¿Cómo? ¿Acaso la vida terrena no puso fin a la actividad de este Maestro? ¿Había todavía una función profética por realizar después de que la muerte selló Sus labios? Ciertamente.
Esa anticipación, que al mismo tiempo lo diferencia de toda la prole de maestros y profetas meramente humanos, incluso de los más elevados, incluye ciertamente como futuro, en el momento en que habla, la Cruz que se acerca rápidamente y se acerca; pero va más allá. ¿Cuánto del conocimiento que la cristiandad tenía de Dios dependía de la Pasión, en cuyo umbral estaba Cristo? Él, colgado en la Cruz en debilidad y muriendo allí en medio de la oscuridad que cubría la tierra, es un extraño Revelador del Dios omnipotente, infinito y siempre bendito. Pero ¡Ah! Si eliminamos Getsemaní y el Calvario de la manifestación del Padre por parte de Cristo, ¡cuán infinitamente más pobres somos nosotros y el mundo! 'Dios encomia' (más bien 'establece') 'su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros'. Y así, cuando nos volvemos hacia la pequeña loma fuera de la puerta, donde el carpintero nazareno cuelga débil y moribundo, nosotros (¡maravilla de las maravillas y, sin embargo, certeza de las certezas!) tenemos que decir: '¡Mira! este es nuestro Dios; Le hemos esperado.'
Pero esa revelación futura se extiende más allá de la Cruz e incluye la resurrección, la ascensión, Pentecostés y toda la historia de la Iglesia a través de los siglos. La diferencia entre los dos volúmenes de revelación, el que incluye la obra de Cristo en la tierra y el que incluye Su revelación desde los cielos, es ésta: el primer volumen contiene todos los hechos, y el segundo volumen contiene Su interpretación y aplicación. de los hechos en los entendimientos y corazones de Su pueblo. No tenemos más hechos a partir de los cuales construir a Dios que aquellos que pertenecen a la vida terrenal de Jesucristo, y nunca los tendremos, aquí en todo caso. Pero aunque el primer volumen hasta el final de la última página está terminado y no tolera ni necesita adiciones, día tras día, momento tras momento, época tras época, Cristo está llevando a su pueblo a una comprensión más plena del significado del primer volumen, y escribiendo el segundo cada vez más en sus corazones.
De modo que tenemos un Cristo siempre vivo, todavía el Maestro activo de Su Iglesia. Los tiempos de agitación y cambio revolucionario y de 'sacudida de las cosas que están hechas', como los tiempos en que vivimos, no son más que tiempos en los que el gran Maestro está dando alguna nueva lección del viejo Libro a Sus lentos eruditos. Siempre hay un poco de confusión en el aula cuando se reorganizan las clases y se ponen libros nuevos en manos de los viejos. El afluente, al precipitarse, rompe el agua por un momento. No tengamos miedo cuando 'las cosas que pueden ser sacudidas' tiemblen, pero veamos en la sacudida al asistente de un nuevo plan de estudios sobre el cual el gran Maestro está lanzando a Sus alumnos, y aprendamos las nuevas lecciones de las antiguas. Evangelio que Él entonces está enseñando.
III. En tercer lugar, observe la participación en el amor del Padre que es el resultado del conocimiento del nombre del Padre.
Cristo dice que su fin, fin que seguramente se alcanza en la declaración del nombre divino, es que 'el amor con que me has amado esté en ellos'. Estamos aquí tocando alturas demasiado vertiginosas para caminar con libertad y seguridad, glorias demasiado brillantes para una mirada cercana y firme. Pero donde Cristo ha hablado podemos seguirlo con reverencia. Observemos, entonces, ese maravilloso pensamiento de la identidad entre el amor que era suyo y el amor que es nuestro. 'Desde la eternidad' ese amor divino reposaba sobre el Verbo Eterno que en el principio remoto, antes del principio de las criaturas, 'estaba con Dios y era Dios'. La concepción más profunda que podemos formarnos de la naturaleza divina es la de un Ser que lleva en Sí mismo el Sujeto y el Objeto de un amor eterno, del cual hablamos en el emblema profundo de 'la Palabra', y el Dios con quien Él eternamente 'era.' Ese amor reposaba en Cristo, sin limitación, sin reservas, sin interrupción, sin encontrar nada allí de lo que retrocediera, ni nada allí que no respondiera a él. Ninguna niebla, ninguna tormenta jamás rompió ese sol, ninguna tempestad jamás atravesó esa calma. Continuo, pleno y perfecto era el amor que unía al Padre con el Hijo, y continuo, pleno y perfecto era la conciencia de permanecer en ese amor, que iluminaba como luz el espíritu de Aquel que dijo: "Me deleito en hacer tu voluntad". .' 'El Padre no me ha dejado solo.'
Y todo ese amor que Cristo nos da es tan profundo, continuo y sin reservas. Los cielos pretenden que nuestra conciencia del amor de Dios sea como la suya. ¡Pobre de mí! ¡Pobre de mí! ¿Es esa nuestra experiencia, pueblo cristiano? El sol siempre brilla en la tierra sin lluvia de Egipto, excepto uno o dos meses al año. El contraste entre el azul despejado y la luz y el calor continuos allí, y nuestros cielos turbios y nuestra atmósfera húmeda, es como el contraste entre nuestra conciencia quebrantada y débil del brillo del amor divino y la gloria ininterrumpida de la luz y el gozo de la comunión que derramaba. en el corazón de Cristo. Pero nos es posible aproximarnos indefinidamente a tal experiencia; y la forma por la que llegamos a él es la simple y llana de aceptar la declaración de Cristo del nombre del Padre.
IV. Y así, por último, observemos al Cristo que habita en nosotros y que hace posible nuestra participación en el amor divino: 'Y yo en ellos'.
Uno bien podría decir: '¿Cómo es posible que el amor deba transferirse? ¿Cómo puede ser que el amor de Dios hacia mí sea idéntico al amor de Dios hacia el cielo?' Solo hay una respuesta. Si Cristo habita en mí, entonces el amor de Dios hacia Él cae sobre mí no por transferencia, sino por mi incorporación a Él. Y quisiera insistir en que esta gran verdad de la morada real de Cristo en el alma no es una mera exageración retórica, ni una forma desenfrenada y entusiasta de expresar el hecho de que la influencia de Su enseñanza y la belleza de Su ejemplo pueden influir en nosotros. ; pero es una verdad clara y absoluta que el divino Cristo puede entrar y morar en el estrecho espacio de nuestros pobres corazones. Y si hace esto, entonces 'el que está unido al Señor, un solo Espíritu es'; y el Cristo en mí recibe el sol del amor divino. Eso no destruye mi individualidad, sino que la realza. Soy más y no menos yo mismo porque 'vivo yo, pero no yo, sino que Cristo vive en mí'.
¡Así pues, queridos hermanos! todo se reduce a esto: que cada uno de nosotros, si lo deseamos, tengamos a Jesucristo como Huésped y Habitante en nuestros corazones. Si lo hemos hecho, entonces, puesto que Dios le ama, es necesario que me ame a mí que lo tengo dentro de mí, y mientras Dios ama a Cristo, no puede dejar de amarme, ni yo puedo dejar de ser consciente de su amor por mí, y cualquier cosa dones que su amor concede a Jesús, los paso en medida y parcialmente a mí mismo. Así, la inmortalidad, el cielo, la gloria, todas las bienaventuranzas en el cielo y en la tierra, son el fruto y la cristalización, por así decirlo, de esa unidad con Cristo que es posible para nosotros. Y las condiciones son simplemente que aceptemos con gozosa confianza Su declaración del nombre del Padre y veamos a Dios manifestado en Él; y acoger en lo más íntimo de nuestro corazón ese gran Evangelio. Entonces su oración y la aflicción de su alma llegarán a su fin incluso en mí, y 'el amor con que el Padre amó al Hijo estará en mí', y el Hijo mismo habitará en mi corazón.
JUAN XVIII. 6-9— CRISTO Y SUS CAPTORES
'Y cuando les dijo: Yo soy, retrocedieron y cayeron al suelo. Entonces les preguntó de nuevo: ¿A quién buscáis? Y ellos dijeron: Jesús Nazareno. Respondió Jesús: Os he dicho que yo soy; si, pues, me buscáis, dejad éstos ir, para que se cumpliera la palabra que habló: De los que me disteis, no perdí ninguno.'—JUAN XVIII . 6-9.
Este notable incidente es narrado únicamente por John. Encaja con el propósito que él mismo nos dice que rige su selección de los incidentes que registra. "Estas cosas están escritas", dice, cerca del final del Evangelio, "para que creáis que Jesús es el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre". Todas las peculiaridades de la sustancia del Evangelio de Juan deben explicarse sobre la base de que estaba escribiendo un suplemento, y no un sustituto o una corrección de los Evangelios que ya existían; y que su ocupación especial era narrar hechos y palabras que expusieran la gloria de Cristo como 'el Unigénito del Padre'.
El incidente que tenemos ante nosotros es, en mi opinión, uno de ellos. El evangelista quiere hacernos ver en él, según deduzco por su manera de narrarlo, principalmente tres cosas. Destaca ese extraño retroceso de los posibles captores ante el majestuoso y tranquilo "Yo soy Él" de Cristo; esa fue una manifestación de la gloria de Cristo. Él enfatiza la paciente presencia de nuestro Señor allí, en medio de la multitud asombrada, e incluso incitándolos, al parecer, a hacer la obra para la cual habían salido; esa fue una manifestación de la voluntariedad de los sufrimientos de Cristo. Y enfatiza el cuidado y olvido de sí mismo con el que en ese momento supremo se interpone entre sus amigos débiles e infieles y el peligro, con las maravillosas palabras: "Si me buscáis, dejad que éstos se vayan"; Para el evangelista, ese pequeño incidente es una ilustración, en un nivel muy bajo, y con respecto a un asunto comparativamente trivial, del mismo principio por el cual la salvación de todo mal en el tiempo y en la eternidad está garantizada a todos los que creen en Él. :—
I. Entonces, primero, considere esta notable y momentánea manifestación de la gloria de nuestro Señor.
'¡Soy él!' Cuando la banda quedó así doblemente segura por el beso del traidor y por su propia confesión, ¿por qué no le echaron mano? Allí estaba en medio de ellos, solo, indefenso; no había nada que les impidiera atarlo en el acto. En lugar de eso, retroceden y caen acurrucados ante Él. Un extraño temor y terror, del que ellos mismos no podrían haber dado cuenta, se apoderaba de sus espíritus. ¿Cómo surgió? Es posible que muchas cosas hayan conspirado para producirlo. De ninguna manera estoy ansioso por insistir en que esto fue un milagro. Cosas del mismo tipo, aunque de menor grado, se han visto con bastante frecuencia; cuando alguna víctima inocente e ilustre ha paralizado por un momento las manos de sus posibles captores y les ha hecho sentir, aunque fuera transitoriamente, "lo terrible que es la bondad". Debieron haber muchos en ese grupo que lo habían escuchado, aunque, a la luz incierta de los temblorosos rayos de luna y las antorchas humeantes, no pudieron reconocerlo hasta que habló. Debieron haber muchos más que habían oído hablar de Él, y muchos que sospechaban que estaban a punto de imponer sus manos a un hombre santo, tal vez a un profeta. Debió haber herramientas renuentes entre los inferiores, y sin duda algunas entre los líderes cuyas conciencias sólo necesitaban un toque para ser movilizadas a la acción. A todos les atraería su calma y su dignidad, y la manifiesta libertad del miedo o del deseo de huir tendería a profundizar los extraños pensamientos que empezaban a agitarse en sus corazones.
Pero la impresión que la narración parece pretender dejar, me parece ser de algo más que esto. Parece como si hubiera algo más que humano en la mirada y el tono del señor. Pudo haber sido del mismo tipo que el ascendiente que una naturaleza pura y tranquila tiene sobre las groseras e inferiores. Puede haber sido del mismo tipo que a veces hizo que el verdugo en el patíbulo se detuviera antes de atacar, y que inclinó a los carceleros rudos hasta convertirlos en conversos ante algún santo canoso o virgen mártir; sin embargo, la diferencia es tan grande en grado que prácticamente se convierte en algo completamente distinto. Aunque no quiero insistir en ninguna explicación "milagrosa" de la causa de este incidente, quisiera preguntar: ¿No será posible que aquí veamos, tal vez completamente apartados de la voluntad de Cristo, surgiendo por un momento a la superficie, ¿La majestad interior que siempre estuvo ahí?
No conocemos las leyes que regulaban la morada de la Divinidad, corporalmente, dentro de esa estructura humana, pero sí sabemos que en otro momento sobrevino en Sus facciones una transfiguración, y sobre Sus mismas vestiduras un brillo que no fue arrojado sobre ellos desde fuera, sino que surgieron desde dentro. Y me inclino a pensar que aquí, como allí, aunque en circunstancias tan diferentes y con temas tan diversos, hubo por un momento un pequeño desgarro del velo de Su carne, y una emisión de algún destello del brillo que siempre tabernáculo dentro de Él; y que, por tanto, así como Isaías, cuando vio al Rey en Su gloria, dijo: '¡Ay de mí, porque estoy perdido!' y así como Moisés no podía mirar el Rostro, sino que sólo podía ver las partes traseras, así aquí el único rayo perdido de divinidad manifiesta que atravesó la grieta, por así decirlo, por un instante, fue suficiente para postrarse con un extraño temor. incluso esos hombres groseros e insensibles. Cuando dijo: "Yo soy Él", hubo algo que les hizo sentir: "Éste es Aquel ante quien la violencia se acobarda y en cuya presencia la impureza tiene que esconder su rostro". No afirmo que ésta sea la explicación de ese terror pánico. Sólo pregunto: ¿No será así?
Pero cualquiera que pensemos que fue la razón, en todo caso el incidente resalta de manera muy sorprendente la elevación y dignidad de Cristo, y las poderosas impresiones que deja su personalidad, incluso en un momento tan de humillación. Este evangelista siempre tiene cuidado de resaltar la gloria de Cristo, especialmente cuando esa gloria yace al lado de su humildad. La combinación de estos dos es uno de los rasgos notables en el retrato de Jesucristo en el Nuevo Testamento. Dondequiera que en la vida de nuestro Señor algún incidente indique más enfáticamente que de costumbre la humildad de Su humillación, allí, junto a ello, se obtiene algo que indica la majestad de Su gloria. Por ejemplo, Él nace siendo un niño débil, pero los ángeles anuncian Su nacimiento; Él yace en un pesebre, pero una estrella cuelga temblorosa sobre él, y lleva a los sabios desde lejos, con su mirra, su incienso y su oro. Él se somete al bautismo de arrepentimiento, pero los cielos se abren y una voz proclama: '¡Éste es mi Hijo amado!' Se sienta, cansado, sobre el borde de piedra del pozo, y pide agua a una campesina; pero Él le da el Agua de la Vida. Se acuesta y duerme, de puro cansancio, en la popa del pequeño barco pesquero, pero se despierta para dominar la tormenta, y todo está en silencio. Llora junto a la tumba, pero arroja Su voz hasta lo más recóndito de sus rincones, y los muertos envueltos en sábanas salen. Casi se desmaya bajo la agonía en el jardín, pero un ángel del cielo lo fortalece. Él está prisionero ante un tribunal humano, pero juzga y condena a sus jueces. Él muere, y esa hora de la derrota es Su hora de triunfo, y la unión de la vergüenza y la gloria es más notoria en esa hora en que en la Cruz 'el Hijo del Hombre es glorificado, y Dios es glorificado en Él'.
Esta extraña mezcla de opuestos —la gloria en la humildad y la humillación en la gloria— es la nota clave de este acontecimiento singular. Será 'entregado en manos de hombres'. Sí; pero antes de ser liberado, hace una pausa por un instante, y en ese instante surge un destello "por encima del brillo del sol del mediodía" para hablar de la gloria oculta.
No olvidemos que bien podemos considerar ese incidente como una profecía de lo que sucederá. Como dice uno de los sugerentes y antiguos comentaristas de este versículo: 'Dirá "Yo soy Él" otra vez, por tercera vez. ¿Qué hará viniendo a reinar, cuando hizo esto viniendo a morir? ¿Y cuál será Su manifestación como Juez cuando éste fue el efecto de la manifestación cuando fue a ser juzgado?' 'Todo ojo le verá'; y los que no amaron su venida caerán ante Él cuando venga a ser nuestro Juez; y llamará a las peñas y a los collados para que los cubra.
II. En segundo lugar, hay aquí una manifestación de la voluntariedad del sufrimiento de nuestro Señor.
Cuando esa multitud aterrorizada retrocedió ante Él, ¿por qué permaneció allí con tanta paciencia? El momento era propicio para huir, si hubiera querido huir. Podría haber 'pasado por en medio de ellos y haber seguido su camino'. como lo hizo una vez antes, si lo hubiera elegido. Él viene del jardín; no habrá dificultad para encontrarlo. Él dice quién es; no habrá necesidad del beso del traidor. Los humilla por un momento, pero no huirá. Cuando Pedro desenvaina su espada, reprende su imprudente apelación a la fuerza, y luego extiende sus manos y deja que lo aten. No fueron sus cadenas, sino las "cuerdas del amor" las que lo mantuvieron prisionero. No fue su poder, sino Su propia compasión lo que lo llevó al tribunal y a la Cruz.
Detengámonos en ese pensamiento por un momento. Toda la historia de los Evangelios se basa en el principio, e ilustra el hecho, de que la vida de nuestro Señor, como su muerte, fue una entrega voluntaria de sí mismo por el pecado del hombre, y que nada lo condujo ni lo sujetó a él. Cruz sino su propia voluntad. Él quiso nacer. Él 'vino al mundo' por su propia elección. Él 'tomó forma de siervo'. Él 'tomó parte' de la 'carne y sangre' de los niños. Su nacimiento fue su propio acto, el primero de una larga serie de actos por los cuales, por el amor que nos tuvo, "se humilló". Paso a paso caminó voluntariamente hacia la Cruz, que se presentó ante Él desde el principio como el fin necesario, hecho necesario por su amor.
A medida que nos acercamos más y más al final de la historia, vemos cada vez más claramente que Él voluntariamente fue hacia la Cruz, Toma; por ejemplo, el relato de la última parte de la vida de nuestro Señor, y se ve en su totalidad una intención deliberada de precipitar el conflicto final. De ahí el último viaje a Jerusalén cuando "su rostro estaba tranquilo" y sus discípulos lo seguían asombrados. De ahí la estudiada publicidad de su entrada triunfal en Jerusalén. De ahí la estudiada y creciente severidad de sus reprensiones a los sacerdotes y gobernantes. La misma impresión se da, aunque de manera algo diferente, por su retirada momentánea de la ciudad y por las precauciones tomadas contra un arresto prematuro, para que no muriera antes de la Pascua. Tanto al apresurarse hacia la ciudad como al retirarse de ella, se ve claramente el mismo designio: que Él mismo entregará su vida y determinará el cómo, el cuándo y el dónde, como le parezca bien.
Si miramos el acto de la muerte en sí, Jesús no murió porque debía hacerlo. No fueron los clavos de la Cruz, el agotamiento físico, el shock nervioso de la crucifixión lo que lo mató. Murió porque lo haría. 'Tengo poder para dar mi vida', dijo, 'y tengo poder', por supuesto, 'para volver a tomarla'. En ese último momento, Él era Señor y Maestro de la muerte cuando inclinó Su cabeza ante la muerte y, si se me permite decirlo, llamó a ese sombrío siervo con un '¡Ven!' y vino, y le encargó su tarea con un '¡Haz esto!' y lo hizo. Él se manifestó como el Señor de la muerte, teniendo sus 'llaves' en Sus manos, cuando murió en la Cruz.
Ahora les ruego que se hagan la pregunta: si es cierto que Cristo murió porque quería, ¿por qué moriría? Si porque Él eligió, ¿qué fue lo que determinó Su elección? Y sólo hay dos respuestas, dos de las cuales son una. El motivo divino que gobernó Su vida se expresa doblemente: 'Debo hacer la voluntad de Mi Padre' y 'Debo salvar al mundo'.
La burla que aquellos gobernantes judíos le lanzaron tenía una verdad más profunda de lo que habían soñado, y fue un elogio, no una burla. 'Él salvó a otros', sí, y por lo tanto, 'a sí mismo no puede salvarse'. No puede, porque su elección y voluntad de morir están determinadas por su amor gratuito hacia nosotros y hacia todo el mundo. Su voluntad fija 'llevó su cuerpo al árbol', y su amor fue el fuerte resorte que mantuvo fija su voluntad.
Tú y yo tenemos nuestra parte en estos sufrimientos voluntarios y nuestro lugar en ese corazón amoroso que los sufrió por nosotros. ¡Oh! ¿No debería ese pensamiento hablar a todos nuestros corazones y unirnos en un servicio agradecido y una entrega de por vida a Aquel que se entregó por nosotros? ¿Y debe morir porque nos amó tanto a todos que no podía dejarnos sin salvación?
III. Por último, tenemos aquí un símbolo, o, tal vez, más exactamente, un ejemplo, en pequeña escala, del cuidado abnegado de Cristo por nosotros.
Sus palabras: "Si me buscáis, dejad que éstos se vayan", suenan más a la orden de un príncipe que a la intercesión de un prisionero. Su tranquila dignidad impresiona tanto como su perfecto olvido de sí mismos.
Era un asunto muy pequeño el que Él estaba asegurando con ello. Los Apóstoles tendrían que morir por Él algún día, pero aún no estaban preparados para ello, por lo que Él arroja por un momento el escudo de su protección a su alrededor y se interpone entre ellos y el grupo de soldados para que su debilidad. Puede que tenga un poco más de tiempo para fortalecerse. Y aunque fue incorrecto y cobarde que lo abandonaran y huyeran, estas palabras de mi texto en más de la mitad les dieron permiso y garantía para su partida: 'Dejad que estos sigan su camino'.
Ahora bien, Juan no pensó que esta pequeña liberación era todo lo que Cristo quiso decir con estas grandes palabras: '¡De los que me diste, ninguno he perdido!' Vio que se trataba de un caso, muy insignificante, meramente transitorio, pero regido por los mismos principios que actúan en la región inmensamente superior a la que se refieren propiamente las palabras. Por supuesto, tienen su debido cumplimiento en el ámbito espiritual, y no se cumplen, en el sentido más elevado, hasta que todos los que han amado y seguido a Cristo sean presentados sin mancha ante el Padre en el hogar celestial. Pero el pequeño incidente puede ser el resultado de la misma causa que la liberación final. Una gota de rocío está moldeada por las mismas leyes que moldean al más poderoso de los planetas. Los antiguos teólogos solían decir que Dios era más grande en las cosas más pequeñas, y el cuidado abnegado de Jesucristo, al entregarse a sí mismo como prisionero para que sus discípulos puedan quedar libres, proviene del mismo corazón profundo de amor compasivo que guió a Dios. Él a morir, el 'justo por los injustos'. Entonces bien puede representar un cumplimiento parcial de Sus poderosas palabras, aunque éstas esperen su cumplimiento completo hasta la hora en que todas las ovejas estén reunidas en un solo redil, y ninguna bestia mala, ni los viajes agotadores, ni los pastos estériles puedan acosar. ellos más.
Este incidente trivial, entonces, se convierte en una exposición de la verdad más elevada. Aprendamos de tal uso de tal evento a considerar todas las circunstancias comunes y transitorias como gobernadas por las mismas manos amorosas y trabajando con los mismos fines, como las más puramente espirituales. Lo visible es el velo que cubre lo invisible y se adhiere tan estrechamente a él que revela su contorno. Los acontecimientos comunes de la vida son todos parábolas para el corazón devoto, que es el corazón sabio. Hablan significados místicos a oídos que pueden oír. El amor redentor de Jesús es proclamado por toda misericordia que perece en el uso; y todas las cosas deberían hablarnos de su cuidado abnegado y olvidado de sí mismo.
Así, entonces, podemos ver en esa imagen de la entrega de nuestro Señor para que Sus discípulos temblorosos puedan quedar libres, un emblema de lo que Él hace por nosotros, con respecto a todos nuestros enemigos. Él se interpone entre nosotros y ellos, recibe sus flechas en su propio seno y dice: 'Dejad que éstos sigan su camino'. La ley de Dios viene con sus terrores, con sus penas, a nosotros que la hemos quebrantado mil veces. La conciencia de culpa y pecado nos amenaza a todos más o menos, y con intensidad variable según la mentalidad. El cansancio del mundo, "los males que hereda la carne", el último enemigo atroz, la Muerte, y lo que yace más allá de todos ellos, te rodean. ¡Mis amigos! ¿Qué vas a hacer para escapar de ellos? Eres un hombre pecador, has quebrantado la ley de Dios. Esa ley continúa abriéndose paso y aplastando a todo lo que se le opone. Tienes ante ti una vida cansada, por muy alegre que a veces pueda ser. Es seguro que vendrán preocupaciones, problemas, penas, lágrimas, pérdidas, decepciones, deberes difíciles que no podrás realizar y días oscuros en los que podrás ver muy poca luz. tarde o temprano; y se acercará el último momento cuando el Rey de los Terrores estará a vuestro lado; y más allá de la muerte hay una vida de retribución en la que los hombres cosechan lo que aquí han sembrado. Todo eso es verdad, gran parte de eso es verdad acerca de ti en este momento, y todo será verdad algún día. En vista de eso, ¿qué vas a hacer?
Os predico un Salvador que lo ha soportado todo por nosotros. Como una madre podría arrojarse del trineo para que su hijo escape de los lobos en plena persecución, aquí hay Uno que viene y se enfrenta a todos tus enemigos y les dice: 'Dejad que sigan su camino. Tómame.' 'Por sus llagas somos sanados'. 'Sobre él fue cargada la iniquidad de todos nosotros'.
Murió porque eligió; Él eligió porque amaba. Su amor tuvo que morir para que su muerte fuera nuestra vida, y que en ella encontráramos nuestro perdón y nuestra paz. Él se interpone entre nuestros enemigos y nosotros. Ningún mal puede afectarnos a menos que le golpee a Él primero. Él toma en su corazón el más agudo de todos los dardos que pueden atravesar el nuestro. Ha llevado la culpa y el castigo del pecado de un mundo. Estos castigos solemnes han caído sobre Él para que nosotros, confiando en Él, 'sigamos nuestro camino', y para que no haya 'condenación' para nosotros si estamos en el Señor Jesús. Y si no hay condena, podemos soportar cualquier otro golpe que nos caiga encima. Son más fáciles de soportar y todo su carácter es diferente cuando sabemos que Cristo ya los ha llevado. Dos de los tres a quienes Cristo protegió en el huerto murieron como mártires; pero ¿no pensáis que Santiago inclinó su cuello ante la espada de Herodes, y Pedro se dejó ceñir y conducirle a la cruz, más alegremente y con diferente corazón, cuando pensaban en Aquel que había muerto antes que ellos? La celda más oscura de la prisión no será tan oscura si recordamos que Cristo estuvo allí antes que nosotros, y la muerte misma se suavizará hasta convertirse en sueño porque nuestro Señor ha muerto. "Si, pues," dice Él a toda la manada de males que nos rodean, con sus ojos crueles y sus bocas hambrientas, "me buscáis, dejad que éstos se vayan". Entonces, hermano, si fijas tu confianza, como alma pobre y pecadora, en ese amado Cristo, y te pones detrás de Él y lo pones entre tú y tus enemigos, entonces, en el tiempo y en la eternidad, esa palabra se cumplirá. en ti dijo: 'De los que me diste, ninguno he perdido'.
JUAN XVIII. 15-27—JESÚS ANTE CAIFÁS
'Y Simón Pedro siguió a Jesús, y también otro discípulo: aquel discípulo era conocido del sumo sacerdote, y entró con Jesús en el palacio del sumo sacerdote. Pero Pedro estaba fuera, a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, conocido del sumo sacerdote, y habló a la portera, y trajo a Pedro. Entonces la doncella que portaba la puerta dijo a Pedro: ¿No eres tú también uno de los discípulos de éste? Él dice: No lo soy. Y estaban allí los criados y los oficiales que habían encendido brasas; porque hacía frío, y se calentaron; y Pedro estaba con ellos y se calentaba. Entonces el sumo sacerdote preguntó a Jesús acerca de sus discípulos y de su doctrina. Jesús le respondió: Yo hablé abiertamente al mundo; Siempre enseñé en la sinagoga y en el templo, donde siempre acuden los judíos; y en secreto no he dicho nada. ¿Por qué me preguntas? Preguntad a los que me oyeron qué les he dicho; he aquí, ellos saben lo que dije. Y habiendo dicho esto, uno de los oficiales que estaban allí golpeó a Jesús con la palma de su mano, diciendo: ¿Respondes así al sumo sacerdote? Jesús le respondió: Si he hablado mal, da testimonio del mal; pero si es bueno, ¿por qué me golpeas? Anás le había enviado atado ante el sumo sacerdote Caifás. Y Simón Pedro se levantó y se calentó. Entonces le dijeron: ¿No eres tú también uno de sus discípulos? Él lo negó y dijo: No lo soy. Uno de los siervos del sumo sacerdote, pariente suyo a quien Pedro cortó la oreja, dijo: ¿No te vi con él en el huerto? Entonces Pedro volvió a negar: e inmediatamente cantó el gallo.'—JUAN XVIII. 15-27.
Los últimos versículos del pasaje anterior pertenecen propiamente a éste, porque nos dicen que Jesús fue "primero" llevado ante Anás, un hecho que se lo debemos a Juan únicamente. El propio Anás y sus cinco hijos ostentaron sucesivamente el sumo sacerdocio. A los hijos hay que añadir Caifás, quien, como sabemos sólo por Juan, era yerno de Anás y, por tanto, uno del grupo familiar. El hecho de que Jesús debería haber sido llevado ante él, aunque no ocupaba ningún cargo en ese momento, muestra quién movía los hilos en el Sanedrín. La referencia a Caifás en el versículo 14 parece sugerir qué tipo de juicio podría esperarse, presidido por un hombre así. Pero el versículo 15 nos dice que Jesús entró, acompañado por 'otro discípulo', 'al tribunal', no, como deberíamos haber esperado, de Anás, sino 'del sumo sacerdote', quien, según el testimonio del versículo 13 , no puede ser nadie más que Caifás. ¿Cómo surgió eso? Al parecer, porque Anás tenía apartamentos en la residencia oficial del sumo sacerdote. Como obviamente ejercía la influencia a través de sus hijos y yerno, quienes sucesivamente ocuparon el cargo, era muy natural que fuera un elemento fijo en el palacio.
No sabemos cuál era la conexión de Juan con este veterano intrigante (suponiendo que Juan fuera ese "otro discípulo"). Probablemente era algún vínculo familiar lo que unía a dos naturalezas tan antipáticas. En cualquier caso, la relación del Apóstol con el juez le permitió ser discípulo del criminal hasta el punto de que las puertas de la sala de audiencias estaban abiertas para él, aunque era conocido como "uno de ellos".
Así que él y el pobre Peter se separaron, y este último salió temblando afuera en la gris mañana. Juan no lo había extrañado al principio, porque estaría demasiado absorto observando a Jesús como para tener pensamientos que dedicar a Pedro, y concluiría que lo estaba siguiendo; pero cuando no lo vio, como un valiente corrió el riesgo de ser observado y fue a por él. La astuta portera, cuya tarea era juzgar a los solicitantes de entrada con una rápida mirada, dedujo de inmediato que Pedro "también" era uno de los discípulos de este hombre. Su 'también' muestra que ella sabía que John era uno; y su 'este hombre' muestra que ella no conocía el nombre de Jesús, o lo consideraba demasiado inferior a ella para ser nombrado por ella. El tiempo durante el cual Peter había estado solo afuera, arrepintiéndose ahora y alarmado por lo que podría sucederle a causa de su golpe mal dirigido a Malchus, y sintiendo el frío punzante, le había quitado todo su coraje. Lo único que deseaba era pasar desapercibido, y por eso la primera negativa acudió a sus labios con tanta precipitación como muchas otras palabras en los viejos tiempos. No parece haberse quedado con Juan, quien probablemente subió al extremo superior del salón, donde se llevaba a cabo el examen, mientras que Pedro, al no tener la entrada y muy aterrorizado además de miserable, se quedó en el extremo inferior. , donde los ayudantes se acomodaban alrededor de un fuego de carbón y no prestaban atención a lo que ocurría al otro lado. Parecía tan indiferente como ellos y sólo tenía la intención de calentarse. ¡Pero qué oleadas de emoción se agitarían en su corazón, que sin embargo intentaba ocultar bajo la máscara de ser un espectador despreocupado, como los demás!
El examen de nuestro Señor fue realizado por 'el sumo sacerdote', título con el que Juan debe referirse a Caifás, como acaba de señalar enfáticamente que entonces ocupó el cargo. Pero ¿cómo conciliar eso con la afirmación de que Jesús fue llevado ante Anás? Aparentemente al suponer que, aunque Anás estaba presente, Caifás era el portavoz. Pero, ¿no siguió un juicio formal ante Caifás, y no nos dice Juan (versículo 24) que, después del primer examen, Anás envió a Jesús atado ante Caifás? Sí. ¿Y son estas cosas compatibles con esta explicación de un examen realizado por este último? Sí, si recordamos que la flagrante arrebatación de justicia marcó todo el proceso. La condena de Jesús fue un asesinato judicial, en el que el tribunal supremo de los judíos "decretó la iniquidad mediante una ley"; y concordaba con todos los demás que él, que en ese momento iba a hacerse pasar por un juez imparcial, debía, con espíritu partidista, llevar a cabo esta investigación preliminar. Obsérvese que en esta etapa no se dictó sentencia en el caso. Esto no era un tribunal en absoluto. ¿Qué era? Un intento de atrapar al prisionero en confesiones que podrían usarse en su contra en el tribunal que se celebrará en estos momentos. Los gobernantes tenían a Jesús en sus manos y no sabían qué hacer con Él ahora que lo tenían. No sabían cuál sería su acusación. Matarlo era lo único que habían decidido; aún no se había encontrado el pretexto, por lo que intentaron que Él dijera algo que sirviera a su propósito.
'¡Por tanto, el sumo sacerdote preguntó a Jesús acerca de sus discípulos y de su enseñanza'! Si no sabían nada de eso, ¿por qué lo habían arrestado? La astucia se burla de sí misma y cae en el hoyo que cava para los inocentes. Jesús pasó desapercibido la pregunta sobre sus discípulos, y por su tranquila respuesta sobre sus enseñanzas demostró que veía la trampa. Redujo a Caifás y Anás a perpetrar una clara injusticia o a dejarlo en libertad. El juego limpio elemental para un prisionero prescribe que alguien debe acusarlo de algún delito, y no que debe proporcionar a sus jueces materiales para su propia acusación. '¿Por qué me preguntas? "Preguntad a los que me han oído", no tiene respuesta, excepto con la respuesta que dio el oficioso "siervo": un golpe y un discurso violento. Pero las palabras de Cristo van mucho más allá del propósito momentáneo; contienen una amplia verdad. Su enseñanza ama la luz del día. No hay oráculos murmurados, ni secretos susurrados para los iniciados, ni doble voz, una para la multitud y otra para los adeptos. Todo es sincero y todo se habla "abiertamente al mundo". El cristianismo no tiene camarillas ni camarillas, nada seccional, nada reservado. Es para la humanidad, para toda la humanidad, para toda la humanidad. Es cierto que hay profundidades en ello; Es cierto que los secretos que Jesús sólo puede hablar en secreto a oídos amantes son sus palabras más dulces, pero se 'hablan al oído' para que puedan ser 'proclamadas desde los terrados'.
El sumo sacerdote guarda silencio, porque no podía decir nada ante una exigencia tan innegable y no tenía testigos preparados. ¡Cuántos desde sus días han tratado a Jesús como él lo trató: lo condenaron o lo rechazaron sin razón, y luego buscaron razones para justificar su actitud, o incluso buscaron que Él se condenara a sí mismo!
Un juez injusto engendra subordinados insolentes, y si todo lo demás falla, los golpes y las malas palabras cubren la derrota y tratan la tranquila afirmación del derecho como una impertinencia hacia los funcionarios de alto rango. Caifás degradó su propia dignidad más de lo que las palabras de un prisionero podrían degradarla.
La respuesta de nuestro Señor "no volverás a injuriarnos". Es manso en majestad y majestuoso en mansedumbre. La resistencia paciente no está prohibida para protestar con injusticia insolente, siempre que su protesta no contenga el calor de la ira personal. Pero Jesús no estaba tanto reivindicando sus palabras a Caifás al decir: 'Si he hablado mal, da testimonio del mal', sino más bien reiterando el desafío a los 'testigos'. Marca la injusticia de Caifás, mientras reprende dócilmente la brutalidad de su siervo. El Maestro y el hombre eran iguales al golpearlo por palabras cuya maldad no podían probar.
Evidentemente no se ganaría nada con un examen más detenido. No se había alegado ningún delito, y mucho menos demostrado; por lo tanto, Jesús debería haber sido dejado ir. Pero Anás lo trató como a un criminal y lo entregó "atado" para que fuera juzgado formalmente ante el hombre que acababa de fracasar en su intento de actuar como inquisidor. ¡Qué espantosa burla del procedimiento legal! ¡Qué bien se entendían la pareja, suegro y yerno! ¡Qué confesión de una conclusión inevitable, con evidencia o sin evidencia, al encadenar a Jesús como un malhechor! ¡Y todo fue hecho en nombre de la religión! y tal vez la pareja de sacerdotes no sabía que eran hipócritas, pero realmente pensaban que estaban 'haciendo servicio a Dios'.
El relato de Juan sobre las negaciones de Pedro llega a un clímax de peligro y de agudización de sospecha. Las personas anónimas que formularon la segunda pregunta debieron haber despertado sus sospechas por algo en su actitud mientras estaba de pie junto al fuego centelleante, tal vez por una agitación demasiado grande para ocultarla. La tercera pregunta fue formulada por una persona aún más peligrosa, que no sólo reconoció los rasgos de Peter tal como los mostraba la luz del fuego, sino que tenía un motivo personal de hostilidad en su relación con Malchus.
Juan, con amor, evita contar los juramentos y maldiciones que acompañan a las negaciones, pero no se atreve a evitar la narración del hecho. Contiene lecciones demasiado preciosas de humildad, de desconfianza en uno mismo, de la posibilidad de que el amor genuino sea vencido por una tentación repentina y fuerte, como para omitirlas. Y la secuela de las negaciones tiene una enseñanza aún más preciosa, que ha traído bálsamo a muchos corazones contritos, conscientes de haber sido infieles a su amor más profundo. Porque el sonido del canto del gallo y la mirada del Señor mientras lo conducían atado por el lugar donde estaba Pedro, lo devolvieron a sí mismo y le llenaron los ojos de lágrimas, que eran dulces y amargas. En la mañana de la resurrección, el Señor resucitado envió el mensaje de perdón y amor especial al Apóstol con el corazón quebrantado, cuando le dijo: 'Ve y díselo a mis discípulos y a Pedro', y ese día hubo una entrevista de la que Pablo conocía (1 Cor. xv. 5), pero cuyos detalles aparentemente fueron comunicados por el Apóstol a ninguno de sus hermanos. El negador que llora es llevado al corazón del cielo, y en sagrado secreto se le concede gratuitamente su perdón, aunque, antes de que pueda ser restituido a su cargo público, debe, mediante su triple confesión pública de amor, borrar su triple negación. Podemos decir: "Tú sabes que te amo", incluso si hemos dicho: "No lo conozco", y acercarnos más al cielo, en razón de la experiencia de Su amor perdonador, de lo que estábamos antes de caer.
JUAN XVIII. 28-40—¿ERES REY?
'Entonces llevaron a Jesús de Caifás al salón del juicio; y era temprano; y ellos mismos no entraron en la sala del juicio, para no contaminarse; sino para que pudieran comer la pascua. Entonces Pilato salió a ellos y les dijo: ¿Qué acusación presentáis contra este hombre? Ellos respondieron y le dijeron: Si no fuera malhechor, no te lo habríamos entregado. Entonces Pilato les dijo: Tomadle y juzgadle según vuestra ley. Entonces los judíos le dijeron: No nos es lícito dar muerte a nadie, para que se cumpliera la palabra que Jesús había dicho, indicando de qué muerte había de morir. Entonces Pilato entró otra vez en la sala del juicio, llamó a Jesús y le dijo: ¿Eres tú el Rey de los judíos? Jesús le respondió: ¿Dices esto por ti mismo, o otros te lo dijeron de mí? Pilato respondió: ¿Soy judío? Tu nación y los principales sacerdotes te han entregado a mí: ¿qué has hecho? Respondió Jesús: Mi reino no es de este mundo; si mi reino fuera de este mundo, mis siervos pelearían para que yo no fuera entregado a los judíos; pero ahora mi reino no es de aquí. Entonces Pilato le dijo: ¿Entonces eres tú rey? Jesús respondió: Tú dices que soy rey. Para esto nací, y para esto vine al mundo, para dar testimonio de la verdad. Todo aquel que es de la verdad oye Mi voz. Pilato le dijo: ¿Qué es la verdad? Y dicho esto, volvió a salir donde los judíos y les dijo: No encuentro en él ningún delito. Pero vosotros tenéis costumbre de que os suelte uno durante la Pascua: ¿queréis, pues, que os suelte al Rey de los judíos? Entonces todos volvieron a gritar, diciendo: Éste no, sino a Barrabás. Ahora bien, Barrabás era un ladrón.'—JUAN XVIII. 28-40.
Evidentemente, Juan tiene la intención de complementar el relato de los evangelios sinópticos. Habla de la aparición de Cristo ante Anás, pero pasa por alto la aparición de Caifás, aunque muestra su conocimiento al respecto. De manera similar, toca ligeramente la audiencia pública ante Pilato, pero nos da en detalle la conversación privada en esta sección, que él solo registra. Podemos suponer que estuvo presente tanto en la audiencia ante Anás como en la entrevista dentro del palacio entre Jesús y Herodes, porque no se le disuadió de entrar, como lo fueron los judíos, y no parece haber ningún otro impedimento en el camino. . El pasaje tiene tres etapas: el enfrentamiento entre los sanedristas y Pilato, la "buena confesión ante Poncio Pilato" y la preferencia de Barrabás al cielo.
I. El paso de armas entre los sacerdotes y el gobernador. "Era temprano", probablemente antes de las 6 a.m. Una apresurada reunión del Sanedrín había condenado a muerte a Jesús, y lo siguiente era conseguir que la autoridad romana ejecutara la sentencia. La necesidad de apelar a ella era un trago amargo, pero había que tragarlo, porque se había retirado el derecho a la pena capital. También se interpuso un escrúpulo "religioso", muy característico de tales formalistas. Matar a un hombre inocente no los contaminaría en lo más mínimo, ni los dejaría inservibles para comer la pascua, sino entrar en una casa que no había sido limpiada de 'levadura' y que era además inmunda como residencia de un gentil, aunque él era el gobernador, eso mancharía sus conciencias: ¡una escala singular de magnitud, que no veía ningún pecado en condenar a Jesús, y un gran pecado en entrar al palacio de Pilato! Quizás algunos de nuestros pecados convencionales sean similares.
Pilato, probablemente, no estaba demasiado contento por haber sido despertado tan temprano, ni por tener que ceder a un escrúpulo que a él le parecería una insolencia; y a través de toda su relación con el Sanedrín se muestra cierta irritación, que a veces se manifiesta en sarcasmo, pero que en su mayor parte es reprimida. Su primera pregunta quizá no sea tan sencilla como parece, pues debía tener algún conocimiento previo del caso, ya que para el arresto se habían utilizado soldados romanos. Pero, claramente, quienes lo trajeron prisionero tenían que ser los fiscales.
Independientemente de que Pilato supiera o no que su pregunta era embarazosa, los gobernantes así lo sintieron. ¿Por qué no quisieron formular una acusación? En parte por orgullo. Abrazaron la ilusión de que su tribunal era competente para condenar y quisieron, como todos hacemos a menudo, cerrar los ojos ante un hecho claro, como si ignorarlo lo aniquilara. En parte porque el cargo por el que habían condenado a Jesús (el de blasfemia al llamarse a sí mismo 'el Hijo de Dios') no era un delito conocido por el derecho romano, y alegarlo probablemente habría terminado en que todo el asunto fuera desestimado desdeñosamente. Así que se mantuvieron firmes en su dignidad y trataron de fanfarronear. 'Le hemos condenado; es suficiente. Esperamos que usted ejecute la sentencia según nuestras órdenes. Así le ha dicho a menudo la "autoridad eclesiástica" al "brazo secular" desde entonces, y desafortunadamente la autoridad civil no siempre ha sido tan sabia como lo fue Pilato.
Vio una oportunidad para deshacerse de todo el asunto, y con sólo un ligero toque de ironía sugiere que, como tienen "una ley" (que él, sin duda, consideraba un código muy bárbaro), sería mejor que siguieran adelante. y castigar y condenar. Aquella propuesta sarcástica los obligó a reconocer su sometimiento. Pilato había dado el menor toque a las riendas, pero lo suficiente para que sintieran el freno; y aunque fue doloroso contra la corriente, serán dueños de su amo antes que perder a su víctima. Por eso sus labios reacios dicen: "No nos es lícito". Pilato finalmente los ha puesto de rodillas, y olvidan su dignidad y reconocen la verdad. El odio malicioso comerá cualquier cantidad de suciedad y humillación para lograr sus fines, especialmente si se llama a sí mismo celo religioso.
Juan ve en el resultado de esta primera ronda del duelo entre Pilato y los gobernantes la secuencia de eventos que provocaron el cumplimiento de la predicción de nuestro Señor de Su crucifixión, ya que ese no era un modo de ejecución judío. Este encuentro de agudos ingenios se vuelve trágico y terrible cuando recordamos sobre quién estaban discutiendo estos hombres.
II. Tenemos a Jesús y Pilato; la 'buena confesión' y la respuesta indiferente. Debemos suponer que, de mala gana, los gobernantes habían presentado la acusación de que Jesús había intentado rebelarse contra Roma. Juan omite eso porque da por sentado que es conocido. Está implícito en la conversación que siguió. Debemos señalar como notable que Pilato no realiza su primer interrogatorio en presencia de los gobernantes, sino que hace que le traigan a Jesús al palacio. Tal vez simplemente deseaba molestar a los acusadores, pero lo más probable es que su sentido romano de la justicia se combinara con su deseo de afirmar su autoridad, y tal vez con la sospecha de que había algo extraño en todo el asunto, y no menos extraño que el Sanedrín, que No eran partidarios entusiastas de Roma, si de repente mostrara tal lealtad, para hacerle desear tener al prisionero solo y tratar de comprender el asunto. Con franqueza romana, fue directo al grano: "¿Eres tú el Rey de los judíos, como han estado diciendo?" Hay un énfasis en "Tú", el énfasis que probablemente pondría un funcionario romano práctico al mirar al hombre débil, cansado, evidentemente pobre e indefenso atado ante él. Hay casi un toque de lástima en la pregunta y, ciertamente, el comienzo de la convicción de que éste no era un rival muy formidable para César.
La respuesta a dar dependía del sentido en que Pilato hiciera la pregunta, resaltar cuál es el objeto de la pregunta de Cristo como respuesta. Si Pilato se lo preguntaba a sí mismo, entonces lo que quería decir con "un rey" era uno de los monarcas de la tierra siguiendo el modelo del emperador, y la respuesta sería "No". Si estaba repitiendo una acusación judía, entonces, "un rey" podría significar el Rey profético de Israel, que no era rival de los monarcas terrenales, y la respuesta sería "Sí", pero ese "Sí" no le daría a Pilato más razones para hacerlo. crucificarlo que el 'No' habría dado.
Pilato se está cansando de la esgrima y responde con impaciencia, con verdadero desprecio romano por los pensamientos de los súbditos y por sus armas. 'Yo... ¿judío?' Se dice con un gesto de labios firmes. Señala a sus informantes: "Tu propia nación y los principales sacerdotes", y no dice que la entrega de un posible líder en una guerra de independencia le pareció sospechosa. Pero aparta las telarañas que sentía que se tejían a su alrededor y llega al punto: "¿Qué has hecho?" Es sumamente indiferente a las ideas y caprichos de los entusiastas. Este pobre hombre que tiene delante puede llamarse como quiera, pero su única preocupación son los actos manifiestos. ¡Es extraño preguntarle al Prisionero qué había hecho! ¡Había sido bueno para Pilato si se hubiera aferrado a esa pregunta y basado resueltamente su juicio en su respuesta! Siguió preguntándolo durante todo el caso, nunca logró obtener una respuesta; estaba convencido de que Jesús no había hecho nada digno de muerte y, sin embargo, el miedo y el deseo de ganarse el favor de los gobernantes lo llevaron a manchar la túnica del juez con sangre inocente, de la que en vano trató de limpiarse las manos.
La doble respuesta de nuestro Señor afirma un reino, pero primero muestra lo que no es y luego lo que sí es. "No es de este mundo", aunque está en este mundo, siendo establecido y desarrollado aquí, pero no teniendo nada en común con los dominios terrenales, ni siendo avanzado por sus armas o métodos. Pilato pudo convencerse de que este "reino" no representaba ninguna amenaza para Roma, por el hecho de que no se había ofrecido resistencia a la captura del cielo. Pero el principio implícito en estas grandes palabras va mucho más allá de su aplicación inmediata. Prohíbe a los 'siervos' de Cristo asimilar su reino al mundo, o utilizar poderes mundanos como medio para el avance del reino. La historia de la Iglesia ha demostrado tristemente cuán difícil es para los cristianos aprender la lección y cuán fatal para la energía y la pureza de la Iglesia ha sido el olvido de la misma. La tentación de tal asimilación acecha a todo el cristianismo organizado, y es tan fuerte hoy como cuando Constantino dio a la Iglesia el regalo paralizante de "establecerla" como un reino "de este mundo".
Pilato percibió de estas palabras una mayor certeza de que no tenía nada que temer de este extraño "Rey"; y un desprecio medio divertido por un soñador y un asombro medio compasivo ante tan elevadas afirmaciones de un entusiasta tan indefenso, le impulsaron a preguntar: "¿Eres entonces rey?" Uno puede imaginar el énfasis desdeñoso en ese "Tú". y puedo comprender cuán grotescamente absurda debe haber parecido la noción de que su prisionero fuera un rey.
Habiendo dejado claro parte del sentido en el que debía tomarse la confesión, nuestro Señor respondió claramente: "Sí". Así, ante el sumo sacerdote, se declaró Hijo de Dios, y ante Pilato afirmó ser Rey, presentando en cada tribunal la reclamación que cada uno era competente para examinar; y, ¡ay! en cada reunión similar ligereza y negativa a investigar seriamente la validez de la reclamación. La solemne revelación a Pilato de la verdadera naturaleza de su reino y de sí mismo el Rey cayó en oídos descuidados. Detrás de la doble designación de su origen se esconde un misterio más profundo de lo que Pilato soñó; porque Él no sólo había 'nacido' como los demás hombres, sino que había 'venido al mundo', habiendo 'salido del Padre' y habiendo existido antes de nacer. Era casi imposible que Pilato comprendiera el significado de esa duplicación, pero podría llegarle alguna vaga impresión de una personalidad misteriosa, y Jesús no habría expresado plenamente su propia conciencia si hubiera dicho simplemente: "Yo nací". Procuremos mantenernos firmes en todo lo que esa expresión implica y declara.
El fin de la Encarnación es "dar testimonio de la verdad". Ese testimonio es la única arma mediante la cual se establece el reino de Cristo. Ese testimonio no se da sólo con palabras, por preciosas que sean, sino con hechos que son más que palabras. Estos testimonios no estarán completos hasta que el Calvario, la tumba vacía y el Monte de los Olivos hayan dado testimonio a la vez de la encarnación perfecta del amor divino, del Sacrificio perfecto por el pecado del mundo, del Vencedor sobre la muerte y de la apertura del cielo a todos los creyentes. . Jesús es 'el Testigo fiel y verdadero', como lo llama Juan, no sin reminiscencias de este pasaje, simplemente porque es 'el Primogénito de los muertos'. Así como aquí le dijo a Pilato que era un "rey", porque era un "testigo", así Juan, en el pasaje mencionado, basa su ser "Príncipe de los reyes de la tierra" en el mismo hecho.
¡Qué poco sabía Pilato que se encontraba en la crisis misma de su destino! Una cesión a la impresión que tocaba levemente su corazón y su conciencia, y él también podría haber "escuchado" la voz de Cristo. Pero él no era "de la verdad", aunque podría haberlo sido si hubiera querido, por lo que las palabras fueron un soplo para él, y disipó toda la niebla, tal como lo pensaba, con la pregunta ligera, que resumió un hombre romano de la indiferencia del mundo hacia las ideas y la creencia en hechos sólidos como legiones y espadas. '¿Que es la verdad?' puede ser el grito de un alma que busca, o la burla de un escéptico confirmado, o el encogimiento de hombros de indiferencia del "hombre práctico".
Fue el último en el caso de Pilato, como lo demuestra el hecho de que no esperó respuesta, sino que finalizó la conversación con ella como último disparo. También significaba que estaba bastante seguro de que este hombre, con su charla tan tensa y poco práctica sobre un reino que descansaba sobre una nada tan vaporosa, era absolutamente inofensivo. Por lo tanto, lo único justo que pudo haber hecho fue haber salido a la multitud impaciente y haberlo dicho, y haberse negado rotundamente a hacer el trabajo sucio de los sacerdotes para ellos, matando a un hombre inocente. Pero era demasiado cobarde para eso y, sin duda, pensó que el asesinato de un judío pobre era un pequeño precio a pagar por la popularidad entre sus problemáticos súbditos. Aún así, como todos los hombres débiles, no estaba tranquilo de conciencia e hizo un intento inútil de hacer lo correcto y, sin embargo, no sufrir por hacerlo. Juan toca muy a la ligera el rechazo de Barrabás, y aquí debe pasarse desapercibido. La gran contribución a nuestro conocimiento que hace Juan es esta entrevista privada entre el Rey que reina por la verdad y el representante del gobierno terrenal, basado en armas y fuerzas mundanas.
JUAN XIX. 1-16— JESÚS SENTENCIADO
Entonces Pilato tomó a Jesús y lo azotó. Y los soldados tejieron una corona de espinas, y se la pusieron en la cabeza, y le pusieron un manto de púrpura. Y dijo: ¡Salve, Rey de los judíos! y le herían con las manos. Entonces Pilato salió otra vez y les dijo: He aquí, os lo traigo, para que sepáis que no encuentro en él ningún delito. Entonces salió Jesús, llevando la corona de espinas y el manto púrpura. Y Pilato les dijo: ¡He aquí el hombre! Entonces, cuando le vieron los principales sacerdotes y los oficiales, clamaron, diciendo: ¡Crucifícale, crucifícale! Pilato les dijo: Tomadlo y crucificadlo, porque no encuentro en él ningún delito. Los judíos le respondieron: Nosotros tenemos una ley, y según nuestra ley él debe morir, porque se hizo Hijo de Dios. Entonces Pilato, cuando oyó estas palabras, tuvo mucho más miedo; Y volvió a entrar en el tribunal y dijo a Jesús: ¿De dónde eres? Pero Jesús no le dio ninguna respuesta. Entonces Pilato le dijo: ¿No me hablas? ¿No sabes que tengo poder para crucificarte y poder para soltarte? Respondió Jesús: Ningún poder tendrías contra mí, si no te fuese dado de arriba; por tanto, el que a ti me entregó, mayor pecado tiene. Y desde entonces procuraba Pilato soltarle; pero los judíos clamaban, diciendo: Si a éste dejas ir, no eres amigo de César; cualquiera que se hace rey, contra César habla. Entonces Pilato, cuando oyó estas palabras, sacó a Jesús y se sentó en el tribunal en el lugar que se llama el Enlosado, pero en hebreo Gabbatha. Y era la preparación de la pascua, y cerca de la hora sexta, y dijo a los judíos: ¡He aquí vuestro Rey! Pero ellos clamaron: ¡Fuera con él, fuera con él, crucifícale! Pilato les dijo: ¿Crucificaré a vuestro Rey? Los principales sacerdotes respondieron: No tenemos más rey que César. Entonces él les entregó, pues, para que fuera crucificado. Y tomaron a Jesús y se lo llevaron.'—JUAN xix. 1-16.
La lucha entre la vacilación de Pilato y la fija malignidad de los gobernantes es el tema principal de este fragmento del juicio judicial de Cristo. Él mismo es pasivo y casi silencioso, pronunciando sólo una frase de tranquila reprimenda. Los frecuentes cambios de escena desde dentro y fuera del pretorio indican los pasos de la lucha y reflejan vívidamente la indecisión de Pilato. Estos cambios pueden ayudar a marcar las etapas de la narrativa.
I. Las crueldades e indignidades de los versículos 1-3 fueron infligidas dentro del 'palacio' al que Pilato, con su prisionero, había regresado después del voto popular por Barrabás. Juan hace de esa elección del ladrón el motivo de la flagelación de Jesús. Su pensamiento parece ser que Pilato, habiendo fracasado en su intento de librarse de toda la dificultad liberando a Jesús, según la "costumbre", ordenó los azotes, con la esperanza de que el castigo más leve pudiera satisfacer a la multitud turbulenta, a quien deseaba. para complacer y, si es posible, salvar a su víctima. Fue el recurso de una naturaleza débil y cínica y, como todos los intentos débiles de llegar a un acuerdo entre el bien y el mal, sólo envalentonó el odio que pretendía apaciguar. Si mediante el clamor los gobernantes habían logrado que Pilato azotara a un hombre que creía inocente, bien podrían esperar que lo crucificaran, si clamaban fuerte y durante el tiempo suficiente.
A Pilato sólo le convenía una actitud, ya que no creía en lo más mínimo que Jesús amenazara la supremacía romana; es decir, ponerlo en libertad y dejar que los gobernantes decepcionados gruñen como bestias salvajes despojadas de su presa. Pero no le importaba lo suficiente un solo campesino judío medio loco como para poner en peligro su buena reputación ante sus incómodos súbditos, en aras de la rectitud. El único bien que Roma podía dar a sus naciones vasallas era una justicia inflexible y una ley soberana; pero en la acción de Pilato ni siquiera hubo pretensión de legalidad. En todo ello hay trucos y expedientes, y ni una sola vez dice: Ésta es la ley, ésta es la justicia, y por ella me mantengo o caigo.
Los crueles azotes, que en manos romanas eran un castigo mucho más severo que los "golpes con varas" judíos y que a menudo terminaban en la muerte, fueron infligidos a Cristo silencioso y sin resistencia, no porque su juez pensara que era merecido, sino para complacer a los acusadores cuya acusación sabía que era absurda. Los subordinados, naturalmente, siguieron el ejemplo de sus superiores, y después de haber ejecutado las órdenes de Pilato de azotar, cubrieron las heridas sangrantes con algún manto, tal vez andrajoso, pero del color real, y aplastaron la corona retorcida de ramas de espinas sobre las cejas. para hacer nuevas heridas allí. La broma de coronar a una criatura tan pobre e indefensa como les parecía Jesús estaba exactamente al nivel de naturalezas tan groseras, y sería aún más exquisita para ellos porque tenía un doble objetivo e insultaba tanto a la nación como a la nación. Rey.' Vinieron en fila, como sugiere el tiempo de la palabra original, y ofrecieron su reverencia fingida. Pero al poco tiempo ese deporte se volvió manso y la burla se convirtió en violencia, como ocurre siempre en tales naturalezas. Estos rudos legionarios eran crueles y brutales, y eran testigos inconscientes de que su realeza se basaba en el sufrimiento; pero eran inocentes en comparación con el caballero refinado sentado en el tribunal que prostituía la justicia, y los eruditos fariseos afuera que aullaban pidiendo sangre.
II. En los versículos 4-8 la escena cambia nuevamente a fuera del palacio y nos muestra a Pilato intentando otro expediente, igualmente en vano. El gobernador vacilante no tiene ninguna posibilidad ante el odio decidido y arraigado de los gobernantes. Jesús, en silencio y sin resistencia, sigue a Pilato fuera del salón, todavía vistiendo la burla de la pompa real. Pilato había calculado que verlo en tal apariencia, y sangrando por el látigo, podría convertir el odio en desprecio y tal vez dar un toque de piedad. '¡Observen al hombre!' tal como lo quiso decir, era como si hubiera dicho: '¿Vale la pena odiar o temer a este pobre, magullado y sin espíritu que sufre? ¿Parece un rey o un enemigo peligroso? Pilato por una vez deja de burlarse de llamarlo su Rey y busca conciliar y conmover. Los significados profundos que épocas posteriores se deleitaron en encontrar en sus palabras, por justificables que sean, no son parte de su diseño tal como fueron dichas, y obtenemos una mejor lección de la escena si nos mantenemos cerca de los pensamientos de los actores. ¡Qué contraste entre la vacilación del gobernador, por un lado, temeroso de hacer el bien y reacio a hacer el mal, y la tenaz malignidad de los gobernantes y sus herramientas, por el otro, y la paciencia tranquila y mansa del Cristo silencioso, conociendo todos sus pensamientos, compadeciéndose de todos y firme en una resolución amorosa, incluso más firme que el odio de los gobernantes, de soportar todo lo posible para poder salvar un mundo.
Es posible que se haya despertado cierta compasión en la multitud, pero los sacerdotes y sus dependientes inmediatos la silenciaron con un nuevo grito de odio al ver al prisionero. Observe cómo Juan da la impresión misma del rugido feroz y breve, como el de las fieras salvajes por su presa, con su '¡Crucifícale, crucifícale!' sin adición de la persona. Pilato finalmente perdió la paciencia y, enojado y medio en serio, les dio permiso para tomar la justicia por su mano. En realidad quiere decir: 'No seré tu herramienta, y si mi convicción de la inocencia de "el Hombre" no tiene importancia, debes castigarlo; porque no lo haré.' Es difícil decir hasta qué punto pretendía abdicar de la autoridad y hasta qué punto lanzaba sarcasmos. En todo momento es sarcástico y, por lo tanto, indica su debilidad, indemnizándose por verse frustrado por burlas que tan mal sientan a la autoridad.
Pero la oferta, o el sarcasmo, cualquiera que fuera, fracasó, como lo había hecho el llamamiento a la compasión, y sólo condujo a la producción de una nueva arma. En su frenética determinación de lograr la muerte de Jesús, los gobernantes no vacilan ante ninguna degradación; y ahora adujeron el cargo de blasfemia y estaban dispuestos a nombrar juez a un pagano. Pedirle a un gobernador romano que ejecutara su ley sobre un delincuente religioso era arrastrar por el barro su prerrogativa nacional. Pero los religiosos formales, inflamados por la animosidad religiosa, a menudo degradan la religión para satisfacer su odio. Son pobres conservadores de la Iglesia que recurren al brazo secular para ejecutar sus "leyes". Roma hizo mucho para permitir que los pueblos sometidos conservaran sus instituciones; pero era demasiado esperar que Pilato fuera el verdugo de estos sacerdotes furiosos, por una acusación apenas inteligible para él.
¿Qué estaba haciendo Jesús mientras toda esta perdición de maldad y furia bullía a su alrededor? De pie allí, pasivo y mudo, 'como una oveja ante sus trasquiladores', él mismo es la figura menos conspicua en la historia de su propia prueba. En silenciosa comunión con el Padre, en silenciosa sumisión a sus asesinos, en silenciosa compasión por nosotros, en silenciosa contemplación del 'gozo puesto delante de Él', Él espera su voluntad.
III. Una vez más la escena cambia al interior del pretorio (vv. 9-11). Las palabras de los gobernantes provocaron un temor aún mayor en Pilato. Él "tenía más miedo"; entonces ya había tenido miedo. El sueño de su esposa, la impresión ya producida por la persona de Jesús, lo había tocado más profundamente de lo que probablemente él mismo era consciente; y ahora esta acusación de que Jesús se había "hecho a sí mismo Hijo de Dios" lo sacudió. ¿Y si este extraño hombre fuera en algún sentido un mensajero de los dioses? ¿Había estado azotando a uno enviado por ellos? Probablemente era escéptico y, por tanto, supersticioso; y en su memoria aparecían historias medio olvidadas e incrédulas de dioses que habían «descendido en semejanza de los hombres». Si este Hombre fuera así, se explicaría su extraña conducta. Por lo tanto, volvió a llevar a Jesús y, ya no como juez, buscó escuchar de sus propios labios su versión de la supuesta reclamación.
¿Por qué Jesús no respondió a esa pregunta? Su silencio fue respuesta; pero, además de eso, Pilato no había recibido como debía lo que Jesús ya le había declarado en cuanto a su reino y su relación con "la verdad", y el alejamiento negligente de las palabras anteriores de Cristo es justa y necesariamente castigado con el silencio posterior, si se mantiene la misma disposición. De que permaneció, la prueba es el silencio de Cristo. Si hubiera sido útil responder, Pilato no habría preguntado en vano. Si Jesús guardó silencio, podemos estar seguros de que Aquel que ve todos los corazones y responde a todos los verdaderos deseos también lo hizo, porque sabía que lo mejor era no decir nada. La cuestión de su origen no tenía nada que ver entonces con el deber de Pilato, que giraba no en el lugar de donde había venido Jesús, sino en lo que Pilato creía que había hecho o no había hecho. Aquel que no cumple con el deber del momento tiene pocas posibilidades de obtener una respuesta a sus preguntas sobre asuntos tan importantes.
El carácter superficial del asombro y el interés del gobernador se ve claramente en el cambio inmediato de tono hacia un recordatorio arrogante de su autoridad absoluta. '¿A mí no me hablas?' El orgullo de la dignidad ofendida se asoma por ahí. Lo ha olvidado hace un momento desde que medio sospechaba que el prisionero, a quien ahora busca aterrorizar con la cruz y seducir con la liberación, tal vez había venido de algún cielo brumoso. ¿Era ese un temperamento que habría recibido la respuesta de Cristo a su pregunta?
Pero se le podría hacer percibir una cosa y, por lo tanto, Jesús rompió el silencio por única vez en esta sección, y casi la única vez ante Pilato. Le lee al arrogante romano la lección que él y toda su tribu en todas las tierras y épocas necesitan: que su poder se deriva de Dios y, por lo tanto, es legítimo en su fundamento y debe ser guiado por su voluntad y utilizado para sus propósitos en su ejercicio. Fue Dios quien había traído a las águilas romanas, con sus picos rapaces y sus fuertes garras, a la Ciudad Santa. Pilato tenía razón al ejercer jurisdicción sobre Jesús. Que vea que ejerció la justicia y que recuerde que el poder del que se jactaba de "tener" le fue "dado". La verdad en cuanto a la fuente del poder hizo que la culpa de Caifás o de los gobernantes fuera mayor, por cuanto habían descuidado los deberes para los que habían sido designados y al entregar a Jesús por un cargo que ellos mismos deberían haber investigado. había sido culpable de "delito grave teocrático". Este repentino destello de audaz reprimenda, que le recordó a Pilato su dependencia y le acusó de un 'pecado' menor pero real, fue más profundo de lo que habría sido cualquier respuesta a su pregunta y lo impulsó a realizar un esfuerzo más serio, como señala Juan. . Él 'trató de liberarlo', como si antes simplemente no hubiera estado dispuesto a condenar más que ansioso de liberar.
IV. Entonces la escena vuelve a cambiar hacia afuera. Pilato salió solo, dejando a Jesús dentro, y antes de que tuviera tiempo, al parecer, de hablar, se encontró con la última arma irresistible que los gobernantes habían mantenido en reserva. Era muy seguro que una acusación de traición sería escuchada por el sospechoso tirano que entonces era Emperador, especialmente si la presentaban las autoridades de una nación sometida. Más de un gobernador provincial había tenido poca importancia en un caso así, y Pilato sabía que sería un hombre arruinado si estos fanáticos implacables que aullaban ante él acudían a Tiberio con semejante acusación. Así que la suerte estaba echada. Con rabia en su corazón, sin duda, y sabiendo que estaba sacrificando "sangre inocente" para salvarse, se alejó de la turba victoriosa, aparentemente en silencio, y sacó a Jesús una vez más. No tenía más palabras que decirle a su prisionero. No quedó más que el acto formal de sentencia, para el cual se sentó, con mala apariencia de dignidad, aunque sintiendo al mismo tiempo, sin duda, la despreciable rendición que estaba haciendo.
Los asientos de los juzgados y los pavimentos de mosaico no ayudan mucho a garantizar la reverencia por un juez que no es mejor que un asesino que mata a un hombre inocente para asegurar sus propios fines. La sentencia de Pilato recayó con mayor dureza sobre él mismo. Si "el juez es condenado cuando el culpable es absuelto", su condena es diez veces mayor cuando el inocente es sentenciado.
Pilato volvió a su humor sarcástico cuando volvió a su injusticia, y encontró cierta satisfacción en su antigua burla: "tu Rey". Pero la pasión del odio era demasiado seria para ser revertida o incluso afectada por burlas tan pobres, y la única respuesta fue el renovado rugido de la turba, que tenía un tono asesino. La repetición de la burla del gobernador: "¿Crucificaré a vuestro rey?" sacó a relucir la respuesta en la que los gobernantes de la nación, en su furia, arrojaron ciegamente sus prerrogativas. No es casualidad que fueran "los principales sacerdotes" quienes respondieran: "No tenemos más rey que César". Impulsados por el odio, deliberadamente reniegan de su esperanza mesiánica y repudian su gloria nacional. Los que no quieran tener a Cristo tendrán que inclinarse ante un tirano. La rebelión contra Él trae esclavitud.
JUAN XIX. 17-30—EL RELATO DE UN TESTIGO OCULAR SOBRE LA CRUCIFIXIÓN
'Y Jesús, llevando su cruz, salió al lugar que se llama el lugar de la Calavera, que en hebreo se llama Gólgota, donde le crucificaron, y a otros dos con él, uno a cada lado, y Jesús en medio. Y Pilato escribió un título y lo puso en la cruz. Y la escritura era: JESÚS DE NAZARET REY DE LOS JUDÍOS. Este título leían entonces muchos de los judíos, porque el lugar donde Jesús fue crucificado estaba cerca de la ciudad; y estaba escrito en hebreo, griego y latín. Entonces los principales sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: No escribas: Rey de los judíos; pero él dijo: Yo soy el Rey de los judíos. Pilato respondió: Lo que he escrito, lo he escrito. Entonces los soldados, después de crucificar a Jesús, tomaron sus vestiduras e hicieron cuatro partes, una parte para cada soldado; y también su manto: ahora el manto era sin costura, tejido desde arriba por todos lados. Entonces dijeron entre ellos: No lo rompamos, sino echemos suertes sobre quién será; para que se cumpliera la Escritura que dice: Repartieron entre sí mis vestidos, y sobre mi vestido echaron suertes. Estas cosas, pues, hicieron los soldados. Y estaban junto a la cruz de Jesús su madre, y la hermana de su madre, María, esposa de Cleofás, y María Magdalena. Entonces Jesús, cuando vio a su madre, y al discípulo a quien amaba, que estaba presente, dijo a su madre: Mujer, ahí tienes a tu Hijo. Entonces dijo al discípulo: ¡He ahí tu madre! Y desde aquella hora aquel discípulo la recibió en su casa. Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que la Escritura se cumpliera, dijo: Tengo sed. Y estaban puestas una vasija llena de vinagre; y llenaron una esponja con vinagre, y la pusieron sobre hisopo, y se la acercaron a la boca. Entonces Jesús, cuando hubo recibido el vinagre, dijo: Consumado es; e inclinó la cabeza y entregó el espíritu.'—JUAN xix. 17-30.
En asuntos grandes y pequeños, el relato de Juan añade mucho a la narración de la crucifixión. Sólo él habla del intento de modificar el título de la Cruz, de la tierna entrega de la Virgen a su cuidado y de las dos "palabras": "Tengo sed" y "Consumado es". Da detalles que habían quedado grabados en su memoria, como la posición de Cristo "en medio" de los dos ladrones y el frasco de "vinagre" junto a las cruces. Dice poco sobre el acto de fijar a Jesús en la cruz, pero amplía lo que los otros evangelistas dicen sobre los soldados "echando suertes". Había oído lo que se decían unos a otros. Sólo Él dice claramente que cuando salió, Jesús llevaba la Cruz que después tuvo que llevar Simón de Cirene, probablemente porque a nuestro Señor le fallaron las fuerzas.
¿Quién ordenó que los dos ladrones fueran crucificados al mismo tiempo? No los gobernantes, que no tenían tal poder, sino probablemente Pilato, como una flecha más de sarcasmo que era tanto más agudo porque parecía poner a Jesús en la misma clase que ellos, y porque eran de la misma clase que el hombre de La elección de los judíos, Barrabás, y posiblemente dos de su pandilla. Jesús estaba 'en medio', donde siempre está, completamente identificado con los transgresores, pero central para todas las cosas y todos los hombres. Así como Él estaba en medio de la Cruz, con un penitente por un lado y un rechazador por el otro, Él todavía está en medio de la humanidad, y Su tribunal será tan central como lo fue Su Cruz.
Todos los evangelistas dan el título escrito sobre la Cruz, pero sólo Juan dice que fue una invención maliciosa de Pilato. Pensó que estaba teniendo una última aventura con los sacerdotes, y poco sabía hasta qué punto su título, que pretendía ser una broma amarga, era un hecho. Hizo que lo pusieran en las tres lenguas en uso: 'hebreo', la lengua nacional; "Griego", el medio común de relación entre distintas nacionalidades; y el 'latín' el idioma oficial. No sabía que estaba proclamando el dominio universal de Jesús y profetizando que la sabiduría representada por Grecia, la ley y el poder imperial representados por Roma y toda la revelación anterior representada por Israel aún se inclinarían ante el Crucificado y reconocerían. que Su Cruz era Su trono.
Los "sumos sacerdotes" hicieron una mueca de dolor y hubieran deseado que se cambiara el título. Su deseo negó una vez más a Jesús y aumentó su condenación, pero eso no conmovió a Pilato. Le hubiera ido bien si hubiera sido tan firme en llevar a cabo sus convicciones de justicia como en acatar su amarga broma. Fue obstinado en el lugar equivocado, en parte porque estaba enojado con los gobernantes y en parte para recuperar su autoestima, que había sido dañada por su vacilación. Pero su obstinado discurso tuvo un significado más trágico de lo que creía, porque "lo que había escrito" en la página de su propia vida ese día nunca podría borrarse y lo confrontará. Todos estamos escribiendo un registro imperecedero, y tendremos que leerlo en lo sucesivo y reconocer nuestra letra.
A continuación, Juan establece un fuerte contraste entre los dos grupos que rodean la Cruz: los soldados impasibles y los amigos tristes. Los cuatro legionarios realizaron su trabajo como un deber militar muy ordinario. Estaban acostumbrados a crucificar a los judíos rebeldes y no veían ninguna diferencia entre estos tres y los antiguos prisioneros. Observaron los dolores sin una pizca de piedad, y sólo desearon que la muerte llegara pronto y les dejaran regresar a sus cuarteles. ¡Cuán ciegos pueden estar los hombres ante lo que miran! Si el conocimiento mide la culpa, ¡qué leve la culpabilidad de los soldados! Apenas eran más culpables que el mazo y los clavos que utilizaban. Las ropas del Sufriente eran su regalo, y su división se llevó a cabo según fríos principios comerciales y con total desprecio por la solemne cercanía de la muerte. ¿Podría la cruel indiferencia ir más lejos que echar suertes sobre el manto al pie mismo de la Cruz?
Pero lo que más nos preocupa aquí es que Jesús se sometió a ese extremo de vergüenza y humillación, y estuvo colgado allí desnudo durante todas estas horas, contemplado, mientras duró la luz, por una multitud burlona. Él había establecido el Modelo perfecto de humilde abnegación cuando, en medio de los discípulos en el aposento alto, había 'dejado a un lado sus vestiduras', pero ahora se humilla aún más, vistiendo sólo 'de vergüenza'. Por tanto, debemos vestirlo con el amor de nuestro corazón. Por eso Dios lo ha vestido con ropajes de majestad imperial.
Otro punto enfatizado por Juan es el cumplimiento de la profecía en este acto. La túnica sin costuras, probablemente tejida por manos amorosas, tal vez por algunas de las mujeres que lloraban allí, era demasiado valiosa para dividirla, y sería un pasatiempo de un momento echar suertes sobre ella. Juan vio, en el expediente sugerido naturalmente a cuatro hombres rudos, que querían el manto pero no querían pelear por él, un cumplimiento del grito del anciano que sufría, que se había lamentado de que sus enemigos se aseguraran tanto de su muerte que dividieron sus vestidos y echaron suertes sobre su vestimenta. Pero era 'más sabio de lo que creía' y, si bien sus palabras no eran, según su propia comprensión, más que una vívida metáfora que expresaba su condición desesperada, 'el Espíritu que estaba en' él 'significaba' con ellas 'los sufrimientos de Cristo'. Las teorías de profecía o sacrificio que niegan la exactitud de la interpretación de Juan tienen al Nuevo Testamento en su contra y suponen saber más acerca de las obras de la inspiración de lo que es modesto o científico.
¡Qué contraste presenta el otro grupo! La enumeración que hace Juan de las mujeres puede leerse como si mencionara cuatro o tres, según se entiende que "la hermana de su madre, María, la esposa de Cleofás", significa una mujer o dos. Esta última es la suposición más probable, y también es probable que la hermana anónima de la madre de nuestro Señor no fuera otra que Salomé, la propia madre de Juan. De ser así, confiar a María al cuidado de Juan sería lo más natural. El tierno cuidado, unido a la conciencia de que en adelante la relación entre hijo y madre sería suplantada, no simplemente por los dedos que separan la Muerte, sino por el vínculo que une a la fe, respirado a través de la palabra, tan amorosa pero tan alejada: '¡Mujer, ahí tienes a tu hijo! ' La agonizante confianza en el humilde amigo, que haría mucho para que el amigo fuera digno de ella, respiraba en la acusación, a la que no se antepone ninguna forma de tratamiento correspondiente a "Mujer". Jesús no tenía nada más que dar como regalo de despedida, pero se los dio el uno al otro y los enriqueció a ambos. Mostró su propio corazón amoroso e implicó su fiel cumplimiento de todos los deberes filiales hasta entonces. Y nos enseñó la lección, que muchos de nosotros hemos demostrado ser cierta, de que las pérdidas se compensan mejor cuando lo escuchamos indicarnos con ellas nuevos oficios de ayuda a los demás, y que, si se lo permitimos, Él nos ayudará. indíquenos también lo que llenará los lugares vacíos en nuestros corazones y hogares.
La segunda de las palabras en la Cruz que le debemos a Juan es esa patética expresión: "Tengo sed". Lo más significativo es la comprensión de la conciencia de nuestro Señor que Juan, aquí como en otros lugares, se aventura a dar. Hasta que no supo "que todo estaba cumplido" no prestó atención a los dolores de la sed, que formaban parte tan terrible de la tortura de la crucifixión. La fuerte voluntad reprimió los antojos corporales mientras quedara algún deber incumplido. Ahora Jesús no tenía nada que hacer más que morir, y antes de morir dejó que la carne tuviera un pequeño alivio. Había rechazado la bebida estupefaciente que habría disminuido el sufrimiento al embotar la conciencia, pero pidió la bebida que saciaría momentáneamente la agonía de los labios resecos y la garganta ardiente.
Las palabras del versículo 28 no deben interpretarse en el sentido de que Jesús dijo "tengo sed" con la mera intención de cumplir la Escritura. Su expresión fue la queja de una necesidad real, no una actuación para cubrir un papel. Pero es Juan quien ve en ese grito totalmente natural el cumplimiento del salmo (Sal. lxix. 21). Se puede decir que todos los sufrimientos corporales de Cristo se resumen en esta única palabra, la única en la que encontraron expresión. Los mismos labios que decían: "Si alguno tiene sed, venga a mí y beba", decían esto. Infinitamente patético en sí mismo, ese grito se vuelve casi terrible en su atractivo para nosotros cuando recordamos quién lo pronunció y por qué soportó estos dolores. La misma 'Fuente de agua viva' conocía el dolor de la sed para que todo el que tuviera sed pudiera venir a las aguas y beber, no sólo agua, sino 'vino y leche, sin dinero ni precio'.
La última contribución de Juan a nuestro conocimiento de las palabras de nuestro Señor en la Cruz es ese triunfante "Consumado es", en el que habló, no sólo la común conciencia moribunda de la vida terminada, sino la certeza de que Él, el único de todos los que han muerto, o morirá, tenía el derecho de sentir y expresar que cada tarea fue completada, que toda la voluntad de Dios fue cumplida, toda la obra del Mesías hecha, toda profecía cumplida, la redención asegurada, Dios y el hombre reconciliados. Miró hacia atrás, repasó toda Su vida y no vio ningún fracaso, ninguna caída por debajo de las exigencias de la ocasión, nada que pudiera haberse mejorado, nada que no debería haber existido. Miró hacia arriba, y aun en ese momento escuchó en Su alma la voz del Padre que decía: '¡Éste es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia!'
La obra de Cristo ha terminado. No necesita ningún suplemento. Nunca podrá repetirse ni imitarse mientras dure el mundo, y no perderá su poder a través de los siglos. Confiemos en él como completo para todas nuestras necesidades, y no busquemos fortalecer "los cimientos seguros" que ha establecido mediante adiciones nuestras propias, cambiantes e inciertas. Pero también podemos recordar que, si bien la obra de Cristo, en un aspecto, está terminada, cuando inclinó la cabeza y por su propia voluntad 'entregó el espíritu', en otro aspecto su obra no está terminada ni lo estará. hasta que todos los beneficios de Su encarnación y muerte sean difundidos por el mundo y apropiados por él. Él está trabajando hoy, y con toda probabilidad todavía tendrán que pasar muchos siglos antes de que la voz de Aquel que está sentado en el trono diga: '¡Hecho está!'
JUAN XIX. 19— EL TÍTULO EN LA CRUZ
'Pilato también escribió un título y lo puso en la cruz.'—JUAN xix. 19.
Este título está registrado por los cuatro evangelistas, en palabras que varían en forma pero similares en sustancia. A todos les parece significativo que, con la única intención de burlarse de sus súbditos rebeldes, Pilato debería haberlo escrito y proclamado que este visionario nazareno era Aquel a quien Israel había anhelado a través de edades cansadas. El relato de Juan es el más completo, como también lo es su relato de todos los cambios de Pilato. Sólo él registra que el título era trilingüe (pues la declaración similar en la versión autorizada de Lucas no es parte del texto original). Sólo él da la petición de los judíos de modificar el título y la amarga respuesta de Pilato. Esa airada respuesta traiciona su motivo al pronunciar tales palabras sobre la cabeza de un prisionero crucificado. Fueron concebidos como una burla salvaje a los judíos, no como un insulto al cielo, que les habría sido bienvenido. Parece haber considerado a nuestro Señor como un entusiasta inofensivo, haber tenido cierto gusto por Él y una lánguida curiosidad por Él, que poco a poco llegó a teñirse de asombro al sentir que no podía distinguirlo del todo. . En todo momento estuvo convencido de que su pretensión de ser rey no contenía ninguna amenaza para César, y habría dejado ir a Jesús de no ser por miedo a ser tergiversado en Roma. Sintió que el sacrificio de un judío más era un pequeño precio a pagar para evitar su acusación a César; habría sacrificado una docena de ellos para conservar su lugar. Pero sintió que lo estaban obligando a cometer una injusticia, y su ira y su sensación de humillación se expresan en esa burla escrita. Fue un arrebato de mal humor y una medida de su desgana.
Además del interés que se le atribuye como obra de Pilato, a Juan le parece muy significativo que haya sido fijado en la Cruz y que haya estado en los tres idiomas: hebreo (arameo), griego y latín.
Abordemos tres puntos seguidos.
I. El título como arroja luz sobre los actores de la tragedia.
Podemos considerarlo, primero, en su relación con las afirmaciones de Jesús. Fue condenado por los sacerdotes bajo el cargo teocrático de blasfemia, porque se hizo Hijo de Dios. Pilato lo sentenció por el cargo civil de rebelión, que los sacerdotes presentaron contra él como una inferencia necesariamente resultante de su afirmación de ser Hijo de Dios. Llegaron a la misma conclusión que Natanael mucho antes: 'Rabí, tú eres el Hijo de Dios' y, por lo tanto, 'tú eres el Rey de Israel'. Y tenían tanta razón que si la primera designación es correcta, la segunda inevitablemente sigue.
Entonces, ambas acusaciones giraban en torno a Sus afirmaciones personales. A Pilato le explicó la naturaleza de su reino, a fin de eliminar cualquier sospecha de que él y sus súbditos entraran en colisión con Roma, pero afirmó su reinado, y fue su propio reclamo lo que le dio a Pilato el material para su burla. Vale la pena notar, entonces, que estas dos afirmaciones de sus propios labios, hechas a las autoridades que respectivamente tomaban conocimiento de la vida teocrática y cívica de la nación, y en el momento en que su vida dependía de la decisión de los dos , fueron las causas de su sentencia judicial. Las personas que alegan que Jesús nunca hizo para sí las afirmaciones absurdas que los cristianos han hecho de Él, sino que fue un simple Maestro de moralidad y religión elevada, nunca se han enfrentado con justicia a la simple pregunta: "¿Para qué, entonces, fue crucificado?" Es fácil para ellos extenderse sobre el odio de los funcionarios judíos y la grosera terrenalidad de las masas, como explicación de la actitud de ambos, pero no es tan fácil explicar cómo se encontró material para el proceso judicial. Uno puede entender cómo Jesús fue detestado por los gobernantes, y cómo lograron agitar el sentimiento popular contra Él, pero no cómo se formuló contra Él una acusación que se mantendría firme. Ni siquiera la complacencia de Pilato habría llegado tan lejos como para condenar a un prisionero de quien todo lo que se podía decir era que no era querido porque enseñaba sabia y bien y era demasiado bueno para sus críticos. La pregunta no es qué hizo que Jesús no agradara, sino qué puso en marcha la Ley en su contra. Y nunca se ha dado ninguna respuesta plausible excepto la que fue clavada sobre Su cabeza en la Cruz. No fueron sus virtudes ni la sublimidad de su enseñanza, sino su doble afirmación de ser Hijo de Dios y Rey de Israel lo que lo llevó a la muerte.
Podemos preguntarnos además por qué Jesús no aclaró los errores, si fueron errores, que llevaron a su condena. Seguramente se lo debía a los dos tribunales ante los cuales compareció, no menos que a sí mismo y a sus seguidores, repudiar las interpretaciones erróneas en las que se basaban los cargos contra él. Incluso Caifás tenía derecho a que se le dijera, si fuera así, que no pretendía blasfemar y que no pretendía nada demasiado elevado para un israelita reverente, cuando afirmaba ser el Hijo de Dios. Si Jesús permitió que el Sanedrín lo sentenciara por un error en el significado de sus palabras, fue culpable de su propia muerte.
Observamos, además, la luz que arroja el Título sobre la acción de Pilato. Muestra su sentido de irrealidad de la acusación que vilmente se permitió que lo obligaran a presentar como motivo para condenar a Jesús. Si este enigmático prisionero hubiera tenido una espada, habría habido algo de sustancia en los cargos contra Él, pero era claramente un traficante de ideas y, por lo tanto, bastante inofensivo, y su reinado sólo era digno de ser una broma y un medio de burla. ceñiéndose a los gobernantes. Los "hombres prácticos" siempre subestiman el poder de las ideas. El título muestra el mismo desprecio por los "meros teóricos" que animó su pregunta: "¿Qué es la verdad?" ¡Qué poco sabía que este "Rey", al que creía capaz de lanzar bromas torpes, había alojado en el corazón del Imperio un poder que lo destruiría y lo remodelaría!
En su ceguera ante la verdad radiante que tenía ante él, en la tragedia de su condena de aquello a lo que debería haberse rendido, Pilato se destaca como un faro para todos los tiempos, advirtiendo al mundo que no busque las fuerzas que mueven el mundo. entre las potencias que el mundo reconoce y honra. Si no volvemos a cometer la falta de Pilato, debemos volvernos hacia 'las cosas viles de este mundo' y las 'cosas que no son' y encontrar en ellas los poderes transformadores destinados a 'destruir las cosas que son'.
La burla de Pilato fue una profecía inconsciente. Le pareció una broma exquisita, porque le dolía. Fue un ejemplo de esa extraña ironía que recorre la historia y que hace que, en alguna crisis, los hombres pronuncien palabras fatídicas que parecen puestas en sus labios por algún poder superior. Caifás y él, el jefe judío del Sanedrín y el procurador romano, fueron los principales en la condena del señor, y cada uno de ellos pronunció tales palabras, profundamente ciertas y mucho más allá de los pensamientos del orador. ¿Se equivocó el evangelista al decir: 'Esto no lo dijo de sí mismo?'
II. El Título en la Cruz como revelación del fundamento del dominio de Cristo.
Parecía una ridícula parodia de la realeza que un criminal que moría allí, con una multitud de sus "súbditos" regodeándose en sus agonías y disparándole palabras de desprecio, fuera rey. Pero Su cruz es Su trono. Es así porque Su muerte es Su gran obra para el mundo. Es así porque en él vemos, con el corazón derretido, la revelación más sublime de su amor. La autoridad absoluta pertenece al total abnegación. Él, y sólo Él, que se da totalmente a y por mí, adquiere así el derecho de dominio absoluto sobre mí. Él es el 'Príncipe de todos los reyes de la tierra', porque ha muerto y se ha convertido en el 'Primogénito de entre los muertos'. Desde la hora en que dijo: 'Yo, si fuere enaltecido, a todos atraeré hacia mí', hasta la hora en que el vidente escuchó la tormenta de alabanza de 'diez mil veces diez mil y miles de miles' rompiendo Alrededor del trono, cada referencia del Nuevo Testamento al dominio del cielo va acompañada de una referencia a Su cruz, y cada referencia a Su cruz se fusiona con una referencia a Su trono. La corona de espinas fue una revelación de la naturaleza más íntima del gobierno de Cristo. La famosa Corona de Hierro de Milán es un aro duro y frío dentro de una cubierta dorada resplandeciente de joyas. El derecho de Cristo a influir en los hombres, al igual que su poder para hacerlo, depende de su sacrificio por los hombres. Un cristianismo sin cruz es un cristianismo sin autoridad, como se ha visto una y otra vez en la historia de la Iglesia, y como se vuelve a ver hoy, si los hombres tan solo miraran. Un Cristo sin Cruz es un Cristo sin Reino. El dominio del mundo pertenece a Aquel que puede influir en los motivos más íntimos de los hombres. Los corazones son de quien los compró con los suyos.
III. El Título profetiza el dominio universal de Cristo.
Las tres lenguas en las que fue escrito fueron elegidas simplemente para que fuera fácil de leer para la multitud de todas partes del Imperio reunida en la Pascua. Allí había judíos palestinos que probablemente sólo leían arameo, y representantes de la emigración judía ampliamente difundida en tierras de habla griega, así como funcionarios romanos y judíos de Italia que estarían más familiarizados con el latín. Pilato quería que su eje los alcanzara a todos. Fue, en su carácter trilingüe, un signo de la degradación de Israel y un azote del látigo en sus rostros, como podría serlo una orden gubernamental en inglés pancarta en una aldea bengalí, o un ukase ruso en Varsovia. Su misma redacción delataba una mano extranjera, porque un judío habría escrito "Rey de Israel", no "de los judíos".
Pero Juan adivinó un significado más profundo en este Título, así como encontró una profecía similar de la universalidad de la muerte de Cristo en la palabra análoga de Caifás. Como en ese dicho escuchó una débil predicción de que Jesús moriría "no sólo por ese pueblo, sino para reunir también en uno a los hijos de Dios dispersos", así también siente que Pilato era más sabio de lo que creía, y que sus escritos Las palabras en su triple vestimenta simbolizaban la relación de Cristo y su obra con los tres grandes tipos de civilización que encontraba poseídos en el campo. Los dobló a todos para sus propios fines, los absorbió en sí mismo, utilizó su testimonio y se propagó por medio de ellos, y finalmente les succionó la vida y los desintegró. El judío contribuyó a la moralidad y el monoteísmo del Antiguo Testamento; el griego, cultura y lengua perfeccionada que debía contener el tesoro, el odre fresco para el vino nuevo; los romanos hicieron posible la difusión del reino mediante la pax Romana, y al principio protegieron a la planta joven. Los tres, sin duda, estropearon y ayudaron al desarrollo del cristianismo, e infundieron en él elementos nocivos que se adhieren a él hoy en día, pero la profecía del Título se cumplió y estas tres lenguas se convirtieron en heraldos de la Cruz y con 'trompetas fuertes y alzadas tocaron' buenas nuevas hasta los confines del mundo.
Ese Título se convirtió así en una profecía inconsciente del dominio universal de Cristo. El salmista que cantó sobre el gobierno mundial del Mesías estaba seguro de que 'todas las naciones le servirán', y la razón por la que estaba seguro de ello era 'porque él librará al necesitado cuando clame'. Podemos estar seguros de ello por la misma razón. Aquel que puede ocuparse de las necesidades primarias del hombre y está dispuesto y es capaz de satisfacer cada grito del corazón, nunca necesitará suplicantes ni súbditos. Aquel que puede responder a nuestra conciencia de pecado y debilidad, y puede satisfacer corazones hambrientos, construirá su dominio sobre los corazones a quienes satisface sobre cimientos profundos como la vida misma. La historia del pasado se convierte en una profecía del futuro. Jesús ha atraído hacia Él a hombres de todo tipo, de cada etapa de cultura y estrato de civilización, y de todo tipo de carácter, y el poder que ha llevado a un campesino de Nazaret a ser el Rey reconocido del mundo civilizado no se ha agotado. y no lo será hasta que asuma el trono como Salvador y Gobernante de toda la tierra. Sólo hay una religión en el mundo que obviamente está creciendo. Los dioses de Grecia y Roma sólo son objeto de estudios de mitología comparada, el panteón laberíntico de la India no realiza conquistas, el budismo está moribundo. Todas las demás religiones, además del cristianismo, están encerradas dentro de límites geográficos y cronológicos definidos y comparativamente estrechos. Pero a pesar de los júbilos prematuros de los enemigos y de muchas conversaciones apresuradas sobre la necesidad de una reformulación (que generalmente significa una negación) de la verdad cristiana, tenemos un claro derecho a mirar hacia adelante con tranquila confianza. A menudo en el pasado la religión de Jesús parecía desgastarse o desgastarse, pero tiene un extraño poder de recuperación y suele asustar a los himnos de sus enemigos sobre su tumba levantándose de nuevo y obteniendo nuevas victorias. El Título de la Cruz es siempre verdadero y está escrito nuevamente de manera más noble 'en la vestidura y en el muslo' de Aquel que por fin cabalga para gobernar las naciones: 'REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES'.
JUAN XIX. 22— EL PASADO IRREVOCABLE
'Lo que he escrito, lo he escrito.'—JUAN xix. 22.
Esto fue una mera muestra de obstinación. Pilato sabía que había prostituido su oficio al condenar a Jesús, y se vengó de su débil cumplimiento con una terquedad inoportuna. Un gobernador sereno habría complacido a sus súbditos difíciles con semejante nimiedad, del mismo modo que uno justo habría sido inflexible en una cuestión de vida o muerte. Pero tanto la fácil concesión de este hombre como su obstinada obstinación estaban fuera de lugar. 'Así lo haré, así lo mando. Que mi voluntad baste para algo», era lo que quería decir. Había escrito su burla, y no todos los judíos de la judería deberían obligarlo a cambiar.
Pero su petulante respuesta a la solicitud de los gobernantes de que se retirara el cartel ofensivo tenía un significado más profundo, como también lo tenía el Título, y como lo tenía el grito feroz del pueblo: "Su sangre sea sobre nosotros y sobre nuestros hijos". Posiblemente el evangelista tuvo algún pensamiento de ese tipo al registrar este dicho; pero, en todo caso, me atrevo a tomarme una libertad que no haría si fuera una palabra de Dios o si fuera dada para nuestra instrucción. Así que lo considero ahora como una expresión vívida, e independientemente de la intención de Pilato, el pensamiento del pasado irrevocable.
I. Cada hombre está escribiendo perpetuamente un registro permanente de sí mismo.
Es casi imposible lograr que el hombre promedio piense en su vida como un todo, o que se dé cuenta de que el presente fugaz deja huellas indelebles. Parecen desaparecer por completo. El registro parece estar escrito en agua. Está escrito con tinta invisible, pero tan indeleble como invisible. Los gramáticos definen el tiempo perfecto como aquel que expresa una acción realizada en el pasado y cuyas consecuencias permanecen en el presente. Esto es cierto para todas nuestras acciones. Nuestros personajes, nuestras circunstancias, nuestros recuerdos, son todos permanentes. Todos los días hacemos anotaciones en nuestro diario.
II. Ese registro, una vez escrito, es irrevocable.
Todos sabemos lo que es desear que una acción haya sido diferente, haber dado un paso que tal vez haya coloreado años y que daríamos al mundo por no haberlo dado. Pero no puede ser. El remordimiento no puede alterarlo. Los deseos son vanos. El arrepentimiento es vano. Una nueva línea de conducta es en vano.
¡Qué contraste tan terrible a este respecto entre el tiempo futuro y el tiempo pasado! Pensemos en las posibilidades indefinidas de uno y en la rígida fijeza del otro. Nuestras acciones actuales son como cementos que se secan rápidamente y endurecen al exponerse al aire: la suciedad de la paleta permanece en el ladrillo blando para siempre. Muchas inscripciones cuneiformes fueron grabadas con un trozo de madera sobre arcilla y son legibles milenios después.
Tenemos que escribir el calamo actual, y tan pronto como esté escrito, el MS. está impreso y estereotipado, y no es posible revisar pruebas ni tachaduras. Una acción, una vez realizada, se nos escapa por completo.
¡Cuán necesario, entonces, tener a mano principios elevados! El pintor de frescos debe tener un toque seguro, una mano rápida y una mente plena.
¡Qué campo tan ilimitado nos ofrece el futuro! ¡Cuánto puede ser! ¡Cuánto, tal vez, resolvamos que será! ¡Qué montón menguado está la cosecha! ¿Estás satisfecho con lo que has escrito?
III. Este registro, escrito aquí, se lee allá.
Nuestras acciones conllevan consecuencias eternas. Estos los leeremos nosotros mismos. El carácter permanece. Restos de memoria.
Leeremos sin ilusiones.
Otros leerán: Dios y un universo.
"Todos seremos manifestados ante el tribunal de Cristo".
IV. Este registro puede ser borrado por la sangre de Cristo.
No se puede hacer que no haya sido, pero se dará el perdón de Dios, y con respecto a todas las consecuencias personales se hará inexistente. Las circunstancias pueden persistir, pero su presión es diferente. El carácter puede ser renovado y santificado, e incluso enaltecido por el mal pasado. Nuestros seres muertos pueden convertirse en 'peldaños hacia cosas más elevadas'.
La memoria puede permanecer, pero su aguijón ha desaparecido, y nuevas esperanzas, alegrías y trabajo pueden llenar las páginas de nuestro registro.
'Quitó el acta que había contra nosotros y la clavó en su
Cruz.'
Nuestras vidas y personajes pueden convertirse en un palimpsesto. 'Escribiré sobre él mi nuevo nombre.' 'Vosotros sois una epístola de Cristo ministrada por nosotros'.
JUAN XIX. 30, REV. xxi. 6— LA OBRA TERMINADA E INTERMINADA DE CRISTO
'Jesús... dijo: Consumado es.'—JUAN xix. 30.
'Él me dijo: Hecho está.'—REV. xxi. 6.
Uno de estos dichos fue pronunciado desde la Cruz, el otro desde el Trono. El Portavoz de ambos es el mismo. En uno, Su voz 'entonces sacudió la tierra', como testificaron las rocas desgarradas; en el otro, su voz 'hará temblar no sólo la tierra sino también el cielo'; porque 'nuevos cielos y una nueva tierra' acompañaron la proclamación. En uno, como un viajero a punto de partir, que echa un último vistazo a sus preparativos y, satisfecho de no omitir nada, da la señal al auriga y se aleja, Jesucristo miró hacia atrás, repasó la obra de su vida y, sabiendo que se cumplió, llamó a su sierva la Muerte y partió. En el otro, Él pone su sello en el libro cerrado de la historia del mundo y marca el comienzo de un universo renovado. Uno enmascara la culminación de la obra en la que descansa la redención del mundo, el otro marca la culminación del proceso secular mediante el cual la redención del mundo se realiza realmente. Uno proclama que los cimientos están puestos, el otro que la lápida está colocada en el edificio terminado. Uno nos invita a confiar en una obra pasada perfeccionada; el otro nos da esperanza en la perfecta realización de los resultados de ese trabajo. Tomados por separado, estos dichos son grandiosos; unidos, sugieren pensamientos necesarios siempre, nunca más necesarios que hoy.
I. Vemos aquí la obra que fue consumada en la Cruz.
El evangelista da gran significado a las palabras de mi primer texto, como lo muestra su declaración en un versículo anterior: "Jesús, sabiendo que ya todo estaba cumplido, dijo: Tengo sed", y luego: "Consumado es". Es decir, hay algo en esa voz moribunda mucho más profundo y maravilloso que la expresión humana ordinaria con la que un moribundo podría decir: "Todo ha terminado". Lo he hecho', porque esta expresión surgió de la conciencia de que Él había logrado todas las cosas y que había hecho la obra de Su vida.
Ahora bien, tomando las palabras incluso en su sentido más superficial, nos topamos con la extraña peculiaridad que distingue la vida de Jesucristo de cualquier otra vida que jamás se haya vivido. No quedan cabos sueltos, ni tareas inconclusas que caen de sus manos inermes para ser retomadas y llevadas a cabo por otros. Su vida es un todo redondeado, con todo lo que se ha logrado y todo lo que se ha ordenado. 'Sus manos han puesto los cimientos; Sus manos también terminarán.' Sólo Él, entre los hijos de los hombres, en el sentido más profundo, completó Su tarea y no dejó nada para sus sucesores. El resto de nosotros somos arrebatados cuando hemos levantado una o dos hileras de la estructura, el sueño de construir que iluminó nuestra juventud. La pluma cae de las manos paralizadas en mitad de una frase, y queda un fragmento de un libro. El pincel del pintor cae con su paleta al pie de su caballete, y sobre el lienzo sólo queda el trazo de lo que concibió. Todos dejamos las tareas a medio hacer y tenemos que marcharnos antes de que el trabajo esté terminado. Las columnas medio pulidas que se encuentran en Baalbec no son más que un símbolo de la imperfección de toda vida humana. Pero este Hombre dijo: 'Consumado es' y 'entregó el espíritu'. Ahora bien, si reflexionamos sobre lo que hay en esa conciencia de plenitud, creo que encontramos, principalmente, tres cosas.
Cristo rindió completa obediencia. A lo largo de Su vida lo vemos, escuchando con el oído interno la voz solemne del Padre y respondiendo a ella con ese "debo" que recorre todos Sus días, desde el primer amanecer de conciencia, cuando sobresaltó a Su madre con 'Debo estar en los negocios de Mi Padre', hasta los últimos momentos. En esa obediencia a la necesidad omnipresente que Él abrazó alegremente y cumplió perfectamente, no hubo defecto alguno. Él es el único entre los hombres que recuerda una vida en la que Su clara conciencia no detectó transgresión ni imperfección. En medio de Su carrera, Él podía enfrentar a Sus enemigos con: "¿Quién de vosotros me convence de pecado?" y ningún hombre entonces, y ningún hombre en todas las generaciones que han transcurrido desde entonces (aunque algunos han sido lo suficientemente ciegos para intentarlo y lo suficientemente maliciosos para expresar sus intentos) ha sido capaz de responder al desafío. En medio de Su carrera dijo: 'Hago siempre las cosas que le agradan'; y nadie, entonces ni después, ha podido señalar un acto suyo en el que, ya sea por exceso, por defecto o por contrariedad, la voluntad de Dios no ha quedado plenamente representada. Al comienzo de Su carrera dijo, en respuesta a la amonestación del Bautista: "Conviene que cumplamos toda justicia", y al final de Su carrera miró hacia atrás, y sabiendo que así había hecho lo que le convenía, es decir, lo cumplió todo—Él dijo: '¡Consumado es!'
La expresión expresa además la conciencia de Cristo de haber completado la revelación de Dios. Jesucristo ha dado a conocer al Padre, y las generaciones posteriores no han añadido nada a Su revelación. Las mismas personas que hoy se alejan del cristianismo en nombre de concepciones más elevadas de la naturaleza divina, deben sus concepciones al Cristo de quien se alejan. No en sílabas entrecortadas; no 'en diversos momentos y de diversas maneras', sino con el único mundo perfecto y pleno en sus labios, y vocal en su vida, nos ha declarado al Padre. En el curso de Su carrera dijo: "El que me ha visto a mí, ha visto al Padre"; y, recordando Su vida de manifestación de Dios, proclamó: '¡Consumado es!' Y desde entonces el mundo, con todo su pensamiento, no ha añadido nada al nombre que Cristo ha declarado.
La expresión expresa además Su conciencia de haber realizado un Sacrificio expiatorio completo. Recuerde que las palabras de mi primer texto siguieron a ese grito terrible que vino de la oscuridad, y como por un relámpago, nos muestran las olas y las olas rodando sobre Su cabeza. '¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?' En esa expresión infinitamente patética y profunda, a cuya interpretación apenas llegan nuestros poderes, Jesucristo mezcla, de la manera más maravillosa, desolación y confianza, la conciencia de que Dios es su Dios, y la conciencia de que Él es su Dios. privado de la luz de su presencia. ¡Hermanos de religion! No conozco ninguna explicación de estas palabras que haga justicia a ambos elementos que están tan íntimamente entrelazados en ellas, excepto la antigua, que lo escucha mientras salen de Su labio tembloroso y dice: "El Señor ha hecho que nos encontremos". sobre Él la iniquidad de todos nosotros.'
¡Ah, hermanos! A menos que hubiera algo mucho más que el miedo físico a la muerte física en ese lastimero grito, Jesucristo no murió tan valientemente como muchas mujeres pobres y temblorosas que, en la hoguera o en el bloque, le deben su fortaleza. . Muchos criminales manchados de sangre han salido de la vida con menos temblor que el que, a menos que se tome la explicación que las Escrituras sugieren del grito, estropeó las últimas horas de Jesucristo. Después de vaciar la copa, la levantó invertida y dijo: "¡Consumado es!". y ni una gota cayó por el borde. Él lo bebió para que nunca tuviéramos necesidad de beberlo; y así su voz agonizante proclamó que 'mediante una sola ofrenda por el pecado para siempre', 'obtuvo redención eterna' para nosotros.
II. Ahora, en segundo lugar, observemos la obra que comenzó desde la Cruz. Entre mis dos textos hay siglos incontables y todo el desarrollo de las consecuencias de la muerte de Cristo, como un gran valle que se extiende entre picos gemelos a ambos lados, que desde algunos puntos de vista será escorzado e invisible, pero cuando se mira hacia abajo , se ve que se extiende a lo largo de leguas de ancho, de cresta de montaña a cresta de montaña. Así mis dos textos, por el hecho de que tienen que interponerse milenios entre el momento en que "¡Consumado es!" se habla, y el momento en que '¡Hecho está!' pueden ser proclamados desde el Trono, implican que el intervalo se llena con una obra continua de nuestro Señor, que comenzó en el momento en que terminó la obra en la Cruz.
Ahora bien, muy a menudo ha ocurrido, como me permito pensar, que la interpretación del primero de estos dos textos ha sido de tal manera que distorsiona la perspectiva de la verdad cristiana y oscurece el hecho de ese trabajo continuo. de nuestro Señor. Por lo tanto, puede que no esté fuera de lugar si, en una oración o dos, les recuerdo la clara enseñanza del Nuevo Testamento sobre este asunto. '¡Esta terminado!' Sí; y como el curso inferior de un gran edificio no es más que el fundamento del superior, cuando está "terminado" apenas ha comenzado. La obra que, en un aspecto, es el fin, en otro aspecto es el comienzo de la actividad posterior de Cristo. ¿Qué dijo Él mismo cuando estaba aquí con sus discípulos? 'No os dejaré desamparados, vendré a vosotros.' ¿Cuál fue la última palabra que cayó revoloteando, como una hoja de olivo, en el pecho de los hombres mientras permanecían con los rostros levantados mirándolo mientras desaparecía? '¡Mira! Yo estaré con vosotros siempre, hasta el fin de los siglos.' ¿Cuál es la tónica del libro que continúa el relato de los Evangelios en la historia de la Iglesia militante? 'He hecho el tratado anterior... de todo lo que Jesús comenzó a hacer y a enseñar, hasta el día en que fue elevado', y, siendo elevado, continuó, en una nueva forma, tanto el hacer como la enseñanza. . Así, ese libro, mal llamado Hechos de los Apóstoles, lo presenta como el Obrero de todo el progreso de la Iglesia. ¿Quién es el que 'añade diariamente a la Iglesia los que se salvan'? El Señor. ¿Quién abrió los corazones de los oyentes al mensaje? El Señor. ¿Quién es el que abre de par en par las puertas de la prisión cuando sus siervos perseguidos están encadenados? El Señor. ¿Quién es el que manda a un hombre subirse al carro del eunuco de Etiopía, y a otro ir a dar testimonio en Roma? El Señor. A lo largo de todo ese libro se encuentra la nota clave, como pensamiento dominante, de que los hombres no son más que instrumentos, y la mano que los empuña es la de Cristo, y que Aquel que realizó la obra consumada que culminó en el Calvario está operando una obra continua a través de los siglos desde Su Trono.
Tomemos como ejemplo el último libro de las Escrituras, que comienza con una visión del Cristo ascendido 'caminando en medio de los siete candeleros y sosteniendo las estrellas en su mano derecha'; lo cual descorre aún más las cortinas del santuario celestial y nos permite ver 'al Cordero en medio del Trono', abriendo los siete sellos, es decir, liberando para su progreso a través del mundo las fuerzas que hacen la historia. de la humanidad, y que culmina en la visión de la batalla final en la que el Verbo Encarnado de Dios sale a la victoria, seguido de todos los ejércitos del cielo. ¿No es todo su espíritu y mensaje que Jesucristo, el Cordero que es el Antagonista de la Bestia, está obrando a través de toda la historia del mundo, y trabajará hasta que sus reinos 'se conviertan en los reinos de nuestro Dios y de Su Cristo? '
Ahora bien, esa operación continua de Jesucristo en medio de los hombres no debe debilitarse por la mera influencia continua de las verdades que proclamó o del evangelio que trajo. Hay algo mucho más que las vibraciones decrecientes de una fuerza puesta en funcionamiento hace mucho tiempo y que lentamente deja de actuar. Los maestros muertos todavía "gobiernan nuestros espíritus desde sus urnas"; pero no es un Cristo muerto quien, por la influencia de lo que hizo cuando vivía, influye en el mundo y consuela a su Iglesia; es un Cristo vivo que hoy está obrando en su pueblo, por su Espíritu. Además, Él obra en el mundo a través de su pueblo mediante la Palabra; ellos plantan y riegan, Él 'da el crecimiento'. Y Él está obrando en el mundo, para Su Iglesia y para el mundo, mediante el ejercicio de todo poder que le ha sido dado, en el cielo y en la tierra. De modo que el trabajo que se hace en la tierra Él mismo lo hace todo; y los cristianos limitan indebidamente la esfera de las operaciones de Cristo cuando miran atrás sólo a la Cruz, y hablan de una "obra terminada" allí, y olvidan que esa obra terminada allí no es más que el vestíbulo de la obra continua que se está haciendo para... día.
¡Pueblo cristiano! La obra actual de Cristo necesita siervos que trabajen. Estamos aquí para continuar Su obra. El Apóstol se atrevió a decir que fue designado "para completar lo que falta de los sufrimientos de Cristo"; bien podemos aventurarnos a decir que estamos aquí principalmente para aplicar al mundo los beneficios resultantes de la obra terminada en la Cruz. La realización de la redención y la realización de la redención consumada son dos cosas completamente diferentes. Cristo ha hecho uno. Él nos dice: 'Es un honor para vosotros ayudarme a hacer lo otro'. Según la traducción precisa de un gran dicho del Antiguo Testamento: 'No descanséis, ni le deis descanso, hasta que establezca y haga de Jerusalén una alabanza en la tierra; la obra de Cristo está consumada; No podemos hacer nada más que confiar en él. La obra de Cristo continúa; ven en su ayuda. Sois compañeros de trabajo de y para la Verdad Encarnada.
III. No necesito decir más que una palabra sobre el tercer pensamiento sugerido por estos textos: la culminación de la obra que comenzó en la Cruz.
'¡Se hace!' Eso está, nadie sabe qué tan lejos, delante de nosotros. Tan seguro como los astrónomos nos dicen que todo este universo se apresura hacia un punto central, así también "ese lejano acontecimiento divino" es aquello "hacia el cual se mueve toda la creación". Es el resplandor de la luz que llena el extremo distante del oscuro panorama de la historia humana. Sus elementos se resumen en parte en el contexto: el tabernáculo de Dios con los hombres, la perfecta comunión de lo humano con lo divino, la morada de los hombres en el mismo hogar y corazón de Dios; 'un cielo nuevo y una tierra nueva', un universo renovado; la eliminación de todo mal, sufrimiento, tristeza, pecado y lágrimas. Estas cosas serán y serán cuando Él diga: '¡Hecho es!'
¡Hermanos de religion! nada más que tal cuestión puede ser el fin de la Creación, porque nada más que ese es el propósito de Dios para el hombre, y Dios no va a ser vencido por el mundo y el diablo. Nada más que eso puede ser el resultado de la Cruz; porque 'verá la aflicción de su alma y quedará satisfecho', y Cristo no trabajará en vano, ni gastará su vida, ni dará su aliento y su sangre en vano.
Nada más que la obra terminada en la Cruz garantiza la llegada de esa descendencia perfeccionada. No sé dónde más hay esperanza para la humanidad, considerando la historia de la humanidad, excepto en ese gran mensaje, que Jesucristo, el Hijo de Dios, ha venido, ha muerto, vive para siempre y es el Rey y Señor del mundo. .
Entonces, por nuestra parte, con respecto a una parte de la obra, escuchémosle decir: '¡Consumado es!' abandonar todos los intentos de lograrlo mediante nuestras propias adiciones y confiar en la Revelación terminada, la Obediencia terminada, la Expiación terminada, hecha una vez para siempre en la Cruz. Pero en cuanto a la obra continua que se lleva a cabo a través de los siglos, entreguémonos a ella con fervor, abnegación, consagración y continuidad, porque somos colaboradores de Cristo, y Cristo trabajará en, con y para nosotros. si trabajaremos para Él.
JUAN XIX. 36— CRISTO NUESTRA PASCUA
'Estas cosas fueron hechas para que se cumpliera la Escritura: Ningún hueso suyo será quebrado.'—JUAN xix. 36.
El evangelista, en las palabras de este texto, señala que la gran fiesta de la Pascua y el Cordero Pascual encuentran su máximo cumplimiento, como él lo llama, en el Señor. Para resaltar la correspondencia entre la sombra y la sustancia, se sirve de una coincidencia singular relativa a un asunto absolutamente sin importancia: a saber, el hundimiento anormalmente rápido de la fuerza física de Cristo en la crucifixión, por el cual se produjo la indignidad final de romper el En su caso se evitó la destrucción de los huesos de los enfermos. John ve, en esa cosa completamente insignificante, una especie de dedo que señala correspondencias mucho más importantes, más profundas y reales. No debemos suponer que fuera tan ciego y otorgara tanta importancia a lo externo, como para que esta coincidencia externa agotara en su concepción la correspondencia entre los dos. Pero era una nimiedad que sugería un asunto mayor. Fue una ayuda para ayudar a las concepciones burdas y las mentes comunes a comprender la relación interna entre Jesús y ese rito de la Pascua. Pero así como nuestro Señor habría cumplido la profecía acerca de que el Rey vendría 'manso y tendría salvación', aunque nunca había montado en un asno literal hacia la Jerusalén literal, así nuestro Señor habría 'cumplido' la sombra de la Pascua con la sustancia de Su propio sacrificio si nunca hubiera habido esta insignificante correspondencia, en las cosas externas, entre los dos.
Pero si bien mi texto es el comentario del evangelista, surge la pregunta: ¿Cómo llegó a reconocer que nuestro Señor era todo lo que significaba esa Pascua? Y la respuesta es que lo reconoció a través de las propias enseñanzas de Cristo. No registra la institución de la Cena del Señor. No entraba en su plan tratar acontecimientos externos de ese tipo, y sabía que ya había sido enseñado suficientemente por los tres evangelios anteriores, de los cuales el suyo es un suplemento. Pero aunque no narró la institución, la da por sentada en las palabras de mi texto, y su reivindicación de haber visto el cumplimiento de "Un hueso suyo no será quebrado" en el incidente al que me he referido, reside en en esto, que Jesucristo mismo arrasó con la Pascua y la sustituyó por la fiesta conmemorativa de la Cena del Señor. "Haced esto en memoria de mí", dicho en la mesa donde se había comido el cordero pascual, justifica suficientemente la alusión de Juan aquí.
Entonces, teniendo en cuenta el hecho de que nuestro evangelista no está más que llevando a cabo la lección que había aprendido en el aposento alto, podemos tomar con razón la identificación del cordero pascual con el Cristo crucificado como el último caso en el que nuestro Señor mismo puso su refirió incidentes del Antiguo Testamento y dijo: 'Todos se refieren a Mí'. Y es desde ese punto de vista, y no simplemente con el propósito de abordar las palabras que he leído como punto de partida, que deseo hablar ahora.
I. Ahora bien, lo primero que me llama la atención es que en esta sustitución de Él mismo por la Pascua tenemos un extraño ejemplo de la suprema autoridad de Cristo.
Intenta regresar con tu imaginación a aquel aposento alto, donde estaban sentados Jesús y un puñado de galileos, y recuerda la santidad que la costumbre inmemorial había arrojado en torno a ese centro y cúspide del ritual judío, establecido en el Éxodo por un solemne nombramiento divino. , destinado a conmemorar el nacimiento de la nación, venerable por la antigüedad y asociada con las pulsaciones más vehementes del sentimiento nacional, punto central de la religión judía. Cristo dijo: 'Dejadlo todo; no penséis en el Éxodo; no penséis en el Ángel destructor; No pienses en la liberación. Olvida todo el pasado; Haz esto en mi memoria.' Tenga en cuenta que la Pascua tenía un doble carácter sagrado, como fiesta religiosa, y también como conmemoración del cumpleaños de la nación, y luego calcule qué extraño sentido de Su propia importancia debe haber tenido el Hombre que dijo: 'Ese pasado ya está hecho'. y soy en Mí en quien tienes que pensar ahora.' Si pudiera aventurarme a tomar un ejemplo muy moderno sin vulgarizar una gran cosa, supongamos que al otro lado del Atlántico alguien se levantara y dijera: "Derogo el 4 de julio y el Día de la Independencia". No pienses más en Washington y el establishment de los Estados Unidos. ¡Piensa en mi!' Eso es exactamente lo que hizo Jesucristo. Sólo que en lugar de un siglo hubo milenios de observancia que Él dejó de lado. Por eso digo que es un extraño ejercicio de autoridad.
¿Qué implica? Implica dos cosas, y debo decir unas palabras sobre cada una de ellas. Implica que Cristo consideró que todo el antiguo sistema del judaísmo, su historia, su ley, sus ritos de adoración, apuntaban hacia Él mismo, que reconoció en él un sistema cuya razón de ser era anticipatoria y preparatoria. de sí mismo. Por Él fue dado el Decálogo, por Él fueron consagrados sacerdotes, por Él fueron ungidos reyes, por Él hablaron los profetas, por Él se fumaron sacrificios, por Él se designaron fiestas, y la nación y su historia fueron todas una larga proclama: 'El Rey ¡viene! salid a su encuentro.' No se puede sacar menos que eso de la forma en que Él manejó, como se cuenta en este Evangelio, la escalera de Jacob, la Serpiente en el desierto, el Maná que cayó del Cielo, la Columna de Nube que guió al pueblo, la Roca que brotó agua, y ahora, por último, la Pascua, que era la cúspide muy brillante de todo el sistema ritual y de sacrificios.
Y recuerde, también, que esta manera de tratar con todas las instituciones de la nación en el sentido de que, en su propósito más íntimo, Él mismo, es exactamente paralela a su manera de tratar las palabras sagradas del mandamiento y la prohibición mosaicos en el Sermón del Monte. , donde Él puso lado a lado como de igual autoridad (iba a decir, y debería haber tenido razón al decir, idéntica) autoridad lo que 'se les dijo a los antiguos' y lo que 'yo os digo'. En medio del polvo de nuestras controversias actuales en cuanto a los procesos y los tiempos en los cuales los libros del Antiguo Testamento asumieron su forma actual, existe un grave peligro de que se oscurezca lo esencial de todo el asunto. La forma en que la llamada Alta Crítica puede finalmente localizar los orígenes y las fechas de las diversas partes de ese antiguo registro y de ese antiguo sistema no afecta en lo más mínimo la característica sobresaliente del conjunto, que es producto de la acción divina. mano, trabajando (por así decirlo) a través de hombres que tenían más libertad de acción mientras eran sus órganos de lo que pensaban nuestros abuelos. Que así sea; pero aún así esa Mano divina moldeó el conjunto para que, además de sus efectos educativos sobre las generaciones que la recibieron, brillara a través de él toda la expectativa del Rey venidero. Y me atrevo a decir que, por muy agradecidos que estemos a la investigación moderna por la luz sobre estos otros puntos a los que me he referido, el lector ignorante que lee a Jesucristo en todo el Antiguo Testamento puede ser muy acrítico y equivocado con respecto a los detalles. pero ha captado la raíz del asunto y está más cerca de la comprensión de la esencia, el espíritu y el propósito de la antigua Revelación que el crítico más erudito que no ve que es la preparación y la profecía de Jesucristo mismo. Y la reivindicación de tal posición radica en esto, entre otros hechos, en que Él en el aposento alto, en armonía con y completando todo lo que había hablado previamente acerca de su relación con el Antiguo Testamento, afirmó que la Pascua era la Pascua. profecía de sí mismo, y dijo: "Yo soy el Cordero de Dios".
Supongo que no necesito detenerme en la otra consideración que está involucrada en este extraño ejercicio de autoridad, a saber, la naturalidad, sin ningún sentido de hacer algo presuntuoso o extraordinario, con la que Cristo asume su derecho de manejar los nombramientos divinos con la libertad más perfecta, para modificarlos, remodelarlos, desviarlos de su primer propósito y ordenarlos con una autoridad igual a la que el Señor dijo a Moisés: 'Guardad este día por vuestras generaciones'. Sólo hay un supuesto bajo el cual yo, por mi parte, puedo entender esa conducta: que Él era el poseedor de la misma autoridad que la Autoridad que originalmente había instituido el rito.
¡Y así, queridos hermanos! cuando nuestro Señor dijo: 'Haced esto en memoria de
"Yo", les ruego que se pregunten: ¿Qué implicó eso con respecto a
¿Su naturaleza y la fuente de su autoridad sobre nosotros? ¿Y qué hizo?
implica con respecto a su relación con esa antigua Revelación?
II. Y ahora otro punto que sugeriría es: tenemos, en esta sustitución del antiguo rito por el nuevo, la clara declaración de nuestro Señor de cuál fue el corazón mismo de Su obra en el mundo.
'Haced esto en memoria de Mí'. ¿Qué es, entonces, lo que Él señala? ¿Es por la sabiduría, la ternura, la profunda belleza, la deslumbrante pureza moral que brillaba y resplandecía en Sus palabras? ¡No! ¿Es para el yo gracioso: el olvido, la gentil accesibilidad, la piedad amorosa, el corazón tranquilo siempre listo para ayudar, el ojo listo para llenarse de lágrimas, la mano siempre extendida y siempre cargada de bendiciones? ¡No! Es la muerte en la Cruz que Él, por así decirlo, aísla, al menos que subraya con líneas rojas, y que quiere que recordemos, como no recordamos nada más. Hermanos, los ritos son insignificantes en muchos aspectos, pero muchas veces tienen una enorme importancia como testimonio de las verdades. Y señalo la Cena del Señor, el único rito de la Iglesia cristiana, que debe repetirse una y otra vez, y veo en ella la gran barrera que la ha hecho imposible y la hará imposible, como creo. , para siempre, que un cristianismo, que oscurece el sacrificio expiatorio de Cristo en la Cruz, deba presentarse alguna vez como la representación completa de la mente del Maestro, o como la expresión completa de la palabra del Salvador.
¿Qué hacen con la Cena del Señor los hombres y las iglesias que dudan en su lealtad a la verdad de la muerte redentora de Cristo? ¡Nada! En su mayor parte lo ignoran, o si lo retienen, no saben, por su vida, cómo explicarlo o por qué debería estar ahí. La explicación de por qué está ahí es la gran verdad, de la cual es la declaración clara y la defensa fuerte, la verdad de que 'Jesucristo murió por nuestros pecados según las Escrituras', y que 'el Hijo del Hombre vino... a Da su vida en rescate por muchos.'
¿Qué dijo esa Pascua? Decía dos cosas: la sangre que fue rociada sobre los dinteles y los postes de las puertas era la señal del Ángel destructor, mientras con sus amplias y silenciosas alas barría la tierra, trayendo una noche más negra a la oscuridad egipcia, y dejando detrás de él no hay ninguna casa 'en la que no haya ni un solo muerto'. Todas las casas cuyos ocupantes habían puesto la marca rojiza en los dinteles y en los postes de las puertas, y fueron lo suficientemente prudentes como para no salir del refugio de esa marca en la puerta, estaban a salvo cuando amaneció. Y lo mismo para todos nosotros que, por nuestra pecaminosidad, hemos traído sobre nuestras cabezas la exposición a esa retribución que, en un universo gobernado con rectitud, necesariamente debe seguir al pecado, y a esa muerte que implica la separación de Dios, el resultado necesario del pecado. —seguramente lo es, se ofrece en ese gran Sacrificio refugio contra la espada destructora.
Pero eso no es todo. Mientras que la sangre en los postes significaba seguridad, el Cordero sobre la mesa significaba emancipación. Así, aquellos que encuentran en Cristo moribundo su exención de las últimas consecuencias de la transgresión, encuentran, al participar del Cristo cuyo sacrificio es su perdón, la comunicación de un nuevo poder que los libera de una esclavitud peor que la egipcia, y les permite que se sacudan de sus miembros emancipados los grilletes del más siniestro de los faraones que han ejercido un dominio tiránico sobre ellos. El perdón y la libertad, la creación de una nación sujeta únicamente a la ley de Jehová mismo: estos fueron los hechos que significaron la fiesta de la Pascua y el cordero de la Pascua, y estos son los hechos que, de manera más noble, nos son traídos por los cielos. . Por eso, os ruego, permitid que Él os enseñe cuál es Su obra en el mundo, al imponer Su propia mano en la más alta de las fiestas antiguas y respaldar la declaración del Bautista: "He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado". ¡del mundo!'
III. Ahora, por último, permítanme pedirles que observen cómo, en este trato real y autoritario de nuestro Señor con esa antigua fiesta, hay una provisión amorosa para nuestra debilidad.
Seguramente podemos aventurarnos a decir que Jesucristo deseaba ser recordado, incluso por ese puñado de pobres, y por nosotros, no sólo por nuestro bien, sino porque también su corazón anhelaba que no fuera olvidado por aquellos a quienes Él le había dado. estaba dejando. Como recordarás, el rey moribundo se volvió hacia el obispo que estaba a su lado, con la enigmática palabra que nadie entendió excepto quien la recibió: '¡Recuerda!' también lo hizo Jesucristo. Apela a nuestro agradecimiento, apela a nuestros afectos, nos deja ver que desea vivir en nuestros recuerdos, porque se deleita en ello, así como porque es para nuestro beneficio.
La Pascua era pura y simplemente un rito de recuerdo. Me aventuro a creer que la Cena del Señor no es más que eso. Sé cómo la gente habla de las ideas desnudas y desnudas de Zwinglia sobre la Comunión. Parecen muy calvos y desnudos al lado de las nociones modernas y las nociones medievales resucitadas. Bueno, prefiero tener la desnudez que cubrirla con cubiertas bajo las cuales hay espacio para que se escondan abundantes alimañas. Cristo pone la Cena del Señor en lugar de la Pascua. La Pascua era un rito puramente conmemorativo. Ustedes, cristianos, comprenderán la espiritualidad de todo el sistema evangélico y la naturaleza del único vínculo que une a los hombres con el cielo y les trae bendiciones espirituales, a saber. fe, tanto mejor cuanto más nos aferramos, a pesar de todo lo que sucede a nuestro alrededor hoy, a esa noción bíblica simple e inteligible de que conmemoramos el Sacrificio, no lo ofrecemos. Jesucristo dijo que la Cena del Señor debía celebrarse 'en memoria de mí'. Ésa fue su explicación de su propósito, y yo, por mi parte, me conformo con tomar como expositor de las leyes de la fiesta, al propio Fundador de la fiesta.
Ahora una palabra más. En la Pascua los hombres se alimentaban del Sacrificio. Jesucristo se presenta a cada uno de nosotros como el Sacrificio por nuestros pecados y al mismo tiempo el Alimento de nuestras almas. Si mantenéis vuestras mentes en contacto con la verdad acerca de Él, y con Aquel a quien la verdad acerca de Él os revela, si mantenéis vuestros corazones en contacto con esa gran e indescriptible señal del amor de Dios, si mantenéis vuestras voluntades. en sumisión a Su autoridad, si dejáis que Su sangre, 'que es la vida', o como lo diríais de otro modo, Su Espíritu, entre en vuestras vidas y sea vuestro espíritu, vuestro motivo, entonces saldréis de la mesa, no como los discípulos que huyeron, negaron y olvidaron, ni como los israelitas que vagaron por el desierto, sino fortalecidos para muchos días de gozoso servicio y verdadera comunión, y llegaremos por fin a lo que Él nos ha prometido. : 'Os sentaréis conmigo a Mi mesa en Mi Reino', de donde 'no saldremos más'.
JUAN XIX. 38, 39— JOSÉ Y NICODEMO
'Y después de esto José de Arimatea, siendo discípulo de Jesús, pero en secreto por miedo a los judíos, rogó a Pilato que le permitiera llevarse el cuerpo de Jesús; … Y vino también Nicodemo, el cual la primera vez subió al cielo de noche.'—JUAN xix. 38, 39.
Mientras Cristo vivió, estos dos hombres habían sido infieles a sus convicciones; pero su muerte, que aterrorizó, paralizó y dispersó a sus discípulos declarados, parece haberlos avergonzado y les dio valor. Vinieron ahora, cuando debían saber que era demasiado tarde, para prodigar honores y lágrimas sobre el cadáver del Maestro a quien habían sido demasiado cobardes para reconocer, cuando el reconocimiento aún podría haber servido. ¡Cuán aguda debe haber atravesado sus corazones una flecha de autocondena mientras se movían en sus oficios de amor, que pensaban que Él nunca podría conocer, alrededor de Su cadáver!
Ambos eran miembros del Sanedrín; los mismos motivos, sin duda, habían impedido a cada uno de ellos confesar a Cristo; los mismos impulsos los unieron en esta confesión demasiado tardía del discipulado. Nicodemo había tenido la convicción, al comienzo del ministerio de Cristo, de que Él era al menos un Maestro milagrosamente atestiguado y enviado por Dios. Pero el miedo que le hizo subir furtivamente al cielo de noche (la distinción poco envidiable que el evangelista reitera despiadadamente cada vez que se menciona de él) detuvo su crecimiento y lo mantuvo mudo cuando el silencio era traición. Dos de los evangelistas describen a José de Arimatea como "un discípulo"; por los otros dos como un israelita devoto, como Simeón y Ana, "esperando el Reino de Dios". Lucas nos informa que no había coincidido en la condena de Jesús, pero nos hace creer que su disidencia había sido simplemente silenciosa. Quizás estaba más convencido que Nicodemo y, al mismo tiempo, incluso más tímido a la hora de confesar sus convicciones.
Podemos tomar a estos dos cobardes contritos mientras intentan expiar su infidelidad a su Maestro vivo mediante sus ministraciones a Él muerto, como ejemplos de discípulos secretos, y ver aquí las causas, la miseria y la cura de los mismos.
I. Mirémoslos como ilustraciones del discipulado secreto y sus causas.
El miedo les impidió confesar el mesianismo de Jesús. No hay nada en la organización de la sociedad hoy en día que haga que un hombre tenga miedo de confesar el tipo ordinario de cristianismo que satisface a la mayoría de nosotros; más bien, lo correcto para la mayoría de nosotros, la gente de clase media, es decir que en un sentido u otro somos cristianos. Pero cuando se trata de una confesión real, de una realización real de un verdadero discipulado, hay tantos y tan formidables, aunque muy diferentes, impedimentos en el camino hoy, de aquellos que bloquearon el camino de estos dos cobardes en nuestra vida. texto. En todos los ámbitos de la vida es difícil poner en práctica cualquier convicción moral. ¿Cuántos de nosotros tenemos creencias sobre cuestiones sociales y morales que nos avergüenzan confesar en determinadas empresas por miedo a que nos señalen con el dedo del ridículo? No es sólo en la Iglesia, y en referencia a las creencias puramente religiosas, donde encontramos la maldición del discipulado secreto, sino que está en todas partes. Dondequiera que haya cuestiones morales que todavía sean objeto de controversia y que no hayan sido entronizadas con los aleluyas de todos los hombres, se encuentran personas que guardan sus convicciones encerradas en sus propios pechos y cierran sus labios en silencio, cuando hay más necesidad. necesidad de una confesión franca. Los conflictos políticos, sociales y morales de este día tienen sus 'discípulos secretos', que sólo saldrán de sus agujeros cuando la batalla haya terminado, y entonces gritarán con más fuerza.
Pero, volviendo al tema más inmediato que tenemos ante nosotros, me pregunto: ¿cuántos hombres y mujeres hay que deberían estar y no están clara y abiertamente unidos a la comunidad cristiana?
No quiero decir (Dios no lo quiera) que la conexión con cualquier iglesia existente sea lo mismo que una conexión con Jesucristo, o que el descuido de estar asociado de esa manera equivalga a un discipulado secreto; Sé que hay muchas otras formas de reconocerlo además de esa, pero estoy bastante seguro de que este es un departamento en el que un gran número de hombres, en todas nuestras congregaciones (y no hay pocos en esta congregación) necesitan una gran atención. palabra sencilla de sincera protesta. Una manera de manifestar de quién sois, es que os unáis abiertamente a aquellos que le pertenecen y que tratan de servirle. No me detengo en este asunto, porque no quiero que me malinterpreten, como si supusiera que la unión a una iglesia equivale a la unión con Él; o que una conexión con una iglesia es la única, o incluso la principal manera de hacer una confesión abierta de los principios cristianos; pero estoy seguro de que entre nosotros hoy en día hay una laxitud en esta materia que está perjudicando tanto a la Iglesia como a algunos de vosotros. Por eso os digo, queridos amigos, soportad la palabra de exhortación en cuanto al deber de uniros abiertamente a la comunidad cristiana.
Pero mucho más alto y más importante que eso: ¿alguna vez dices que perteneces al cielo? En una sociedad como la nuestra, en la que la influencia de la moral cristiana afecta a un gran número de personas que no tienen ningún vínculo personal con Él, no siempre basta con que la vida predique, porque en un campo muy amplio de la vida cotidiana la influencia subterránea La ética cristiana, por así decirlo, se ha infiltrado y penetrado, de modo que muchos árboles tienen una hoja más verde gracias al agua que les ha llegado desde el río, aunque estén plantados lejos de sus orillas. Incluso aquellos que no son cristianos viven vidas exteriores reguladas en gran medida por los principios cristianos. Todo el nivel de moralidad se ha elevado, como lo ha sido a veces la costa, por fuegos ocultos que funcionan lentamente, por la influencia imperceptible y gradual del evangelio.
Así que a veces es necesario que digas 'Soy cristiano', así como que vivas como tal. ¡Pregúntense, queridos amigos! si te has abotonado el abrigo sobre el uniforme para que nadie sepa de quién eres soldado. Pregúntense si alguna vez se han callado porque sabían que si hablaban la gente sabría de dónde venían y a qué país pertenecían. Pregúntense: ¿Habéis acompañado alguna vez el testimonio de vuestra vida con el comentario de vuestra confesión? ¿Alguna vez, en algún lugar que no sea una iglesia, te levantaste y dijiste: 'Creo en el Señor, Su único Hijo, mi Señor'?
Y luego planteaos otra pregunta: ¿Os habéis atrevido alguna vez a ser singulares? Todos nosotros en este mundo a menudo nos vemos empujados a circunstancias en las que es necesario que digamos: 'Yo no hago lo mismo por el temor del Señor'. Los niños van a la escuela; Solían siempre arrodillarse junto a sus camas y decir sus oraciones cuando estaban en casa. No les gusta hacerlo con todos esos ojos críticos y crueles (y no hay ojos más críticos y más crueles que los ojos jóvenes) fijos en ellos, y por eso abandonan la oración. Un joven llega a Manchester, entra en un almacén, puro de vida y con una lengua que no ha florecido como fruto de la obscenidad y la blasfemia. Y oye, en el escritorio de al lado, palabras que primero le hacen sonrojarse y se siente tentado a adoptar una conducta que sabe que es una negación de su Maestro. Y encubre sus principios y se adentra en el mal con los tentadores. Podría esbozar una docena de casos más, pero no es necesario. De una forma u otra, todos tenemos que pasar por la misma prueba. A veces tenemos que atrevernos a ser una minoría de uno, si no queremos ser infieles a nuestro Maestro y a nosotros mismos.
Ahora bien, el Apóstol expone aquí las razones de esta infidelidad a la convicción y al cielo de una manera muy directa: "Por temor a los judíos". Eso no es lo que nos decimos a nosotros mismos; algunos de nosotros decimos: '¡Oh! He ido más allá de las organizaciones externas. Me basta con estar unido al cielo. Las comunidades cristianas son muy imperfectas. No hay ninguno de ellos con el que esté de acuerdo. Así que me mantengo apartado, contemplando todo y feliz en mi no sectarismo.' Sí, admito plenamente los errores, y supongo que mientras los hombres piensen no encontrarán ninguna Iglesia que sea enteramente de su agrado; y me regocijo al pensar que algún día todos superaremos las organizaciones visibles, cuando lleguemos allí donde el vidente 'no vio ningún templo en ellas'. Admitiendo todo esto, también sé que el aislamiento es siempre debilidad, y que si un hombre se mantiene apartado de la sana fricción de sus hermanos, llegará a ser una gran masa enfermiza de rarezas, de muy poca utilidad ni para sí mismo ni para los demás. hombres, o al cielo. En general, no es bueno que la gente luche por sus propias manos, y lo más sabio que cualquiera de nosotros puede hacer es, preservando nuestra libertad de opinión, vincularnos con algún grupo de cristianos y encontrar en ellos nuestro refugio y nuestro hogar.
Pero estos dos en nuestro texto fueron movidos por el "miedo". Temían el ridículo, la pérdida de posición, la expulsión del Sanedrín y de la sinagoga, el ostracismo social y todo el arsenal de armas ofensivas que sus colegas habrían utilizado contra ellos. Así que, innoblemente, mantuvieron sus convicciones, y los dos se quedaron mudos en el concilio cuando se hizo la pregunta desdeñosa: '¿Alguno de los gobernantes o de los fariseos ha creído en él?' cuando deberían haberse puesto de pie y haber dicho: '¡Sí, lo hemos hecho!' Y cuando Nicodemo aventuró una débil protesta, que cuidadosamente despojó de toda apariencia de simpatía personal y la puso en el mero terreno abstracto del juego limpio: "¿Juzga nuestra ley a alguien antes de escucharlo?", una pregunta desdeñosa fue suficiente para reducirlo al silencio. '¿Eres tú también galileo?' fue suficiente para intimidarlo y hacerle abandonar su tímida súplica por Aquel a quien en su corazón creía que era el Mesías.
Así que en nosotros entra en juego el miedo a perder la posición. He oído hablar de personas que establecieron una congregación a la que debían honrar con su presencia considerando las ventajas sociales que ofrecía. He oído que dicen: '¡Oh! no podemos apegarnos a tal o cual comunidad; No hay sociedad para los niños.' Entonces muchos de nosotros tenemos mucho miedo de que se rían de nosotros. Creo que el ridículo para las personas sensibles de una generación como la nuestra es casi tan malo como el viejo tormento y los tormentos físicos del martirio. Todos nos hemos vuelto tan nerviosos y nerviosos hoy en día, y dependemos tanto de la buena opinión de otras personas, que es terrible ser ridiculizado. Las personas tímidas no salen al frente y dicen lo que creen, y adoptan causas impopulares, porque no pueden soportar que las señalen y les arrojen los abundantes epítetos de menosprecio, que siempre se lanzan a las personas serias que no adoran al santuarios designados y tienen sólidas convicciones propias.
El ridículo no rompe huesos. No tiene poder si decides que no lo tendrá. Acéptalo y al principio sólo será desagradable por un momento. Cuando un niño va al mar a bañarse, se siente incómodo hasta que su cabeza ha estado bastante sumergida en el agua, y luego se encuentra bien. Lo mismo ocurre con el ridículo que la fidelidad cristiana absoluta puede traernos. Sólo duele al principio y la gente se cansa muy pronto. Enfréntate a tus miedos y desaparecerán. Quizás no sea un buen consejo darlo incondicionalmente, pero sí es muy bueno con respecto a todas las cuestiones morales: haz siempre lo que tengas miedo de hacer. En nueve de cada diez casos será lo correcto. Si la gente simplemente descartara 'el temor a los hombres que trae una trampa' decidiéndose a descuidarlo, habría menos 'perros tontos' y 'discípulos secretos' acechando y debilitando a la Iglesia de Cristo.
II. He dedicado demasiado tiempo a esta parte de mi tema y debo abordar brevemente lo siguiente. Permítanme decir unas palabras sobre las ilustraciones que tenemos en este texto de las miserias de este discipulado secreto.
Cuánto perdieron estos dos hombres: todos esos tres años de comunión con el Maestro; ¡toda Su enseñanza, todo el estímulo de Su ejemplo, todo el gozo de la comunión con Él! Podrían haber tenido un tesoro en sus memorias que los habría enriquecido para todos sus días, y lo habían desechado todo porque tenían miedo de los labios fruncidos de uno o dos fariseos de larga barba.
Y así siempre es; el discípulo secreto disminuye su comunión con su Maestro. Son los valles que abren sus senos al sol los que se alegran de la luz y del calor; las estrechas hendiduras en las rocas que se cierran de mala gana contra la luz, son todas húmedas, oscuras y lúgubres. Y son los hombres que vienen y confiesan su discipulado los que tendrán la más verdadera comunión con su Señor. Cualquier deber descuidado pone una película entre un hombre y su Salvador; cualquier negligencia consciente del deber levanta un muro entre usted y Cristo. Estad seguros de esto, que si por cobardía o por consideración egoísta a la posición y las ventajas, o por cualquier otro motivo, nos apartamos de Él y tenemos los labios cerrados cuando debemos hablar, se apoderará de nuestros corazones una frialdad, Su nuestro rostro se apartará de nosotros, y nuestros ojos no se atreverán a buscar, con la misma confianza y alegría, la luz de su rostro.
Lo que pierdes al envolver infielmente tus convicciones en una servilleta y enterrarlas en la tierra es el uso gozoso de las convicciones, el aferramiento más profundo a la verdad por la cual vives y ante la cual te inclinas, y la verdadera comunión con el Maestro. a quien reconoces y confiesas. Y cuando estos hombres vinieron a buscar el cadáver de Cristo y se lo llevaron, ¡qué dolor tan agudo recorrió sus corazones! Al fin despertaron y supieron lo cobardes y traidores que habían sido. Si eres un discípulo, y uno secreto, despertarás y sabrás lo que has estado haciendo, y el dolor será agudo. Si no despertáis en esta vida, entonces la distancia entre vosotros y vuestro Señor será cada vez mayor; Si lo haces, será un triste reflejo de que detrás de ti hay años de traición. A Nicodemo y José se les rasgó el velo al contemplar a su Maestro muerto. Es posible que la vista del Señor entronizado te arranque el velo de los ojos; y cuando pases a los cielos puede que incluso sientas alguna punzada aguda de condenación al reflexionar sobre lo infiel que has sido.
¡Bendito sea Su nombre! La seguridad es firme de que si un hombre es discípulo será salvo; pero la advertencia es segura de que si es un discípulo infiel y secreto, habrá una infidelidad de por vida a un Maestro amado que será purgada 'como por fuego'.
III. Y por último, déjame indicarte la cura.
Estos hombres aprendieron a avergonzarse de su cobardía, y sus labios mudos aprendieron a hablar, y su amor tímido y oculto se forzó un canal por el que poder fluir hacia la luz; por la muerte de Cristo. Y de otra manera esa misma muerte y Cruz son también para nosotros la cura de toda cobardía y silencio egoísta. La vista de la Cruz de Cristo hace valiente al cobarde. José tuvo un gran valor al acudir a Pilato y declararle su simpatía por un criminal condenado. Debió ser muy verdadero el amor que se vio obligado a hablar por el desastre y la muerte. Y para nosotros, el motivo más fuerte para endurecer nuestra timidez vacilante hasta convertirla en una fortaleza de hierro, y fortalecernos fuertemente contra el temor de lo que el hombre pueda hacernos, se encuentra en contemplar su amor moribundo, que enfrentó y venció todos los males y terrores de nuestro tiempo. nuestro bien.
Esa Cruz encenderá un amor que no permanecerá oculto, sino que será "como el ungüento de la mano derecha que se envuelve a sí misma". Puedo imaginarme a hombres para quienes Cristo es sólo lo que fue para Nicodemo al principio, 'un Maestro enviado por Dios', ocupando la posición de Nicodemo de creencia oculta en sus enseñanzas sin sentir necesidad alguna de confesarse sus seguidores; pero si una vez ha llegado a nuestras almas la influencia constrictora y derretida de ese gran y maravilloso amor que murió por nosotros, entonces, queridos hermanos, no es natural que guardemos silencio. Si aquellos 'por quienes Cristo ha muerto' callaran, 'las piedras inmediatamente gritarían'. Esa muerte, maravillosa, misteriosa, terrible, pero radiante y gloriosa con esperanza, con perdón, con santidad para nosotros y para todo el mundo; esa muerte golpea las cuerdas de nuestros corazones, si se me permite hablar, y hace surgir la música. de todos ellos. El amor que murió por mí me obligará a expresar mi amor: 'Entonces cantará la lengua de los mudos', y el silencio será imposible.
La visión de la Cruz no sólo induce a la valentía y enciende un amor que exige expresión, sino que impulsa a una entrega gozosa. José le dio un lugar en su propia tumba nueva, donde esperaba que algún día sus huesos fueran depositados al lado del Maestro contra quien había pecado, porque no pensaba en una resurrección. Nicodemo trajo una cantidad fastuosa, casi extravagante, de costosas especias, como si honrando a los muertos pudiera expiar la traición a los vivos. Y tanto el uno como el otro nos enseñan que si una vez obtenemos la verdadera visión de ese gran y maravilloso amor que murió en la Cruz por nosotros, entonces el lenguaje natural del corazón amoroso es:
'¡Aquí, Señor! Me entregué completamente;
"Es todo lo que puedo hacer".
Si seguirlo abiertamente implica sacrificios, los sacrificios serán dulces, siempre y cuando nuestros corazones miren hacia su amor moribundo. Todo amor se deleita en la expresión, y sobre todo en la expresión mediante la entrega de cosas preciosas, que son sumamente preciosas porque le dan al amor materiales que puede poner a los pies del amado. ¿Qué son la posición, las posesiones, la reputación, las capacidades, los peligros, las pérdidas, el yo, sino las "dulces especias" que tenemos la bendición de poder poner sobre el altar que glorifica al Dador y el don? La contemplación del sacrificio de Cristo, y sólo eso, superará de tal manera nuestro egoísmo natural que hará que el sacrificio por Su amado amor sea sumamente bendito.
Os ruego, pues, que miréis siempre a Él que muere en la Cruz por cada uno de nosotros. Encenderá nuestro coraje, hará que nuestro corazón brille de amor, convertirá nuestro silencio en melodía y música de alabanza; nos llevará a alturas de consagración y al gozo de la confesión; y así finalmente nos llevará a la posesión de ese maravilloso honor que prometió cuando dijo: 'Al que me confiesa delante de los hombres, yo también le confesaré; y al que me niega delante de los hombres, yo también le negaré.'

JUAN XIX. 41 — LA TUMBA EN UN JARDÍN
'En el huerto un sepulcro nuevo.'—JUAN xix. 41 (R.V.).
Posiblemente esto no sea más que una nota topográfica introducida simplemente por motivos de precisión. Pero es muy propio de John dar importancia a estas aparentes nimiedades y no dar ninguna declaración expresa de que lo esté haciendo. Hay varios otros casos en el Evangelio en los que se dan detalles similares que parecen haber tenido a sus ojos un significado simbólico; "Y era de noche." Es posible que tuviera tal pensamiento en su mente, porque todos los hombres muy excitados aman y se apoderan de los símbolos, y apenas puedo dudar de que la razón que indujo a José a hacer su tumba en un jardín fue la razón que indujo a Juan a mencionar tan particularmente su situación, y que ambos discernieron en ese jardín alrededor del sepulcro, la expresión de lo que para uno era un vago deseo, para el otro "una esperanza viva por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos": que los que son sepultados que descanse en la tumba volverá a brotar en una vida nueva y más bella, como 'el jardín hace florecer las cosas que en él se siembran'.
Para nosotros, en todo caso, en la mañana de Pascua, con la naturaleza surgiendo de su muerte invernal y "la vida reorientada del polvo", ese nuevo sepulcro en el jardín bien puede servir como punto de partida de lo familiar pero siempre -preciosas lecciones del día.
I. Un símbolo de muerte y decadencia entretejidos con toda la naturaleza y toda alegría.
Pensamos en el Edén y la primera venida de la muerte.
La tumba estaba apropiadamente en el jardín, porque también la naturaleza está sujeta a la ley de la decadencia y la muerte. Las flores se marchitan y los hombres mueren. Las almas meditativas siempre han aprendido allí lecciones sobre la mortalidad y han dotado a la muerte de una suavidad extraña, comparándola con hojas que caen y flores marchitas. Pero el contraste es mayor que la semejanza, y la caída indolora de los pétalos no es un paralelo con el desgarro del alma y el cuerpo.
La descuidada riqueza de belleza y alegría del jardín continúa indiferente a lo que nos suceda. "Una generación viene y otra va, pero la tierra permanece para siempre".
La tumba está en el jardín porque todas nuestras alegrías y obras tienen tarde o temprano asociada la muerte.
Cada relación.
Cada ocupación.
Cada alegría.
La tumba en el jardín nos pide llevar la saludable contemplación de la muerte a toda vida.
Pensar en ello puede ser perjudicial y debilitante, pero debería ser una fortaleza.
II. Las vagas esperanzas con las que los hombres han luchado contra la muerte.
Depositar a los muertos en medio de una naturaleza floreciente y hermosas flores ha sido y es natural para los hombres. El simbolismo es muy natural, profundo y hermoso, y expresa la posibilidad de vida e incluso de avance en la vida después de una aparente decadencia. Hay algo muy patético en aferrarse tan ansiosamente a una esperanza.
Todos estos símbolos naturales son insuficientes. No son pruebas, son sólo bonitas analogías. Pero son todo lo que los hombres tienen para construir sus esperanzas en cuanto a una vida futura separados de Cristo. Ese futuro era vago, una región de esperanzas, deseos o temores, no de certezas, una región de fantasías poéticas. Los pensamientos al respecto eran vagamente operativos. Los hombres preguntaron: ¿Volveremos a vivir? La conciencia pareció responder: ¡Sí! El instinto de inmortalidad en el alma de los hombres se aferraba a estas cosas como pruebas de lo que creía sin ellas, pero no había ninguna luz clara.
III. La luz clara de la esperanza cierta que trae la resurrección de Cristo.
La tumba en el jardín revirtió la manera en que Adán trajo la muerte al Edén.
La resurrección de Cristo como un hecho influye en la creencia en un estado futuro como ninguna otra cosa puede hacerlo.
Cambia la esperanza en certeza. Muestra con ejemplos reales que la muerte no tiene nada que ver con el alma; que la vida es independiente del cuerpo; que el hombre después de la muerte es el mismo que antes de ella. El Señor resucitado fue el mismo en sus relaciones con sus discípulos, el mismo en su amor, en su memoria y en todo lo demás.
Cambia las oscuras esperanzas de una vida continua en una sólida certeza de una vida de resurrección. El primero es vago e impotente. Es imposible concebir el futuro con viveza a menos que sea como una vida corporal. Y esta es la fuerza de la concepción cristiana de la vida futura, que la corporeidad es el fin y la meta del hombre redimido.
Cambia el terror y el asombro en alegría y abre un futuro en el que Él está.
Estaremos con Él.
Seremos como Él.
Ahora podemos volver a todas estas analogías incompletas y utilizarlas con confianza. Nuestra fe no descansa en ellos sino en lo que realmente se ha hecho en esta tierra.
Cristo es 'las Primicias de los que durmieron'. ¡Cuál será la cosecha!
Como la pequeña semilla única es pobre y pequeña al lado de la hermosa flor que de ella brota; así será el cambio. "Dios le da un cuerpo como Él quiso".
¿Cómo entonces pensar en la muerte por nosotros mismos y por los que ya no están?
Afortunadamente y con suerte.
JUAN xx. 1-18— LA MAÑANA DE LA RESURRECCIÓN
'El primer día de la semana, María Magdalena vino temprano, cuando aún estaba oscuro, al sepulcro, y vio quitada la piedra del sepulcro. Entonces ella corrió y vino a Simón Pedro y al otro discípulo a quien Jesús amaba, y les dijo: Se han llevado al Señor del sepulcro, y no sabemos dónde lo han puesto. Salió, pues, Pedro y aquel otro discípulo, y llegaron al sepulcro. Entonces ambos corrieron juntos; y el otro discípulo corrió más rápido que Pedro y llegó primero al sepulcro. Y agachándose y mirando dentro, vio las ropas de lino tendidas; pero no entró. Entonces vino Simón Pedro siguiéndolo, y entró en el sepulcro, y vio los lienzos tirados y el sudario que estaba sobre su cabeza, no puesto con los lienzos, sino envuelto en un lugar junto a él. sí mismo. Entonces entró también el otro discípulo que había llegado primero al sepulcro, y vio y creyó. Porque todavía no conocían la Escritura que dice que es necesario resucitar de entre los muertos. Entonces los discípulos se fueron otra vez a su casa. Pero María estaba fuera, junto al sepulcro, llorando; y mientras lloraba, se inclinó y miró dentro del sepulcro, y vio dos ángeles vestidos de blanco sentados, uno a la cabecera y el otro a los pies, donde estaba el cuerpo de Jesús. había yacido. Y le dijeron: Mujer, ¿por qué lloras? Ella les dijo: Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde lo han puesto. Y habiendo dicho esto, se volvió y vio a Jesús de pie, y no supo que era Jesús. Jesús le dijo: Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? Ella, suponiendo que era el jardinero, le dice: Señor, si lo has traído de aquí, dime dónde lo pusiste, y yo lo llevaré. Jesús le dijo: María. Ella se volvió y le dijo: Raboni; es decir, Maestro. Jesús le dijo: No me toques; porque todavía no he subido a mi Padre; pero ve a mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y a vuestro Padre; y a mi Dios y a vuestro Dios. María Magdalena vino y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que él le había hablado estas cosas.'—JUAN xx. 1-18.
El propósito de Juan en su narración de la resurrección no es sólo establecer el hecho, sino también describir el crecimiento gradual de la fe en ella entre los discípulos. Los dos incidentes principales de este pasaje, la visita de Pedro y Juan a la tumba y la aparición de nuestro Señor a María, dan el amanecer de la fe antes de la vista y la fe arrebatada nacida de la vista. En el resto del capítulo hay dos ejemplos más de fe después de una visión, y la enseñanza del conjunto se resume en las palabras del Señor al que duda: "Porque me has visto, has creído: bienaventurados los que no han visto". ¡Y aún así he creído!'
I. El sepulcro abierto y la alarma desconcertada que despertó. El acto de resurrección tuvo lugar antes del amanecer. 'A medianoche', probablemente, 'vino el Novio'. Era apropiado que Aquel que iba a dispersar las tinieblas de la tumba resucitara mientras las tinieblas cubrían la tierra, y que ningún ojo viera "cómo" esos muertos fueron "resucitados". El terremoto, el descenso de los ángeles y el remoción de la piedra ocurrieron después de que el sepulcro estuvo vacío.
La nota del tiempo de Juan parece algo anterior a la de los otros evangelios, pero no es tanto como para requerir la suposición de que María precedió a las otras mujeres. Ella aparece sola aquí, porque la razón para mencionarla es para explicar cómo Pedro y Juan sabían de la tumba vacía, y ella sola había sido la informante. En estas tierras orientales, 'cuando empezaba a amanecer', 'muy temprano al salir el sol' y 'cuando aún estaba oscuro', son tiempos muy cercanos entre sí, y es posible que María haya llegado al sepulcro un poco antes. los demás. Sus propias palabras, "No lo sabemos", muestran que había hablado con otras personas que habían visto la tumba vacía. Por lo tanto, debemos suponer que ella y los demás habían llegado allí, al ver que el cadáver sagrado había desaparecido y que sus especias eran inútiles, intercambiaron apresuradas palabras de alarma y desconcierto, y luego se apresuraron a alejarse antes de la aparición de los ángeles.
El impulso de contarles a los líderes de la desolada banda la noticia, que ella considera tan mala, fue femenino y natural. No fue esperanza, sino asombro y tristeza lo que aceleró sus pasos mientras corría a través de la tranquila mañana para encontrarlos. No se sabe si estaban en una casa o no; pero, en cualquier caso, la negación de Peter no lo había separado de sus hermanos, y los dos que estuvieron tan constantemente asociados antes y después no estaban muy separados esa mañana. El discípulo que había permanecido junto a la Cruz casi hasta el final tenía un corazón abierto, y probablemente una casa abierta para el negador. 'Restaura a tal persona... considerándote a ti mismo'.
María había visto el sepulcro vacío y llega a la conclusión de que "ellos" -unos desconocidos- se han llevado el cadáver, al que, con un amor aferrado que intenta ignorar la muerte, todavía llama "el Señor". Posiblemente ella haya pensado que el lugar de descanso en el nuevo sepulcro de José sólo estaba destinado a un refugio temporal (ver. 15). En cualquier caso, el cadáver ya no estaba, y el hecho no le sugería ninguna esperanza. ¡Cuán a menudo nosotros, de la misma manera, malinterpretamos como oscuro lo que en realidad está preñado de luz, y atribuimos ciegamente a "ellos" lo que hace Jesús! Un tono mental tan alejado de la anticipación del gran hecho es una prueba preciosa de la verdad histórica de la resurrección; porque aquí no había suelo en el que pudieran surgir alucinaciones, y tales personas no habrían creído que había resucitado a menos que lo hubieran visto vivo.
II. Pedro y Juan en la tumba, el amanecer de la fe y la continuación del asombro desconcertado. En el relato podemos observar, en primer lugar, la conducta característica de cada uno de los dos. Pedro es el primero en salir, y Juan lo sigue; ambos hacen según su especie. El más joven corre más rápido que su compañero. Miró dentro del sepulcro y vio las envolturas tiradas; pero el temor reverente que retiene las naturalezas más finas le impidió aventurarse. No se dice que Pedro haya mirado antes de entrar. Amaba con todo su corazón, pero su amor era impetuoso y práctico, y fue directamente hacia él, sin sentir ninguna razón para detenerse. Su audacia animó a su amigo, como lo hace el ejemplo de las naturalezas fuertes. Algunos de mis lectores recordarán el noble sermón de Bushnell sobre la "Influencia inconsciente" de este incidente, y no necesito decir más al respecto.
Observe también el testimonio adicional de los sudarios doblados. Desde fuera, John no había visto la servilleta, que yacía cuidadosamente enrollada, separada de los demás paños. Probablemente fue colocado en una parte de la tumba invisible desde el exterior. Pero la cuidadosa disposición de éstos se le ocurrió, cuando los vio, con un gran destello de iluminación. No hubo ningún traslado apresurado.
Aquí no hubiera habido manos hostiles, o no habría habido esta deliberación; ni manos amigas, o no habría habido tal deshonra para los muertos sagrados como llevarse el cuerpo desnudo. ¿Qué significaba? ¿Podría Él mismo haber hecho por sí mismo lo que les había ordenado que hicieran por Lázaro? ¿Podría haber dejado a un lado los vestidos de la tumba porque ya no los necesitaba? "Se han llevado", ¿y si no fueran "ellos" sino Él? No había ningún rastro de prisa o lucha. Él 'no salió con prisa, ni se fue huyendo', sino que con calma, deliberadamente, en la majestad de Su señorío sobre la muerte, se levantó de Su letargo y dejó orden en la tierra de la confusión.
Observemos también el nacimiento de la fe del Apóstol. Juan lo conecta con la vista de las vestiduras dobladas. "Creer" aquí debe significar más que el reconocimiento del hecho de que la tumba estaba vacía. La siguiente cláusula parece implicar que significa creencia en la resurrección. La Escritura, que ellos "conocían" como Escritura, fue interpretada repentinamente para Juan, y fue sacado de la ignorancia de su significado, que hasta ese momento había compartido con sus condiscípulos. Se ha considerado increíble su incapacidad para comprender las frecuentes y distintas profecías de Cristo de que resucitaría al tercer día, pero seguramente es bastante inteligible si recordamos cuán incomparable era tal cosa, y cuán maravilloso es nuestro poder de escuchar y, sin embargo, no escuchar la más clara. verdad. Todos en el curso de nuestras vidas nos perdemos en el asombro cuando nos suceden cosas que nos han dicho claramente que sucederán. El cumplimiento de todas las promesas (y amenazas) divinas es una sorpresa, y ninguna advertencia previa enseña a diezmar tan claramente como la experiencia.
Juan creyó, pero Pedro todavía estaba en la oscuridad. De nuevo el primero había dejado atrás a su amigo. Su naturaleza más sensible, por no decir su amor más profundo (porque eso sería injusto, ya que su amor difería más en calidad que en grado), le había dotado de una percepción más sutil y más rápida. Quizás si el corazón de Pedro no hubiera estado oprimido por su pecado, habría estado más dispuesto a sentir el resplandor de la maravillosa esperanza. Nos condenamos a la sombra cuando negamos a nuestro Señor con hechos o palabras.
III. La primera aparición del Señor y revelación de la nueva forma de relación sexual. Nada se había dicho del regreso de María a la tumba; pero ¿cómo podría mantenerse alejada? Los discípulos podían irse, pero ella se quedó, como una mujer, para entregarse al dulce y agrio de las lágrimas. Los ojos así llenos son más propensos a ver ángeles. No es de extrañar que los dos hombres no hubieran visto a estos tranquilos observadores, con sus atuendos de pureza y alegría. Las leyes de tal apariencia no son las de la óptica ordinaria. La susceptibilidad espiritual y la necesidad determinan quién verá los ángeles y quién verá sólo el lugar vacío. El asombro y la adoración mantenían allí estas formas brillantes. Se habían cernido sobre la cuna y permanecido junto a los pastores en Belén, pero se inclinaron con una reverencia aún más asombrada ante la tumba, y la muerte les reveló una profundidad más profunda del amor divino.
La presencia de los ángeles era una nimiedad para María, que sólo tenía un pensamiento: la ausencia de su Señor. Seguramente ese toque en su respuesta impasible, como si hablara a los hombres, está fuera del alcance del arte. Ahora dice "Mi Señor" y "No lo sé", pero por lo demás repite sus palabras anteriores, indiferente a cualquier esperanza que tenga de John. Su amor aferrado necesitaba algo más que una tumba vacía y ropas dobladas y ángeles esperando para contener sus lágrimas, y ella se alejó indiferente y cansada de la interrupción de la pregunta para sumergirse de nuevo en su dolor. Crisóstomo sugiere que ella "se volvió" porque vio en las miradas de los ángeles que veían a Cristo apareciendo repentinamente detrás de ella; pero la explicación anterior parece mejor. El hecho de que no conociera a Jesús podría explicarse por su dolor absorbente. Alguien que mirara a los ángeles vestidos de blanco y no viera nada extraordinario, daría sólo una mirada descuidada a la figura que se acercaba y bien podría no reconocerlo. Pero probablemente, como en el caso de los dos viajeros a Emaús, sus "ojos estaban tapados" y la causa del no reconocimiento no fue tanto un cambio en el señor como una operación en ella.
Sea como fuere, es digno de notarse que su voz, que inmediatamente debía revelarlo, al principio no le sugirió nada; e incluso su amable pregunta, con la significativa adición a las palabras de los ángeles, en "¿A quién buscas?" lo que indicaba que Él sabía que sus lágrimas caían por alguna persona querida y perdida, sólo la hizo pensar en Él como 'el jardinero' y, por lo tanto, probablemente involucrado en la remoción del cuerpo. Si fuera así, sería amigable; y así aventuró su patética petición, que no nombra a Jesús (tan llena está su mente de Él, que piensa que todos deben saber a quién se refiere), y que sobrevalora sus propias fuerzas al decir: "Me lo llevaré". ,' Las primeras palabras de Cristo resucitado están todavía en sus labios para todos los corazones tristes. Él busca nuestras confidencias y quiere que le contemos las ocasiones de nuestras lágrimas. Él quiere que reconozcamos que todos nuestros dolores y todos nuestros deseos apuntan a una Persona (Él mismo) como el único Objeto real de nuestra 'búsqueda', a quien, al encontrar, no necesitamos llorar más.
El versículo 16 nos dice que María se volvió para verlo la siguiente vez que habló, de modo que, al final de su primera respuesta, debió haber retomado una vez más su mirada hacia la tumba, como si desesperara del recién llegado que le daba la palabra. ayuda que ella había pedido.
¿Quién puede decir algo acerca de ese reconocimiento trascendente, en el que todo el amor inclinado del Señor resucitado se funde en una sola palabra, y el estallido de arrobamiento, asombro, asombro y devoción se derrama a través del estrecho canal del otro? Si esta narración es obra de algún autor anónimo de finales del siglo II, es en realidad un "Gran Desconocido" y ha logrado imaginar una de las dos o tres "situaciones" más patéticas de la literatura. Seguramente es más razonable suponer que no es un genio oscuro, sino un registrador bien conocido de lo que había visto y sabía con certeza. El llamado de Cristo por su nombre siempre revela su presencia amorosa. Podemos estar seguros de que Él nos conoce por nuestro nombre, y deberíamos responder con el mismo rápido grito de absoluta sumisión que brotó de los labios de María. '¡Rabón! ¡Maestro!' es la respuesta adecuada a su llamado.
Pero la exclamación de María fue imperfecta en el sentido de que expresaba la reanudación de nada más que el antiguo vínculo, y su alegría necesitaba iluminación. Las cosas no iban a ser como habían sido. El '¡María!' de Cristo de hecho, le había asegurado su fiel recuerdo y su lugar actual en su amor; pero cuando ella se aferró a Sus pies buscaba conservar lo que tuvo que aprender a renunciar. Por lo tanto, Jesús, que invitó al contacto que debía establecer la fe y desterrar la duda (Lucas xxiv. 39; Juan xx. 27), le pide que abra sus manos y suavemente inculca el fin del pasado bendito abriéndole las alegrías superiores de el futuro iniciado. Sus palabras contienen para nosotros el corazón mismo de nuestra posible relación con Él, y nos enseñan que no debemos envidiar a nadie que lo haya acompañado aquí. Su ascensión al Padre es la condición de nuestro verdadero acercamiento a Él. Su prohibición incluye un permiso. '¡No me toques! porque todavía no he ascendido", implica "Cuando lo haga, podrás hacerlo".
Además, el Cristo ascendido sigue siendo nuestro Hermano. Ni el misterio de la muerte ni el inminente misterio del dominio rompieron el empate. Una vez más, la Resurrección es el comienzo de la Ascensión, y sólo entonces se entiende correctamente cuando se la considera como el primer paso hacia el trono. 'Asciendo', no 'he resucitado y pronto os dejaré', como si la Ascensión sólo hubiera comenzado cuarenta días después en el Monte de los Olivos. Ya está en proceso. Una vez más, el Cristo ascendido, nuestro Hermano todavía y capaz de sentir un toque de amor reverente, está todavía separado de nosotros por el carácter, aunque unido a nosotros por el hecho, de su relación filial y dependiente con el cielo. No puede decir "Padre Nuestro" como si estuviera en el terreno humano común. Él es 'Hijo' como nosotros no lo somos, y nosotros somos 'hijos' a través de Él, y sólo podemos llamar a Dios nuestro Padre porque Él es de Cristo.
Tales fueron las esperanzas inmortales y los nuevos pensamientos que María se apresuró a llevar a los discípulos desde la presencia de su Señor recobrado. Aunque fragantes, aunque parcialmente comprendidos, eran como flores entreabiertas del árbol de la vida plantado en medio de ese jardín, para florecer inmarcesibles y revelar siempre nueva belleza en los corazones creyentes hasta el fin de los tiempos.
JUAN xx. 21-23—EL ENCARGO Y EL REGALO DEL SEÑOR RESUCITADO
'Entonces Jesús les dijo otra vez: Paz a vosotros; como me envió el Padre, así también yo os envío. Y dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: Reciban el Espíritu Santo. A quienes remitáis los pecados, les serán remitidos; y a quienes retengáis los pecados, les serán retenidos.'—JUAN xx. 21-23.
El día de la Resurrección había estado lleno de extraños rumores y de una excitación creciente. Al caer la tarde, algunos de los discípulos, al menos, se reunieron, probablemente en el aposento alto. Fueron valientes, porque a pesar de los judíos se atrevieron a reunirse; eran tímidos, porque se cerraron "por miedo a los judíos". Sin duda, en pequeños grupos discutían con entusiasmo lo que había sucedido ese día. El regreso de los dos de Emaús añadió más leña al fuego. Y entonces, de inmediato, el murmullo de la conversación cesó, porque 'Él mismo, con su aire humano', estaba allí en medio, con el saludo tranquilo en sus labios, que podría haber venido de cualquier extraño casual, y minimizó la separación. que ahora terminaba: '¡Paz a vosotros!'
Tenemos dos relatos de la entrevista de esa noche que se complementan notablemente. Se ocupan de dos partes diferentes. Juan comienza donde termina Lucas. El último evangelista se centra principalmente en los temores de los discípulos de que lo que vieron fuera alguna apariencia fantasmal, y en la eliminación de éstas mediante la vista, y tal vez el tacto, de las manos y los pies. Juan no dice nada del terror, pero el relato de Lucas explica la afirmación de Juan de que "les mostró las manos y el costado" y que "entonces los discípulos se alegraron", y el gozo expulsó el temor. El relato de Lucas también, al detenerse en la primera parte de la entrevista, explica qué más queda inexplicado en la narrativa de Juan, a saber. la repetición del saludo: '¡Paz a vosotros!' Nuestro Señor marcó así la parte anterior de la conversación como separada y como un todo en sí misma. Sus dudas se disiparon y ahora algo más iba a empezar. Aquellos que estaban seguros del Señor resucitado y habían tenido comunión con Él, fueron capaces de recibir una paz más profunda, y por eso 'Jesús les dijo otra vez: ¡Paz a vosotros!' y así inauguró la segunda parte de la entrevista.
El relato de Lucas también nos ayuda de otra manera muy importante. Juan simplemente dice que "los discípulos se reunieron", y eso podría referirse sólo a los Once. Lucas es más específico y nos dice lo que es de primordial importancia para comprender todo el incidente: que "los Once... y los que estaban con ellos" estaban reunidos. Esta entrevista, la corona de las apariciones del día de Pascua, está señalada como una entrevista con el cuerpo reunido de discípulos, a quienes el Señor, habiendo disipado sus dudas y puesto la profunda bendición de Su paz sobre sus corazones, luego pasa a investid con una misión sagrada: 'Como me envió el Padre, así también yo os envío'; para equiparlos con el poder necesario, 'Recibid el Espíritu Santo'; y revelarles los asuntos solemnes de su trabajo: 'Cuyos pecados remitáis, quedan remitidos; y cuyos pecados retengáis, quedarán retenidos.' El mensaje de aquella tarde de Pascua es para todos nosotros; y por eso les pido que miren estos tres puntos.
I. La misión cristiana.
Ya he dicho que la comprensión clara de las personas a quienes se dirigieron las palabras contribuye en gran medida a interpretar el significado de las palabras. Aquí tenemos, desde el principio, el gran pensamiento de que todo hombre y mujer cristianos es enviado por los cielos. La posesión de lo que precedió a este cargo es lo único que hace apto a un hombre para recibirlo, y quien los posee es enviado al mundo como enviado y representante de Cristo. ¿Y cuáles son estas experiencias precedentes? La visión de Cristo resucitado, el toque de sus manos, la paz que sopló sobre las almas creyentes, la alegría que brotó como una fuente soleada en los corazones que habían estado tan secos y oscuros. Esas cosas constituían la calificación de los discípulos para ser enviados, y estas cosas eran en sí mismas -incluso aparte de las palabras del Maestro- su envío para la obra de su vida futura. Así, quienquiera –¡y gracias a Dios me dirijo a muchos que entran dentro de esta categoría!—quien haya visto al Señor, haya estado en contacto con Él y haya sentido su corazón lleno de alegría, es el destinatario de esta gran comisión. No se trata aquí de la prerrogativa de una clase, ni de las funciones de un orden; se trata del aspecto universal de la vida cristiana en su relación con el Maestro que envía y el mundo al que es enviada.
Los inconformistas nos enorgullecemos de estar libres de lo que llamamos "sacerdotalismo". ¡Sí! y nosotros, los inconformistas, estamos muy dispuestos a afirmar nuestro sacerdocio en oposición a las exigencias de una clase, y estamos igualmente dispuestos a olvidarlo, si surge la cuestión de los deberes del sacerdote. No creéis en los sacerdotes, pero muchos de vosotros creéis que son los ministros los "enviados" y que no tenéis ningún cargo. El oficialismo es la podredumbre de todas las Iglesias y se encuentra tan extendido entre los inconformistas democráticos como entre las comunidades más jerárquicas. ¡Hermanos de religion! estás incluido en las palabras del Señor al enviar este recado, si estás incluido en este saludo de '¡Paz a ti!' 'Yo envío', no a la orden clerical, no al sacerdote, sino a 'ustedes', porque han visto al Señor, se han alegrado y han oído el suave susurro de Su bendición que se desliza en sus corazones.
Observe también cómo nuestro Señor revela mucho de sí mismo, así como de nuestra posición, cuando habla así. Porque Él asume aquí el tono real y afirma poseer una autoridad absoluta sobre las vidas y obras de todo el pueblo cristiano, como la ejerció el Padre cuando envió al Hijo. Pero debemos plantearnos además la pregunta: ¿cuál es el paralelo que nuestro Señor traza aquí, no sólo entre Su acción al enviarnos y la acción del Padre al enviarlo a Él, sino también entre la actitud del Hijo que fue enviado y la de ¿Los discípulos que envía? Y la respuesta es esta: la obra de Jesucristo continúa, se prolonga y se lleva a cabo en adelante mediante la obra que Él impone a Sus siervos. Marque la expresión exacta que nuestro Señor usa aquí. 'Como mi Padre envió', esa es una acción pasada, que continúa sus consecuencias en el presente. No es 'como Mi Padre envió una vez', sino como 'Mi Padre envió', que significa 'también envía actualmente' y continúa enviando. Lo que traducido a una fraseología menos técnica es simplemente esto: aquí tenemos a nuestro Señor presentándonos la idea de que, aunque en una nueva forma, Su obra continúa durante los siglos y ahora se realiza a través de Sus siervos. Lo que hace por otro, lo hace por sí mismo. Nosotros, hombres y mujeres cristianos, no entendemos nuestra función en el mundo, a menos que nos hayamos dado cuenta de esto: 'Ahora bien, somos embajadores de Cristo' y sus intereses y su obra están confiados en nuestras manos.
¿Cómo continuarán y llevarán a cabo los siervos la obra del Maestro? La principal manera de hacerlo es proclamando en todas partes que la obra terminada de la que dependen las esperanzas del mundo. Pero fíjense: 'como me envió el Padre, así también yo os envío', entonces no sólo debemos continuar Su obra en el mundo, sino que, si uno se atreve a decirlo, debemos reproducir Su actitud hacia Dios. y el mundo. Fue enviado para ser 'la Luz del mundo'; y nosotros también. Fue enviado a "buscar y salvar lo que se había perdido"; así somos nosotros. Él fue enviado no para hacer su voluntad, sino la voluntad del Padre que lo envió; así somos nosotros. Asumió con toda alegría el oficio para el cual había sido designado, y dijo: 'Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y terminar su obra'; y esa debe ser nuestra voz también. Fue enviado a tener compasión, a mirar a las multitudes con compasión, a llevarles la curación de Su toque y la simpatía de Su corazón; nosotros también debemos hacerlo. Somos los representantes de Jesucristo, y si me atrevo a usar esa frase, Él se encarnará nuevamente en los corazones y se manifestará nuevamente en las vidas de Sus siervos. Muchos ojos débiles, que se deslumbrarían y herirían si contemplaran el sol, pueden mirar las nubes acunadas a su lado y teñidas de su brillo, y aprender algo del resplandor y la gloria de la luz iluminadora del sol. vapor iluminado. Y así, 'como me envió el Padre, así también yo os envío'.
Ahora pasemos a
II. El equipo cristiano.
'Sopló sobre ellos y dijo: ¡Recibid el Espíritu Santo!' La acción simbólica nos recuerda la historia de la Creación, cuando en las fosas nasales se sopló "el aliento de vida, y el hombre se convirtió en alma viviente". El símbolo no es más que un símbolo, pero lo que nos enseña es que todo cristiano que ha pasado por las experiencias que le convierten en enviado de Cristo, recibe el equipamiento de una nueva vida, y que esa vida es el don del Señor resucitado. Este Prometeo vino de entre los muertos con la chispa de la vida guardada en Sus manos traspasadas, y nos la otorgó; porque el Espíritu de vida, que es el Espíritu de Cristo, es concedido a todos los hombres cristianos. ¡Queridos hermanos! no hemos vivido a la altura de las realidades de nuestra confesión cristiana, a menos que en nuestra muerte haya llegado, y allí permanezca, esta vida derivada de Jesús mismo, cuya comunicación va junto con toda fe en Él.
Pero el regalo que Jesús llevó a aquel grupo de tímidos discípulos en el cenáculo no hizo superfluo el regalo adicional del día de Pentecostés. La comunicación del Espíritu divino a los hombres corre paralela, depende de y sigue a la revelación de la verdad divina, por lo que el Señor ascendido dio más de esa vida a los discípulos, quienes habían sido capacitados para más por el hecho de contemplando su ascensión, de lo que el Señor resucitado pudo dar en aquel día de Pascua. Pero si bien así hay medidas y grados, la vida se da a cada creyente en correspondencia con la claridad y el contenido de su fe.
Es el poder que capacitará a cualquiera de nosotros para el trabajo para el cual somos enviados al mundo. Si estamos aquí para representar a Jesucristo, y si es cierto para nosotros que 'como Él es, así somos nosotros en este mundo', esa semejanza sólo puede lograrse si recibimos en nuestro espíritu una vida afín que florecerá y florecerá. manifestarse a los hombres en la belleza afín del follaje y de los frutos. Si queremos ser 'las luces del mundo', nuestras lámparas deben alimentarse con aceite. Si vamos a ser representantes de Cristo, debemos tener la vida de Cristo en nosotros. Aquí también está la única fuente de fortaleza y vida para nosotros, los cristianos, cuando miramos las dificultades de nuestra tarea y comparamos nuestra propia debilidad con la obra que tenemos por delante. Supongo que ningún hombre ha tratado jamás honestamente de ser lo que Cristo deseaba que fuera entre sus semejantes, ya sea como predicador, maestro o guía de cualquier manera, que no haya juntado las manos cientos de veces con casi desesperación y dicho: '¿Quién? ¿Es suficiente para estas cosas? Ése es el temperamento en el que llegará el poder. Los ríos corren por los valles, y es el humilde sentimiento de nuestra propia incapacidad para la tarea que aún nos presiona e imperativamente exige ser realizada, lo que nos hace capaces de recibir ese don divino.
Es por su falta que gran parte del llamado "esfuerzo cristiano" queda en nada. Los sacerdotes pueden amontonar la leña sobre el altar y rodearlo todo el día con vanos clamores, y no sucede nada. No es hasta que el fuego desciende del cielo que el sacrificio, el altar, la leña y el agua en la zanja son lamidos y convertidos en luz de fuego. ¡Así pues, queridos hermanos! Es debido a que la Iglesia cristiana en su conjunto, y nosotros como miembros individuales de ella, comprendemos tan imperfectamente el ABC de nuestra fe, nuestra absoluta dependencia de la vida inhalada de Jesucristo, para prepararnos para cualquiera de nuestros trabajos, que tanto Una de nuestras tareas es arar la arena, y muy a menudo trabajamos por vanidad y gastamos nuestras fuerzas en vano. ¿De qué sirve un molino lleno de husos y telares hasta que el impulso del fuego llega corriendo por las tuberías? Luego comienzan a moverse.
Permítanme recordarles también que las palabras que nuestro Señor emplea aquí acerca de estos grandes dones, cuando se examinan con precisión, nos llevan al pensamiento de que nosotros, incluso nosotros, no somos del todo pasivos en la recepción de ese don. Porque la expresión "recibid el Espíritu Santo" podría traducirse, con un significado más completo, "recibid el Espíritu Santo". Es cierto que la mano extendida no es nada, a menos que la mano que da también esté extendida. Es cierto que la palma abierta y los dedos que agarran permanecen vacíos, a menos que la palma abierta de arriba deje caer el regalo. Pero también es cierto que las cosas en el ámbito espiritual que se dan deben pedirse, porque pedir abre el corazón para su entrada. Es cierto que ese don fue dado de una vez por todas y de manera continua, pero su apropiación y posesión continua dependen en gran medida de nosotros mismos. Debe haber deseo antes de que pueda haber posesión. Si un hombre no lleva su cántaro a la fuente, el cántaro permanece vacío, aunque la fuente nunca deja de brotar. Debe haber una espera paciente. Los viejos Amigos tenían una hermosa frase cuando hablaban de 'esperar el surgimiento de la vida'. Si extendemos una mano trémula y nuestra copa no se mantiene firme, el agua que cae no entrará en ella y mucha se derramará en el suelo. Espera en el Señor y la vida subirá como una marea en el corazón. Debe haber una toma mediante el uso fiel de lo que poseemos. 'Al que tiene, se le dará'. Debe haber una toma evitando cuidadosamente lo que obstaculizaría. En invierno, a veces falla el suministro de agua en una casa. ¿Por qué? Porque hay un tapón de hielo en la tubería de servicio. Algunos de nosotros tenemos un tapón de hielo y por eso el agua no ha llegado,
'¡Toma el Espíritu Santo!'
Ahora, por último, tenemos aquí
III. El poder cristiano sobre el pecado.
No voy a entrar en polémica. Las palabras que cierran aquí el gran encargo de nuestro Señor han sido muy mal interpretadas al ser restringidas. Es eminentemente necesario recordar aquí que fueron dichas a toda la comunidad de almas cristianas. El daño que ha causado su restricción a la llamada función sacerdotal de la absolución ha sido, no sólo las monstruosas reclamaciones que se han fundamentado en ellas, sino también el oscurecimiento de los grandes efectos que se derivan del desempeño cristiano por parte de todos. creyentes del oficio de representar a Jesucristo.
Debemos interpretar estas palabras en armonía con los dos puntos anteriores, la misión cristiana y el equipamiento cristiano. Interpretados así, nos llevan a un pensamiento muy claro que puedo expresar así. Este mismo Apóstol nos dice en su carta que 'Jesucristo fue manifestado para quitar el pecado'. Su obra en este mundo, que debemos continuar, fue 'quitar el pecado por el sacrificio de sí mismo'. Continuamos esa obra cuando, como todos tenemos el derecho de hacerlo, si somos cristianos, alzamos nuestras voces con confianza triunfante y llamamos a nuestros hermanos a '¡contemplar el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo!' ' La proclamación tiene un doble efecto, según sea recibida o rechazada; al que lo recibe, sus pecados se disuelven, y el predicador del perdón por medio de Cristo tiene el derecho de decir a su hermano: 'Tus pecados te son perdonados porque crees en él'. El que rechaza o descuida, ata su pecado sobre sí mismo mediante su rechazo o negligencia. El mismo mensaje es, como dice el Apóstol, "olor de vida para vida, o de muerte para muerte". Estas palabras son el mejor comentario sobre esta parte de mi texto. El mismo calor, como decían los antiguos Padres, "ablanda la cera y endurece la arcilla". El mensaje de la palabra hará la vista gorda y dejará entrar la luz, o dibujará otra película de oscurecimiento sobre el orbe visual.
Y así, los hombres y mujeres cristianos tienen que sentir que se les ha confiado un mensaje solemne, que caminan en el mundo cargados de un gran poder, que por la predicación de la Palabra y por su propia expresión de la misericordia perdonadora del Señor Jesús, pueden 'remitir' o 'retener' no sólo el castigo del pecado, sino el pecado mismo. ¡Cuán tiernos, cuán diligentes, cuán reverentes, cuán—no inclinados, sino—erguidos bajo el peso de nuestras obligaciones deberíamos ser, si realizáramos ese pensamiento solemne!
JUAN xx. 26—TOMÁS Y JESÚS
'Y después de ocho días, estaban nuevamente dentro sus discípulos, y Tomás con ellos. Entonces vino Jesús.'—JUAN xx. 26.
No hay nada más notable en la narración de la resurrección, tomada en su conjunto, que la plenitud con la que las apariciones de nuestro Señor respondieron a todas las variedades de temperamento, condición y posición espiritual. María, la amante; Pedro, el penitente; los dos discípulos camino de Emaús, los pensadores; Tomás, el rígido incrédulo: la presencia de Cristo es suficiente para todos ellos; cura a los que necesitan curación y alegra a los que necesitan alegría. No voy a hacer nada tan tonto como intentar contar de nuevo, de forma menos vívida, esta conocida historia. Supongo que todos recordamos sus líneas generales: la ausencia de Tomás en el primer encuentro de Cristo con los discípulos reunidos en la noche de Pascua; la tenaz incredulidad con la que respondió a su testimonio; su arrogante asunción del derecho a establecer las condiciones en las que debería creer, y la amable aceptación de las condiciones por parte de Cristo; el descubrimiento, cuando se los ofrecieron, de que no eran necesarios; el estallido de gozosa convicción que lo elevó a la más alta altura alcanzada mientras Cristo estaba en la tierra, y luego el resumen de todo en las palabras de nuestro Señor: "¡Bienaventurados los que no han visto y han creído!", la última Bienaventuranza, que nos une a nosotros y a todas las generaciones venideras con la historia, y es como un dedo que la señala, ya que contiene lecciones muy especiales para todos ellos.
Simplemente busco intentar resaltar la fuerza y el carácter instructivo de la historia. El primer punto es—
I. El aislamiento que pierde la vista de Cristo.
"Tomás, uno de los Doce, no estaba con ellos cuando vino Jesús". No se asigna ningún motivo. La ausencia puede haber sido puramente accidental, pero la especificación de Tomás como "uno de los Doce" parece sugerir que el evangelista consideró su ausencia como un abandono del deber apostólico; y creo que la causa de esto puede encontrarse con razonable probabilidad, si tomamos en cuenta los otros dos hechos que el mismo evangelista registra acerca de este Apóstol. Una es su exclamación, en la que una tendencia constitucional a aceptar las posibilidades más oscuras como certezas se combina de manera muy extraña y hermosa con una intensa y valiente devoción a su Maestro. 'Vayamos también nosotros', dijo Tomás, cuando Cristo anunció su intención, pocos días antes de la Pasión, de regresar a la tumba de Lázaro, 'para que muramos con Él'. 'Él va a Su muerte, de eso estoy seguro, y yo estaré a su lado incluso en Su muerte'. ¡Un pesimista constitucional! La única otra noticia que tenemos de él es que irrumpió, con aparente irreverencia que no era real, con una brusca contradicción de las palabras de Cristo de que conocían el camino y su meta. '¡Caballero! No sabemos adónde vas' -habló amor dolorido frente a la negra perspectiva de la separación eterna, -'¿y cómo podemos saber el camino?' -habló desesperación casi impaciente.
Entonces, ¿no es la clase de hombre que en el día de la Resurrección se habría dicho a sí mismo, aún más decidida y amargamente que lo habían dicho los dos pensadores interrogadores en el camino a Emaús: "Confiábamos en que éste había sido Él, pero ¿Todo ha terminado ahora? La piedra clave fue arrancada del arco y el ladrillo se desprendió por sí solo. Se sacó el cubo de la rueda y los radios se desmoronaron. La tendencia divisiva comenzó, como tuve ocasión de señalar en otros sermones. Thomas hizo lo peor que puede hacer un hombre melancólico: se fue a meditar solo en un rincón, exagerando así todas sus idiosincrasias, distorsionando la proporción de la verdad, abrazando su desesperación, separándose de sus semejantes. Por eso perdió lo que ellos obtuvieron: la vista del Señor. Él 'no estaba con ellos cuando vino Jesús'. ¿No habría sido mejor en el cenáculo que darle vueltas lúgubremente a la disolución de la bella compañía y al naufragio de todas sus esperanzas?
¿No podemos aprender una lección? Me aventuro a aplicar estas palabras, queridos amigos, a nuestras reuniones de adoración. Lo peor que puede hacer un hombre cuando la incredulidad, la duda o el frío envuelven su cielo y borran las estrellas, es irse solo y encerrarse en sus propios pensamientos, quizá morbosos o, en todo caso, perturbadores. . Lo mejor que puede hacer es estar entre sus compañeros. Si el sermón no le hace ningún bien, las oraciones, las alabanzas y el sentido de hermandad le ayudarán. Si se apaga el fuego, acerque las brasas agonizantes y se encenderán entre sí. Una gran razón para algunas de las características menos favorables que presenta el cristianismo moderno es que los hombres están empezando a pensar menos de lo que deberían hacer, y menos de lo que solían hacer, en la obligación y la bendición, cualquiera que sea su condición espiritual, de reuniéndose para la adoración de Dios. Pero, además, hay una idea mucho más amplia que ésta, a la que ya me he referido y en la que no necesito extenderme, a saber, que, aunque, por supuesto, hay límites muy claros que poner a la Es un principio, pero es un principio, que la soledad no es la mejor medicina para ningún alma perturbada o entristecida. Es cierto que "la soledad es la patria de los fuertes" y que, a menos que estemos acostumbrados a vivir muy solos, no viviremos mucho con Dios. Pero, por otro lado, si te separas de la sociedad limitante y, por tanto, en desarrollo, de tus semejantes, te oxidarás, te volverás lo que ellos llaman excéntrico. Vuestras idiosincrasias se convertirán en monstruosidades, vuestras peculiaridades no estarán sujetas al elegante proceso de poda que les traerá la sociedad con vuestros semejantes, y especialmente con los corazones cristianos. Y en todos los sentidos será más probable que extrañes a Cristo que si fueras amable con los de tu especie y subieras a la casa de Dios en compañía.
Tome el siguiente punto que está aquí:
II. La rígida incredulidad que prescribía los términos.
Cuando Tomás regresó con sus hermanos, ellos lo recibieron con el testimonio de que habían visto al Señor, y él los recibió como ellos habían conocido a los testigos que les trajeron el mismo mensaje. Habían pensado que las palabras de las mujeres eran "cuentos vanos". Thomas les devuelve su propia incredulidad. No necesito recordarles lo que ya he tenido ocasión de decir: cuánto realza este franco reconocimiento de que ninguno de ellos, que después serían testigos de la Resurrección para el mundo, aceptó el testimonio de la Resurrección como suficiente para convencerlos. el valor de su testimonio, y cuán completamente destruye la concepción de que la creencia en la Resurrección era una niebla que surgió de los pantanos no drenados de sus propias imaginaciones acaloradas.
Pero observe cómo Thomas exageró su posición y adoptó un tono mucho más desafiante que cualquiera de ellos. Se le llama "Tomás el incrédulo". No lo dudaba. Su actitud era una incredulidad llana, franca y obstinada, y sin vacilación ni duda. La misma forma en que presenta su exigencia muestra cómo abrazaba su incredulidad y cómo no tenía idea de que lo que pedía alguna vez le sería concedido. "A menos que tenga esto y aquello, no lo haré", indica una actitud totalmente espiritual de lo que habría indicado "Si tengo esto y aquello, lo haré". Uno es el lenguaje de la voluntad de dejarse persuadir, el otro es una muestra de la determinación de ser obstinado. ¿Qué derecho tenía él (qué derecho tiene cualquier hombre) a decir: "Esto y aquello debe ser aclarado para mí, o no aceptaré cierta verdad"? Tiene derecho a solicitar pruebas satisfactorias; no tienes derecho a decidir de antemano cuál debe ser necesariamente. Tomás mostró su mano no sólo en la forma de su expresión, no sólo en ir más allá de su provincia y prescribir los términos de la rendición, sino también en los términos que prescribió. Es cierto que sólo les dice a los demás Apóstoles: 'Cederé si tengo lo que vosotros tenéis', porque Jesucristo les había dicho: '¡Pasadme y ved!' Pero aunque no pudieron decir nada en oposición, está claro que él estaba pidiendo más de lo necesario y más de lo que tenía derecho a pedir. Y también muestra su mano de otra manera. '¡No creeré!': ¿qué asunto tenía él, qué asunto tienes tú, de incluir cualquier cuestión de voluntad en el acto de creer o creer? Así, en todos estos cuatro puntos, la forma de la demanda, el hecho de la demanda, la sustancia de la demanda y la implicación en ello de que dar o negar el consentimiento era una cuestión que debía ser determinada por la inclinación, este hombre no se sostiene. como un ejemplo de alguien que duda, sino como un ejemplo, del que siempre hay demasiadas copias entre nosotros, de un decidido incrédulo y rechazador.
Entonces llego al tercer punto, y es:
III. La revelación que convirtió al negacionista en un confesor entusiasta.
¡Qué semana más extraña debe haber sido la que hubo entre los dos domingos: el de la Resurrección y el siguiente! Seguramente habría sido más bondadoso si Cristo no hubiera abandonado a los discípulos, con su nueva, trémula y cruda convicción. Habría sido menos bondadoso si hubiera estado con ellos, porque no hay nada peor para la solidez del desarrollo espiritual de un hombre que el que sea precipitado, y los nuevos pensamientos deben tener tiempo para tomar la forma de la mente en la que se encuentran. vienen, y para moldear la forma de la mente en la que vienen. De modo que se les dejó reflexionar tranquilamente, meditar, ajustar sus pensamientos, llegar a comprender los alcances del hecho trascendente. Y así como una madre se aleja un poco de su pequeño hijo para animarlo a intentar caminar, se les dejó solos para que hicieran experimentos de esa autosuficiencia que también era confianza en Él, y que había de ser su futuro y su condición permanente. Así pasó la semana y se volvieron más firmes y tranquilos, y comenzaron a familiarizarse con el pensamiento y a ver algunos destellos de lo que implicaba el hecho poderoso de un Salvador resucitado. Luego regresa, y cuando regresa, señala al incrédulo, dejando a los demás solos por el momento, y le devuelve, concedidas, sus condiciones arrogantes. ¡Cuán avergonzado debe haberse sentido Tomás cuando los escuchó citados por los propios labios del Señor! ¡Cuán diferentes sonarían de lo que habían sonado cuando, en la autosuficiencia de su obstinada determinación, las había dejado escapar en respuesta al testimonio de sus hermanos! No hay manera más segura de hacer que un buen hombre se avergüence de sus palabras descabelladas que simplemente repetírselas cuando esté tranquilo y sereno. El hecho de que Cristo concediera la petición fue la reprensión más aguda de Cristo a la petición. Pero no sólo hubo una concesión amable y al mismo tiempo castigadora del deseo necio, sino que también hubo una advertencia penetrante: "No seáis incrédulos, sino creyentes". ¿Que significaba eso? Bueno, quería decir esto: 'No es una cuestión de evidencia, Thomas; es una cuestión de disposición. Tu incredulidad no se debe a que no tengas lo suficiente para justificar tu creencia, sino a tu tendencia y actitud de mente y corazón.' Hay suficiente luz en el sol; son nuestros ojos los que están equivocados, y muy por debajo de la mayoría de las preguntas, incluso las de credibilidad intelectual, yace la disposición del hombre. Las verdades últimas de la religión no pueden ser materia de demostración, como tampoco pueden probarse las verdades fundamentales de cualquier ciencia; como tampoco se pueden demostrar los axiomas de Euclides; Del mismo modo que el sentido de la belleza o el oído musical no dependen de la comprensión. 'No seáis incrédulos, sino creyentes'. El ojo sano verá la luz.
Y aquí hay otra lección. Las palabras de nuestro Señor, traducidas literalmente, son: 'no os volváis incrédulos, sino creyentes'. Hay dos tendencias trabajando con nosotros, y una u otra se apoderará progresivamente de nosotros y cederemos cada vez más a ella. Puedes cultivar el hábito de la incredulidad hasta descender a la clase de los infieles; o puedes cultivar el hábito y la disposición opuestos hasta que alcances el alto nivel de una creencia establecida y soberana.
Está claro que Tomás no extendió la mano y la tocó. La oleada de convicción instantánea lo arrastró y lo alejó del estado de ánimo que había pedido tal evidencia. Las palabras de nuestro Señor debieron traspasar su corazón, mientras pensaba: 'Entonces Él estuvo aquí todo el tiempo; Escuchó mis palabras salvajes; Él todavía me ama.' Como Natanael, cuando supo que Jesús lo había visto debajo de la higuera, prorrumpió en exclamación: '¡Rabí! Tú eres el Hijo de Dios», así Tomás, alcanzado como por un relámpago por la sensación del conocimiento omniabarcante y del amor perdonador de Jesús, olvida su incredulidad e irrumpe en la entusiasta confesión, la más elevada jamás pronunciada mientras Él era en la tierra: '¡Señor mío y bondad mía!' Tan rápidamente cambió toda su actitud. Era como cuando los remolinos de humo en una gran conflagración estallan en llamas repentinas, cuanto más rojas y calientes, más negras eran. La vista pudo haber hecho creer a Tomás que Jesús había resucitado, pero fue algo distinto y más interno que la vista lo que abrió sus labios para clamar: "¡Señor mío y bondad mía!" Finalmente, observamos—
IV. Una última bienaventuranza que se extiende a todas las generaciones.
'Bienaventurados los que no han visto y han creído.' No necesito más que recordarles con una frase que entenderemos muy mal este dicho o este Evangelio o la mayor parte del Nuevo Testamento, si no dejamos muy claro en nuestras mentes que "creer" no es Sólo credibilidad sino confianza. El objeto de la fe del cristiano no es una proposición; no es un dogma ni una verdad, sino una Persona. Y el acto de fe no es una aceptación de un hecho dado, una Resurrección o cualquier otro, como verdadero, sino que es un acercamiento de toda la naturaleza hacia Él y un descanso en Él. He dicho que Tomás no tenía derecho a hacer que su voluntad influyera en el acto de creer, considerado como el acto intelectual de aceptar una cosa como verdadera. Pero la fe cristiana, al ser más que una creencia intelectual, implica la actividad de la voluntad. La credibilidad es el punto de partida, pero ya no lo es. Puede haber creencia en la verdad del evangelio y no una chispa de fe en el Cristo revelado por el evangelio.
Incluso en lo que respecta a ese tipo inferior de creencia, el asentimiento que no se basa en los sentidos tiene su propia bendición. A veces estamos dispuestos a pensar que hubiera sido más fácil creer si 'hubiéramos visto con nuestros ojos y nuestras manos tocaran el Verbo de Vida (encarnado)', pero eso es un error.
Esta generación, y todas las generaciones que no lo han visto, no están en una posición menos ventajosa en cuanto a credibilidad o confianza, que aquellas que lo acompañaron en la tierra, y la bendición que Él exhaló en ese aposento alto viene. flotando a través de los siglos como un perfume difundido a través de la atmósfera, y está con nosotros fragante como lo estaba en los 'días de Su carne'. No hay nada en la historia del mundo comparable a la calidez y la cercanía del contacto consciente con ese Cristo, muerto desde hace casi diecinueve siglos, que es la experiencia hoy de miles de hombres y mujeres cristianos. Todos los demás nombres pasan y, a medida que retroceden a través de los siglos, se espesan velos de olvido, nieblas de olvido, que se acumulan a su alrededor. Se disuelven en la niebla y quedan olvidados. ¿Por qué es que una Persona, y sólo una Persona, triunfa incluso a este respecto sobre el espacio y el tiempo, y es el mismo Amigo cercano con quien millones de corazones están en contacto amoroso, como lo fue Él con aquellos que se reunieron a su alrededor en la tierra?
¿Cuál es la bendición de esta fe que no descansa en el sentido y sólo en pequeña medida en el testimonio o la credibilidad? Parte de su bendición es que nos libera de la tiranía de los sentidos, nos libera de la abrumadora opresión de las "cosas vistas y temporales"; descorre el velo y nos permite contemplar 'las cosas que no se ven y que son eternas'. La fe es vista, la vista del ojo interior. Es la percepción directa de lo invisible. Ve a Aquel que es invisible. La visión que se da al ojo de la fe es más real en el verdadero sentido de esa palabra, más sustancial en el verdadero sentido de esa palabra, más confiable y más cercana que esa visión mediante la cual el ojo corporal contempla las cosas externas. Vemos, cuando confiamos, cosas más grandes que cuando miramos. La bendición de las bendiciones es que la fe que triunfa sobre las cosas visibles y temporales, trae a cada vida la presencia del Señor invisible.
¡Hermanos de religion! No confundas credibilidad con confianza. Recuerde que la confianza implica un elemento de voluntad. Pregúntense si las cosas que ven y son temporales son lo suficientemente grandes, duraderas y reales para satisfacerlos, y luego recuerden de quién fueron los labios que dijeron: "No seáis incrédulos, sino creyentes", y sopló Su última bienaventuranza sobre aquellos "que no han visto y aún no han visto". He creído." Todos podemos tener esa bendición cayendo como rocío sobre nosotros, en medio del polvo y el calor abrasador de las cosas visibles y temporales. Lo tendremos, si la confianza de nuestro corazón está puesta en Aquel de quien uno de los oyentes ese domingo habló mucho después, con palabras que parecen hacer eco de esa promesa, como "Jesús en quien, aunque ahora no lo veáis, creyendo". Os regocijáis con gozo inefable y lleno de gloria, recibiendo el fin de vuestra fe, que es la salvación de vuestras almas.'
JUAN XX. 30, 31—EL SILENCIO DE LA ESCRITURA
'Y muchas otras señales verdaderamente hizo Jesús en presencia de sus discípulos, que no están escritas en este libro: pero éstas están escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios; y para que creyendo, tengáis vida en su nombre.'—JUAN XX. 30, 31.
Es evidente que estas palabras fueron originalmente el cierre de este Evangelio, siendo el siguiente capítulo un apéndice, agregado posteriormente por el propio escritor. En ellos tenemos el propio reconocimiento del evangelista de lo incompleto de su Evangelio, y su propia declaración del propósito que tenía a la vista al componerlo. Ese propósito era ante todo doctrinal, y nos dice que al llevarlo a cabo omitió muchas cosas que podría haber puesto si hubiera querido. Pero ese propósito doctrinal estaba subordinado a un objetivo aún más amplio. Su objetivo no era sólo presentar la verdad de que Jesús era el Cristo, el Hijo de Dios, sino presentarla de tal manera que indujera a sus lectores a creer en ese Cristo. Y deseaba que tuvieran fe para tener vida.
Ahora bien, es un muy buen canon antiguo al juzgar un libro que 'en cada obra' debemos 'considerar el fin del escritor', y si ese simple principio se hubiera aplicado a este Evangelio, muchas de las características que contiene que han conducido a alguna dificultad se habría visto naturalmente explicado por el propósito que el evangelista tenía a la vista.
Pero este texto puede aplicarse mucho más ampliamente que al Evangelio de Juan. Podemos usarlo para señalar nuestros pensamientos sobre los extraños silencios e insuficiencias de todo el Apocalipsis, y para la explicación de estas insuficiencias mediante la consideración del propósito que todo tenía a la vista. En ese sentido deseo mirar estas palabras que tenemos ante nosotros.
I. Primero, entonces, hemos expuesto aquí lo incompleto de las Escrituras.
Tome este evangelio primero. Cualquiera que lo mire podrá ver que es un fragmento. No pretende ser una biografía; es abiertamente una selección, y una selección bajo la influencia, como tendré que mostrarles ahora, de un propósito dogmático distinto. No hay nada en él sobre el nacimiento de Cristo, nada sobre Su bautismo, ni sobre Su selección de Sus Apóstoles. Apenas hay nada acerca de los hechos de Su vida exterior. Apenas se dice una palabra sobre todo su ministerio en Galilea. No hay una sola de Sus parábolas, sólo hay siete de Sus milagros antes de la Resurrección, y dos de ellos ocurren también en los otros Evangelistas. Apenas hay nada de Su enseñanza ética; no hay una palabra sobre la Cena del Señor.
Y así podría seguir enumerando muchas lagunas notables en este Evangelio. Casi la mitad está ocupada con los incidentes de una semana al final de Su vida, y los incidentes de la Resurrección y después de ella. Del resto, la parte más grande, con diferencia, consiste en varias conversaciones que giran en torno a milagros que parecen relatados principalmente por causa de ellos. El conjunto de los fenómenos nos muestra de inmediato el carácter fragmentario de este Evangelio estampado en la superficie misma.
Y cuando analizamos los otros tres, vemos lo mismo, aunque de manera menos llamativa. ¿Por qué en la Iglesia, después de la finalización del canon bíblico, surgieron toda una serie de evangelios apócrifos, llenos de historias infantiles de acontecimientos que la gente sentía que habían sido pasados por alto con extraño silencio, en las enseñanzas de los cuatro evangelistas? : ¿historias de su infancia, por ejemplo, e historias sobre lo que sucedió entre su muerte y su resurrección? A los que nos han contado las Escrituras se añadieron muchísimos milagros. Las alusiones condensadas de los evangelios canónicos recibieron una gran expansión, lo que indicaba hasta qué punto se había sentido su silencio sobre ciertos puntos. ¡Qué panfleto tan pequeño hacen! ¿No es extraño que el mayor acontecimiento de la historia del mundo se cuente en tan breve resumen, y que también aquí la semilla de mostaza, "menos que la menor de todas las semillas", se haya convertido en un árbol tan grande? Coloque los cuatro Evangelios al lado de los dos gruesos volúmenes en octavo, que hoy en día es norma escribir, como biografía de cualquier hombre que tenga nombre, y sentirá que están incompletos como biografías. ¡No son más que un dibujo del Sol hecho a pluma y tinta! Y, sin embargo, aunque sean tan pequeños que uno podría sentarse y leerlos todos en una tarde junto al fuego, ¿no es extraño que hayan impreso en la mente del mundo una imagen tan profunda y tan nítida, de tal carácter? como el mundo nunca vio en ningún otro lugar? Son fragmentos, pero han dejado una impresión simétrica y única en la conciencia del mundo entero.
Y luego, si nos fijamos en todo el Libro, lo mismo es cierto, aunque allí en un sentido modificado. No tengo tiempo para detenerme en ese campo fructífero, pero el silencio de las Escrituras es tan elocuente como su discurso. Pensemos, por ejemplo, en cuántas cosas en la Biblia se dan por sentado que uno no esperaría que se dieran por sentado en un libro de instrucción religiosa. Da por sentado el ser de un Dios. Da por sentada nuestra relación con Él. Da por sentada nuestra naturaleza moral. En sus porciones posteriores, en todo caso, da por sentada la vida futura. Mire cómo la Biblia, en su conjunto, pasa por alto, sin una sola palabra de explicación o alivio, muchas de las dificultades que rodean algunas de sus enseñanzas. Por ejemplo, no encontramos ningún intento de explicar la naturaleza divina de nuestro Señor; o la existencia de las tres Personas en la Deidad. No tiene una palabra que decir para explicar el misterio de la oración; o de la dificultad de conciliar la voluntad Omnipotente de Dios, por un lado, con nuestro propio libre albedrío, por el otro. No tiene una palabra para explicar, aunque sí muchas palabras para proclamar y hacer cumplir, el hecho de la muerte de Cristo como expiación por los pecados del mundo entero. Observa también cuán escasa es la información sobre los puntos sobre los cuales el corazón anhela más luz. ¡Cuán estrechamente, por ejemplo, se mantiene el velo sobre la vida futura! ¡Cuántas preguntas que no están motivadas por la mera curiosidad, nuestro dolor y nuestro amor hacen en vano!
Tampoco es menos marcada la incompletitud de las Escrituras como libro histórico. En sus páginas aparecen bruscamente naciones y hombres, rasgando el telón del olvido, avanzando a zancadas por un momento al frente del escenario, y luego desaparecen, tragados por la noche. No tiene ningún interés en contar las historias de ninguno de sus héroes, excepto mientras sean órganos de ese soplo divino que, respirado a través de la caña más débil, hace música. El tema del Libro es la autorrevelación de Dios, no los actos y las fortunas incluso de Sus siervos más nobles. Está lleno de lagunas sobre cuestiones que cualquier sciolista, filósofo o teólogo habría llenado. Ahí está, un Libro único en la historia del mundo, único en lo que dice y no menos único en lo que no dice.
'Muchas otras cosas verdaderamente hizo' aquel Espíritu divino en Su marcha a través de los siglos, 'que no están escritas en este libro; pero estas están escritas para que creáis.
II. Y eso me lleva a decir una o dos palabras sobre el propósito más inmediato que explica todas estas lagunas e insuficiencias.
El Evangelio de Juan, y los otros tres Evangelios, y toda la Biblia, Nuevo Testamento y Antiguo, tienen como propósito producir en los corazones de los hombres la fe en el Señor como 'el Cristo' y como 'el Hijo de Dios'.
No necesito hablar extensamente sobre este evangelio con especial atención a ese pensamiento. Ya he dicho que el evangelista confiesa que su obra es una selección, que declara que el propósito que determinó su selección fue doctrinal, y que seleccionó hechos que tenderían a representarnos a Jesucristo en doble capacidad, como el Cristo, el Cumplido de todas las expectativas y promesas de la Antigua Alianza, y como Hijo de Dios. Uno de estos títulos es nombre de oficio, el otro es nombre de naturaleza; uno declara que Él había venido a ser y hacer, todo lo que los tipos, profecías y promesas habían apuntado vagamente, y el otro declara que Él era 'el Verbo Eterno', que 'en el principio estaba con Dios y era Dios'. ,' y se manifestó aquí en la tierra para nosotros.
Éste era su propósito, y esta representación de Jesucristo es la que da forma a todos los hechos y todos los fenómenos de este Evangelio, desde las primeras palabras hasta su final.
Y así, aunque se aleja mucho de mi tema actual, puedo hacer sólo una observación entre paréntesis, en el sentido de que es ridículo frente a esta afirmación que los "críticos" digan, como hacen algunos de ellos: "El autor de el cuarto evangelio no nos ha dicho esto, aquello y el otro incidente en la vida del señor, por lo tanto, él no lo sabía.' Entonces algunos de ellos llegarán a la conclusión de que no se debe confiar en el Evangelio de Juan en el caso dado, porque él no nos cuenta un incidente determinado, y otros podrían llegar a la conclusión de que no se debe confiar en los otros tres evangelistas porque no nos cuentan un incidente determinado. danoslo. Y todo el tejido está construido sobre un error garrafal, que se habría evitado si la gente hubiera escuchado cuando Juan les dijo: 'Sabía muchas cosas acerca de Jesucristo, pero no las escribí aquí porque no estaba escribiendo. una biografía, pero predicando un evangelio; y lo que quería proclamar era que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios.'
Pero ahora podemos extenderlo mucho más. Es igualmente cierto respecto de todo el Nuevo Testamento. Los cuatro evangelios están escritos para contarnos estos dos hechos acerca de Cristo. Ninguna de ellas son meras biografías; como tales son singularmente deficientes, como hemos visto. Pero son biografías más una doctrina; y la biografía se cuenta principalmente con el fin de llevar esta doble verdad al entendimiento y al corazón de los hombres: que Jesús es, ante todo, el Cristo y, en segundo lugar, el Hijo de Dios.
Y luego viene el resto del Nuevo Testamento, que no es más que la elaboración de las consecuencias teóricas y prácticas de estas grandes verdades. Todas las Epístolas, el Libro del Apocalipsis y la historia de la Iglesia, tal como están plasmadas en los Hechos de los Apóstoles, son sólo las consecuencias de esa verdad fundamental; y toda la Escritura en sus últimas porciones no es más que la extracción de las inferencias y la presentación de los deberes que se derivan de los hechos de que 'Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios'.
¿Y qué pasa con el Antiguo Testamento? Vaya, se trata de esto: que cualquiera que sea la conclusión en cuanto a la fecha y autoría de cualquiera de los libros que contiene, y no tengo cuidado de discutir sobre estos en este momento, y cualquier cosa que un hombre pueda creer acerca de las profecías verbales. que la mayoría de nosotros reconocemos allí, está impresa inequívocamente en todo el sistema, del cual el Antiguo Testamento es el registro, una actitud que mira hacia adelante. Todo es una anticipación de 'cosas buenas por venir' y de una Persona que las traerá. Los sacrificios, los oficios sagrados, como el sacerdocio y la realeza, y toda la historia de Israel, tienen sus rostros vueltos hacia el futuro. 'Los que iban antes y los que iban después clamaron "¡Hosanna! ¡Bendito sea el que viene en el nombre del Señor!"' Este Cristo se eleva por encima de la historia del mundo y del proceso de revelación, como el Monte Everest entre el Himalaya. A esa gran cima todo el país de un lado corre hacia arriba, y de él descienden todos los valles del otro lado; y allí nacen los manantiales que llevan verdor y vida al mundo.
Cristo, el Hijo de Dios, es el centro de las Escrituras; y el Libro, cualesquiera que sean los hechos históricos sobre su origen, su autoría y la fecha de las diversas partes que lo componen, el Libro es una unidad, porque a través de él, como un núcleo de oro, se atraviesan a modo de profecía y anticipación prospectiva, o a modo de historia y retrospectiva agradecida, la referencia al único 'Nombre que está sobre todo nombre', el nombre de Cristo, el Hijo de Dios.
Y toda su incompletitud, su fragmentariedad, su descuido respecto de las personas, tienen como objetivo, al igual que las partes sutiles en la obra de un artista hábil, enfatizar la belleza y la soberanía de esa figura central en la que se concentran todas las luces y en la que se concentran todas las luces. El pintor ha prodigado todos los recursos de su arte. Así que Dios—pues Dios es el Autor de la Biblia—en este gran lienzo ha pintado mucho en esquemas esbozados y dejado muchas cosas sin completar, para que todos los ojos puedan fijarse en la Figura central, el Cristo de Dios, sobre cuya cabeza desciende. la Paloma, y alrededor de quien resuena la divina declaración: 'Éste es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia'.
Pero no es simplemente para representar a Jesús como el Cristo de Dios que se escriben estas cosas, sino que esa representación puede llegar a ser el objeto de nuestra fe. Si la intención de las Escrituras hubiera sido simplemente establecer el hecho de que Jesús era el Cristo y el Hijo de Dios, podría haberse hecho de una manera muy diferente. Para ello habría bastado un tratado teológico. Pero si el objetivo es que los hombres no sólo acepten con su entendimiento la verdad acerca del oficio y la naturaleza de Cristo, sino que sus corazones estén con él y descansen sus almas pecaminosas en él como el Hijo de Dios y el Cristo. , entonces no hay otra manera de lograrlo, sino por la historia de Su vida y la manifestación de Su corazón. Si el objetivo fuera simplemente hacernos saber acerca de Cristo, no necesitamos un Libro como este; pero si el objetivo es llevarnos a poner nuestra fe en Él, entonces debemos tener lo que tenemos aquí, la figura infinitamente conmovedora y tierna del mismo Jesucristo, presentada ante nosotros en toda su dulzura y belleza mientras Él vivía, se movía y murió por nosotros.
Así que, queridos amigos, permítanme decir una última palabra aquí sobre esta parte de mi tema. Si este es el propósito de las Escrituras, entonces aprendamos, por un lado, la miserable insuficiencia de un mero credo ortodoxo, y aprendamos, por otro lado, la igualmente insuficiente de una mera emoción sin credo.
Si el propósito de las Escrituras, en estos Evangelios, y en todas sus partes, es que creamos 'que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios', ese propósito no se logra cuando simplemente cedemos nuestro entendimiento a esa verdad y la aceptamos. como lo hace mucha gente. Eso fue mucho más culpa de la última generación que de ésta, aunque muchos de nosotros todavía podemos cometer el error de suponer que somos cristianos porque asentimos ociosamente a (o, al menos, no negamos, y nos imaginamos que aceptamos). —La verdad cristiana. Pero, como dice Lutero en una de sus toscas figuras, “la naturaleza humana es como un campesino borracho; Si lo subes al caballo por un lado, seguramente se caerá por el otro. Y por eso la reacción de la ortodoxia desalmada y poco práctica de hace medio siglo se ha vengado hoy, cuando todo el mundo dice: '¡Oh! ¡Dadme un cristianismo sin dogmas!' Bueno, digo lo mismo de muchas de las sutilezas metafísicas que se han llamado cristianismo doctrinal. Pero no se puede abandonar esta doctrina de la naturaleza y el oficio de Jesucristo, ni conservar el cristianismo que Cristo y sus apóstoles enseñaron. ¿Crees que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios? ¿Confías tu alma a Él en estos personajes? Si lo haces, creo que podemos darnos la mano. Si no lo hace, las Escrituras no habrán hecho su trabajo en usted y no habrá alcanzado el punto en el que toda la abundante revelación de Dios se haya gastado en el mundo para que usted y todos los hombres puedan alcanzarlo.
III. Ahora, por último, observemos el propósito último del conjunto.
Las Escrituras no se nos dan simplemente para hacernos saber algo acerca de Dios en el Señor, ni sólo para que podamos tener fe en el Cristo así revelado a nosotros, sino para un fin ulterior: grande, glorioso, pero, bendito sea Su. ¡Nombre! no distante—es decir, que podamos 'tener vida en Su nombre'. La "vida" es profunda, mística, inexplicable con otras palabras que no sean ella misma. Incluye el perdón, la santidad, el bienestar, la inmortalidad, el Cielo; pero es más que todos ellos.
Esta vida entra en nuestros corazones muertos y los vivifica mediante la unión con Dios. Lo que está unido al cielo vive. Cada ser, según su naturaleza, existe a condición de que el poder divino actúe sobre él. Este trozo de madera sobre el que puse mi mano, y la mano que puse sobre él, se desmoronarían igualmente en la nada si estuvieran separados de Dios.
Podéis separar vuestras voluntades y vuestra naturaleza espiritual de Él, y así separados estáis 'muertos en delitos y pecados'. Y ¡oh hermano! os llega el mensaje: hay vida en ese gran Cristo, 'en Su nombre'; es decir, en ese carácter revelado suyo por el cual se nos da a conocer como el Cristo y el Hijo de Dios.
La unión con Él en Su condición de Hijo traerá vida a los corazones muertos. Él es el verdadero 'Prometeo' que ha venido del Cielo con 'fuego', el fuego de la Vida divina en la 'caña' de Su humanidad, y Él nos lo imparte a todos si así lo deseamos. Él se recuesta sobre nosotros, como el profeta se reclinó sobre el niño pequeño en el aposento alto; y labio con labio, y latiendo corazón contra corazón muerto, toca nuestra muerte, y ésta cobra vida.
La condición bajo la cual ese gran Nombre nos traerá vida es simplemente nuestra fe. ¿Crees en Él y te confías a Él, como Aquel que vino a cumplir todo lo que profeta, sacerdote y rey, sacrificio, altar y Templo de tiempos antiguos profetizó y esperó? ¿Confías en Él como el Hijo de Dios que desciende a la tierra para que en Él podamos encontrar la vida inmortal que Él está dispuesto a dar? ¡Si es así, queridos hermanos! el fin que Dios tenía previsto en toda Su revelación, que Cristo tenía previsto en Su amarga Pasión, se ha cumplido por vosotros. Si no lo hace, no lo ha hecho. Puedes admirarlo, puedes pensar en Él con altivez, puedes estar listo para llamarlo por muchos nombres grandes y agradecidos, pero ¡Oh! a menos que hayais aprendido a ver en Él al divino Salvador de vuestras almas, no habéis visto lo que Dios quiere que veáis.
Pero si es así, entonces todas las demás preguntas sobre este Libro, por importantes que sean en sus lugares, pueden resolverse por sí solas como quieran; tienes el núcleo, lo que estaba destinado a traerte. Muchos eruditos, que han estudiado la Biblia toda su vida, no han comprendido el propósito para el cual fue dada; y muchas ancianas pobres lo han encontrado en su buhardilla. No está destinado a discutirse, no debe leerse como un producto interesante de la conciencia religiosa, no debe admirarse como todo lo que queda de la literatura de una nación que tenía un genio para la religión; pero debe tomarse como la gran Palabra de Dios para el mundo, el registro de la revelación que Él nos ha dado en Su Hijo. La Palabra Eterna es el tema de toda la palabra escrita. ¿Has hecho tuya la joya que nos trae en ese cofre? ¿Es Jesús para vosotros el Hijo del Dios vivo, creyendo en quien compartís Su vida y convirtiéndoos en 'hijos de Dios' por Él? ¿Puedes llevar a tus labios agradecidos esa confesión triunfante y entusiasta del incrédulo Tomás, la bandera ondeando en el árbol del tejado terminado de este Evangelio: 'Señor mío y bondad mía'? Si puedes, recibirás la bendición que Cristo prometió entonces a todos nosotros que estábamos más allá de los límites de ese pequeño grupo, "que no han visto y sin embargo han creído", incluso esa vida eterna que fluye hacia nuestros espíritus muertos desde Cristo. , el Hijo de Dios, que es la Luz del mundo y la Vida de los hombres.
JUAN XXI. 2— UN CATÁLOGO ELOCUENTE
'Estaban juntos Simón Pedro, Tomás llamado Dídimo, Natanael de Caná de Galilea, los hijos de Zebedeo y otros dos de sus discípulos.'—JUAN XXI. 2.
Este capítulo, que contiene el relato infinitamente significativo y patético de la aparición de nuestro Señor a estos discípulos junto al mar de Tiberíades, es evidentemente un apéndice del Evangelio de Juan. El diseño de ese Evangelio se completa con el capítulo anterior, y hay un cierre formal, como de todo el libro, al final del mismo. Pero aunque obviamente es un apéndice, este capítulo es obviamente obra de la misma mano que escribió el Evangelio. Hay muchos pequeños puntos de identidad entre su estilo y el resto de la obra, de modo que no puede haber dificultad ni duda sobre su origen. Esta enumeración de estos siete discípulos, considerada obra del mismo Juan, me parece significativa y contiene muchas lecciones. Y deseo abordarlos ahora.
I. En primer lugar, es significativo el hecho de que estuvieran juntos.
¿Cómo llegaron a mantenerse unidos? ¿Cómo no habían cedido a la tentación de buscar seguridad huyendo, lo que habría sido el curso natural después de la muerte de su Líder acusado de traición contra el poder romano? El proceso de desintegración había comenzado y lo vemos en la conducta de los discípulos antes de la Resurrección. El 'Pastor fue herido' y, como es natural, 'las ovejas' comenzaron a 'dispersarse'. Y, sin embargo, aquí los encontramos de regreso en Galilea, en sus antiguos refugios, y sin tratar de escapar mediante la separación, que habría sido el primer paso sugerido a los hombres comunes y corrientes en un estado de cosas común y corriente. Pero donde todos los conocían, y ellos conocían a todos, y todos sabían que eran discípulos de Jesucristo, allí van y se mantienen unidos como si todavía tuvieran un centro vivo y un vínculo que los uniera. ¿Cómo surgió la idea? El hecho de que después de la muerte de Cristo hubiera un grupo de hombres unidos simple y exclusivamente como discípulos, y exhibiendo su unidad como discípulos de manera notoria, frente a los hombres que mejor los conocían, constituye un fenómeno extraño que necesita una explicación. Y sólo hay una explicación para ello: que Jesucristo había resucitado de entre los muertos. Eso los unió una vez más. No se puede construir una Iglesia sobre un Cristo muerto; y de todas las pruebas de la Resurrección, considero que no hay ninguna que sea más difícil de explicar para un incrédulo, en armonía con su hipótesis, que el simple hecho de que los discípulos de Cristo se mantuvieron unidos después de su muerte, y presentaron una frente único ante el mundo.
Entonces, el hecho del grupo es en sí mismo significativo, y podemos afirmarlo como una pequeña evidencia de la veracidad histórica de la resurrección de Jesucristo.
II. Entonces la composición de este grupo es significativa.
Tomado en comparación con el núcleo original de la Iglesia, cuyo llamado encontramos registrado en el primer capítulo de este Evangelio, es de notar que de los cinco hombres que formaron la Iglesia Primitiva, hay tres que reaparecen aquí por su nombre. -verbigracia. Simón Pedro, Juan y Natanael, y Natanael nunca aparece en ningún otro lugar excepto en estos dos lugares. Luego, observe que hay dos hombres anónimos aquí, 'otros dos de Sus discípulos'; quienes, creo, con toda probabilidad son los dos de los cinco originales que no encontramos nombrados aquí, a saber. 'Felipe y Andrés, hermano de Simón Pedro', ambos relacionados con Betsaida, el lugar donde probablemente tuvo lugar esta aparición del Señor resucitado.
Entonces, creo que la inferencia justa de la lista que tenemos ante nosotros es que tenemos aquí nuevamente el núcleo original, los primeros cinco, con un par más, y el par más son 'Tomás, llamado Dídimo', y Veremos el motivo de su presencia en un momento, y el hermano de Juan, uno de la primera pareja.
Así, entonces, al pequeño grupo original que se había reunido alrededor de Él al principio, y a quienes Él se había manifestado tantas veces en esta misma escena donde se encontraban ahora, Él se revela nuevamente. Allí, a lo largo de la playa, está el lugar donde Santiago, Juan, Simón y Andrés fueron rescatados de sus redes hace tres cortos años. Más allá, al otro lado del lago, está el trozo de hierba verde donde se alimentaba a miles de personas. Detrás está la empinada pendiente por la que se precipitó la manada endemoniada. Allí, al otro lado de la colina, está el camino que conduce a Caná de Galilea, que habían recorrido juntos aquella inolvidable primera mañana, y de donde procedía uno del grupo. Aquellos que lo habían acompañado durante todo el tiempo de su breve comunión y habían visto todas sus manifestaciones, fueron elegidos apropiadamente para ser los destinatarios de esta última aparición, que estaría llena de instrucción en cuanto a la obra de la Iglesia, su dificultades, sus desalientos, sus recompensas, su éxito final y Su bendición hasta el fin de los tiempos. No en vano los que se reunieron fueron ese primer núcleo de la Iglesia, que recibió nuevamente de su Maestro el encargo de ser 'pescadores de hombres'.
Y luego, si miramos la lista, atendiendo a la historia de quienes la componen, me parece que eso también nos trae algunas consideraciones valiosas. En primer lugar están, al recibir esta gran manifestación de Jesucristo, los dos mayores pecadores de todo el grupo, 'Simón Pedro y Tomás, llamado Dídimo', el que niega y duda. Estos dos hombres contrastaban singularmente en gran parte de su disposición; y, sin embargo, similares en el hecho de que la Crucifixión había sido demasiado para su fe. Uno de ellos era impetuoso, el otro lento. El uno siempre estaba dispuesto a decir más de lo que quería decir; el otro siempre dispuesto a hacer más de lo que decía. El uno estaba naturalmente abatido, dispuesto a mirar hacia adelante y a ver el lado más sombrío de todo: "Vayamos también nosotros para morir con Él", el otro nunca miraba ni un centímetro más allá de su nariz y siempre se dejaba llevar por el impulso. del momento. Y, sin embargo, ambos estaban unidos en esto: uno, por una repentina oleada de cobardía que lo alejó de sus convicciones más profundas y lo hizo durante una hora infiel a su más cálido amor, y el otro, por ceder a su constitucionalidad. Tendencia al abatimiento y a tener la visión más negra posible de todo: ambos habían fracasado en su fe, uno resultó negacionista y el otro resultó ser escéptico. Y, sin embargo, aquí están, en primer lugar en la lista de aquellos que vieron al Cristo Resucitado.
Bueno, hay dos lecciones allí, y la primera es ésta: aprendamos los cristianos con qué corazones y manos abiertos debemos recibir a un penitente cuando regresa. La otra es, sepamos quiénes son aquellos a quienes Jesucristo se digna manifestarse, no monstruos inmaculados, sino hombres que, habiendo caído, han aprendido la humildad y la cautela, y por la penitencia se han levantado a una posición más segura, y se han convertido. incluso sus transgresiones en peldaños de la escalera que los eleva al cielo. Fue algo que la primera a quien se apareció el Salvador resucitado cuando salió victorioso y tranquilo de la tumba, fue la mujer 'de la cual había echado siete demonios', y la bendita verdad que eso enseña es la misma que la que se enseña. para ser extraído de esta lista de aquellos a quienes Él consideraba, y a quienes consideramos, que entonces constituían el verdadero núcleo de Su Iglesia, una lista que está encabezada por el negacionista más negro y el escéptico más obstinado y cautivo de toda la compañía. "Estaban juntos Simón Pedro y Tomás, llamado Dídimo", y el pequeño grupo se alegró de tenerlos y les dio la bienvenida, como nos corresponde recibir a los hermanos que han caído y que vuelven diciendo: "Me arrepiento". '
Bueno, entonces tomemos lo siguiente: él era 'Natanael, de Caná de Galilea'; un 'israelita verdaderamente' inocente, tan rápido para creer, tan listo con su confesión, tan infantil en su asombro, tan ardiente en su amor y fe. Lo único que se registra que Cristo le dijo es esto: 'Porque dije... ¿crees? Verás cosas mayores que éstas.' A este hombre se le hizo una promesa de una creciente claridad de visión y una creciente plenitud de manifestación, quien nunca aparece en ningún otro lugar de las Escrituras excepto en estas dos escenas, y por lo tanto puede presentarse ante nosotros como el tipo de experiencia cristiana opuesta a aquella tormentosa. uno del que duda y el que niega, a saber. el del crecimiento persistente, silencioso y continuo, que se caracteriza por el uso fiel de la cantidad actual de iluminación y es recompensado por un aumento continuo de la misma. Si la nota clave de las dos vidas anteriores es que el pecado confesado ayuda al hombre a escalar, la nota clave de la de este hombre es la otra verdad: que son aún más bienaventurados quienes, sin interrupciones, retrocesos, inconsistencias o negaciones, mediante pacientes continuidad en el bien hacer, ampliar el horizonte de su visión cristiana y purificar su vista para un conocimiento cada día mayor. A éstos, como a los demás, se les concede la visión del Señor resucitado, y también a ellos se les confía el cuidado de sus ovejas y de sus corderos. No necesitamos ir a las profundidades y la oscuridad para realizar la calidez y la bienaventuranza de la luz. No hay necesidad de que la carrera de cualquier cristiano se vea interrumpida por negaciones como las de Pedro o por dudas como las de Tomás, pero podemos 'crecer en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador'. 'Así es el reino de los cielos: primero la hierba, luego la espiga, y después el grano lleno en la espiga.'
Luego, aún más lejos, estaban aquí 'los dos hijos de Zebedeo'. Éstos eran los hombres de quienes el Maestro dijo que eran "hijos del trueno", quienes, por disposición natural, en la medida en que se parecían unos a otros (lo cual parece haber sido así), eran entusiastas, enérgicos, algo fanáticos, listos para con reprensiones apasionadas y no renuente a invocar venganza destructiva, todo por amor a Él. También estaban tocados por alguna ambición humana que los llevó a desear un lugar a su derecha y a su izquierda, pero la ambición también estaba tocada por el amor hacia Él, que los redimía a medias. Pero al morar con Él, uno de ellos, al menos, se había convertido entre todo el grupo en el más parecido a su Maestro. Y los viejos pintores monásticos enseñaron una verdad muy profunda cuando, en sus cuadros de los apóstoles, hicieron de Juan casi una copia del rostro del Maestro. A él también se le concedió de la misma manera un lugar entre esta bendita compañía, y seguramente es una huella de su mano el que su lugar parezca tan humilde. Cualquier otro que no fuera él ciertamente habría puesto a Santiago y a Juan en su lugar natural junto a Pedro. Debe haber sido él mismo quien se deslizó a sí mismo y a su hermano en una posición tan discreta en la lista, y ocultó aún más su personalidad bajo el patronímico, "los hijos de Zebedeo".
Por último vienen 'otros dos de sus discípulos', que no vale la pena nombrar. Probablemente, como he dicho, eran los dos que faltaban de los cinco del primer capítulo; pero posiblemente eran sólo "discípulos" en el sentido más amplio, y no del grupo apostólico en absoluto. Nadie puede decirlo. ¿Que importa? La lección que se desprende de su presencia en este grupo es una que la mayoría de nosotros bien podemos tomar en serio. Hay un lugar para personas comunes y corrientes, cuyos nombres no vale la pena repetir en ningún registro; hay un lugar para nosotros, personas de un solo talento, en la Iglesia del Señor, y nosotros también participamos en la manifestación de Su amor. No necesitamos ser brillantes, no necesitamos ser inteligentes, no necesitamos ser influyentes, no necesitamos ser enérgicos, no necesitamos ser nada más que almas tranquilas y expectantes, para poder tener a Cristo. mostrándose a nosotros, mientras trabajamos cansadamente en la oscuridad de la noche. Los discípulos poco distinguidos tienen un lugar en Su corazón, una esfera y una función en Su Iglesia, y participan en la revelación que Él mismo hace de Él mismo.
III. El último punto que toco es este, que el propósito de este grupo es significativo.
¿Para qué se reunieron así? 'Simón Pedro dice: Voy a pescar. Dicen: Nosotros también vamos contigo. Así que volvieron a su antiguo oficio, y no habían abandonado para siempre las redes, las barcas y los jornaleros, como antes pensaban.
¿Qué los hizo regresar? Sin duda ni desesperación; porque habían visto a Jesucristo en Jerusalén, y habían bajado a Galilea por orden suya con el propósito de encontrarse con él. '¡Allí le veréis, he aquí! Os lo he dicho', sonaba en sus oídos, y regresaron con plena confianza de su aparición allí. Es muy propio de Peter haber sido él quien hubiera sugerido llenar una hora de espera con trabajo manual. El tiempo pendería pesadamente de sus manos. John podría haberse "sentado quieto en la casa", como María, con el corazón aún más ocupado porque las manos descansaban tranquilamente en el regazo. Pero ese no era el estilo de Pedro, y Juan estaba dispuesto a hacerle compañía. Pedro pensó que lo mejor que podían hacer, hasta que Jesús decidiera venir, era volver a su trabajo, y él era sensato y tenía razón. La mejor preparación para la aparición de Cristo, y la mejor actitud que Él puede tener, es hacer nuestro trabajo diario, por secular y pequeño que sea. Un barco de pesca sucio, mojado, todo viscoso de escamas, era un lugar extraño para esperar la manifestación de un Salvador resucitado. Pero era el lugar correcto, más correcto que si hubieran estado deambulando entre las imaginadas santidades de las sinagogas.
Salieron a hacer su trabajo; y para ellos se cumplió el viejo dicho: 'Yo, estando en el camino, el Señor me salió al encuentro'. Jesucristo vendrá a ti y a mí en la calle si llevamos el corazón expectante allí, y en la tienda, y la fábrica, y la oficina, y la cocina, y la guardería, y el estudio, o dondequiera que podamos. ser. Porque todas las cosas son sagradas cuando se hacen con un corazón santificado, y Él elige darse a conocer a nosotros en medio de los polvorientos lugares comunes de la vida diaria.
Él les había dicho antes de la Crucifixión: 'Cuando os envié sin bolsa ni alforja, ¿os faltó algo? Y ellos dijeron: Nada. Y luego dijo, como cambiando las condiciones: 'Pero ahora el que tiene bolsa o alforja, que la tome'. Mientras Él estuviera con ellos, estaban absueltos de estas tareas comunes. Ahora que los había dejado, la obligación volvía. Y allí se declaraba el orden de las cosas para sus siervos en todos los tiempos venideros: no eludir las tareas diarias con el pretexto de querer comunicaciones divinas; continúa con tu trabajo, y si dura toda la noche, apégate a él; y si no hay peces en la red, no importa; olvídalo de nuevo. Y ten por seguro que tarde o temprano lo verás parado en la playa, escucharás Su voz y serás bendecido por Su sonrisa.
JUAN XXI. 4— LA PLAYA Y EL MAR
'Cuando ya amanecía, Jesús se paró en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús.'—JUAN XXI. 4.
El incidente registrado en este apéndice del Evangelio de Juan está separado de las otras apariciones de nuestro Señor resucitado en cuanto a lugar, tiempo y propósito. Todos ocurrieron dentro y alrededor de Jerusalén; Esto ocurrió en Galilea. La mayor parte de ellos ocurrieron el día de la Resurrección, uno de ellos una semana después. Esto, por supuesto, para dar tiempo al viaje, debió haber sido en una fecha considerablemente posterior. Su objetivo era, principalmente, establecer la realidad de la Resurrección, la identidad del cuerpo físico de Cristo, y confirmar la fe de los discípulos en él. Aquí estos propósitos pasan a un segundo plano; El objeto de este incidente es revelar las relaciones permanentes entre el Señor resucitado y su Iglesia en lucha.
La narración es rica en detalles que podrían ocuparnos provechosamente, pero el conjunto puede resumirse en dos puntos de vista generales al considerar la revelación que tenemos aquí en la participación de Cristo en la obra de sus siervos, y también la revelación que tenemos aquí. tenemos en la preparación por los cielos de una comida para sus siervos trabajadores. Consideramos así toda esta narración como nuestro tema en esta mañana de Pascua.
I. Primero, tenemos aquí una revelación de la relación permanente de Jesucristo con Su Iglesia y con los individuos que la componen, en esto, que el Señor resucitado en la orilla comparte el trabajo de Sus siervos en el mar inquieto.
El pequeño grupo de quien leemos en esta narración nos recuerda al otro grupo de los primeros discípulos en el primer capítulo de este Evangelio. Allí aparecen cuatro de las cinco personas nombradas en nuestro texto: Simón Pedro, Natanael de Caná de Galilea, y los hijos de Zebedeo, Santiago y Juan. Y una inferencia muy natural es que los "otros dos" que no se nombran aquí son los otros dos de ese capítulo, a saber. Andrés y Felipe. Si es así, al final tenemos al pequeño grupo original reunido nuevamente; con la adición del dudoso Tomás.
Sea como fuere, allí están en la orilla del mar, y Peter, como es característico, toma la iniciativa y sugiere un rumbo que todos aceptan: "Voy a pescar". "Nosotros también vamos contigo".
Ahora bien, no debemos leer esto como si significara: '¡Todo ha terminado! ¡Nuestras esperanzas son vanas! Soñamos que íbamos a ser príncipes en el Reino del Mesías, hemos despertado y descubrimos que sólo somos pescadores. ¡Volvamos a nuestras redes y a nuestros barcos!' ¡No! todos estos hombres habían visto al Señor resucitado y habían recibido de su aliento el don del Espíritu Santo. Todos habían ido de Jerusalén a Galilea, en obediencia a Su mandato, y ahora estaban esperando Su prometida aparición. Muy noble y hermosa es la serena paciencia con que llenan el tiempo de expectación realizando tareas comunes y largamente abandonadas. Regresan a las redes y a los barcos abandonados hace mucho tiempo por orden del Maestro. Eso no es propio de los fanáticos. Esto no es propio de personas que serían propensas a excesos de excitación que conducirían a la "alucinación", que es la explicación moderna de la fe en la resurrección, por parte de los discípulos.
¡Y es una lección preciosa para nosotros, queridos hermanos! que cualesquiera que sean nuestros recuerdos y cualesquiera que sean nuestras esperanzas, lo más sabio que podemos hacer es atenernos a la monotonía común e incluso volver a las tareas abandonadas. Calma los pulsos. 'Estudia para estar tranquilo; y hacer nuestros propios asuntos es el mejor remedio para toda excitación, ya sea de tristeza o de esperanza. Y no es raro que para nosotros, si aprendemos y practicamos esa lección, como para estos pobres hombres en la barca de pescador que se tambalea, los deberes diarios y acostumbrados serán el canal a través del cual se nos manifestará la presencia del Maestro.
Así se van, y siguen los incidentes que no necesito repetir, porque todos los conocemos bastante bien. Sólo deseo señalar la clara alusión a lo largo de toda la narración a la historia anterior de la primera pesca milagrosa que estaba relacionada con su llamado al Apostolado, y que los cielos declararon que tenía un significado simbólico. Las correspondencias y los contrastes son obvios. La escena es la misma; las mismas montañas verdes miran hacia las mismas aguas azules. Eran las mismas personas las que estaban preocupadas. Probablemente estaban en el mismo barco pesquero. En ambos hubo una noche de trabajo infructuoso; en ambos estaba la orden de echar la red una vez más; En ambos, la obediencia fue seguida por un gran éxito instantáneo.
Hasta aquí las semejanzas; los contrastes son estos. En un caso el Maestro está en la barca con ellos, en el otro está en la orilla; en uno la red se está rompiendo; en el otro, "aunque eran tantos, no se rompió". En uno, Pedro, herido por el sentimiento de su propia pecaminosidad, dice: '¡Apártate de mí, porque soy un hombre pecador, oh Señor!' En el otro, Pedro, con un conocimiento más profundo de su propia pecaminosidad, pero también con el dulce conocimiento del perdón, se arroja al mar y avanza a través de los bajíos para llegar al Señor. A uno le sigue el llamado al deber superior y al abandono de las posesiones; al otro le sigue el descanso y la misteriosa comida en la orilla.
Es decir, si bien ambas historias señalan la lección de servicio al Maestro, una de ellas exhibe los principios de servicio a Él mientras Él todavía estaba con ellos, y la otra exhibe los principios de servicio a Él cuando Él está. desde la lucha y el trabajo duro sobre las olas hasta la calma de la pacífica costa a la luz de la mañana.
Así que podemos considerar esa noche de trabajo como llena de significado. Pensemos en ellos cuando cayó la oscuridad, y la solemne masa de las colinas circundantes se hizo más negra sobre las aguas, y el cielo sirio se reflejó con todas sus estrellas brillando en el tranquilo lago. Durante toda la noche se hizo un lance tras otro, y una y otra vez la red era arrastrada y no había nada en ella más que maraña y barro. Y cuando el primer rayo de la mañana palidece sobre las colinas orientales, todavía están tan absortos en sus tareas que no reconocen la voz que los saluda desde la orilla más cercana: "Muchachos, ¿tenéis algo de carne?" Y ellos responden con un monosilábico medio hosco y totalmente decepcionado: '¡No!' Es un emblema para todos nosotros; cansado y mojado, tirando del remo en la oscuridad y, a menudo, pareciendo fracasar. ¿Entonces que? Si el último yeso no ha aportado nada, prueba con otro. ¡Fuera las redes una vez más! No importa la oscuridad, el frío, las salpicaduras y el cansancio. No puede esperar sentirse tan cómodo en un barco de pesca como en su salón. No podéis esperar que vuestras redes estén siempre llenas. El fracaso y la decepción se mezclan en las vidas más exitosas. La obra cristiana a menudo tiene que realizarse sin resultados aparentes para quien la realiza, pero estén seguros de esto: aquellos que aprenden y practican la virtud hogareña y saludable de la adhesión persistente a la tarea que Dios les asigna, captarán algunos destellos de una Presencia muy real y bendita, y antes de morir sabrán que 'su trabajo no ha sido en vano en el Señor'. 'Los que siembren llorando cosecharán con alegría.'
Y así, finalmente, en esta primera parte de mi tema, se destaca ante nosotros el cuadro bendito del Señor mismo, el Señor Resucitado, con el halo de muerte y resurrección a su alrededor; allí, en la playa firme, a la luz creciente de la mañana, interesado, cuidando, dirigiendo y coronando con su propia bendición, la obra obediente de sus siervos.
La simple prosa de la historia, en su significado claro, es más preciosa que cualquier "espiritualización" de la misma. Tomemos el hecho. Jesucristo, recién salido de la tumba, que había estado en esas oscuras regiones de misterio donde los muertos duermen y esperan, y había regresado a este mundo, y estaba en vísperas de ascender al Padre, este Cristo, el poseedor de experiencia, se interesa por la pesca de siete hombres pobres y se preocupa por saber si su vieja y andrajosa red está llena o vacía. Nunca hubo una unión más sublime y maravillosa entre los más elevados y los más humildes que en esa pregunta en boca del Señor Resucitado. Si los hombres hubieran soñado con cuál sería el lenguaje adecuado para un Salvador resucitado, si tuviéramos que tratar aquí con una leyenda, y no con un hecho simple y prosaico, ¿crees que la imaginación habría entrado alguna vez en el mundo? ¿Qué mente tendría el creador de leyendas para poner una pregunta como esa en esos labios en un momento así? "Muchachos, ¿tenéis algo de carne?"
Nos enseña que cualquier cosa que nos interese no carece de interés para el cielo. Cualquier cosa que sea lo suficientemente grande como para ocupar nuestros pensamientos y nuestros esfuerzos es lo suficientemente grande como para ser tomado en Suyo. Todos nuestros innobles trabajos y todas nuestras pequeñas ansiedades tocan una cuerda que vibra en ese corazón profundo y tierno. Aunque otras simpatías tal vez no puedan llegar a las minucias de nuestras pequeñas vidas y meterse en el estrecho espacio en el que están prisioneras nuestras historias, la simpatía de Cristo puede colarse hasta el resquicio más estrecho. El Señor resucitado se interesa por nuestra pobre pesca y nuestras desilusiones.
Y no sólo eso, aquí hay una promesa para nosotros, una profecía para nosotros, de cierta guía y dirección, si tan sólo venimos a Él y reconocemos nuestra dependencia de Él. La pregunta que les hicieron: 'Muchachos, ¿tenéis algo de carne?' estaba destinado a evocar la respuesta: '¡No!' La conciencia de mi fracaso es el prerrequisito para apelar a Él para que prospere mi trabajo. Y así como antes, en la otra margen de esa misma orilla, multiplicaría los panes y los peces, les preguntó: "¿Cuántos tenéis?" para que pudieran conocer claramente la insuficiencia de sus propios recursos para la multitud hambrienta, por eso aquí, a fin de preparar sus corazones para la recepción de Su guía y Su bendición, Él dispone que sean llevados a catalogar y confesar sus fracasos. Así lo hace con todos nosotros, nos quita la confianza en nosotros mismos, ¡bendito sea su nombre! y nos hace sabernos vacíos para que Él se derrame en nosotros y nos inunde con el gozo de su presencia.
Luego viene la orientación dada. Podemos estar seguros de que a todos nos es dado hoy, si esperamos en Él y se lo pedimos. "Echen la red a la derecha del barco y encontrarán". Su orden es seguida por una obediencia rápida, incondicional e incuestionable, que a su vez es seguida inmediatamente por la gran bendición que el Maestro dio en el instante, que aún otorga, aunque a menudo, con igual amor y sabiduría incuestionable, llega con mucho tiempo. después de que la fe ha discernido su presencia y la obediencia se ha inclinado a su mandato.
Puede ser que no veamos los resultados de nuestro trabajo hasta que amanezca y la gran red sea arrastrada a tierra por manos de ángeles. Pero podemos estar seguros de que mientras trabajamos en el mar agitado, Él observa desde la orilla, está interesado en todos nuestros agotadores esfuerzos, nos guiará si le confiesamos nuestra debilidad y nos permitirá ver por fin cuestiones mayores. de lo que nos habíamos atrevido a esperar de nuestro pobre servicio. El mártir moribundo miró hacia arriba y lo vio 'de pie a la diestra de Dios', en actitud de vigilancia interesada y ayuda pronta. Esta mañana de Pascua nos pide que levantemos los ojos hacia un Señor resucitado que 'no nos ha dejado servir solos', ni ha subido a lo alto, como un general descuidado, a una altura segura, mientras sus soldados abandonados tienen que soportar el shock del ataque sin a él. Desde esta altura Él se inclina y 'nos cubre la cabeza en el día de la batalla'. "Fue recibido arriba", dice el evangelista, "y se sentó a la diestra de Dios, y salieron y predicaron por todas partes". ¡Extraño contraste entre Su trono de descanso y sus esfuerzos errantes por Él! Pero el contraste da lugar a una identidad más profunda de trabajo y condición, como continúa diciendo el Evangelio: "El Señor también obra con ellos y confirma la palabra con las siguientes señales".
Aunque estemos en el mar agitado y Él en la orilla tranquila, entre nosotros hay una verdadera unión y comunión, Su corazón está con nosotros, si nuestro corazón está con Él, y de Él pasará toda fuerza, gracia y bendición. para nosotros, si tan solo conociéramos Su presencia y, reconociendo nuestra debilidad, obedeciéramos Su mandato y esperáramos Su bendición.
II. Mire la otra mitad de este incidente que tenemos ante nosotros. Paso por alto el episodio del reconocimiento de Jesús por parte de Juan, y de Pedro luchando por ponerse de pie, por interesante que sea, para centrarme en el pensamiento central de la segunda parte de la narración, a saber. el Señor resucitado en la orilla, a la creciente luz de la mañana, 'preparando una mesa' para sus trabajadores siervos. Aquel 'fuego de brasas' y el sencillo refrigerio que se le servía había sido preparado allí por la propia mano del cielo. No se nos dice que haya nada milagroso en ello. Había recogido el carbón; Había conseguido el pescado; Lo había vestido y preparado. Se les ordena que "traigan del pescado que han pescado"; Él acepta su servicio y agrega el resultado de su trabajo, al parecer, a la provisión que Su propia mano ha preparado. Los convoca a comer, no a la comida del mediodía, porque todavía era temprano en la mañana. Se sientan, presas de un gran temor. La comida continúa en silencio. No se pronuncia ninguna palabra de ninguna de las partes. Sus corazones lo conocen. Él los atiende, haciéndose su Siervo y también su Anfitrión. Él 'toma pan y les da y pesca igualmente', como había hecho en los milagros junto a la misma orilla y en aquella noche triste en el aposento alto que ahora parecía tan lejano, y en la posada de Emaús, al borde del camino, cuando algo en Su manera o acción lo revelaron a los dos asombrados en la mesa.
Ahora bien, ¿qué nos enseña todo eso? Dos cosas; y primero, descuidando por un momento la diferencia entre costa y mar, aquí tenemos el hecho de que Cristo provee, incluso realizando oficios de baja categoría, para sus siervos.
Estos siete hombres estaban mojados y cansados, fríos y hambrientos. Lo primero que querían al bajar del barco pesquero era desayunar. Si hubieran estado en casa, sus esposas e hijos se lo habrían preparado. Jesús tenía mucho que decirles ese día, mucho que enseñarles, mucho que hacer por ellos y por el mundo entero, mediante las palabras que siguieron; pero lo primero que piensa es en alimentarlos. Y así, sin despreciar exageradamente las necesidades materiales y las misericordias temporales, recordemos que es su mano la que todavía nos alimenta, y alegrémonos de pensar que este Cristo, resucitado de entre los muertos y con el corazón lleno de grandes bendiciones que iba a otorgar, pero se detuvo a considerar: 'Están llegando a la costa después de una noche de duro trabajo, estarán débiles y cansados; Déjame alimentar sus cuerpos antes de comenzar a tratar con sus corazones y espíritus.'
¡Y Él cuidará de ti, hermano! y de todos nosotros. El 'pan nos será dado', en cualquier caso, y 'el agua asegurada'. Fue una comida modesta que Él, con sus infinitos recursos, consideró suficiente para los trabajadores pescadores. 'Un pez', como nos muestra el original, 'una barra de pan'. ¡No más! También podría haberles preparado una mesa suntuosa. No hay pacto para lo superfluo, lo necesario se dará. Reduzcamos nuestros deseos a Sus dones y promesas, y reconozcamos el hecho de que 'el que menos necesita es el más cercano a los dioses', y el que menos necesita está más seguro de obtener de Cristo lo que necesita.
Pero además de eso, aquí está garantizada la satisfacción de todas las demás necesidades más profundas y elevadas. El simbolismo de nuestro texto divide, necesariamente, dos cosas que en realidad no están divididas. Aquí no todo es trabajar en el mar inquieto, como tampoco lo es allá todo descanso y fruición; pero todo lo que tu espíritu necesita, de sabiduría, paciencia, heroísmo, rectitud, crecimiento, Cristo te lo dará en tu trabajo; y eso es mejor que dártelo después de tu trabajo, y el mismo trabajo que Él bendice, y que Él promueve y prospera, el mismo trabajo llegará a ser foso y alimento. 'Del devorador saldrá carne', y los 'leones' muertos de luchas y dolores pasados, la próxima vez que lleguemos a ellos, estarán 'llenos de miel'.
Finalmente, hay aquí una gran profecía simbólica si enfatizamos la distinción entre la noche y la mañana, entre la orilla y el mar. Difícilmente podemos dejar de captar este significado en el incidente que establece la antigua y bendita seguridad de que el Señor resucitado está preparando un banquete en la orilla mientras Sus siervos trabajan en el mar oscuro.
Todos los detalles, como la orilla sólida en contraste con el mar cambiante, la creciente mañana en contraste con la noche laboriosa, la fiesta preparada, han sido desde antiguo consagrados para reflejar las diferencias entre la tierra y el cielo. Sería ceguera no ver aquí una profecía de la hora feliz en que Cristo dará la bienvenida a su hogar estable, en medio del brillo del día inquietante, a las almas que le han servido en medio de las fluctuaciones y tormentas de la vida, y le han visto en su oscuridad. , y satisfará todos sus deseos con el 'pan del cielo'.
Nuestro pobre trabajo que Él se digna aceptar forma parte del banquete que se ofrece al final de nuestro trabajo, cuando "no habrá más mar". Añade los resultados de nuestro trabajo al banquete que ha preparado. Las consecuencias de lo que hemos hecho aquí en la tierra constituyen una parte no pequeña de la bienaventuranza del cielo.
'Sus obras y limosnas y todo su buen empeño
No se quedaron atrás, ni fueron pisoteados en la tumba.'
Las almas que un Pablo o un Juan han ganado para el Maestro, en su vocación de 'pescadores de hombres', son su 'esperanza y gozo y corona de regocijo, en presencia de nuestro Señor Jesús'. La gran bendición que el Espíritu ordenó al vidente apocalíptico escribir sobre "los muertos que mueren en el Señor", se anticipa en ambas partes en esta misteriosa comida en la playa. 'Descansan de sus trabajos' en la medida en que encuentran la comida preparada para ellos y se sientan a comer; 'Sus obras los siguen' en la medida en que 'traen del pescado que han pescado'.
Finalmente, Cristo mismo espera en ellos, cumpliendo así en símbolo lo que Él nos ha dicho con grandes palabras que son sombras oscuras y maravillas ininteligibles hasta que se experimentan: 'De cierto os digo que se ceñirá y los hará sentarse a la mesa, y saldrá y les servirá.'
Así que aquí tenemos una visión para animarnos a todos. La vida debe estar llena de trabajo y de fracasos. Estamos en el mar de medianoche y tenemos que tirar, cansados y mojados, de un pesado remo y arrastrar una red a menudo vacía. Pero no trabajamos solos. Él viene a nosotros a través de la tormenta y está con nosotros en la noche, una Presencia muy real, porque es invisible. Si aceptamos la guía de Su palabra rectora, Su Espíritu que mora en nosotros y Su ejemplo todo suficiente, y buscamos determinar Su voluntad en Providencias externas, no desperdiciaremos nuestras fuerzas en errores ni nuestro trabajo será en vano. . A la luz de la mañana lo veremos de pie sereno en la orilla firme. El 'Piloto del lago Galileo' guiará nuestra frágil embarcación a través del salvaje oleaje que marca el rompimiento del mar de la vida en la orilla de la eternidad; y cuando el sol salga sobre las colinas orientales, desembarcaremos en la playa sólida, trayendo con nosotros nuestros "pocos peces pequeños", que Él aceptará. Y allí descansaremos, sin necesidad de preguntar quién es el que nos sirve, porque sabremos que '¡Es el Señor!'
JUAN XXI. 7— '¡ES EL SEÑOR!'
'Por tanto, aquel discípulo a quien Jesús amaba dijo a Pedro: Este es el Señor.—JUAN XXI. 7.
Parece algo muy extraño que estos discípulos no hubieran descubierto, en un período anterior de este incidente, la presencia de Cristo, ya que todo era tan manifiestamente una repetición de ese evento anterior por el cual se había señalado el comienzo de su ministerio. cuando los llamó a ser 'pescadores de hombres'. Nos inclinamos a suponer que cuando una vez más se embarcaron en el lago y regresaron a su antiguo oficio, debe haber sido con muchos pensamientos de Él ocupados en sus corazones. Allá -tal vez nos imaginamos que piensan- está el mismo punto donde lo vimos salir de las sombras de las montañas, aquella noche cuando caminaba sobre el agua; allá está el pedacito de hierba donde Él los hizo sentar a todos mientras les llevábamos el pan; allí está el mismo lugar donde estábamos remendando nuestras redes cuando Él se acercó a nosotros y nos llamó a sí; y ahora todo ha terminado. Lo hemos amado y lo hemos perdido; Él ha estado con nosotros y nos ha dejado. 'Confiábamos en que había sido Él quien debía redimir a Israel', ¡y la Cruz ha acabado con todo! Entonces, tendemos a pensar que deben haber hablado; pero no parece haber habido en ellos ningún recuerdo tan sentimental. Creo que John se esfuerza en esta narración por mostrárnoslos como hombres sencillos y toscos, ocupados en su trabajo nocturno y pensando mucho más en su falta de éxito en la pesca que en las antiguas asociaciones que tenemos. para poner en sus mentes. Luego, a través de las tinieblas, viene, como lo habían visto venir una vez antes, cuando no lo conocían; y les habla como había hablado antes, y todavía no detectan su voz; y Él repite el viejo milagro, y todos sus ojos se cierran, excepto los ojos del que amó, y él primero dice: '¡Es el Señor!' Ahora bien, además de todas las demás características de este incidente por el cual se convierte en la revelación de la presencia del Señor con Su Iglesia, y la exhibición de la obra de la Iglesia durante todo el curso de la historia del mundo, contiene valiosas lecciones sobre otros puntos, como estos que intentaré presentarles.
Ahora y siempre, como en aquel crepúsculo matinal sobre el lago galileo, Cristo viene a los hombres. En todas partes está presente, en todas partes se revela. Ahora, como entonces, nuestros ojos están "obstruidos" por nuestra propia culpa, de modo que no reconocemos la Presencia misericordiosa que nos rodea. Ahora, como entonces, son aquellos que están más cerca del cielo por amor quienes lo ven primero. Ahora, como entonces, los que están más cerca de Él por el amor, lo son porque Él los ama y porque conocen y creen el amor que Él les tiene. Encuentro, entonces, en esta parte de la historia tres pensamientos: Primero, sólo ven bien quienes ven a Cristo en todo. En segundo lugar, sólo ven a Cristo quienes lo aman. Por último, sólo aman a Aquel que sabe que Él los ama,
I. Primero, pues, sólo ven bien quienes ven a Cristo en todas las cosas.
Esta palabra de Juan: "¡Es el Señor!", debe ser la convicción con cuya luz salimos al examen de todos los acontecimientos y a la consideración de todas las circunstancias de nuestra vida diaria. Creemos que a Cristo le es dado 'todo poder en el cielo y en la tierra'. Creemos que a Él pertenece el poder creativo: que 'sin Él nada de lo que fue hecho fue hecho'. Creemos que de Él surgió toda la vida al principio. En Él estaba la vida, como en su fuente profunda. Él es la Fuente de la vida. Creemos que así como ningún ser llega a existir sin Su poder creativo, nadie continúa existiendo sin Su energía sustentadora. Creemos que Él asigna a todos los hombres su carácter natural y sus circunstancias. Creemos que la historia del mundo no es más que la historia de Su influencia, y que el centro de todo el universo es la cruz del Calvario. A la luz de tales convicciones, considero que todo hombre que se llama cristiano debe salir al encuentro de la vida y estudiar todos los acontecimientos. Entonces, permítanme intentar exponerles, muy brevemente, una o dos de las provincias en las que debemos tomar esta convicción como la nota clave de todo nuestro conocimiento.
Para empezar, ningún hombre entenderá correctamente el mundo si no puede decir de toda la creación: '¡Es el Señor!' La naturaleza no es más que el velo del Señor invisible y ascendido: y si queremos traspasar los cimientos más profundos de todo ser, no podemos detenernos hasta llegar al poder vivo de Cristo, nuestro Salvador y Creador del mundo, por quien todos fueron hechas las cosas, y cuya voluntad, que se derrama en este gran universo, es el principio sustentador y la verdadera fuerza que lo protege de la nada y de la rápida decadencia.
¿Por qué, para qué obró Cristo todos Sus milagros en la tierra? No sólo para darnos un testimonio de que el Padre lo había enviado; no sólo para hacernos escuchar Sus palabras como Maestro enviado de Dios; no sólo como prueba de su mesianismo, sino que además de todos estos propósitos seguramente existía este otro: que por una vez nos revelaría al verdadero Autor de todas las cosas y el verdadero Fundamento de todo ser. Los milagros de Cristo interrumpieron el orden del mundo, porque hicieron visible a los hombres por una vez al verdadero y constante Ordenador del orden. Interrumpieron el orden en la medida en que eliminaron los eslabones intermedios mediante los cuales la palabra creadora y sustentadora de Dios actúa en la naturaleza, y suspendieron cada evento directamente del firme elemento básico de su voluntad. Revelaron al Ordenador eterno de ese orden al mostrar al Verbo Encarnado ejerciendo las fuerzas de la naturaleza, lo que Él ha hecho desde la antigüedad y todavía lo hace. Entonces debemos tomar todas estas señales y maravillas que Él obró, como una revelación perenne del estado real de las cosas con respecto a este mundo natural, y ver en todas ellas señales y señales que en cada rincón y región lejana Del universo llega su mano amorosa y sale su poder sustentador. ¿A qué provincia de la naturaleza no fue? Afirmó ser el Señor de la vida al lado del féretro del niño a la puerta de Naín, en la cámara de la hija de Jairo, junto a la tumba de Lázaro. Afirmó para sí autoridad sobre todos los poderes y funciones de nuestra vida corporal, cuando dio ojos a los ciegos, oído a los sordos y pies a los cojos. Mostró que era Señor de las aves del cielo, de las bestias de la tierra y de los peces del mar. Y afirmó Su dominio sobre la naturaleza inanimada, cuando la higuera, maldecida por Él, se marchitó hasta sus raíces, y los vientos y las olas se hundieron en el silencio ante Su suave voz. Nos dejó vislumbrar las regiones oscuras de su gobierno sobre lo invisible, cuando 'mandó con autoridad a los espíritus inmundos, y salieron'. Y todas estas cosas las hizo, para que nosotros, caminando en este mundo justo, rodeados por las glorias de este maravilloso universo, seamos liberados de la tentación de pensar que está separado de Él, o independiente de Su poder creador y sustentador. ; y para que sintamos que la continuidad de todo lo que nos rodea, las glorias del cielo y la hermosura de la tierra, se deben tan verdaderamente a la constante intervención de su voluntad presente y a la interposición debajo de ellas de su mano sustentadora, como cuando por primera vez, por la 'Palabra de Dios' que 'estaba con Dios y que era Dios', pronunciando Su fiat, surgió luz y belleza de la oscuridad y el caos.
¡Oh hombres cristianos! nunca entenderemos el pensamiento cristiano sobre el universo de Dios, hasta que seamos capaces de decir: La preservación es una creación continua; y debajo de todo el funcionamiento ordinario de la Naturaleza, como la llamamos infielmente, y del juego aparentemente muerto de las causas secundarias, brotan y energizan el amor vivo y el poder bendito de Cristo, el Hacedor, Monarca y Sustentador. de todo. '¡Es el Señor!' es la enseñanza más elevada de toda la ciencia. El misterio del universo y el significado del mundo de Dios están envueltos en una oscuridad desesperada, hasta que aprendemos a sentir que todas las leyes suponen un Legislador y que todo funcionamiento implica una energía divina; y que debajo de todo lo que aparece está para siempre levantándose a través de él y dándole su vida y poder, el único y verdadero Ser viviente, el Padre en el cielo, el Hijo por quien Él obra, y el Espíritu Santo el Espíritu. La oscuridad recae sobre la Naturaleza, excepto para aquellos que en
'la luz de los soles ponientes, y el océano redondo, y el aire vivo, y el cielo azul,'
Mira esa Forma que estos discípulos vieron en el crepúsculo de la mañana. ¡Es el Señor! sea la palabra en nuestros labios mientras las contemplamos todas, y la naturaleza será entonces para nosotros el secreto a voces, el secreto del Señor que 'él mostrará a los que le temen'.
Por otra parte, la misma convicción es la única adecuada para explicar o hacer tolerables las circunstancias de nuestra condición terrena. Para la mayoría de los hombres... ¡ah! Para todos nosotros en nuestros tiempos infieles, los acontecimientos que nos acontecen parecen ser una de dos cosas igualmente horribles: el juego de una casualidad ciega o la obra de un Destino de hierro. No sé cuál de estos dos pensamientos espantosos sobre las circunstancias de la vida es el más deprimente, arruinando toda nuestra energía, privándonos de toda nuestra alegría y arrastrándonos con su peso. Pero, hermanos y amigos, sólo existen estas tres formas de lograrlo: o nuestra vida es objeto de una mera casualidad caótica; o bien es metido en el molino de un destino de hierro, que va moliendo y aplastando con sus ruedas implacables, sin importar lo que muela; ¡o bien, a través de todo, en todo, debajo y por encima de todo, está la Voluntad que es Amor, y el Amor que es Cristo! ¿Cuál de estos pensamientos es el que se recomienda a vuestros corazones y conciencias, y cuál es aquel bajo el cual os gustaría vivir si pudierais? No entiendo cómo un hombre puede afrontar las terribles posibilidades de un futuro en la Tierra, conociendo todos los puntos en los que es vulnerable y todas las formas en que el desastre puede caer sobre él, y conservar su cordura, a menos que crea que todo está gobernado, no simplemente por un Dios muy por encima de él, que puede ser tan indiferente como omnipotente, sino por su hermano mayor, el Hijo de Dios, quien mostró su corazón en todos sus tratos con nosotros aquí abajo, y que nos ama tanto como nosotros. con ternura y simpatiza tan estrechamente con nosotros como siempre lo hizo cuando en la tierra reunió a su alrededor a los cansados y enfermos. Hombres y mujeres, ¿no es algo que vale la pena tener, tener esto por la firme convicción de vuestros corazones, de que Cristo está moviendo todos los pulsos de vuestra vida, y que nada cae sin la intervención de Su presencia y el poder de Dios? ¿Su voluntad trabajando a través de ello? ¿No crees que tal creencia te animaría a afrontar las dificultades, te elevaría con optimismo sobre las pruebas y depresiones y te colocaría en una posición ventajosa por encima de todas las pequeñas molestias de la vida? Dime, ¿hay algún otro lugar donde un hombre pueda plantar su pie y decir: 'Ahora estoy sobre una roca y no me importa lo que venga'? El enigma de la Providencia se resuelve y la disciplina de la Providencia se logra cuando hemos captado esta convicción: Todos los acontecimientos me sirven, porque todas las circunstancias provienen de Su voluntad y placer, que es amor; y dondequiera que vaya, ya sea en la oscuridad del desastre o bajo el sol de la prosperidad, veré ante mí esa Forma familiar y amada, y podré decir: '¡Es el Señor!' Amigos y hermanos, esa es la fe para vivir, esa es la fe para morir; y sin ella la vida es una burla y una miseria.
Una vez más esta misma convicción: '¡Es el Señor! debe guiarnos en todos nuestros pensamientos sobre la historia y los destinos de la humanidad y de la Iglesia de Cristo. La Cruz es el centro de la historia del mundo, la encarnación y la crucifixión de nuestro Señor son el eje alrededor del cual giran todos los acontecimientos de los tiempos. 'El testimonio de Jesús fue el espíritu de profecía', y el creciente poder de Jesús es el espíritu de la historia, y en cada libro que se llama a sí mismo historia de una nación, a menos que esté escrito, ya sea literalmente o en espíritu, esto para su lema, '¡Es el Señor!' todo será superficial e incompleto.
'Los que fueron antes y los que vinieron después', cuando entró en la ciudad santa en Su breve momento de aceptación y pompa, lo rodearon de hosannas y alegría jubilosa. Es un símbolo profundo y verdadero de toda la historia del mundo. Todas las generaciones que fueron antes de Él, aunque no lo sabían, estaban preparando el camino del Señor y anunciando el advenimiento de Aquel que era 'el deseo de todas las naciones' y 'la luz de los hombres'; y todas las generaciones que vienen después, aunque no lo sepan, están aumentando la pompa de Su triunfo y apresurando el tiempo de Su coronación y dominio. '¡Es el Señor!' es el secreto de toda existencia nacional. Es el secreto de todos los acontecimientos del mundo. La enmarañada red de la historia humana sólo es inteligible cuando se toma como clave: "De Él son todas las cosas, y para Él son todas las cosas". El océano del que fluye la corriente de la historia y aquel en el que desemboca son uno. Él lo inició, Él lo sostiene. 'La ayuda que se hace en la tierra, Él mismo la hace', y cuando todo esté terminado, se descubrirá que todas las cosas en verdad provienen de Cristo, han sido sostenidas y dirigidas por los cielos, y han tendido a la gloria y exaltación de Dios. ese Redentor, que es Rey de reyes y Señor de señores, Hacedor de los mundos, y ante cuyo trono están reunidos para siempre para servir, lo sepan o no, las fuerzas de los gentiles, las riquezas de las naciones, los acontecimientos de la historia, las suertes y los destinos de cada hombre.
No necesito insistir en la forma en que una convicción como ésta, amigos míos, viviendo y trabajando en nuestros corazones, cambiaría para nosotros todo el aspecto de la vida y haría que todo fuera brillante y hermoso, bendito y tranquilo, fortaleciéndonos para todos. que podríamos tener que hacer, animándonos para el deber y sosteniéndonos contra toda prueba, guiándonos, triunfantes y alegres, a través de regiones todas resplandecientes con muestras de Su presencia y signos de Su amor, hasta Su trono por fin, para sentarnos. Dejemos nuestras alabanzas y nuestras coronas delante de Él. Sólo permítanme dejarles esta única palabra de ferviente súplica, para que tomen en serio la alternativa solemne: o ver a Cristo en todo y ser bendecidos; o extrañarlo y ser miserable. ¡Oh! es un mundo desierto y cansado, a menos que esté lleno de señales de Su presencia. Son setenta años tristes, hermano, de peregrinación y lucha, a menos que, mientras viajas por el camino, veas las marcas que Aquel que fue antes de ti ha dejado al borde del camino para tu guía y tu sustento. Si quieres que tus días sean verdaderos, nobles, santos, felices, varoniles y divinos, créenos, es sólo cuando todos fluyen a través de ellos esta convicción: '¡Es el Señor!' que todos lleguen a serlo.
II. Luego, en segundo lugar, sólo los que aman ven a Cristo.
Juan, el Apóstol del Amor, lo conoció primero. En materia religiosa, el amor es el fundamento del conocimiento. No hay manera de conocer a una Persona excepto el amor. El conocimiento de Dios y el conocimiento de Cristo no se ganan mediante el ejercicio del entendimiento. Un hombre no puede discutir su camino hacia el conocimiento de Cristo. Ninguna habilidad para hacer inferencias le servirá allí. Los tesoros de la sabiduría –la sabiduría terrenal– son todos impotentes en esa región. La comprensión y la capacidad natural del hombre: si se mantiene dentro de sus propios límites y región, será fuerte y bueno; pero en la región del conocimiento de Dios y de Cristo, la sabiduría de este mundo es necedad, y el entendimiento del hombre no es el órgano mediante el cual puede conocer a Cristo. ¡Oh, no! hay una manera mejor que esa: 'El que no ama, no conoce a Dios, porque Dios es amor'. Como ocurre, en menor medida, con respecto a nuestro conocimiento personal de unos con otros, donde no es tanto el poder del entendimiento, ni la rapidez de la percepción, ni el talento y el genio de un hombre, lo que constituye la base. de su conocimiento de su amigo, como la fuerza de su simpatía y la profundidad de su afecto; lo mismo ocurre con nuestro conocimiento de Cristo, con la modificación necesaria que surge de la transferencia de conocidos terrenales al gran Amigo y Amante de nuestras almas en el cielo. El amor lo rastreará por todas partes, así como los queridos amigos pueden detectarse unos a otros en pequeñas marcas que no tienen significado para los demás. La rápida mirada del amor atraviesa disfraces impenetrables a un escrutinio más frío. El amor tiene un anhelo de Su presencia que nos hace ansiosos y rápidos para notar la más ligera señal de que Aquel a quien anhela está cerca, como los pasos de un ser querido son escuchados por el agudo oído del afecto mucho antes de que cualquier sonido rompa el silencio. silencio a los que están alrededor. El amor conduce a la semejanza con el Señor, y esa semejanza hace posible una visión más clara del Señor. El amor a Él quita de nuestros ojos la película que el yo y el pecado, los sentidos y las costumbres han puesto sobre ellos. Son éstos los que lo ocultan de nosotros. Es porque los hombres son tan indiferentes y tan olvidadizos de su mejor Amigo que no logran contemplarlo: '¡Es el Señor!' está escrito en letras grandes y claras en todas las cosas, pero al igual que las grandes letras en un mapa, son tan obvias y ocupan un espacio tan amplio que no se ven. Los que le aman le conocen, y los que le conocen le aman. El verdadero colirio para nuestros ojos cegados se aplica cuando hemos vuelto nuestro corazón al cielo. El simple poder del amor fiel los abre a contemplar una visión más gloriosa que la montaña 'llena de carros de fuego', que una vez ardió ante el antiguo siervo del profeta: incluso la forma augusta y siempre presente del Señor de la vida, el Señor de la historia, Señor de la providencia. Cuando los que aman a Jesús se vuelven para ver 'la Voz que habla con ellos', siempre contemplan al Hijo del Hombre en Su gloria; y donde otros no ven más que la playa oscura y un extraño misterioso, es a sus labios de donde llega por primera vez el grito alegre: "¡Es el Señor!"
¡Y no es una cosa bendita, hermanos! ¿Que así esta alta y gloriosa prerrogativa de reconocer en todas partes las marcas de la presencia de Cristo, de ir por la vida gozoso con la seguridad de su cercanía, no depende de lo que pertenece sólo a unos pocos hombres, sino de lo que puede pertenecer a todos? Cuando decimos que "no son llamados muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles" -cuando decimos que el amor es el medio del conocimiento-, no estamos más que diciendo que el camino está abierto a todos. , y que ninguna característica perteneciente a clases, ningún poder que obviamente siempre debe pertenecer sólo a un puñado, es necesario para la plena comprensión del poder y la bienaventuranza del Evangelio de Cristo. La gratuidad y la plenitud de ese mensaje divino, la gloriosa verdad de que es para todos los hombres y se ofrece a todos, están expresadas en ese gran principio: Ama para que puedas conocer; ama, y serás lleno de la plenitud de Dios, No para los pocos, no para la élite del mundo; no para unos pocos, sino para muchos; no para los sabios, sino para todos; no para clases, sino para la humanidad: para todos los débiles, pecadores, necesitados, necios y oscurecidos, viene Él, que sólo necesita que el corazón que mira ame, ¡y entonces contemplará!
Pero si eso fuera todo lo que tengo que decir, habría dicho poco al respecto. De muy poco sirve decirle a los hombres que amen. No podemos amar ordenar, o porque creemos que es un deber. Sólo hay una manera de amar, y es ver lo bello. El discípulo que amaba a Jesús era "el discípulo a quien Jesús amaba". Generaliza eso y nos enseña esto, que
III. Aman quienes saben que Cristo los ama. Su divina y eterna misericordia es el fundamento del todo. Nuestro amor, hermanos, nunca puede ser otra cosa que el eco de su voz de ternura y la luz reflejada en nuestros corazones de la plena gloria de su afecto. Nadie ama a Dios excepto el que primero ha aprendido que Dios lo ama. 'Lo amamos porque Él nos amó primero.' Y cuando decimos: 'Amad a Cristo', si no pudiéramos continuar diciendo: 'No, más bien dejad que el amor de Cristo descienda sobre vosotros', habríamos dicho peor que nada. La fuente que surge en mi corazón sólo puede brotar hacia el cielo, porque su agua ha fluido hacia mi corazón desde el nivel más alto. Todo amor debe descender primero, antes de poder ascender. Entonces, no tenemos ningún Evangelio que predicar, si sólo tenemos esto que predicar: "Ama y serás salvo". Pero tenemos un Evangelio que vale la pena predicar, cuando podemos acercarnos a hombres que no tienen amor en sus corazones y decirles: '¡Hermanos! Escuchen esto: no tienen que traer nada, no están llamados a originar ningún afecto; No tienes nada que hacer sino simplemente recibir el amor eterno de Dios en el Señor Su Hijo, que estaba sin nosotros, que comenzó antes que nosotros, que fluye independientemente de nosotros, que no está controlado por todos nuestros pecados, que triunfa sobre todos nuestros pecados. transgresiones, y que nos hará, hombres sin amor, egoístas, endurecidos y pecadores, suaves, tiernos y llenos de afecto divino, por la comunicación de su propio yo.
¡Oh, entonces, mirad al cielo para que le améis! Pensad, hermanos, en esa misericordia plena, gratuita e ilimitada que, desde la eternidad, se ha ido derramando en torrentes de gracia y de bondad amorosa sobre todas las criaturas. Pensemos en ese amor eterno que presidió la fundación de la tierra y la ha sostenido desde entonces. Piense en ese Salvador que murió por nosotros y vive por nosotros. Piensa en Cristo, el corazón de Dios y la plenitud de la misericordia del Padre; y no penséis en vosotros mismos en absoluto. No os hagáis, para empezar, la pregunta: ¿Lo amo o no? Nunca amarás por ese medio. Si un hombre tiene frío, que se acerque al fuego y se caliente. Si está oscuro, déjalo estar a la luz del sol, y será luz. Si su corazón está obstruido y coagulado por el pecado y el egoísmo, que se ponga bajo la influencia del amor de Cristo y mire lejos de sí mismo y de sus propios sentimientos, hacia ese Salvador cuyo amor derramado es el único medio para encender el nuestro. Tienes que profundizar más que tus sentimientos, tus afectos, tus deseos, tu carácter. Allí no encontrarás lugar de descanso, ni consuelo, ni poder. Excava hasta la Roca viva, Cristo y su infinito amor por ti, y deja que sea el fundamento fuerte, construido sobre el cual tú y tu amor podéis llegar a ser piedras vivas, un templo santo, participando de la firmeza y la naturaleza de aquello sobre lo que se apoya. descansa. Los que aman lo hacen porque saben que Cristo los ama; y los que aman le ven en todas partes; y los que le ven en todas partes son bienaventurados por los siglos. Y que nadie aquí se torture a sí mismo, ni limite la plenitud de este mensaje que predicamos, preguntándose si Cristo lo ama o no. ¿Eres un hombre? ¿eres pecador? ¿Has quebrantado la ley de Dios? ¿Necesitas un Salvador? Entonces, deja de lado todas estas preguntas y cree que el amor personal de Cristo se derrama por todo el mundo, ¡y que hay una parte para ti si quieres tomarla y ser bendecido!
Hay una última idea que surge de todo el tema que tenemos ante nosotros, que tal vez valga la pena mencionar antes de terminar. ¿Se ha dado cuenta alguna vez de cómo todo este incidente podría trasladarse, mediante una aplicación simbólica, a la hora de la muerte y a la visión que podemos encontrarnos cuando lleguemos allí? Admite la aplicación, y tal vez pretendía recibir la aplicación, de tal referencia simbólica. La mañana amanece, el gris de la noche se va, el lago está en silencio; y más allá, de pie en la orilla, en la luz incierta, hay una figura oscura, y un discípulo lo ve, y otro se arroja al agua, y encuentran 'un fuego de brasas y un pez puesto encima, y pan', y Cristo los reúne alrededor de Su mesa, y todos saben que '¡Es el Señor!' Es en lo que bien puede llegar a ser la muerte del hombre cristiano, que ha pasado por la vida reconociendo a Cristo en todas partes: el amanecer, el trabajo terminado y la Figura de pie en la playa tranquila, de modo que la última zambullida en el frío. la inundación que aún nos separa, no será tomada con temblorosa desgana; pero, atraídos hacia Él por el amor que irradia de Su rostro, y sostenidos por el poder de Su llamante presencia, lucharemos a través de la última ola que nos separa, y apenas sentiremos su frío, ni sabremos que la hemos cruzado; hasta que cayendo benditos a sus pies, vemos, por la visión más cercana y clara de su rostro, que esto es en verdad el cielo. Y mirando hacia atrás, hacia 'el mar que nos trajo allí', contemplaremos sus aguas brillando a la luz de esa mañana eterna, y las oiremos romper con música en la orilla eterna. Y entonces, hermanos, cuando todos los cansados observadores nocturnos en el tormentoso océano de la vida se reúnan alrededor de Aquel que velaba con ellos desde Su trono en las montañas limítrofes de la eternidad, donde el día brilla para siempre, entonces Él los sentará en Su mesa en Su reino, y nadie necesitará preguntar: '¿Quién eres?' o '¿Dónde estoy?' porque todos sabrán que '¡Es el Señor!' ¡y la visión plena, perfecta e inmutable de Su bendito rostro será el cielo!
JUAN XXI. 15— '¿ME AMAS?'
'Jesús le dijo a Simón Pedro: Simón, hijo de Jonás, ¿me amas más que éstos? Él le dijo: Sí, Señor; Tú sabes que te amo. Él le dijo: Apacienta mis corderos.'—JUAN XXI. 15.
Pedro ya había visto al Señor resucitado. Hubo aquella entrevista en la mañana de Pascua, en la que quedó impreso el sello del sagrado secreto; cuando, solo, el negador derramó su corazón a su Señor, y fue llevado al corazón que había herido. Luego hubo dos entrevistas en los dos domingos sucesivos en los que el Apóstol, junto con sus hermanos, había recibido, como uno más del grupo, la bendición del Señor, el don del Espíritu del Señor y la comisión del Señor. Pero se necesitaba algo más; Si ha habido una negación pública, debe haber una confesión pública. Si se hubiera deslizado de nuevo en el círculo de los discípulos, sin ningún tratamiento especial ni referencia a su caída, podría haber parecido una falta trivial a los demás, e incluso a él mismo. Y así, después de esa extraña comida en la playa, tenemos este incidente exquisitamente hermoso y profundamente instructivo del trato especial que necesitaba el negacionista antes de poder ser reinstalado públicamente en su cargo.
La comida parece haber transcurrido en silencio. Ese asombro que se cernía sobre los discípulos durante toda su relación con Jesús durante los cuarenta días, pesaba sobre ellos, y se sentaban allí, acurrucados alrededor del fuego, comiendo en silencio la comida que Cristo les había proporcionado, y sin duda contemplando en silencio el silencio. Caballero. ¡Qué tensión de expectativa debió haber habido en cuanto a cómo romper el silencio opresivo! y cómo el corazón de Pedro debió palpitar, y los oídos de los demás se aguzaron, cuando fue quebrantado por: 'Simón, hijo de Jonás, ¿me amas?' También podemos escuchar con oídos atentos. Porque tenemos aquí, en el trato del Señor hacia el Apóstol, una revelación de cómo se comporta Él con un alma consciente de su culpa; y en el comportamiento de Pedro una ilustración de cómo un alma, consciente de su culpa, debe comportarse con él.
Aquí hay tres etapas: la triple pregunta, la triple respuesta y la triple carga. Miremos estos.
I. La triple pregunta.
La reiteración en el interrogatorio no expresó duda sobre la veracidad de la respuesta, ni insatisfacción con sus términos; pero sí expresó, y supongo que pretendía sugerirle a Peter y a los demás, que la triple negación debía ser borrada por la triple confesión; y que cada marca negra que esa negación había dejado profundamente en la página debía cubrirse con el color dorado o brillante del triple reconocimiento. Y así Pedro, habiendo dicho tres veces: '¡No le conozco!' Jesús con gracia y violencia lo obligó a decir tres veces: "Tú sabes que te amo". La misma intención de obligar a Pedro a retroceder sobre su pasado se manifiesta en dos cosas además de la triple forma de la pregunta. Uno es la designación con la que se dirige a él, 'Simón, hijo de Jonás', que se remonta, por así decirlo, a la época anterior a que él fuera discípulo, y señala con el dedo su débil humanidad antes de caer bajo el control. influencia de Jesucristo. 'Simón, hijo de Jonás', era el nombre que llevaba en los días previos a su discipulado. Por lo tanto, era el nombre con el que Jesús se había dirigido a él en ese momento decisivo de su vida que nunca olvidará, cuando su hermano Andrés lo trajo a Él por primera vez. Era el nombre con el que Jesús se había dirigido a él en el clímax mismo de su vida pasada, cuando, en lo alto, podía ver lejos y, en respuesta a la pregunta del Señor, había proclamado la confesión: "Tú eres el Cristo". , el Hijo del Dios vivo!' Por eso el nombre con el que Jesús se dirige a él ahora le dice en efecto: 'Acuérdate de tu debilidad humana; Recuerda cómo fuiste atraído hacia Mí. Recuerda el punto culminante de tu discipulado, cuando fui claro ante ti como el Hijo de Dios, y recordando todo esto, respóndeme: ¿Me amas?'
La misma intención de hacer que Pedro regrese al saludable recuerdo de un pasado manchado es obvia en la primera forma de la pregunta. Nuestro Señor misericordiosamente no persiste en darle esa forma en la segunda y tercera instancia: '¿Me amas más que éstos?' Más que estos, ¿qué? No puedo creer ni por un momento que esa pregunta signifique algo tan trivial e irrelevante como "¿Me amas más que estas redes, y estos barcos, y la pesca?" No; de acuerdo con el propósito que atraviesa todo el conjunto, de obligar a Pedro a mirar hacia atrás, le dice: '¿Recuerdas lo que dijiste una docena de horas antes de negarme: "Aunque todos deberían abandonarte, yo no lo haré"? ¿Vas a adoptar esa postura otra vez? ¿Me amas más que estos que nunca desacreditaron tan vergonzosamente su jactancia?'
¡Así pues, queridos hermanos! aquí tenemos a Jesucristo, en su tratamiento de esta alma arrepentida y medio restaurada, obligando a un hombre, con compulsión misericordiosa, a mirar fijamente y detenidamente su pecado pasado, y a desandar paso a paso, vergonzosa etapa tras vergonzosa etapa, la camino por el que había partido hasta el momento. Debe detenerse en cada lugar asqueroso, mirarlo y pensar en él. Cada detalle tiene que traerlo a su mente. ¿No fue cruel por parte de Jesús tomar a Pedro por el cuello, por así decirlo, y sujetarlo hacia abajo, cerca de las cosas malas que había hecho, y decirle: '¡Mira! ¡mirar! mira siempre! y responde: ¿Me amas? No; no fue cruel; fue verdadera bondad. Pedro nunca había estado tan abundante y permanentemente penetrado por el sentido de la pecaminosidad de su pecado, como después de estar seguro, como lo había estado seguro en esa gran entrevista, de que todo estaba perdonado. Mientras un hombre esté perturbado por el temor a las consecuencias, mientras dude de su relación con el Amor perdonador, no estará en una posición beneficiosa y sensata para considerar su mal sólo en su calidad moral. Pero cuando a un hombre le llega la convicción: "Dios está tranquilo contigo por todo lo que has hecho"; y cuando puede contemplar su propio mal sin que surja la más mínima perturbación debido al miedo servil a los problemas, entonces está en condiciones de estimar correctamente su oscuridad y su profundidad. Y no puede haber mejor disciplina para todos nosotros que recordar nuestras faltas y volver a recorrer con arrepentimiento el camino de nuestros pecados, sólo porque estamos seguros de que Dios en el Señor los ha olvidado. El comienzo del trato misericordioso de Cristo hacia el hombre perdonado es obligarlo a recordar, para que aprenda y se avergüence.
Y luego hay otro punto aquí, en esta triple pregunta. ¡Cuán significativo y hermoso es que lo único que a Jesucristo le importa preguntar es el amor del pecador! Podríamos haber esperado: 'Simón, hijo de Jonás, ¿te arrepientes de lo que hiciste? Simón, hijo de Jonás, ¿prometes no volver a hacer algo parecido? ¡No! Estas cosas vendrán si lo otro está ahí. '¿Me amas?' Jesucristo demanda a cada uno de nosotros, no principalmente por obediencia, no por arrepentimiento, no por votos, no por conducta, sino por un corazón; y una vez dado esto, todo lo demás seguirá. Esa es la característica distintiva de la moral cristiana, que Jesús busca primero la entrega de los afectos, y cree, y está justificado en la creencia, que si estos se entregan, todo lo demás seguirá; y al dar amor, le seguirán la lealtad, el servicio, el arrepentimiento y el odio a la obstinación y al egoísmo. Todas las gracias del carácter humano que Cristo busca y está dispuesto a impartir no son, por así decirlo, más que pajes y ministros del Amor regio, que siguen y engrosan el cortejo de sus siervos.
Cristo pide amor. ¡Seguramente eso indica la profundidad de los Suyos! En este comercio Él no está satisfecho con nada menos y no puede pedir nada más; y Él busca amor porque Él es amor y ha dado amor. ¡Oh! a todos los corazones agobiados, como todos nuestros corazones deberían estar, a menos que la carga haya sido desechada de una manera, por la conciencia de nuestra propia debilidad e imperfección, seguramente, seguramente, es un evangelio que está contenido en esa única pregunta dirigida. a un hombre que se había extraviado: 'Simón, hijo de Jonás, ¿amas?'
Aquí, nuevamente, tenemos a Jesucristo, en su trato con el penitente, dispuesto a confiar en profesiones desacreditadas. Pensamos que uno de los signos de que somos sabios es que la experiencia nos habrá enseñado a ser "una vez" a ser "mordidos, dos veces" a ser "tímidos", y si un hombre nos ha engañado una vez con profesiones ardientes y actos helados , nunca más confiar en él. Y pensamos que eso es 'sabiduría mundana', 'el fruto amargo de la experiencia terrenal', 'agudeza', 'astucia', etc. Jesucristo, aun cuando le recuerda a Pedro, con ese "más que estos", su jactancia completamente vacía y poco confiable, se muestra dispuesto a aceptar una vez más las palabras de alguien cuya falta de veracidad había demostrado. 'La caridad todo lo espera, todo lo cree', y Jesucristo está dispuesto a confiar en nosotros cuando decimos: 'Te amo', aunque a menudo en el pasado nuestro amor profesado haya sido completamente refutado.
Tenemos aquí, en esta pregunta, a nuestro Señor revelándose dispuesto a aceptar el amor imperfecto que un discípulo puede ofrecerle. Por supuesto, muchos de ustedes saben bien que aquí hay un juego de expresión muy notable. En las dos primeras preguntas, la palabra que nuestro Señor emplea para "amor" no es la misma que aparece en las dos primeras respuestas de Pedro. Cristo pide una clase de amor; Peter ofrece otro. No entro en la discusión sobre la distinción entre estos dos aparentes sinónimos. La clase de amor que Cristo pide es más elevada, más noble, menos emocional y más asociada con toda la mente y la voluntad. Es el tipo inferior, el más cálido, más sensual, más apasionado y emocional, el que aporta Peter. Y luego, en la tercera pregunta, nuestro Señor, por así decirlo, se rinde y toma la palabra del propio Pedro, como si hubiera dicho: '¡Que así sea! Te abstienes de profesar el tipo superior; Tomaré el inferior; y lo educaré y lo llevaré a la altura que deseo que usted esté.' ¡Ay hermano! Por muy manchado e imperfecto que sea, por muy refutado por las negaciones, por muy contaminado que sea por las asociaciones terrenales, Jesucristo aceptará la pobre corriente de amor, aunque sea sólo un goteo cuando debería ser un torrente, que podemos traerle.
Éstas son las lecciones que me parece que se encuentran en esta triple pregunta. Me he ocupado de ellos con mayor detalle porque los que siguen dependen en gran medida de ellos. Pero permítanme referirme ahora brevemente, en segundo lugar, a—
II. La triple respuesta.
'¡Sí, Señor! Tú sabes que te amo.' ¿No es hermoso que el hombre que por la resurrección de los cielos, como muestra la última de las respuestas, había sido llevado a la concepción más elevada de la omnisciencia de Cristo, y consideraba que Él conocía los corazones de todos los hombres, frente a todo lo que Jesucristo sabía acerca de su negación y su pecado, ¿se han atrevido a apelar al conocimiento mismo del cielo? ¡Qué confianza tan magnífica y conquistadora en la profundidad del conocimiento y el perdón del conocimiento del Señor mostró esa respuesta! Sintió que Jesús podía mirar debajo de la superficie de su pecado y ver que debajo de él había, incluso en medio de la negación, un corazón que en lo más profundo era verdadero. Es una tremenda pieza de apelación confiada al conocimiento más profundo, y por lo tanto al amor más amplio y al perdón más abundante, del justo Señor: "Tú sabes que te amo".
¡Hermanos de religion! un cristiano debe estar seguro de su amor al cielo. No estudias tu conducta para inferir de ella tu amor a los demás. No estudias tu conducta para inferir de ella tu amor hacia tu esposa, o tu marido, o tus padres, o tus hijos, o tu amigo. El amor no es una cuestión de inferencia; es una cuestión de conciencia e intuición. Y si bien el autoexamen es necesario para todos nosotros por muchas razones, un cristiano debe estar tan seguro de que ama a Jesucristo como está seguro de que ama a sus seres más queridos en la tierra.
Solía estar de moda hace mucho tiempo (esta generación no tiene suficiente profundidad para seguir la moda) que los cristianos hablaran como si fuera un punto que anhelaban saber, ya sea que amaran a Jesucristo o no. No hay ninguna razón por la que deba ser un punto que anhelemos conocer. Sabéis todo sobre vuestro amor mutuo y estáis seguros de ello. ¿Por qué no estás seguro de tu amor al cielo? '¡Oh! pero' dices 'mira mis pecados y fracasos'; y si Pedro hubiera mirado sólo sus pecados, ¿no crees que sus palabras se le habrían quedado atascadas en la garganta? Miró, pero lo hizo de una manera muy diferente a la que intenta determinar por su conducta si amaba a Jesucristo o no. Hermanos, cualquier pecado es incompatible con el amor cristiano al cielo. ¡Gracias a Dios, no tenemos derecho a decir de ningún pecado que sea incompatible con ese amor! Más que eso; una caída grande, grosera, flagrante y repentina como la de Pedro es mucho menos inconsistente con el amor al cielo que las vidas continuamente indignas, mundanas, egoístas y olvidadizas de Cristo de las huestes de cristianos profesantes complacientes de hoy. Las hormigas blancas se comerán el cadáver de un búfalo muerto más rápido que un león. Y haber negado a Cristo una, dos, tres veces, en el espacio de una hora y bajo fuerte tentación, no es ni la mitad de malo que llamarlo 'Maestro' y 'Señor', y día tras día, semana tras semana. , en obras para negarlo. La triple respuesta nos declara que a pesar de los pecados de un hombre debe ser consciente de su amor y estar dispuesto a profesarlo cuando sea necesario.
III. Por último, tenemos aquí la triple comisión.
No me detendré mucho en él, porque en su forma original se aplica especialmente al oficio apostólico. Pero los principios generales que subyacen a este triple encargo, alimentar y cuidar tanto a 'las ovejas' como a los 'corderos', pueden expresarse en una forma que se aplique a cada uno de nosotros, y es ésta: la mejor muestra del compromiso de un cristiano. El amor al cielo es su servicio al hombre por amor a la bondad. '¿Me amas?' '¡Sí! Caballero.' Has dicho; id y haced: 'Apacienta mis corderos; Apacienta Mis ovejas.' Necesitamos la profesión de la palabra; necesitamos, como el mismo Pedro ordenó en un momento posterior, estar dispuestos a 'dar a todo aquel que nos pida una razón de la esperanza' y un reconocimiento del amor que hay en nosotros. Pero si quieres que los hombres crean en tu amor, aunque Jesucristo lo sepa, ve y trabaja en la viña del Maestro. El servicio del hombre es el vestido del amor de Dios. "El que ama a Dios, amará también a su hermano". No limites ese pensamiento de servicio, alimentación y atención a lo que llamamos trabajo evangelístico y religioso. Ésa es una de sus formas, pero es sólo una de ellas. Todo lo que los hombres cristianos pueden hacer para servir a sus semejantes debe ser tomado por ellos como adoración a su Señor, y el mundo lo debe tomar como prueba convincente de la realidad de su amor.
El amor al cielo es la calificación para todo ese servicio. Si estamos unidos a Él por un afecto verdadero, que se basa en nuestra conciencia de nuestras propias caídas y males, y en nuestra recepción de Su misericordia perdonadora, entonces tendremos las cualidades que nos convienen y el impulso que nos impulsa a servir. y ayudar a nuestros compañeros. No digo (¡Dios no lo quiera!) que no hay filantropía aparte de la fe cristiana, pero sí digo que, a gran escala y a largo plazo, aquellos que están unidos al cielo por el amor serán aquellos que rindan el bien. la mayor ayuda para todos los que están 'afligidos de mente, cuerpo o estado'; y que la verdadera base y calificación para el servicio eficiente de nuestros semejantes es la entrega total de nuestros corazones a Aquel que es la Fuente del amor, y de quien proviene todo nuestro poder para vivir en el mundo, como imágenes y encarnaciones del amor. que nos ha salvado para que podamos ayudar a salvar a otros.
¡Hermanos de religion! Preguntémonos todos la pregunta de Cristo al negacionista. Miremos nuestros males pasados cara a cara, para que aprendamos a odiarlos y para que conozcamos más la amplitud y el alcance del poder de su misericordia perdonadora. Dios quiera que todos podamos decir: 'Tú lo sabes todo; ¡Tú sabes que te amo!'
JUAN XXI. 18, 19— LA JUVENTUD Y LA EDAD, Y EL MANDO PARA AMBOS
Sermón anual a los jóvenes
'... Cuando eras joven, te ceñías y caminabas por donde querías; pero cuando seas viejo, extenderás tus manos, y otro te ceñirá y te llevará a donde no quisiste.... Y habiendo dicho esto, le dijo: Sígueme.'—JUAN XXI. 18, 19.
La referencia inmediata de estas palabras es, por supuesto, al martirio del apóstol Pedro. Nuestro Señor contrasta la juventud vigorosa y algo obstinada y la vejez apacible de su siervo, y ensombrece su muerte, en prisiones, por violencia. Y luego le ordena, a pesar de esta perspectiva del resultado de su fidelidad: "Sígueme".
Ahora me atrevo, aunque con cierta vacilación, a darle a estas palabras una aplicación ligeramente diferente. Veo en ellos dos imágenes de la juventud y la vejez, y un mandamiento basado en ambas. Vosotros, jóvenes, sois exhortados con frecuencia a la vida cristiana por la posible proximidad de la muerte. No subestimaría ese motivo, pero ahora trato de insistirles en lo mismo desde una consideración directamente opuesta: la probabilidad de que muchos de ustedes vivan hasta ser viejos. Todas las razones principales por las que somos cristianos tienen la misma fuerza, ya sea que vayamos a morir esta noche o que vivamos durante un siglo. Así que en mi texto deseo que notes lo que eres ahora; en qué, si vives, seguramente te convertirás; y qué, en vista de ambas etapas, sería prudente hacer. 'Cuando eras joven, te ceñiste y fuiste adonde querías. Cuando seas viejo, otro te ceñirá y te llevará adonde no quieras. Por lo tanto, 'Sígueme'.
I. Entonces, observen aquí la imagen de lo que son.
La mayoría de vosotros, jóvenes, estáis poco acostumbrados a reflexionar sobre vosotros mismos o sobre las características y prerrogativas especiales de vuestra época de la vida. Pero no te hará daño pensar por uno o dos minutos en cuáles son estas características, para que puedas conocer tus bendiciones y evitar los peligros que las acompañan.
"Cuando eras joven te ceñías". Hay una imagen fácilmente traducible y significativa de mucho. El acto de ceñirse implica preparación para la acción, y puede ampliarse para expresar esa bendita prerrogativa de la juventud: el abrigar imaginaciones brillantes de su actividad y curso futuros. A menudo se ríen de los sueños de la juventud, pero si un joven o una joven les es fiel, son profecías del futuro y se dan para que, al abrirse la flor, la naturaleza pueda desplegar su poder; y así podremos vivir muchas horas tristes en el futuro. Sólo que, puesto que vivís tanto en ricas premoniciones y en bellas anticipaciones de los tiempos venideros, cuidad de no desperdiciar esa facultad divina, cuyo frescor os es concedido como don de la mañana: el rocío. de tu juventud.' Procura no desperdiciarlo en anticipaciones que se adhieren como niebla a los niveles bajos de la vida, sino elevarlo más alto y abrazar objetos dignos. Es bueno que os anticipéis, que viváis de esperanza. Es bueno que os dejéis llevar por visiones brillantes, ya sea que alguna vez se cumplan o no. Pero hay peligros en el ejercicio, y soñar con algunos de ustedes ocupa el lugar de realizar sus sueños, y construyen hermosas telas en la imaginación que nunca dan un paso para lograr y hacer realidad. No seáis esclavos ni tontos de vuestra imaginación, sino cultivad en gran medida la facultad de esperar; porque las posibilidades de la vida humana son elásticas, y ningún hombre o mujer, en sus más tempranas anticipaciones más optimistas, aunque sólo sean dirigidas al único bien real, ha agotado o alcanzado las posibilidades abiertas a cada alma.
Una vez más, ceñirse uno mismo implica autosuficiencia independiente, y eso es un don y una mayordomía dada (como todos los dones son mayordomía) a los jóvenes. Todos imaginamos, en nuestros primeros días, que vamos a construir "torres que llegarán al cielo". ¡Ahora hemos venido y le mostraremos a la gente cómo hacerlo! Las generaciones pasadas han fracasado, pero la nuestra está llena de promesas más brillantes. Hay algo muy conmovedor, para nosotros los hombres mayores casi trágico, en la ilimitada confianza en sí mismo de la vida joven que vemos correr hacia el frente a nuestro alrededor. Sabemos muy bien la desilusión que seguramente vendrá, las decepciones que nublarán el cielo de la mañana. No llevaríamos ni una sombra de la oscura experiencia de la mediana edad a los tintes rosados de la mañana. La 'visión espléndida'
Se desvanecerá
A la luz del día común,'
pronto. Pero por el momento esta confianza en uno mismo es una de las bendiciones de sus primeros días.
Sólo recuerda que también es peligroso. Puede convertirse en falta de reverencia, que es ruinosa, o en presunción y temeridad. Recuerde lo que dijo un cínico director de universidad: "Ninguno de nosotros es infalible, ni siquiera el más joven", y combine la modestia con la confianza y, sin embargo, sea optimista y fuerte, y confíe en el poder que puede hacerlo fuerte. Y entonces tu confianza en ti mismo no será temeraria.
"Fuiste a donde querías". Ésta es otra característica de la juventud, una vez superada la etapa escolar. Tu propia voluntad tiende a convertirse en tu guía. Por un lado, en tu época de la vida, la mayoría de los demás guías internos son comparativamente débiles. Tienes poca experiencia. La mayoría de ustedes no han cultivado en gran medida el hábito de la reflexión paciente y de pensar dos veces antes de actuar una vez. Eso viene: no sería bueno que predomine excesivamente en ti. Las "cabezas viejas sobre hombros jóvenes" son siempre monstruosidades, y está bien que, en vuestros primeros días, viváis en gran medida por impulsos, siempre que, además de la voluntad, haya una conciencia que actúe en lugar de la amarga experiencia que llega a guiar a algunos de nosotros, los mayores.
Una vez más, la vuestra es la edad en la que la pasión es fuerte. Hablo ahora especialmente a los hombres jóvenes. Para muchos de ustedes se han eliminado las restricciones. Hay docenas de jóvenes escuchándome ahora, lejos de la casa de su padre, separados de la influencia purificadora de las hermanas y de la vida familiar, viviendo en alojamientos solitarios, con la libertad de pasar las tardes donde quieran, sin que nadie se interponga en lo más mínimo. más sabio. ¡Ah, mi querido joven amigo! 'Fuiste a donde querías' y querías a donde no debías ir.
No hay nada más peligroso que adquirir el hábito de decir: "Hago lo que quiero", aunque lo disimules. Algunos de vosotros decís: 'Me entrego a las inclinaciones naturales; Soy joven; un hombre debe tener su aventura. Déjame sembrar mi avena salvaje en un rincón tranquilo, donde nadie vea crecer la cosecha; y cuando llegue a ser tan viejo como tú, haré lo que tú haces; los hombres jóvenes serán hombres jóvenes', etc., etc. Ya conoces toda esa clase de charla. Consideremos esto como un hecho cierto: quien pone las riendas a cargo de su propia voluntad cuando es joven, ha puesto las riendas y el látigo en manos que lo llevarán al precipicio.
¡Mi amigo! "Lo haré" no es una palabra para ti. Hay uno mucho más divino y mejor que ese: "Debería". ¿Has aprendido eso? ¿Cedes a ese imperativo soberano y dices: 'Debo, porque debo y, por lo tanto, lo haré'? Inclina la pasión a la razón, la razón a la conciencia, la conciencia al cielo, y luego sé tan fuerte en la voluntad y tan rígido en el cuello como quieras; pero sólo entonces. Hasta aquí mi primera foto.
II. Ahora déjame pedirte que me acompañes por un momento a la segunda cuestión: lo que sin duda llegarás a ser si vives.
Ya he explicado que poner este significado en la última parte de nuestro primer verso es de alguna manera desviarlo de su significado original. Y, sin embargo, hay tan poca violencia que todo el lenguaje se presta naturalmente a describir la diferencia entre las dos etapas de la vida.
Todas las visiones brillantes que danzan ante tu mente juvenil se desvanecerán. Empezamos pensando que vamos a construir templos, o 'torres que llegarán al cielo', y cuando llegamos a la mediana edad tenemos que decirnos a nosotros mismos: '¡Bien! Apenas tengo material suficiente para realizar el gran diseño que tenía. Creo que me contentaré con construir una pequeña choza en la que pueda vivir y tal vez así me proteja del mal tiempo. Las esperanzas disminuyen; los sueños se desvanecen; realidades limitadas toman su lugar, y estamos dispuestos a extender la mano y dejar que alguien más asuma las responsabilidades que estábamos tan ansiosos de imponernos al principio. La fuerza se desvanecerá. "Incluso los jóvenes desmayarán y se cansarán, y los jóvenes fracasarán por completo". El cansancio físico, la debilidad, el anhelo de descanso, la conciencia de poderes cada vez más estrechos y cada vez más estrechos, llegarán a vosotros, y si os hacéis viejos, lo que es probable que muchos de vosotros hagáis, tendréis que Siéntate y observa cómo la marea de tu vida disminuye, disminuye, disminuye momento a momento.
La obstinación será maravillosamente quebrantada, porque hay fuerzas mucho más poderosas que determinan la vida de un hombre que sus propios deseos y voluntad. Somos como nadadores en las olas del Océano Índico, impotentes contra el embate de la ola que nos lanza, a pesar de toda nuestra ciencia y de todos nuestros músculos, hacia donde quiere. Llámelo entorno, llámelo destino, llámelo circunstancias, llámelo providencia, llámelo Dios: hay algo fuera de nosotros más grande que nosotros, y el hombre que comienza la vida pensando: "Así haré, así ordeno, deja que mi la determinación está en lugar de cualquier otra razón”; tiene que decir por fin: "No pude hacer lo que quería". Tenía que contentarme con hacer lo que pudiera. Así, nuestra obstinación queda en gran medida desmoronada; y la aceptación paciente de lo inevitable llega a ser la sabiduría y la paz del viejo hombre.
Y, por último, el cuadro nos muestra una aproximación irresistible a un objetivo no deseado: "Otro te llevará a donde tú no quieras".
A los mayores la vida les parece tan vacía y gris cenicienta que se preguntan si les interesa vivir. Pero para ellos la vida, a pesar de todas sus decepciones, su cansancio, sus esfuerzos frustrados, sus esperanzas desvanecidas, sus compañeros desaparecidos, sigue siendo vida, y la mayoría de ellos se aferran a ella como un avaro a su oro. Pero aún así, como un hombre absorbido por el Niágara por encima de las cataratas, son arrastrados por la irresistible y suave corriente, cada vez más cerca del borde de la roca, y oyen el poderoso sonido en sus oídos mucho antes de llegar al lugar donde Hay que pasar del sol a la oscuridad y a la espuma.
Así que 'cuando seas viejo' tu fantasía habrá desaparecido, tu fuerza física habrá desaparecido, tu frescura habrá desaparecido, tu facultad de esperar funcionará débilmente y tendrás poco en qué trabajar; en la tierra tu sentido de poder será humillado y, sin embargo, no querrás que te lleven al lugar donde debes ser llevado.
Imagínese dos retratos, uno de un niño regordete vestido de niño, con una cara redonda y rizos arracimados y mejillas suaves y labios rojos, y otro de un anciano, con ojos cansados, rizos finos, mejillas arrugadas y una cara arqueada. marco. La diferencia entre los dos no es más que el símbolo de las diferencias más profundas que separan a los dos yoes, que sin embargo son un solo yo: el joven impetuoso, autosuficiente, obstinado, esperanzado y optimista, y el cansado, débil, quebrantado, anciano. Y a eso llegaréis, si vivís, tan seguro como que yo os hablo y vosotros me escucháis.
III. Y ahora, por último, lo que, en vista de ambas etapas, es prudente que hagas.
"Habiendo dicho esto, le dijo: Sígueme". ¿Qué queremos decir con seguir a Cristo? Nos referimos a la sumisión a Su autoridad. 'Sígueme' como Capitán, Comandante, Legislador absoluto y Señor. Nos referimos a la imitación de su ejemplo. Estas dos palabras incluyen todo el deber humano y prometen a todo hombre la perfección si obedece. 'Sígueme': es suficiente, más que suficiente, para que un hombre sea completo y bendito. Nos referimos a elegirlo y mantenernos cerca de Él, tanto como Compañero como Líder y Señor. Ningún hombre o mujer estará jamás solitario, aunque los amigos se vayan, los asociados cambien y los compañeros los abandonen y la vida se vuelva vacía y aburrida en lo que a la simpatía humana se refiere; siguiendo las huellas del Señor, pisándole los talones y reconociendo su presencia.
Pero no puedes seguirlo, y Él no tiene derecho a decirte que lo sigas, a menos que Él sea algo más y distinto para ti que ejemplo, Comandante y Compañero. ¿Qué tiene que hacer Jesucristo al exigir que un hombre lo persiga hasta la muerte? Sólo este asunto, que Él ha ido a la muerte por el hombre. Primero debes seguir a Cristo, amigo mío, viniendo a Él como una criatura pecadora y encontrando toda tu salvación y toda tu esperanza en la humilde confianza en el mérito de Su muerte. Entonces podrás seguirlo en obediencia, imitación y gozosa comunión.
Entendido esto, quisiera insistirles en este pensamiento: que tal seguimiento de Jesucristo preservará para ustedes todo lo que es bendito en las características de su juventud, y evitará que se vuelvan malos. Él os dará base a vuestras esperanzas y cumplirá vuestros sueños más optimistas, si éstos se basan en Sus promesas y su realización se busca en el camino de Sus pies. Como profetiza Isaías, "el espejismo se convertirá en un estanque". Lo que más es una ilusión, que avanza danzando y engañando a los viajeros sedientos haciéndoles creer que la arena es agua, se convertirá para vosotros en verdaderos 'charcos de agua', si vuestras esperanzas están fijadas en Jesucristo. Si lo sigues, tu fuerza no disminuirá con los tendones contraídos y los músculos debilitados. Si confías en Cristo, tu obstinación se elevará por la sumisión, y se hará fuerte para controlar tu naturaleza rebelde, porque es humilde someterse a su mandato supremo. Y si confías y sigues a Jesucristo, tu esperanza será boyante, brillante y bendita, y prolongará su flotabilidad, brillo y bienaventuranza hasta la 'vejez, cuando otros se desvanecen'. Si sigues a Cristo, tu vejez, si la alcanzas, se salvará de los dolores más amargos que afligen a los ancianos y será iluminada por las posibilidades futuras. No habrá necesidad de lamentarse persistentemente por las bendiciones pasadas, ni de mostrarse renuente a dar el paso inevitable. Una vejez de brillo pacífico y sereno captada por el brillo más cercano del cielo que se acerca, y tranquila como las tardes de finales de otoño, tal vez no sin un toque de escarcha, pero sin embargo amable y fructífera, puede ser la nuestra. Y en lugar de retroceder ante el fin, si seguimos a Jesús, pondremos nuestras manos tranquila y confiadamente en las Suyas, como lo hace un niño pequeño en la palma suave y cálida de su madre, y no preguntaremos adónde nos lleva, seguros de que ya que es El que nos dirige será guiado correctamente.
¡Queridos jóvenes amigos! '¡Sígueme!' es la invitación misericordiosa de Cristo hacia vosotros. Nunca más será tan probable que lo obedezcas como ahora. Lo bien comenzado está a medio terminar. "Quiero que seas inocente de muchas transgresiones". Necesitas que Él te mantenga en los caminos resbaladizos de la juventud. No podrían entrar en algunos de esos lugares, donde algunos de ustedes han estado, si pensaran: '¿Estoy siguiendo a Jesús al cruzar este umbral perverso?' Es posible que nunca más llegue a sus oídos otro mensaje de misericordia. Si en el futuro os convertís en un hombre religioso, estaréis acumulando semillas de remordimiento y tristeza, y en algunos casos, recuerdos de contaminación e inmundicia, que os perturbarán todos vuestros días. 'Hoy, si queréis escuchar su voz, no endurezcáis vuestros corazones'.
JUAN XXI. 21, 22— 'SIRVEN TAMBIÉN LOS QUE SÓLO ESTÁN DE PIE Y ESPERAN'
'Pedro, al verlo, dijo al cielo: Señor, ¿y éste qué hará? Jesús le dijo: Si quiero que él se quede hasta que yo venga, ¿qué te importa a ti? Sígueme.'—Juan XXI. 21, 22.
Hemos visto en un sermón anterior que el encargo de Cristo resucitado a Pedro, que precede inmediatamente a estos versículos, le asignaba servicio y sufrimiento. Las palabras finales de ese cargo '¡Sígueme!' Tenía un significado profundo, ya que unía ambas partes de su tarea en el mandato supremo de imitación de su Maestro.
Pero las mismas palabras también tenían un significado más simple, como invitar al Apóstol a reunirse con Cristo en ese momento, para recibir alguna muestra adicional de Su amor o indicación de Su voluntad. Pedro lo sigue; pero al seguirlo, naturalmente se vuelve para ver qué puede estar haciendo el pequeño grupo, sentado en silencio junto al fuego de carbón en la playa, y nota que John viene hacia ellos, con la intención de unirse a ellos.
¿Qué animó a John a lanzarse, sin necesidad, a una entrevista tan secreta? Las palabras con las que se le describe en el contexto responden a la pregunta. 'Él era el discípulo a quien Jesús amaba, el cual también se recostó en su pecho durante la cena, y dijo: ¡Señor! ¿Quién es el que te traiciona? También tenía estrechos vínculos con Pedro. Así, con la familiaridad del 'amor perfecto que echa fuera el temor', sintió que el Maestro no podía tener secretos para él ni ningún cargo que darle a su amigo que él no pudiera compartir.
La rápida pregunta de Pedro: '¡Señor! ¿Y qué hará este hombre? aunque a menudo se le ha reprochado, no parece muy censurable. Quizás había un pequeño toque de su antigua vivacidad en ello, lo que indicaba que no había estado lo suficientemente subyugado y sobrio por la perspectiva que Cristo le había ofrecido; pero mucho más que eso, había un interés natural por el destino de su amigo y algo así como un deseo de tener su compañía en el camino que debía recorrer. La respuesta de Cristo: 'Si quiero que él se quede hasta que yo venga, ¿qué te importa a ti? ¡Sígueme!' reprende gentilmente cualquier levadura de maldad que haya podido haber en la cuestión; le advierte que no intente obligar a otras personas a seguir su ritmo; con énfasis solemne reitera su propio deber; y, de hecho, le pide que deje en paz a su hermano y que se ocupe de que él mismo desempeñe el ministerio que ha recibido del Señor.
Las enigmáticas palabras de Cristo y la larga vida del Apóstol, que parecía explicarlas, engendraron naturalmente una interpretación de ellas en la Iglesia primitiva que está registrada aquí, según creo, por el mismo evangelista, en el sentido de que Juan, como otro Enoc al comienzo de un mundo nuevo, era escapar de la suerte común. Y muy bella es la manera tranquila con que el evangelista puso a un lado ese error, mediante la simple repetición de las palabras de su Maestro, subrayando su forma hipotética y su carácter enigmático: 'Jesús no le dijo: No morirá; pero si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿qué te importa a ti?
Ahora bien, creo que todo esto está lleno de lecciones. Permítanme ahora intentar dibujar brevemente uno o dos de ellos.
I. Primero, entonces, tenemos en ese majestuoso '¡Si quiero!' la revelación de Cristo resucitado como Señor de la vida y de la muerte.
Al encargarle a Pedro, Cristo había afirmado su derecho absoluto a controlar la conducta de su siervo y fijar su lugar en el mundo, y su poder para prever y pronosticar su destino y su fin. Pero con estas palabras va un paso más allá. 'Quiero que se quede'; comunicar vida y sostener la vida es prerrogativa divina; actuar mediante la mera expresión de Su voluntad sobre la naturaleza física es una prerrogativa divina. Jesucristo aquí afirma que su voluntad sale con poder soberano entre las perplejidades de la historia humana y hacia las profundidades de ese misterio de la vida; y que Él, el Hijo del Hombre, 'vivifica a quien quiere' y tiene poder 'para matar y dar vida'. Las palabras serían absurdas, si no algo peor, en labios que no fueran los divinos, que se abrieron con autoridad consciente y cuyo Pronunciador sabía que Su mano estaba puesta sobre los resortes más internos del ser.
Así, de esta manera totalmente incidental, tenemos uno de los ejemplos más fuertes y claros de la manera tranquila, discreta y habitual en la que Jesucristo reclamó para sí prerrogativas propiamente divinas.
Recuerde que Aquel que habló así estaba de pie ante estos siete hombres allí, a la luz de la mañana, en la playa, recién salido de la tumba. Su resurrección había demostrado que Él era el Señor de la muerte. Lo había atado a las ruedas de su carro como un Conquistador. Él había resucitado y estaba allí ante ellos sin más marcas de la corrupción de la tumba sobre Él que las huellas del agua sucia en la que pudo haber flotado un ave marina, en su ala blanca que destella al sol mientras se eleva. . Y seguramente cuando estos hombres miraron al cielo, 'declarados ser el Hijo de Dios con poder, por su resurrección de entre los muertos, 'pueden haber comenzado, por 'tontos y tardos de corazón' que fueran 'a creer', a comprender que 'para esto Cristo murió, resucitó y resucitó, para ser Señor tanto de los muertos como de los vivos', así de la muerte como de la vida.
La historia posterior de estos dos Apóstoles estuvo llena de pruebas de que la afirmación de Cristo era válida. Pedro es encerrado en prisión y liberado una vez, en el último momento, cuando la esperanza estaba casi muerta, para que comprendiera que cuando fue puesto en otra prisión y no fue liberado, el golpe del martirio cayó sobre él, no porque por la fuerza de sus perseguidores, sino por la voluntad de su Señor. Y Juan tenía que ver a su hermano Santiago, con quien había estado tan estrechamente unido, con quien se había comprometido a beber la copa de la que bebió Cristo, con quien había deseado asociarse consigo mismo en los honores especiales en el Reino Mesiánico. — tuvo que verlo asesinado, primero que los Apóstoles, mientras él mismo permaneció aquí mucho después de que todos sus primeros asociados se hubieran ido. Sin duda, tenía muchas ganas de partir. Solitario, rodeado por un mundo nuevo, presionado por muchas preocupaciones, debió sentir muchas veces que la cruz que debía llevar no era más ligera que la que pesaba sobre aquellos que habían pasado al descanso mediante el martirio. Para él vivir sería a menudo un martirio. Su anhelo personal se deja oír por un momento en las últimas palabras del Apocalipsis: '¡Amén! aun así, ¡ven, Señor Jesús!'—pero sin duda en su mayor parte mantuvo su corazón en la voluntad de su Señor, y esperó con mansa paciencia hasta que escuchó el anuncio de bienvenida: 'El Maestro ha venido y te llama'.
¡Y queridos amigos! esa misma creencia de que Cristo resucitado es el Señor de la vida y de la muerte, es la única que puede detener nuestro corazón, o hacernos inclinarnos con sumisión a su divina voluntad. Aquel que ha vencido la muerte al sufrirla es Señor de la muerte así como el nuestro, y cuando quiere traer a Sus amigos a casa, le dice a ese siervo vestido de negro: 'Ve, y él va; haz esto y él lo hace.' La visión que Juan tuvo mucho después en otra orilla, bañada por un mar más tormentoso, decía la misma verdad que este majestuoso 'Yo quiero': 'El que vive y está muerto y vive para siempre', es en virtud de Su vida divina eterna, y ha llegado a ser en Su humanidad en virtud de Su muerte y resurrección el Señor de la vida y de la muerte. Las manos que fueron clavadas en la Cruz hacen girar las llaves de la muerte y del Hades. 'Él abre y nadie cierra; Él cierra y nadie abre.'
II. Tenemos aquí ante nosotros, en este incidente, el servicio de espera paciente.
'Si quiero que se quede, ¿qué te importa a ti? Sígueme.' Peter es un hombre de acción, no muy reflexivo; lleno de impulso, inquieto hasta que sus manos puedan hacer algo para expresar sus pensamientos y sus emociones. En el mismo Monte de la Transfiguración quiso ponerse a trabajar y construir "tres tabernáculos", en lugar de escuchar asombrado el coloquio divino. En Galilea no puede esperar tranquilamente a que venga su Maestro, sino que debe proponer a sus amigos "ir a pescar". En el barco de pesca, tan pronto como ve al Señor, debe luchar a través del mar para llegar a Él; mientras Juan se sienta tranquilo en la barca, bendecido por la conciencia de la presencia de su Maestro y mirándolo en silencio, verdaderamente allí. A lo largo de la primera parte de los Hechos de los Apóstoles su energía audaz brilla y arde. Siempre es su voz la que resuena en el frente, ya sea predicando el día de Pentecostés, curando a los enfermos o al frente del Sanedrín. Su elemento está en el impacto del conflicto y la tensión del trabajo.
Juan, por otra parte, rara vez aparece en la narración. Cuando lo hace, se coloca como una figura silenciosa al lado de Peter y desaparece por completo en poco tiempo. No escuchamos que haya hecho nada. Parece no haber participado en la obra misionera de la Iglesia.
Él "se quedó", eso fue todo. La palabra es la misma, "permanecer", que tan a menudo está en sus labios en su Evangelio y en sus Epístolas, como expresión de la experiencia más íntima del alma cristiana, la condición de toda fecundidad, bienaventuranza, conocimiento y semejanza de Cristo. El encargo de Cristo a Juan de "quedarse" no sólo significaba, como lo malinterpretaron sus hermanos, que su vida debía continuar, sino que prescribía la forma de su vida. Sería una contemplación paciente, una 'morada en la casa del Señor', un mantenimiento de su corazón quieto, como un pequeño lago entre las colinas silenciosas, para que el cielo con todo su azul se reflejara en él.
Y esa vida tranquila de contemplación dio sus frutos. En su meditación, los hechos y las palabras de su Maestro se volvieron cada vez más luminosos para él. Surgieron significados más profundos, revelando nuevas constelaciones, mientras contemplaba el cielo abierto de la memoria. Cosechó 'la cosecha de un ojo tranquilo' y recogió las gavillas en su Evangelio, el lugar santísimo del Nuevo Testamento; y en sus Epístolas, en las que proclama la primera y última palabra de la revelación: "Dios es amor", el diamante puro que cuelga al final de la cadena de oro bajada del Cielo. Sin duda, a menudo sus hermanos pensaban que él era "sólo un holgazán en la tierra", pero al final su "demorada" quedó justificada.
¡Ahora, queridos hermanos! En todos los tiempos de la historia del mundo es necesario inculcar esa forma de servicio cristiano a la gente ocupada. Y nunca hubo un momento en la historia del mundo, o en la historia de la Iglesia, en que fuera más necesario insistir en ello al cristiano común y corriente que en este día. Lo bueno y lo malo de nuestro cristianismo actual y de nuestra vida social actual conspiran para hacer pensar a la gente que aquellos que no trabajan en alguna forma externa de servicio cristiano por el bien de sus semejantes son necesariamente holgazanes. Muchos de ellos lo son, pero no todos, y siempre existe el peligro de que el trabajo externo que realizan las personas buenas y serias sea mayor del que pueden realizar de manera sana y segura sin su constante recurso a esta meditación solitaria y a detenerse ante Dios.
El estrés y el bullicio de nuestra vida cotidiana; el deseo febril de resultados inmediatos; la convicción despierta de que el cristianismo no es más que práctico; el nuevo sentido de responsabilidad por la condición de nuestros semejantes; el gran aumento de todo tipo de trabajo doméstico, evangelístico y misionero entre todas las iglesias en estos días: cosas por las que estar profundamente agradecido, como todas las demás cosas buenas, tienen sus posibles peligros; y está en mi corazón advertirles sobre esto ahora. Por el bien de nuestro dominio personal sobre Jesucristo, por el bien de nuestro progreso en el conocimiento de Su verdad y por el bien de la obra que algunos de nosotros consideramos tan preciosa, es necesario que nos esforcemos por lograrlo. esa quieta comunión. La corriente que ha de regar medio continente debe elevarse en lo alto de las colinas solitarias, y ser alimentada por muchos riachuelos de montaña en la soledad, y los hombres que han de conservar la frescura de su celo cristiano y de la consagración que recibirán Cualquiera que sienta que está siendo desgastado por el desgaste incluso del servicio fiel, sólo puede renovarlo y refrescarlo recurriendo nuevamente al Maestro e imitando a Aquel que se preparó para un día de enseñanza en el Templo con una noche de comunión en el Monte de Aceitunas.
Además, aquí hay una lección de tolerancia para todos nosotros. Los hombres prácticos siempre están dispuestos, como dije, a obligar a todos los demás a seguir su ritmo. Marta siempre está dispuesta a pensar que María está ociosa cuando está "sentada a los pies de Cristo" y quiere que vaya a la cocina y la ayude allí. El ojo que ve no debe decir a la mano que trabaja, ni la mano al ojo: "No te necesito". Hay hombres que no pueden pensar mucho; Hay hombres que no pueden trabajar mucho. Hay hombres a quienes Dios ha elegido para un diligente servicio externo; hay hombres a quienes Dios ha elegido para meditaciones solitarias y retiradas; y no podemos prescindir ni de lo uno ni de lo otro. ¿No hizo John Bunyan más por el mundo cuando estuvo encerrado en Bedford Gaol y soñó su sueño que con todas sus caminatas por Bedfordshire, predicando a un puñado de campesinos? ¿Y no ha demostrado la literatura cristiana de la prisión, que incluye al menos tres de las epístolas de Pablo, el mayor servicio y el valor más precioso para la Iglesia?
Necesitamos que todos escuchemos la voz que dice: 'Venid aparte a un lugar solitario y descansad un poco'. El trabajo es bueno, pero la base del trabajo es mejor. La actividad es buena, pero la vida, que es la base de la actividad, lo es aún más. Hoy en día hay muchas obras llamadas cristianas que, me temo, no son vida sino mecanismos; se ha desprendido de sus cimientos originales y, por tanto, es impotente. Toleremos las formas de servicio menos parecidas a las nuestras, no busquemos forzar a otros hombres a seguir nuestro camino ni imitarlos. Que Pedro arda en la vanguardia, y enfrente a los sumos sacerdotes, y se mueva y pelee; y deja que Juan se siente en sus cuernos tranquilos, cuidando de la madre de su Señor y teniendo comunión con el Espíritu de su Señor.
III. Por último, tenemos aquí la lección de la aquiescencia paciente en
La voluntad no revelada de Cristo.
El error en el que cayeron los hermanos del Apóstol en cuanto al significado de las palabras del Señor fue muy natural, especialmente si se toma en cuenta el comentario que la vida inusualmente prolongada de Juan parecía agregarle. Sabemos que esa creencia persistió mucho después de la muerte del Apóstol; y que las leyendas, como las historias que se encuentran en muchas naciones sobre héroes que han desaparecido, pero que están durmiendo en algún rincón de la montaña, se agrupan alrededor de la tumba de Juan; sobre el cual durante muchos siglos se creyó que la tierra subía y bajaba con su suave respiración.
John no sabía exactamente lo que quería decir su Maestro. No se atrevería a dar una contrainterpretación. Quizás sus hermanos tuvieran razón, no lo sabe; tal vez se equivocaron, no lo sabe. De una cosa está seguro, que lo que su Maestro dijo fue: 'Si quiero, se quedará'. Y accede tranquilamente con la certeza de que será como su Maestro quiere; y, en la incertidumbre de cuál es esa voluntad, dice en efecto: "No lo sé, y no importa mucho". Si voy a ir a buscarlo, ¡bien! Si Él viene a buscarme, ¡bien de nuevo! Sea como sea, sé que el paciente que se queda aquí conducirá a una comunión más estrecha en el futuro, y por eso lo dejo todo en Sus manos.'
¡Queridos hermanos! ese es un estado bendito al que tú y yo podemos llegar; un estado de sumisión silenciosa, no de indiferencia sino de aquiescencia a la voluntad no revelada de nuestro amoroso Cristo sobre todos los asuntos, y sobre esta alternativa de vida o muerte entre los demás. El alma que ha tenido comunión con Jesucristo en medio de las imperfecciones de aquí podrá referirle a Él todos los misterios y problemas de su futuro con confianza inquebrantable. Porque la unión con Él lleva consigo la seguridad de su propia perpetuidad, y 'en su dulzura da la prueba de que nació para la inmortalidad'. El salmista aprendió a decir: "Después me recibirás en gloria", porque podía decir: "Estoy continuamente contigo". Y de la misma manera todos podemos pasar de la experiencia del presente a la confianza en ese futuro inmortal. La muerte con sus 'aborrecidas tijeras' corta otros vínculos estrechos, pero su filo gira en el nudo que une el alma a su Salvador. Quien ha sentido el poder de la comunión con el Cristo siempre vivo no puede dejar de sentir que esa unión debe ser para siempre, y que porque Cristo vive, y mientras Cristo viva, él también vivirá.
Por lo tanto, para el alma que así permanece en el Señor, esa alternativa de vida o muerte que se nos presenta tan grande cuando no tenemos a Cristo con nosotros, se reducirá a dimensiones muy pequeñas. Si vivo, habrá trabajo que hacer aquí y Su amor que poseer; si muero, allí también tendré trabajo que hacer y su amor para poseer en medida aún más abundante. Por lo tanto, no será difícil para un alma así dejar la decisión de esto como de todas las demás cosas en manos del Señor de la vida y de la muerte, y permanecer complaciente en Sus misericordiosas manos. Esa tranquila aceptación de Su voluntad y la paciencia con el "Si" de Cristo es la recompensa de permanecer en silenciosa comunión con Él.
¡Mi querido amigo! ¿Para ti la muerte ha sido reducida a una cosa muy pequeña? ¿Puedes decir que estás bastante seguro de que no afectará a tu verdadero yo? ¿Eres capaz de dejar la alternativa en Sus manos, contento con Su decisión y contento con la incertidumbre que envuelve Su decisión? Puedes decir,
'¡Caballero! No pertenece a mi cuidado,
¿Si muero o vivo?
La respuesta a estas preguntas está involucrada en la respuesta a la otra: ¿Has confiado en tu alma pecadora para la salvación al cielo, y estás obteniendo de Él una vida que da frutos en servicio alegre y en comunión paciente? Entonces no importará mucho si estás en el cielo o en la tierra, porque en ambos lugares y estados la esencia de tu vida será la misma, tu Compañero y tu trabajo idénticos. Si vivir es 'Cristo' para mí, morir será 'ganancia'.
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